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Del prólogo 
a la edición inglesa 


Desde su reciente publicación, la Enciclopedia de la biblia ha tenido gran 
aceptación. La obra se publicó a todo pi y trataba de los asuntos por 
temas. El presente Diccionario bíblico abreviado se ha dispuesto en orden 
estrictamente alfabético. Algunos artículos se han abreviado (especialmente 
los relativos a la arqueología), pero se ha conservado gran parte del texto. 
Las ilustraciones y mapas a todo color se han sustituido por dibujos en 
blanco y negro. La información se da ahora de manera más apropiada para 
una consulta rápida. El nivel no es, ni mucho menos, superficial. Pero los 
temas se expresan con gran claridad y sencillez. Los artículos tienen, todos 
ellos, una orientación práctica, para que sirvan de guía al lector de la biblia. 
Algunos artículos, por ejemplo los relativos a los tiempos bíblicos, son algo 
más largos de lo que su importancia intrínseca justifica. Pero se ha querido 
ofrecer una información que no es accesible fácilmente en otras partes. 


Esperamos que este Diccionario no sólo proporcione al lector un rato de 


Pa agradable, sino que le ayude a captar con más claridad el mensaje de 
la biblia. 


Advertencia del traductor 


El traductor se ha esforzado en conservar al máximo el nivel «pre-confe- 
sional» de la obra original. Sólo se ha añadido, como es lógico, lo relativo a 
las versiones españolas de la biblia y a los libros deuterocanónicos. Cuando 
ha sido preciso añadir algo, para completar (en atención a los lectores espa- 
ñoles e raras, que son en su mayoría católicos), se ha hecho 
siempre entre corchetes. 


Una gran dificultad para cualquier diccionario bíblico es la gran desigual- 
dad que existe en las versiones españolas en cuanto a la castellanización de 
los nombres bíblicos. No ocurre así en inglés ni, mucho menos, en alemán, 
Ei se ha llegado a una especie de acuerdo, incluso a nivel interconfe- 
sional. 


El traductor ha seguido un criterio «ecléctico», escogiendo principalmente 
entre las formas de topónimos y nombres propios que dan dos versiones de 
la biblia: la de Reina Valera y la Nueva Biblia Española. Aquélla es quizás 
excesivamente conservadora. Esta es algo audaz en cuanto a la castellaniza- 
ción y a la traducción de los nombres bíblicos. Cuando hay gran divergencia, 
se ofrecen ambas formas. Y perdone el lector si, en este «mar inmenso», se 
ha cometido alguna inconsecuencia. 


Al traductor sólo le queda desear que el lector, al consultar este dicciona- 
rio, sienta el vivo deseo de leer la palabra de Dios y escuchar a quien, a 
través de esa lectura, desea entablar un contacto personal con él. 


Viena, en la fiesta de la conversión de san Pablo. 


CA 
| 

| | 
Aarón 


Hermano mayor de Moisés y de 
María, nació cuando los israelitas 
eran esclavos en Egipto. Moisés no 
tenía facilidad de palabra, y así 
Aarón habló por él al faraón egipcio, 
pidiéndole que obedeciera el man- 
damiento de Dios y dejara ir al pue- 
blo de Israel. El fala se negó, y 
entonces Aarón, junto con Moisés, 
le advirtió que Dios enviaría siete 
plagas. Aarón apoyó fielmente a 
Moisés durante la huida de Egipto. 
Pero, al pie del monte Sinaí, Aarón 
accedió a lo que quería la gente, 
y les hizo un ídolo en forma de be- 
cerro de oro para que ellos lo adora- 
sen. A pesar de todo, Dios le perdonó 
y le hizo el primer sumo sacerdote 
de Israel. Aarón disponía de una 
tienda especial para el culto (el ta- 
bernáculo). Allí ofrecía sacrificios a 
Dios por los pecados del pueblo y 
oraba para que se les perdonasen los 
pecados, Pero, algunas veces, Aarón 
envidió la posición de Moisés como 
dirigente del pueblo. Murió antes de 
que los israelitas entraran en Ca- 
naán. Su hijo Eleazar le sucedió en 
el cargo de sumo sacerdote. 

Ex 4, 14; 5-12; 28, 1; 32, 1; Nm 
20, 23-29. 


Abana 


Se denomina actualmente Barada, 
«fresco». Uno de los dos ríos que 
pasan por Damasco (Siria). Cuando 
el criado de Eliseo dijo a Naamán 
que se bañara en el río Jordán para 
curarse, el general sirio despreció las 
aguas fangosas del Jordán, en com- 
paración con la corriente cristalina 
y rápida del Abana y del Farfar. 

2 Re5, 12. 


Abdénago 


Nombre babilónico de uno de los 
tres exiliados judíos que fueron es- 
cogidos por el rey Nabucodonosor 
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de Babilonia para el servicio real, Si- 
drac, Misac y Abdénago, dirigidos 
por Daniel, se negaron valientemen- 
te a comer los manjares de la corte, 
porque, aunque vivían en país ex- 
tranjero, estaban decididos a cum- 

lir las leyes alimentarias que Dios 
abía dado al pueblo judío. Más tar- 
de, se negaron a postrarse ante un 
ídolo erigido por de Los tres fue- 
ron arrojados a un horno de fuego. 
Pero Dios los protegió y salieron 
de él sin daño dema. El rey se im- 
presionó mucho. «No existe otro 
Dios capaz de hacer lo que éste», 
exclamó. 

Dn 13. 


Abdías 


1. El libro del profeta Abdías es 
el más breve del Antiguo Testamen- 
to. Se escribió después de la caída 
de Jerusalén, en el año 587 a.C. 

Los edomitas, inveterados enemi- 
gos de Judá que vivían en las monta- 
ñas al sudeste del Mar Muerto, 
aprovecharon la ocasión para inva- 
dir Judá. 

Abdías atacó en su orgullo a los 
edomitas. Y profetizó su caída. En 
el siglo V a.C., los árabes los derro- 
taron; en el siglo TIT a.C., los naba- 
teos los sojuzgaron. Finalmente, 
desaparecieron de la historia. 

En contraste con ello, Abdías pro- 
fetizó el regreso de Israel a su patria. 

2. Mayordormo encargado de la 
administración de la casa del rey 
Ajab. Cuando la reina Jezabel dio 
orden de matar a todos los profetas 
de Dios, Abdías ocultó en cuevas a 
cien de ellos y les llevó comida hasta 
que hubo pasado el peligro. Arries- 
gó su vida nuevamente, cuando 
Elías le pidió que concertara una en- 
trevista con Ajab. 

1 Re 18. 


Abel 


Segundo hijo de Adán y Eva; her- 
mano de Caín. Abel, al llegar a adul- 
to, se hizo pastor y ofreció a Dios 
un cordero en sacrificio. Agradó a 
Dios. Pero Caín sintió envidia, por- 
que Dios no aceptó el fruto de la 
tierra que le había ofrecido. Y mató 
a su hermano. El Nuevo Testamento 
explica que, por la fe de Abel, su 
ofrenda ika bien recibida. Y la de 
su hermano, rechazada. 

Gn 4, 1-8; Heb 11, 4. 
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Vhel-Bet- Maaca 


Ciudad en el norte de Israel, cerca 
del lago Hulé. Es famosa porque 
hasta ella persiguió Joab Alerctl 
de Sebá. Fue capturada por los ara- 
meos de Damasco y reconquistada 
más de una vez. 


2 Sm 20; 1 Re 15, 20; 2 Re 15, 29. 
Miro 


1. Hijo de Jeroboán 1 de Israel. 
Murió de niño. 

1 Re 14. 

2. Abías (denominado también 
Abiam). Hijo del rey Roboán de 
Judá; reinó tres años, aproximada- 
mente del 913 al 911 a.C. 

1 Re 15: 2 Cr 13, 


Abiatar 

Hijo de Ajimélec, sacerdote en los 
días del rey Saúl. Cuando David lle- 
gó a ser rey, Abiatar fue nombrado 
sumo sacerdote juntamente con Sa- 
doc. Pero, después de la muerte de 
David, conspiró para situar en el 
trono a Adonías, y no a Salomón. 
Fue desterrado. 

1 Sm 22, 20s; 2 Sm 8, 17; 15, 24s; 
1 Re 1-2. 


Ab hú 
Véase Nadab. 


Ahilene 
La región situada al NO de Da- 


masco, gobernada por Lisanias. 


Les, 


Wisaclec 

l. Como tenía miedo por su 
vida, Abrahán pretendió que su mu- 
jer, Sara, era únicamente su herma- 
na. Abimelec, rey de Guerar, quería 
tomarla por esposa, pero Dios le 
descubrió la verdad y lo impidió. 

Gn 20; 26 (en este relato puede 
tratarse de otro rey del mismo nom- 
bre, que tuvo con Isaac una expe- 
riencia parecida). 

2. Hijo de Gedeón. Mató a sus 
hermanos para llegar a ser rey. 

Jue 8, 315; 9. 


Abisay 

Sobrino del rey David; hermano 
de Joab. Uno de los generales de 
David. 

1 Sm 26, 6-12; 2 Sm 10, 9-10; 16, 
9.11-12; 18, 2. 


Abner 


Primo carnal del rey Saúl y gene- 
ral de sus ejércitos. Ál ser muerto 
Saúl, Abner proclamó como rey a Ís- 
boset, hijo de Saúl. Ello dio origen 
a una guerra entre las tribus que 
aceptaban a Isboset y la tribu de 
Judá, sobre la que reinaba David. 
Abner se disgustó por la forma en 
que Isboset le trataba y decidió 
apoyar a David como rey de todo 
Israel. 

Pero fue asesinado por ls ge- 
neral del ejército de David, en ven- 
ganza de la muerte de su hermano 
por obra de Abner. 

1 Sm 14, 50; 2 Sm 3. 


Abrahán / Abrán 


El nombre de Abrán se transfor- 
mó en Abrahán (padre de naciones), 
cuando Dios prometió convertirlo 
en el fundador de la nación hebrea. 
La patria original de Abrahán era la 
rica y esplendorosa ciudad de Ur, a 
orillas del Eufrates. Vivió en ella 
muchos años con su padre Téraj 
[Taré] y sus tres hermanos. Se casó 
con Sara, que era medio hermana 
suya. Téraj y su familia se traslada- 
ron de Ur a Jarán, varios cientos de 
km.al NO. Allí murió Téraj, y Dios 
habló a Abrahán para que se trasla- 
dara a Canaán. 

Abrahán obedeció. Hacía vida 
nómada, desplazándose de un lugar 
a otro con sus rebaños y ganados. 
Cuando acampaba, erigía un altar y 
adoraba a Dios. El hambre le obligó 
a dirigirse hacia el sur, a Egipto. 
Pero Dios le dijo que regresara a Ca- 
naán. Esta era la tierra que Dios 
prometía dar a la nueva nación. 
Abrahán envejecía, y Sara continua- 
ba sin tener hijos. Según la costum- 
bre de su tiempo, Abrahán tuvo un 
hijo con Agar, la criada de Sara. 
Pero este hijo, Ismael, no era el hijo 
prometido por Dios. 

Cuando Abrahán y Sara eran ya 
viejos, Dios les dio un hijo: Isaac. La 
nueva nación descendería de él, 
Isaac era todavía un muchacho, 
cuando Dios sometió a prueba la fe 
de Abrahán como no lo había hecho 
antes. Le dijo que llevara consigo a 
Isaac a un monte distante, y que lo 
sacrificara allí. Con el corazón ape- 
sadumbrado, Abrahán obedeció. 
Ató a Isaac y lo puso sobre el altar. 
El cuchillo estaba en alto para ases- 


Acaz / 11 


Abrahán y su familia vivían en tiendas de campaña, y se trasladaban de un lugar a 
otro buscando pastos frescos para sus rebaños. 


tar el golpe. Entonces el ángel de 
Dios le gritó: «No pongas tu mano 
sobre el muchacho... Ahora sé que 
obedecerás a Dios a toda costa». En 
lugar del hijo, se ofreció un carnero 
que se había enredado en una Zarza. 
Entonces Dios repitió a Abrahán to- 
das sus promesas: «Tus descendien- 
tes serán tan numerosos como las es- 
trellas del cielo. Y todas las naciones 
de la tierra serán bendecidas, por- 
que tú me has obedecido». 

Después de la muerte de Sara, 
Abrahán envió a su fiel criado Elie- 
zer a Jarán para que escogiera espo- 
sa para Isaac de entre su propia fa- 
milia. Abrahán es una de las perso- 
nalidades más destacadas de la bi- 
blia. Su fe en Dios lo convirtió en 
ejemplo de fe para todos los tiempos. 

Gn 11, 31-32; 12, 1s; 17, 1-8; 21, 
1-3; 22, 1-14; Rom 4, 1-3; Heb 11, 
8-19; Sant 2, 21-23. 


Absalón 


Hijo predilecto del rey David. Se 
rebeló contra su padre y conspiró 
para ser rey. Los hombres de David 
derrotaron al ejército de Absalón en 
el bosque de Efraín. Cuando Absa- 
lón huía en una mula, se le enredó 
el cabello en una encina. Joab, gene- 
ral de David, lo mató, contravinien- 


do las órdenes del rey. 
2 Sm 15-19. 


Acacia / Sitim 


De madera de acacia estaba cons- 
truida el arca de la alianza, para el 
tabernáculo. La acacia es uno de los 
escasos árboles que crecen en el de- 
sierto del Sinaí. 

Ex 25, 10. 


Acad 


Nombre de una región y de una 
ciudad de la antigua Babilonia. 





Y: 
er” 


1 


Fundada por Nimrod. Véase Babi- 
lonios. 
Gn 10, 10. 


Acán 


Cuando los israelitas conquistaron 
Jericó, Acán desobedeció el manda- 
miento divino y tomó para sí oro, 
plata y finos vestidos. Por este moti- 
vo, los israelitas fueron derrotados 
en la batalla siguiente. 

Jos 7-8. 


Acaya 


La provincia romana de Grecia 
meridional, gobernada desde Corin- 
to, 

Hch 18, 12, etc. 





Acacia 


Rey de judá, aproximadamente 
del 732 al 716 a.C. (corregente des- 
de el 735 ó antes). Introdujo el culto 
pagano e incluso sacrificó a su pro- 
pio hijo. Acaz fue derrotado, cuando 
Israel y Siria llevaron a cabo un ata- 
que combinado contra Judá. Recha- 
zando el consejo del profeta Isaías, 
pidió ayuda a Tiglat-Piléser, rey de 
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Asiria, pero ello le convirtió en va- 
sallo suyo. 
2 Re 15, 38s; 2 Cr 27, 9s; Is 7. 


Acor 


«Valle de la desgracia», en las 
cercanías de Jericó. Allí fue muer- 
to Acán por violar el mandamiento 
divino. 

Jos 7, 24. 


Adadhézer / Hadad-Ezer 


Rey de Sobá en Siria. Por tres ve- 
ces derrotó el rey David a las tropas 
de Adadhézer. Después de la tercera 
derrota, el pueblo de Sobá se some- 
tió a David, 

2 Sm 8-10; 1 Cr 18-19. 


Adama 


Una de las cinco ciudades, entre 
las que Sodoma y Gomorra son las 
más conocidas, y que está cubierta 
ahora probablemente por el extremo 
meridional del Mar Muerto. Los re- 
yes de estas ciudades constituyeron 
una alianza y se rebelaron contra 
cuatro reyes del norte en los días de 
Abrahán. En la batalla que se dio 
a continuación, Lot, sobrino de 
Abrahán, fue hecho prisionero. 

Gn 10, 19; 14, 2. 


Adán 

1. El primer hombre (el término 
«adán» significa «la humanidad», 
«los hombres»), creado por Dios 
para que fuera semejante a él. A 
Adán se le encomendó el cuidado de 
todos los animales que poblaban la 
tierra. Adán debía vivir y trabajar en 
el jardín que Dios había plantado en 
Edén, y saborear sus frutos. Tan 
sólo se le había prohibido comer del 
fruto de un árbol: del «árbol que da 
el conocimiento de lo que es cas 
y de lo que es malo». 

Dios no pretendió nunca que el 
hombre (el varón) viviera solo. Dios 
creó a Eva, la mujer, para que com- 
partiera con él su vida. Eva, tentada 
por la idea de ser tan sabia como 
Dios, extendió su mano al fruto, y 
ella y Adán comieron de él. Dándose 
cuenta de que habían obrado mal, 
Adán y Eva trataron de ocultarse de 
Dios. Había quedado rota su amis- 
tad con él. Desde aquel día hasta el 
presente, todo el mundo creado vie- 


ne sintiendo los efectos de aquella 
desobediencia suya a Dios. Y toda 
vida viene terminando en la muerte. 

Adán y Eva fueron expulsados 
del Edén. Tuvieron hijos. Pero su fa- 
milia les proporcionó dolor y tam- 
bién gozo. 

Gn 1, 26-27; 2-5, 5. 


2. Lugar en que el río Jordán 
quedó cortado, permitiendo que los 
israelitas lo cruzaran para entrar en 
la tierra prometida. En 1927, unos 
temblores de tierra hicieron que las 
orillas, muy arcillosas, se vinieran 
abajo en ese mismo lugar, represan- 
do las aguas del Jordán durante 21 
horas. 


Jos 3, 16. 


Adonías 


El cuarto hijo del rey David. 
Cuando David era anciano, y habían 
muerto ya los hermanos mayores, 
Adonías trató de apoderarse del tro- 
no. Pero David había prometido a 
su mujer Betsabé que su hijo Salo- 
món le sucedería en el trono. Fraca- 
só el intento de Adonías. David le 
perdonó. Pero, siendo ya rey Salo- 
món, Adonías fue ejecutado por pa- 
recer que una vez más trataba de 
apoderarse del trono. 

1 Re 122, 


Adoración de Dios 


Véase Culto divino. 


Adtamicio / Adrumeto 


Puerto en las cercanías de Troya 
(Tróade), en la costa occidental de 
lo que hoy es Turquía. En una nave 
procedente de Adramicio embarcó 
Pablo y los demás presos, en la pri- 
mera fase de su viaje a Roma. 


Hch 27, 2. 


Adulán 


David, en su huida del rey Saúl y 
temiendo al rey Aquís de Gat, se re- 
fugió en una «cueva» (probablemen- 
te, un fuerte) cerca de esta ciudad. 
Se escondió con él su familia y un 
grupo de 400 proscritos. Estando él 
allí, tres de los más valientes solda- 
dos de David arriesgaron su vida 
para traer agua del pozo de Belén, 
que estaba en poder de los filisteos. 

1 Sm 22, 1; 2 Sm 23, 13. 


Agabo 


Profeta cristiano de Jerusalén que 
predijo a la iglesia de Ántioquía que 
sobrevendría gran hambre. Más tar- 
de advirtió también a Pablo de que 
le encarcelarían, si iba a Jerusalén. 

Hch 11, 27-30; 21, 7-14. 


Agar / MHugar 


Criada de Sara. Abrahán la tomó 
como esposa secundaria (concubi- 
na), cuando parecía que no se iba a 
cumplir la promesa divina de que 
sus descendientes llegarían a ser una 
gran nación, porque Abrahán no te- 
nía hijos. Agar quedó embarazada y 
huyó al desierto porque Sara la tra- 
taba mal. Un ángel 1 dijo a Agar que 
regresara y le prometió que su hijo 
Ismael habría de ser el fundador de 
una nación. Ismael tenía unos 14 
años de edad, cuando nació Isaac, 
hijo de Sara. Como Ismael se burlara 
de Isaac, Sara pidió a Abrahán que 
echara de casa a Agar y a su hijo. 
Agar caminó por e ie hasta 

ue se le acabaron sus provisiones 
oo agua. La muerte parecía estar 
cerca. Pero un ángel se apareció a 
Agar, le mostró un pozo y le repitió 
la promesa divina acerca de Ismael, 

Gn 16; 21. 


Ageo 


Profeta que probablemente regre- 
só de Babilonia a Jerusalén en la ex- 
pedición dirigida por Zorobabel, El 
mensaje de este profeta, del que 
queda constancia en el libro de 
Ágeo, fue proclamado en el año 520 
a.C. Ageo se preocupaba honda- 
mente de que la gente construyera 
casas para sí mismos y vivieran con 
comodidad, mientras que el templo 
de Dios se hallaba aún en ruinas. El 
profeta instaba al pueblo a que ree- 
dificase el templo. 


Agricultura y ganadería 


La base económica de Israel fue 
siempre la agricultura y la ganadería, 
pe ue las condiciones del suelo y 

| lina hacían penosa y difícil la 
mn del agricultor. Gran parte de la 
tierra era desértica y rocosa y no po- 
día cultivarse. Cuando los israelitas 
se asentaron por primera vez en la 
tierra prometida, a cada familia se le 
asignó una parcela de tierra y se le 
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concedieron también, quizás, dere- 
chos de pasto en las tierras comuna- 
les. Pero, andando el tiempo, los 
más adinerados iban «comprando» 
las parcelas de los agricultores más 
pobres (véase Is 5, 8). Y los humil- 
des tenían que luchar constantemen- 
te por conservar sus propiedades. 

Un labrador israelita típico no vi- 
vía en su finca, sino en una aldea o 
ciudad cercana, que solía encontrar- 
se cerca de una ciudad fortificada. 
Era importante tener cerca abasteci- 
miento de agua y contar con protec- 
ción, en caso de invasiones enemi- 
gas. El agricultor no poseía más tie- 
rras que las que él y su familia po- 
dían cultivar por sí mismos, quizás 
con ayuda de unos cuantos criados 
o jornaleros. Todos trabajaban en 
las faenas del campo. El labrador te- 
nía labranza y recogía también uvas 
y aceitunas. Tenía también quizás 
unas cuantas ovejas y cabras, a cui- 
dado de alguno de sus hijos o de un 
pastor a sueldo. O bien el labrador 
podía decidir especializarse € en algu- 
nos cultivos. 

Los agricultores tenían cuatro 
problemas principales: la sequía, los 
fuertes vientos del este (el «siroco») 

ue barrían el suelo seco, las plagas 
de langosta, y los ejércitos invasores. 

Los principales cultivos eran gra- 
no, uvas (para la obtención de vino) 
y aceitunas (para la obtención de 
aceite). Estos tres cultivos se men- 
cionan juntos en innumerables 
pasajes de la biblia (por ejemplo, 
Dt 7, 13; Neh 5, 11; Os 2, 8). Pero 
se cultivaban, además, muchas otras 
cosas. 


Grano. En los escasos valles férti- 
les (la llanura filistea, el valle del Jor- 
dán y la llanura de Yezrael) se reco- 
gía una valiosa cosecha de trigo. La 
cebada se cultivaba más extensa- 
mente, ya que crecía más rápida- 
mente y en suelos más pobres. Se 
cultivaban también la espelta y el 
mijo. El pan era el alimento básico 
para todos. Y para estos cultivos se 
utilizaban todos los valles y las tie- 
rras bajas de que podía disponer- 
se. Con las numerosas piedras y. 
trozos de roca que había por to- 
das partes se construían terrazas en 
las laderas de las colinas para impe- 
dir que el suelo precioso sufriera los 
efectos de la erosión. 


Hortalizas. Se recogían pocas 
hortalizas: lentejas, guisantes, judías, 
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Labrador trabajando la tierra con un arado sencillo: esteva de madera con reja 


de metal. 


cebollas, pepinos, ajos y hierbas. To- 
das ellas se cultivaban cerca de la 
casa o entre las vides. 


Frutos. El vino y el pastel de pa- 
sas se hacían de uvas. Se recogían 
también melones, higos, dátiles, gra- 
nadas y nueces. Muchas de estas fru- 
tas eran fuente valiosísima de agua 
durante la sequía del verano que du- 
raba seis meses: de mayo a octubre. 
El aceite de oliva se usaba para coci- 
nar, para el alumbrado, como un- 

uento y como loción. Las vides y 
os olivos crecían en las laderas de 
las colinas. 


Lino. Se cultivaba un poco de 
lino para ropa y paños. 


El año agrícola. Hace algún tiem- 
po se descubrió una placa de piedra 
caliza, que data aproximadamente 
del tiempo del rey Salomón, en la 
que se había escrito una especie de 
verso como los que se emplean en 
la escuela para memorizar. Se le 
dio el nombre de «calendario de 
Guézer»: 


Dos meses para la recolección (de 
la aceituna) 

Dos meses para sembrar (el grano) 
Dos meses para la siembra tardía 
Un mes para cultivar el lino 

Un mes para cosechar cebada 
Un mes para la recolección y para 
hacer fiesta 

Dos meses para cultivar la viña 
Un mes para los frutos de verano. 


Aquí tenemos en perspectiva el 
año agrícola. 


Recolección de la aceituna. De 
septiembre u octubre a noviembre 
era la época de la recolección de la 


aceituna y de su prensado para la 
obtención de aceite. Los olivos pue- 
den resistir largos períodos de se- 
uía y arraigan en tierra poco pro- 
Poda Necesitan dos años para dar 
fruto. Y como el fruto tarda tanto 
en madurar, el agricultor puede re- 
coger las aceitunas cuando dispone 
de tiempo. Las aceitunas se recogían 
en canastas y se vertían en tinajas. 
En los primeros tiempos, la aceituna 
se prensaba pisándola o machacán- 
dola con un almirez. Más tarde, se 
inventó la muela. Se colocaban las 
aceitunas en una piedra redonda con 
un canal para que fluyera el aceite, 
y sobre ella se hacía girar otra piedra 
accionada por un mango de madera. 
La pulpa se exprimía bajo el peso. 


Se han encontrado grandes pren- 
sas de aceituna, utilizadas ya en los 
tiempos de David, que consistían en 
una viga que machacaba las aceitu- 
nas en los cestos. La parte superior 
de la viga tenía pesos, y la parte infe- 
rior se Tallaba ja en un agujero de 
la pared. El aceite fluía a tinajas de 
piedra, donde se le dejaba posar al- 
gún tiempo para que se aclarase. 


Arado y siembra. En octubre / 
noviembre se producían las inesti- 
mables «primeras lluvias», después 
de la larga sequía del verano. Desde 
entonces hasta enero era tiempo de 
arar y sembrar. El arado solía ser 
una sencilla esteva de madera con 
una mancera para agarrarla y una 
reja de hierro (o de bronce, antes de 
la época de David). Estaba acoplado 
a un yugo. Y tiraban de él uno o 
dos bueyes. El labrador podía aga- 
rrar el arado con una mano, mien- 
tras que con la otra empuñaba una 


vara para fustigar a los bueyes. 
Como el arado era ligero, no resulta- 
ba difícil levantarlo para sortear las 
piedras grandes. Abría un surco de 
80 a 100 centímetros de profundi- 
dad. La semilla (trigo, cebada o lino) 
se sembraba a voleo, y luego solía 
darse otra pasada con el arado para 
cubrir de tierra la simiente. En algu- 
nas ocasiones se rastreaba el terre- 
no con ramas afiladas para ablandar- 
lo. La maleza se arrancaba con aza- 
dones. 


Siembra tardía. De enero a marzo 
caían las lluvias de invierno y seguía 
sembrándose: mijo, guisantes, lente- 
jas, melones y pepinos. 


Recolección de lino y de grano. 
En marzo y abril caían las lluvias tar- 
días. Estas hacían crecer el grano 
hasta dejarlo listo para la reco- 
lección. 

Primeramente se recogía el lino, 
en marzo y abril. Se cortaba la plan- 
ta con una azada, a ras del suelo, y 
se ponían a secar los tallos, quedan- 
do luego preparados ya para hacer 
con ellos cuerdas y telas. 


Después, en los meses de abril, 
mayo y junio, se recogía la cebada y 
el trigo. Se cortaban los tallos con la 
hoz (instrumento de hoja corva y 
cortante, de hierro o de cobre, enas- 
tada a un mango de madera) y los 
haces se ataban formando gavillas. 
Las gavillas se cargaban a lomo de 
asnos o en carretas y se llevaban a la 
«trilla». Parece que la trilla se hacía 
en terreno comunal que era propie- 
dad de los vecinos. Era un buen lu- 
gar de reunión para los aldeanos en 
aquella época del año. La era para 
trillar consistía generalmente en una 
superficie pedregosa o cubierta de 
piso arcilloso, situado cara al viento 
y en las afueras de la aldea. El espa- 
cio se rodeaba de piedras y las gavi- 
llas se extendían por el suelo hasta 
una altura de unos 30 cm. 


Se trillaba golpeando con una 
vara, O Eoceno que los animales 
pasaran en círculos por encima, O 
utilizando un trillo. Este consistía 
sencillamente en un tablero, o en un 
tablero sobre ruedas, con trozos de 
piedra o de hierro incrustados. Las 
espigas se trituraban, y quedaba li- 
bre el grano. 


El labrador aventaba luego el pro- 
ducto de la trilla, utilizando para 
ello una horca de madera o un 
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bieldo. La paja la apartaba el viento 
(y en invierno se aprovechaba como 
pienso). Pero el grano, más pesado, 
caía a tierra. Luego lo cribaban 
(probablemente) y ¡a almacenaban 
en grandes tinajas de barro, en cis- 
ternas secas (silos) excavadas en el 
suelo o en «graneros». Parece que 
en el país había entonces grandes si- 
los, y que el agricultor podía pagar 
en especie (en grano) sus «impues- 
tos» (y sus deudas). 


Vides. En junio, julio y agosto, se 
podaban y limpiaban las vides. Is 5 y 
Mc 12 ofrecen imágenes de cómo se 
preparaba una viña nueva. Se cavaba 
una zanja y se hincaban estacas para 
rodear a la viña de una cerca. Las 
cepas nuevas se plantaban en hileras 
y se sujetaban los sarmientos para 
que quedasen en alto. Luego venía 
la poda. Cuando la viña comenzaba 
a de fruto, se hacía un cobijo de en- 
ramada o se levantaba una pequeña 
torre (la casa del guarda), y la fami- 
lia vigilaba su propiedad contra los 
ladrones o contra la incursiones de 
zorras o chacales. 


La recolección del fruto. En agos- 
to y septiembre se recogían los fru- 
tos del verano: higos, higos de sicó- 
moro, granadas y uvas. Los cestos 
de uvas se volcaban en pequeños re- 
cipientes con el fondo inclinado 
para que las uvas resbalaran hacia 
grandes cubas. Se pisaban las uvas 

ara extraer el zumo. Se ha descu- 
leo ran número de esas cubas en 
la «Selclá» (las colinas del piede- 
monte de Judá). 


La vendimia y la obtención del 
zumo de uva eran operaciones que 
se realizaban con ánimo festivo. La 
uva se comía como fruta. En Dt 23, 
24 se dice: «Cuando, siguiendo tu 
camino, pases junto a la viña de al- 
guien, podrás comer todas las uvas 
que quieras, pero no te llevarás nada 
en tu cesta». Tenían que transcurrir 
40 días para que el poso se sedimen- 
tara. Entonces, el vino, -ya en fer- 
mentación, se almacenaba en odres 
nuevos de piel de cabra o en reci- 
pientes de barro. 


En algunos lugares la cosecha de 
vino se había convertido en una es- 
pecie de industria. En Gabaón se 
descubrieron 56 cántaras en cuyas 
asas estaba grabado el nombre de la 
ciudad y el de los propietarios de la 
viña. Además, se encontraron 63 ti- 
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najas acampanadas que en tiempo de 
los reyes se utilizaron para envasar 
vinos en las bodegas. Y se encontra- 
ron también envases para la fermen- 
tación del vino y prensas de uva. 


Animales. En hebreo se entiende 

or «ganado» las ovejas, las cabras, 
les bueyes y los asnos. Pero no los 
cerdos. Los asnos se criaban como 
bestias de carga. Y, en el ganado va- 
cuno, los bueyes se utilizaban para 
arar. Tan sólo en ocasiones especiales 
se mataba ganado vacuno para obte- 
ner carne. Las ovejas y las cabras se 
criaban juntas. Las ovejas proporcio- 
naban más que nada lana para vestir- 
se. En algunas ocasiones se comía su 
carne (en Israel, el rabo grasiento de 
las ovejas se consideraba manjar ex- 

visito). Las ovejas daban también le- 
dl que, en forma de requesón, era ali- 
mento de los muy pobres. Las cabras 
eran muy mar por su carne y 
por su leche. De su pelo se hacían 
vestidos toscos, y su piel servía para 
hacer «pellejos» y envasar líquidos. 

Parece que la vida de los pastores 
cambió muy poco desde Abrahán 
hasta los tiempos de Jesús. El pastor 
cuidaba del rebaño, conocía a cada 
una de sus ovejas y velaba por su 
seguridad de día y de noche (véase 
Jn 10, 1-6). A pesar de que los redi- 
les tenían cercas de piedra para pro- 
teger a los rebaños, había constante 

eligro de que entraran ladrones o 
Estas salvajes: leones, leopardos y 
osos (hasta que se extinguieron), lo- 
bos, hienas, chacales, serpientes y 
escorpiones. El pastor llevaba un ca- 
yado para ayudar a la oveja que se 
caía, e iba armado con un garrote 
de madera. Si le robaban alguna 
oveja, tenía que resarcir al amo. Si 
las ovejas eran atacadas por bestias 
salvajes, tenía que demostrárselo al 
amo con pruebas fehacientes (véase 


Ex 22, 12-13). 


Epoca del Nuevo Testamento. La 
agricultura y la ganadería experi- 
mentaron muy pocos cambios en la 
tierra de Israel durante todo el pe- 
ríodo que la biblia abarca, aunque 
en otros países mediterráneos se rea- 
lizaron progresos notables. Los fari- 
seos solían designar a las personas 
sin formación religiosa llamándolas 
«la gente de la tierra», lo cual sugie- 
re quizás que el campesino no era 
tenido en mucha estima. No obstan- 
te, se trabajaba mucho en la agricul- 
tura. Un escritor de la época decía 


que las frutas de Israel eran mejores 

ue las de cualquier otro país. La 
fértil Galilea producía mucho lino. 
Y probablemente se hicieron algu- 
nos intentos de crear sistemas de rie- 
go. Para entonces era ya corriente 
criar aves de corral. 


Agripa 


Véase Herodes. 


Agua 


Israel tiene el desierto a sus puer- 
tas y las lluvias llegan únicamente en 
invierno. Es un país donde siempre 
ha sido importante ahorrar y alma- 
cenar agua. El Jordán es el único río 
de alguna importancia, y vierte sus 
aguas inútilmente (desde el punto de 
vista de la conservación del agua) en 
el Mar Muerto, donde el agua se 
evapora de la superficie según un ín- 
dice de 1.500 mm. por año. El Jor- 
dán trae agua todo el año, alimenta- 
do por las nieves del monte Her- 
món. Pero esto es excepcional. La 
mayoría de los cursos de agua tienen 
caudal cuando hay una crecida re- 

entina. Y durante meses enteros su 
echo está seco. Por eso, desde los 
tiempos más remotos, las ciudades y 
aldeas de Israel tuvieron que confiar 
en pozos y manantiales para su abas- 
tecimiento de agua. El derecho a la 
utilización de un pozo era un valioso 
privilegio. Si se cegaban los pozos 
de una zona, la población mosía de 
sed. Según iban creciendo las ciuda- 
des, se iba haciendo más agudo el 
problema de la conservación de los 
recursos hídricos. Jerusalén, situada 
en lo alto de colinas de limolita po- 
rosa, necesitaba todo un sistema de 
traída de aguas. El rey Ezequías 
«hizo un estanque y excavó un canal 
subterráneo para la traída de aguas a 
la ciudad», a fin de garantizar el su- 
ministro de agua aun en condiciones 
de asedio (2 Re 20, 20). 

Los romanos construyeron acue- 
ductos y canales de riego para hacer 
frente al problema. Pero, al mar- 
charse los romanos, las instalaciones 
quedaban abandonadas y sin conser- 
vación alguna. Tan sólo en el siglo 
XX fueron restauradas o sustituidas. 
El moderno estado de Israel no 
quiere contemplar impasible cómo 
su principal recurso hídrico, el Jor- 
dán, vierte sus aguas, sin que nada 
se lo impida, en el Mar Muerto. En 
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Aguila dorada (a la izquierda) y buitres leonados: dos aves de rapiña cuya carne 
estaba prohibida para los israelitas. 


años recientes se ha elaborado un 
royecto para desviar agua de Gali- 
la hacia otros usos. Desde luego, 
parte del problema consiste en que 
tanto el mar de Galilea como el jor 
dán se hallan muy por debajo del ni- 
vel del mar, y si ha de aprovecharse 
el agua en otra parte que no sea la 
fosa tectónica del Jordán, es necesa- 
rio bombear el agua hasta el «dorso» 
de Israel. Entre tanto, se ha realiza- 
do el proyecto, y las aguas se llevan 
a la llanura costera mediante una se- 
rie de canales y conductos subterrá- 
neos. Las aguas llegan hasta el em- 
balse de Tekuma, cerca de Gaza. 
Han elaborado sistemas para el 
abastecimiento de agua a las ciuda- 
des, y es posible llevar el agua de 
riego a las zonas del sur, llegando 
Lea a los bordes del desierto. 


Aguilas y buitres 


El término que en la biblia suele 
traducirse por «águila» significa 
también buitre leonado. A cierta dis- 
tancia son parecidos. Isaías y el Sal- 
mista hablan de la fuerza y vigor del 
águila. El águila era la enseña de las 
legiones romanas. Probablemente, 
Mateo tuvo esto presente, al decir- 
nos que las nilo estaban aguar- 
dando la caída de Jerusalén. 


Is 40, 31; Sal 103, 5; Mt 24, 28. 
Ahavá 


Nombre de un canal y de una re- 
gión en Babilonia, donde Esdras 


congregó a la segunda expedición de 
los exiliados judíos que regresaban. 
En ese lugar ayunaron y oraron a 
Dios pidiendo su protección para el 
viaje de 1,448 km. a Jerusalén. 

Esd 8, 15.21.31. 


Ajab 

Séptimo rey de Israel (aproxima- 
damente, 874-853 a.C.). Reinó te- 
niendo su palacio en Samaría, capi- 
tal de su reino. Ajab fue tres veces a 
la guerra contra Siria, y la tercera 
vez fue muerto. Tuvo éxito como 
gobernante, pero el Antiguo Testa- 
mente lo considera como rey malva- 
do que encolerizó a Dios más que 
todos los reyes de Israel antes que 
él. Se casó con Jezabel, hija del rey 
de Sidón, y comenzó a adorar a Baal 
(Melkart), dios del pueblo al que 
pertenecía Jezabel. Esto le originó 
numerosos choques con el profeta 
Elías. En el monte Carmelo, Ajab 
presenció cómo Elías competía con 
los partidarios de Baal y ganaba una 
gran victoria para Dios. Ajab dio 
muerte a Nabot para apoderarse de 
su viña, lo que hizo que Elías de- 
nunciara este crimen. Ajab murió en 
una batalla en Ramot de Galaad. Fue 
un castigo de Dios por su pecado. 

1 Re 16, 29-34; 18; 21; 22. 


Ajalón 


1. Ciudad amorrita qe pertene- 
cía por derecho a la tribu de Dan, 
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pero que fue dada a los levitas. Mu- 
cho más tarde, el rey Roboán fortifi- 
có la ciudad y mantuvo en ella depó- 
sitos y armas. 

Jos 19, 42; 21, 24; Jue 1, 35; 2 Cr 
11, 10. 

2. Valle por el que pasaba una 
importante ruta comercial, en las 
cercanías de la ciudad de Ajalón. En 
este valle, pp libró una gran bata- 
lla contra los amorritas y «se detuvo 
el sol». 

Jos 10. 


Ajenjo y hiel 

El ajenjo es la absenta de gusto 
amargo, que en la biblia es símbolo 
de dolor y amargura. La hiel puede 
referirse al jugo narcotizante de la 
adormidera. 


Ajías 

Profeta de Siló. Ajías desgarró su 
manto en doce trozos en presencia 
del rey Jeroboán I para mostrar 
cómo iba a dividirse d reino de Sa- 
lomón. Dijo a Jeroboán que tomara 
diez de esos trozos, porque Dios le 
había escogido para reinar sobre 
diez de las doce tribus de Israel. 

1 Re 11, 295; 14. 


Ajitófel 

Consejero fiel del rey David. Le 
traicionó después, apoyando a Absa- 
lón en su rebeldía. Como Absalón 
no diera oídos a sus consejos, Ajitó- 
fel se suicidó. 

2 Sm 15, 12-17, 23. 


Alabanza 

La alegría que el pueblo experi- 
menta al sentir cerca a su Dios se 
expresa en la «alabanza». El pueblo 
ensalza y alaba a Dios como a crea- 
dor y redentor (salvador). 

Uno de los términos que el An- 
tiguo Testamento emplea para sig- 
nificar alabanza procede de una pa- 
labra hebrea que significa «hacer 
ruido». Ese término aparece en 
nuestra expresión «¡aleluya!». El 
culto israelita se celebraba entre gri- 
tos de alegría y cánticos y el tañido 
de numerosos instrumentos músicos. 
Así lo vemos constantemente en los 
salmos (himnos que se cantaban en 
el templo). 


Esa misma nota de alabanza ca- 
racteriza a la iglesia cristiana. Los 
cristianos se regocijan principalmen- 
te por el grandioso acto de salva- 
ción llevado a cabo mediante la vida, 
la muerte y la resurrección de Jesús. 
Cantaron de ángeles al nacer Jesús. 
La alabanza es elemento constante 
de la oración cristiana: sentir gozo, 
dar gracias a Dios con corazón agra- 
decido. En el cielo resuena constan- 
temente la alabanza de Dios. 

Véase también Credos e himnos. 

Sal 136; 135; 150; 34, 3; 35, 18 y 
muchos otros pasajes; Lc 2, 13-14; 
Flp 4, 4-8; Ap 4, 6-11. 


Alamo (chopo) 


Jacob descortezaba varas de ála- 
mo en el ardid con que engañó a La- 
bán. Los álamos echan ramas que 
crecen rápidamente y hacen sombra 
tupida. Los «sauces» de Babilonia, 
Pe acudían los desterrados para 
llorar sus desdichas, eran probable- 
mente una variedad de álamo. 

Gn 30, 37; Sal 137, 2. 


Alegría (gozo) 


En la biblia, la alegría no es una 
experiencia afectiva que se experi- 
menta algunas veces, sino que es 
algo que nace de las relaciones per- 
sonales de un individuo con Dios. 
La alegría brota del destino final del 
hombre, que consiste en glorificar a 
Dios y disfrutar de él para siempre. 

Vivir en la presencia de Dios sig- 
nifica constante alegría. Y puesto 
que esta alegría es don de Dios, los 
cristianos pueden estar alegres, in- 
cluso en tiempo de persecución. 
«¡Alegraos siempre en el Señor!», 
escribía Pablo a los cristianos de Fi- 
lipos. 

Sal 16, 11:30, 5; 43,4: 51, 12 
126, 5-6; Ecl 2, 26; Is 61, 7; Jr 15, 
16; Le 15, 7; Jn 15, 11; 16, 22; Rom 
14, 7; 15, 19; Gál 5, 22: Flp 1,4; 1 
Tes 2, 20; 3, 9; Heb 12, 2; Sant 1, 
2; 1 Pe 1, 8; Jds 24. 


Alejandría 


Importante ciudad, puerto de 
mar, en el delta del Nilo, fundada 
por Alejandro Magno. A la entrada 
del puerto se lbs la famosa torre 
del faro «Faros». Alejandría fue ca- 
pital de Egipto en tiempo de los to- 


lomeos, y siguió siendo centro im- 
portante de la cultura helenística. 

En tiempo de los romanos, bu- 
ques cargueros transportaban cerea- 
les desde Alejandría a Roma, de 
forma que el pueblo de esta ciudad 
tenía qe el pan. Alejandría 
tenía un «museo» de artes y ciencias 
y una famosa biblioteca con miles de 
rollos de papiro. Hubo allí una im- 
portante comunidad judía. Y en esa 
ciudad se tradujo al griego el Anti- 
guo Testamento: la versión de los 
Setenta. Apolo, maestro importante 
de los primeros días del cristiañis- 
mo, era oriundo de Alejandría. 

Hch 6, 9; 18, 24; 27, 6; 28, 11. 


Alejandro 


En el Nuevo Testamento, nombre 
de varias personas (no se trata siem- 
pre, necesariamente, de distintas 
personas). 

1. Hijo de Simón de Cirene, el 
que llevó la cruz de Jesús. 

Mc 15, 21. 

2. Miembro de la familia del 
sumo sacerdote y uno de los dirigen- 
tes judíos en Jerusalén. 

Hch 4, 6. 

3. Judío que trató de apaciguar 


a la multitud durante el alboroto 
de los plateros en Efeso (véase De- 
metrio). 

Hch 19, 33. 


4. Cristiano que perdió la fe, al 
menos por algún tiempo. 

1 Tim 1, 20. 

5. Calderero que se oponía en- 
conadamente a Pablo y al evangelio. 
Pablo previno a Timoteo contra él. 

2 Tim 4, 14. 


Alianza / Pacto 


El sentido básico de «alianza» (o 
«pacto»), en la biblia, queda resumi- 
do en aquellas palabras de Jr 31, 33: 
«Yo seré su Dios y ellos serán mi 
pueblo». Dios entra en relación es- 
pecial con hombres y mujeres. El se 
compromete a proteger a su pueblo, 
y en retorno espera de ellos obe- 
diencia. La mayoría de las «alianzas» 
(«pactos») mencionadas en la biblia 
son alianzas entre Dios y el hombre, 
pero hay también en el Antiguo Tes- 
tamento alianzas entre un hombre y 
otro. 

La biblia está ordenada, ella mis- 
ma, con arreglo a dos alianzas prin- 
cipales: la antigua alianza y la nueva 
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Medallón griego que representa el 
famoso faro («Faros») de Alejandría. 
Era de mármol blanco y quedó 
terminado hacia el año 280 a.C. En lo 
alto, un fanal lucía noche y día. 


alianza. Se denominan con más fre- 
cuencia el Antiguo Testamento y el 
Nuevo Testamento (que significa lo 
mismo). La antigua alianza se hizo 
con Moisés en el monte Sinaí, cuan- 
do el pueblo de Dios recibió los 
diez mandamientos como reglas 
fundamentales para su vida. Ésta 
alianza constituye la base de la reli- 
gión de Israel. Algunos descubri- 
mientos arqueológicos sugieren que 
la forma externa en que se enuncia 
esta alianza pudiera seguir la pauta 
de los tratados concertados en 
aquellos tiempos entre algunas na- 
ciones del Próximo Oriente. 

En el Antiguo Testamento tene- 
mos también noticia de otras alian- 
zas. La alianza concertada con Noé 
después del diluvio, cuando Dios 
prometió que jamás volvería a des- 
truir con un diluvio la faz de la tie- 
rra. Es una alianza universal que 
Dios establece con todas las gentes. 
Tenemos después la alianza concer- 
tada con Abrahán, en la que Dios 
promete a los descendientes de 
Abrahán que les dará una tierra 
propia, y les insta a que compartan 
sus bendiciones A demás na- 
ciones de la tierra. Es la alianza de 
Dios con su pueblo particular, y 
que quedó renovada en la alianza 
concertada con Moisés en el monte 
Sinaí. 

Los escritores del Nuevo Testa- 
mento muestran que la nueva alian- 
za entre Dios y los hombres, hacia 
la que estaba orientado el Antiguo 
Testamento, se asienta en la muerte 
de Jesús. Jesús mismo habló de esa 
alianza en la última cena: «Esta 
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copa es la nueva alianza de Dios, se- 
llada con mi sangre». La carta a los 
Hebreos hace ns comparación en- 
tre la antigua alianza y la nueva. La 
nueva alianza ofrece algo que la anti- 
ua alianza nunca pudo prometer: la 

Memestía del la del pecado, y 
la libertad para obedecer a Dios. 

Véase también Elección. 

Ex 19, 3-6; 20, 1-17; Gn 9, 1-17; 
12, 1-3; 15, 7-21; Jr 31, 31-34; 1 Cor 
11, 25; Heb 8, 13; 10, 4. 


Alimento 


Para la gente corriente, al alimen- 
to y el vestido han sido siempre dos 
de las principales preocupaciones. 
Jesús dijo: «No andéis preocupados 
pensando dónde vais a encontrar de 
comer o de beber o ropa para vesti- 
ros». El sabía perfectamente cómo 
se preocupa la gente, cuando vive al 
día y con escasez. En los tiempos bí- 
blicos, así vivían la mayoría de las 

ersonas en Israel. Por esta razón, 
os enemigos atacaban poco antes de 
recogerse la cosecha. Si quedaban 
destruidas las cosechas, la población 
no podría sobrevivir. En tiempo de 
Gedeón, «cuando los israelitas sem- 
braban simientes, venían los madia- 
nitas... y les atacaban... y destruían 
las cosechas» (Jue 6, 3-4). Lo irregu- 
lar de las lluvias, las sequías y las 
plagas (por ejemplo, de langosta) ha- 
cían que no se estuviera seguro de 
que se iba a recoger cosecha. Las épo- 
cas de hambre se aguardaban como 
cosa normal en la vida. No nos sor- 
prenderá que los israelitas contem- 
plaran la edad dorada del futuro 
como época de plenitud en la que ha- 
bría más que e rete para todos, 


Había diversas fuentes de alimen- 
to, pero las principales eran los ce- 
reales, las frutas y las verduras. El 
pan era el elemento básico para la 
comida de cada día. La palabra 
«pan», en la «oración del Señor» (el 
padre-nuestro), significa el alimento 
en general. Y Jesús afirmó que él era 
«el pan de la vida», queriendo decir 
que él era «el alimento para la vida». 


El pan. El pan de cebada —el pan 
que entregó a Jesús el muchacho 
que tenía cinco hogazas y dos peces 
(Jn 6, 9)— era, con seguridad, el 
más corriente. Del trigo salía la me- 
jor harina. Y el pan de trigo era tam- 
bién bastante corriente. Á veces se 
utilizaba la espelta. 


Se escogía primeramente el grano 
en una cesta poco profunda, a fin de 
eliminar los granos de peor calidad y 
las semillas venenosas como el joyo, 
el cominillo y la mala hierba que 
crecía con el trigo y se parecía mu- 
cho a él. Después se cla el grano. 
En los tiempos antiguos, se hacía 
frotando el grano entre una piedra 
pequeña y otra grande. Más tarde se 
emplearon dos muelas. La inferior es- 
taba fija; la superior giraba sobre ella. 


Para cada hornada se empleaban 
40 litros de harina (Mt 13, 33) que 
se mezclaban con agua (o, algunas 
veces, con aceite de oliva) para obte- 
ner la masa. Rara vez se contaba con 
levadura fresca; por eso se añadía un 
poco de masa fermentada de la hor- 
nada anterior (que servía de levadu- 
ra) a la nueva masa para que toda 
ella fermentara. Antes de la cocción, 
se apartaba una porción de masa 

ara que sirviera de levadura en la 
e del día siguiente. El pan se 
cocía en forma de pastel plano. Era 
apetitoso cuando estaba reciente, 
pero muy pronto se resecaba. Una 
variante popular para sustituir al pan 
era el grano tostado: los granos se co- 
locaban sobre una tostadora de me- 
tal puesta al fuego, hasta que los gra- 
nos se doraban. En ocasiones especia- 
les se hacían al horno tartas y dulces. 


Frutas y verduras. La fruta era 
otro elemento importante. Las viñas 
hacían más que producir zumo de 
uva. Los racimos de uva constituían 
un manjar en tiempo de la vendimia, 
y más cantidad todavía de uvas se 
desecaban y se comían como pasas. 
Los higos también se comían fres- 
COS, O ba se secaban y prensaban 
para obtener pastel de higo. Cuando 
Abigail proporcionó a David víveres 
para sus hombres, le dio «cien raci- 
mos de pasas y doscientos pasteles 
de higos» (1 Sm 25, 18). Los frutos 
secos eran muy útiles para el viaje. 
El profeta Isaías ordenó que se hicie- 
ra pasta de higos para curar la dolo- 
rosa llaga del rey Ezequías (Is 38, 21). 


En la biblia no se mencionan ex- 
presamente los dátiles, pero es seguro 
que se cultivaban. La muchedumbre 
agitaba palmas de datileras para 
aclamar a Jesús con ocasión de su 
entrada triunfal en Jerusalén, la se- 
mana antes de su muerte. Los dátiles 
se utilizaban también para preparar 
la salsa especial (jaroset) en la que 
todos mojaban el pan en el convite 


pascual. La salsa se hacía de dátiles, 
higos, pasas y vinagre. 

Se comían también aceitunas: al- 
gunas, frescas (en octubre), y otras, 
después de adobadas y conservadas 
en agua con sal. El producto más 
importante del olivo era el aceite, 
que se utilizaba para cocinar. Tam- 
bién se recogían granadas, almen- 
dras y pistachos. Y los cítricos comen- 
zaron precisamente a cultivarse en 
los tiempos del Nuevo Testamento. 

En determinadas épocas del año 
había verduras frescas. Se desecaban 
las judías, las lentejas y los guisantes 
y se conservaban en vasijas. Había 
también cebollas y puerros, melones 
y pepinos. Las verduras se utilizaban 
para sopas y potajes. Esaú cambió 
sus derechos de primogenitura por 
una escudilla llena de potaje de lan. 
tejas (Gn 25, 29-34). Había también 
productos de granja. La mantequilla 
no se utilizaba mucho, porque no 
resistía los calores, pero el queso y 
el yogur eran populares. Y en los 
tiempos del Nuevo Testamento, la 
gente criaba gallinas y comía huevos 
escalfados en aceite de oliva. 


Carne y pescado. No se comía 
mucha carne. La carne de carnero y 
de cabra eran las que más se consu- 
mían. Se cazaban aves para obtener 
alimento. Pero la gente rica, incluso 
en tiempos del Antiguo Testamen- 
to, comía cordero lechal, ternera y 
vaca. La carne solía comerse hervi- 
da. El cordero asado, en la fiesta de 
pascua, era una excepción. La gente 
humilde comía carne únicamente en 
ocasiones especiales: cuando se daba 
una fiesta o se tenía invitados con 
ocasión de una festividad religiosa, 
o cuando se ofrecía un sacrificio es- 
pecial en el santuario local. En tal 
ocasión, los familiares se reunían 
para comer parte del animal que ha- 
bía sido sacrificado en el santuario, 
como señal de su renovada amistad 
con Dios. 

El pescado era, desde luego, ali- 
mento importante en tiempos del 
Nuevo Testamento. (Siete, por lo 
menos, de los discípulos de Jesús 
eran pescadores). Los pescados pe- 
queños se desecaban y ponían en 
salazón y se comían con pan, como 
ocurrió cuando se dio de comer a 
las 5.000 personas. O también se 
podían asar y comer frescos, como 
en el almuerzo que Jesús preparó 
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para sus seguidores a orilla del lago 


(Jn 21). 


Edulcorantes y condimentos. Los 
israelitas no tenían azúcar. El princi- 
pal edulcorante era la miel de abejas 
silvestres (véase la historia de Jona- 
tán en 1 Sm 14, 25-27 y la de Sansón 
en Jue 14, 8). Pero se obtenía una 
especie de «miel» cociendo dátiles y 
algarrobas para hacer almíbar. 

Los condimentos eran también 
importantes. Había abundancia de 
sal gema a orillas del Mar Muerto. 
También se obtenía sal por evapora- 
ción. La capa exterior de la sal gema 
solía contener impurezas y era dura. 
No tenía sabor y se utilizaba para es- 
parcirla en los atrios del templo, en 
tiempo de humedad, para hacerlos 
menos resbaladizos. 

Se empleaba la sal para sazonar los 
alimentos, pero se empleaba mucho 
más para conservarlos. En tiempos 
del Nuevo Testamento, la principal 
industria de Magdala, a orillas del 
lago de Galilea, era la salazón de pes- 
cado. La menta, el anís y el comino 
(en lugar de pimienta se utilizaban se- 
millas como la alcaravea) se emplea- 
ban también para dar a los alimentos 
un sabor fuerte a gusto de cada cual. 
Servían también para dar un poco de 
variedad a una comida que era siem- 
pre la misma. Especias más raras, im- 
portadas de Africa y Asia, las consu- 
mían únicamente los ricos. 

Véase también Comidas. 


Alimentos, Leyes sobre los 


En el Antiguo Testamento estaba 
claramente determinado qué es lo 
que se podía y qué es lo que no se 
podía comer. La norma general era 

ue se podían comer los rumiantes 
de pezuña hendida. Por consiguien- 
te, quedaba excluido el cerdo. Se 
ermitían los pescados, pero sólo 
os que tenían escamas y aletas. 
Numerosas aves no era permitido 
comerlas, especialmente si se ali- 
mentaban de carroña. Se determi- 
naba, asimismo, que había que 
desangrar a la res muerta, antes 
de cocinarla, y que no se podían 
cocinar ni comer juntos manjares 
de carne y de leche. 

En virtud de estas prescripciones, 
un judío no podía comer en casa de 
uno que no de judío, ya que éste 
no observaba tales restricciones. 
Esto se tradujo en una división en- 
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tre cristianos de origen judío y cris- 
tianos que no eran de origen judío, 
en tiempos del Nuevo Testamento. 
Pablo tuvo que instruir a los cristia- 
nos de Corinto acerca de la libertad 
cristiana a este respecto. Además, en 
tiempos del Nuevo Testamento, una 
familia que siguiera la enseñanza de 
los fariseos no podía comprar ni co- 
mer carne de animales que hubieran 
sido sacrificados en un templo paga- 
no. Durante los tres días que prece- 
dían a una fiesta, no se les permitía 
en absoluto comprar carne a vende- 
dores no judíos. 

No conocemos las razones de es- 
tas leyes estrictas sobre la alimenta- 
ción. Fueron quizás la manera que 
Dios escogió para proteger la salud 
del pueblo. Su finalidad pudo ser 
también la de evitar los actos de 
crueldad con los animales. Por ejem- 

lo, la ley que prohibía cocer un ca- 
Crit en la leche de su madre. Y la 
ley que obligaba a desangrar a los 
animales, lo cual evitaba al abuso de 
cortar un miembro de un animal 
vivo para comérselo. O bien pudo 
ser que esas leyes se dictaran por ra- 
zones más estrictamente «religio- 
sas». Tal fue, desde luego, la razón 

ue prohibía comer carne sacrifica- 
se a los ídolos. Lo de cocer un ca- 
brito en la leche de su madre pudo 
ser una práctica religiosa de los ca- 
naneos: práctica que los israelitas te- 
nían que evitar. No siempre pode- 
mos tener seguridad en cada caso 

articular si el sentido de una prohi- 
blcidn se basaba en una razón con- 
creta o en todas ellas. 

Lv 11; 17, 10-16. 


Alma 


La biblia considera al hombre 
como una unidad. No habla jamás 
de un «alma» inmortal que estuviera 
encerrada en un cuerpo pecador y 
que se desmorona. Esa era una idea 

riega, aunque muchos cristianos la 
hciron suya a lo largo de los siglos. 

Cuando en el Antiguo Testamen- 
to leemos la expresión «alma», ésta 
se refiere a todo el ser de la persona. 
Cuando el salmista dice: <¡Alaba, 
alma mía, al Señor!», se está ani- 
mando él mismo a responder, con 
todo lo que tiene, al Señor. 

El Nuevo Testamento emplea de 
manera parecida la palabra «alma» 
para referirse a las personas. Es el 
término utilizado para hacernos ver 


que las personas son más que carne 
y hueso. Tienen mente y voluntad y 
corazón. Por ejemplo, Jesús dijo: 
«No tengáis miedo a los que matan 
al cuerpo, pero no pueden matar el 
alma. Temed, más bien, a Dios que 
puede destruir el cuerpo y el alma 
en el infierno». 

Véase también Cuerpo, Carne. 

Sal 103, 1; Mt 10, 28 y muchos 
otros pasajes. 


Almendro 


El almendro era el primer frutal 
que florecía en Israel todos los años, 
haciéndolo ya en enero algunas ve- 
ces. La almendra, además de ser fruto 
predilecto, producía aceite, La refe- 
rencia más famosa de la biblia es la 
vara de almendro de Aarón, que flo- 
reció y dio fruto durante la noche. 

Nm 17, 8. 


Amalecitas 


Los amalecitas estaban emparen- 
tados con Edom y con Israel (lo 
mismo que los edomitas, eran des- 
cendientes de Esaú). Constituían 
una tribu nómada y en tiempo del 
éxodo atacaron a Israel en el desier- 
to del Sinaí y más al norte. En los 
días de, los jueces, hacían frecuentes 
incursiónes contra Israel. Durante 
muchos siglos, fueron enconados 
enemigos de Israel. 

Gn 36, 12.16; Ex 17, 8-13; Nm 
14, 43.45; Jue 3,13; 6; 7, 12; Dt 25, 
19; 1 Sm 15; 30, 1-20; 1 Cr 4, 43. 


Amán 


Primer ministro del rey Asuero de 
Persia. Odiaba al judío Mardoqueo 
porque no había querido inclinarse 
ante él, y tramó el asesinato de éste 
y de todos los judíos de Persia. 
Amán fue ahorcado cuando la reina 
Ester descubrió al rey las maquina- 
ciones de su ministro. 


Est 3-9. 


Amasá 


Sobrino del rey David y escogido 
por Absalón para que acaudillara su 
ejército rebelde. Una vez derrotado 
Absalón, David perdonó a Amasá y 
le nombró jefe de su propio ejército, 
en sustitución de Joab. En venganza, 
Joab lo asesinó. 

2 Sm 17, 25; 20. 


Amasías 
1. Hijo del rey Joás de Judá. Su- 


bió al trono al ser asesinado su pa- 
dre. Amasías (796-782 a.C.) era bue- 
no, pero la victoria sobre Edom se 
le subió a la cabeza. Hizo la guerra 
temerariamente a Israel y perdió. 
Asimismo, volvió a traer de Edom 
los ídolos y no quiso escuchar al 
profeta de Dios. El ueblo se amoti- 
nó contra él, y finalmente fue asesi- 
nado en Laquis. 

2 Re 12, 21-14, 21; 2 Cr 24, 27s. 

2. Sacerdote de Betel que se 
opuso al profeta Amós. 

Véase Amós. 

Am 7, 10s. 


Amnón 


El hijo mayor del rey David. Violó 
a Tamar, su mediohermana. En ven- 


ganza, Absalón hizo que le mataran. 
2 moy Za 13. 


Amón 


Reinó en Judá después de Mana- 
sés, su padre (642-640 a.C.). Amón 
se negó a obedecer a Dios, y en vez 
de eso adoró a los ídolos. Después 
de tan sólo dos años de reinado, fue 
asesinado por criados de su palacio. 

2 Re 21, 18-26; 2 Cr 33, 20-25. 


Amonitas 


Al norte del Mar Muerto, entre 
los ríos Arnón y Yaboc, vivían los 
amonitas, que estaban emparentados 
con los israelitas a través de Lot y 
no se opusieron a la marcha de éstos 
hacia la tierra prometida. Pero les 
atacaron más tarde, en los días de los 
jueces y de Saúl. El rey Najás hizo 
las paces con David. Pero su hijo in- 
sultó a los mensajeros de David y 
contrató hombres de Áram para que 
lucharan contra él. Los generales de 
David conquistaron su capital, la 
moderna Amán, y dominaron el 
país. Durante los reinados de reyes 
posteriores, los amonitas hacían fre- 
cuentes incursiones cruzando el Jor- 
dán, y fueron sometidos de nuevo, 
e Judá se hizo fuerte. Después 
del destierro, el amonita Tobías es- 
torbó la labor de Nehemías. 

El reino amonita estaba protegido 
contra las incursiones por una serie 
de atalayas de piedra. Las excava- 
ciones efectuadas en Amón revelan 
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ruinas de casas y tumbas con cerá- 
mica parecida a la de los israelitas, 
estatuas de piedra, sellos con el 
nombre de sus propietarios grabado 
en ellos, y unas cuantas inscripcio- 
nes que muestran que su lengua era 
parecida al hebreo. La principal cal- 
zada al este del Jordán, el «camino 
real», era una ruta comercial a través 
del reino amonita, por la que pasa- 
ban los comerciantes procedentes de 
Damasco y que se dirigían al golfo 
de Agaba. Era fuente de riqueza y 
de intensa influencia cultural y reli- 
glosa. 

Gn 19, 38; Jue 3, 13; 10; 11; 1 Sm 
11; 12, 12; 14, 47; 2 Sm 10; 12, 26- 
31; 2 Cr 20, 1-30; 26, 8; 27, 5; Neh 
2: 10:19; 4,32 


Amor 


«Dios es amor». Tal ha sido siem- 
pre el carácter de Dios. Es un error 
creer que el Dios del Antiguo Testa- 
mento no podía describirse como 
amor. Uno de los testimonios más 
conmovedores del amor de Dios, en 
toda la biblia, lo tenemos en el pro- 
feta Oseas. El amor de Dios fue la 
razón de que Dios escogiera al pue- 
blo de Israel y cuidase de él. En reci- 
procidad, el pueblo de Dios debía 
amarlo con todo su ser y mostrar a 
sus semejantes un amor parecido. 

En el Nuevo Testamento hay dos 
palabras para designar el amor: el 
término griego philía (amistad) y el 
término (también griego) agápe. 
Este último es mucho más importan- 
te. No tiene nada que ver con el 
sexo, aunque la biblia tiene en muy 
alta estima al sexo. La agápe es el 
amor que se entrega a sí mismo, y 
que vemos principalmente en Jesu- 
cristo. En su muerte reconocemos 
toda la profundidad de este amor. 

La agápe es un amor mucho más 
grande que el amor humano. Es el 
amor que une al Padre y al Hijo. Es 
el amor que Dios tiene al mundo. Y 
que, por el don de Dios, se convierte 
en parte de la vida del cristiano. En 
realidad, este amor es la señal distin- 
tiva de la presencia de Dios en la 
vida de es cristiano. «Si os amáis 
unos a Otros, «des SE todos sa- 
brán que sois mis discípulos». 

1 Jn 4, 8; Os 11, 1-4; 7-9; Dt 7, 7- 
8; 6, 5; Lv 19, 18; Rom 5, 5.8; Jn 3, 
16.35; 1 Cor 13; Gál 5, 22; Jn 13, 
34-35; véase también Jn 14, 15.21- 
24, 15, 9-14; 1 Jn 4, 7; 5, 3. 
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Amós 


Uno de los primeros profetas de 
Dios que pusieron por escrito sus 
mensajes. Amós vivió en el siglo 
VII a.C. Era pastor de ovejas y re- 
cogía el fruto de las higueras en Te- 
coa, una aldea situada en las monta- 
ñas de Judá. Pero Dios lo envió al 
norte: a Betel en Israel, donde el rey 
Jeroboán I había erigido como ídolo 
un becerro de oro. Amós proclamó 
con valentía el mensaje dina de 
justicia y juicio contra la opresión y 
la codicia. Los comerciantes trampo- 
sos no podían resarcir sencillamente 
su falta de honradez ofreciendo sa- 
crificios a Dios. 

Amasías, sacerdote de Betel, que 
se hallaba a sueldo del rey de Israel, 
dijo a Amós que recogiera sus cosas 
y regresara a Judá para anunciar allí 
sus mensajes. Pero Amós siguió ad- 
virtiendo al pueblo de Israel que 
vendrían sobre ellos el juicio y el 
destierro, si no se arrepentían. 

Ám, 


Ana 


1. Esposa de Elcaná y madre de 
Samuel. Pasaron bastantes años y 
Ana no tenía hijos. Una vez, cuando 
estaba haciendo su visita anual al 
santuario de Siló, Ana formuló una 
promesa. Prometió a Dios que, si le 
daba un hijo varón, se lo devolvería 
consagrándolo al servicio divino. 
Cuando Samuel tuvo ya edad sufi- 
ciente, Ana lo llevó a Siló para que 
ayudase a Elí, el sacerdote. María, 
la madre de Jesús, recoge en su ma- 
ravilloso cántico de alabanza divina, 
antes del nacimiento de Jesús, algu- 
nas de las hermosas ideas del cántico 
entonado por Ána en acción de gra- 
cias. Ana fue luego madre de otros 
tres hijos y de dos hijas. 

1 Sm 1-2. 

2. Profetisa, ya anciana, que se 
encontraba en el templo cuando 
José y María trajeron al niño Jesús 
para Corcomerdlo a Dios. Como Si- 
meón, Ána se dio cuenta de que Je- 
sús era el mesías, y lo reconoció y 
proclamó ante todos. 


Le 2, 36-38. 


Ananías 


1. Ananías y su mujer, Safira, 
entregaron a los apóstoles una parte 
sólo del dinero que habían obtenido 


de la venta de sus propiedades, aun- 
que pretendieron entregarlo todo, 
Á causa de esta mentira, ambos mu- 
rieron. 

Hch 5, 1-11. 

2. Un cristiano que vivía en Da- 
masco. Á continuación inmediata de 
la conversión de Saulo (Pablo), Dios 
ordenó a Ananías que se dirigiera a 
la casa donde aquél se hallaba. Ana- 
nías devolvió la vista a Pablo, des- 
pués que éste hubiera estado ciego 
durante tres días, tras ver a Jesús en 
el camino de Damasco. 

Hch 9, 10-19. 

3. Sumo sacerdote que estaba 
presente «cuando Pablo fue interro- 
gado por el consejo judío (el sane- 
drín), y que ordenó a los guardias 
que golpearan a Pablo. Cuando Pa- 
blo fue juzgado por Félix, Ananías 
hizo de acusador. 

Hch 23, 2-3; 24, 1. 


Anás 


Cuando el prendimiento de Jesús, 
Anás era sumo sacerdote, juntamen- 
te con su yerno Caifás. Interrogó a 
Jesús antes de enviarlo a Caifás. 

Le 3, 2; Jn 18, 13-24, 


Anatot 


Ciudad situada a unos 4 km. al 
norte de Jerusalén y que pertenecía 
a los levitas. Lugar natal de Jeremías. 

Jos 21, 18; Jr 1, 1. 


Andrés 


Uno de los doce apóstoles elegi- 
dos por Jesús. Andrés y su hermano 
Simón Pedro eran pescadores, natu- 
rales de Betsaida, junto al lago de 
Galilea. Juan bautista dijo a Andrés 
que Jesús era el «cordero de Dios». 
Andrés lo aceptó como el mesías (el 
Cristo). Llevó a su hermano Pedro 
para que escuchara las enseñanzas 
de Jesús. Más tarde, cuando se halla- 
ban en trabajos para la pesca, Jesús 
llamó a ambos hermanos y les invitó 
a que le siguieran. Andrés dio con 
un muehadio que tanía panes y pe- 
ces y lo condujo ante Jesús. A conti- 
nuación, Jesús dio de comer a 5.000 
personas hambrientas. Cuando qui- 
sieron ver a Jesús unos griegos que 
habían acudido a Jerusalén para 
adorar, Andrés y Felipe llevaron el 
recado a Jesús, Andrés se hallaba en 


Jerusalén con los demás apóstoles, 
después de la ascensión de Jesús a 
los cielos. 

Jn 1, 35-42; Mt 4, 18-19; 10, 2; Jn 
6, 69:12:22: Heh:l.. 138: 


Angel 


El término significa «mensajero». 
En la biblia se aplica a los seres so- 
brenaturales que rodean el trono de 
Dios. Jesús dice que comparten el 
gozo de Dios «por un solo pecador 
que se arrepiente». 

Se hace referencia a los ángeles, 
llamándolos también «hijos de 
Dios» o «seres celestiales» y «pode- 
res celestiales», «los siervos de 
Dios». Su labor consiste en servir a 
Dios. En el cielo adoran a Dios, y 
en la tierra actúan como mensajeros 
de Dios, transmitiendo su palabra a 
los hombres. Ayudan también a las 
personas, Atendieron y sirvieron a 
Jesús, después de sus tentaciones, y 
cuidan ahora de los seguidores ide 
Jesús. 

Los judíos creían que había úna 
complicada jerarquía de ángeles, 
cada uno de lan cuales tenía su pro- 
pio nombre. La biblia no hace refe- 
rencia clara a tal sistema. Menciona 
por su nombre a dos ángeles sola- 
mente: Gabriel y Miguel. Gabriel 
fue el que trajo la noticia del naci- 
miento de Jesús. 

Le expresión «el ángel del Señor» 
se encuentra frecuentemente en el 
Antiguo Testamento como una ma- 
nera de describir cómo Dios, en 
apariencia humana, se llegó algunas 
veces a la gente para comunicarle 
un mensaje especial. El «ángel del 
Señor» es también el que aplica el 
juicio divino. 

Véase también Cielo. 

Lc 15, 10; Job 1, 6; 1 Re 22, 19; 
Sal 103, 20-21; Dn 12, 1; Lc 1, 26- 
38; Mt 1, 20; 4, 11; Heb 1, 14; 
En 16, 7145 22, 11-12; 31, 11; 
Jue 6, 11-21; 13, 3-21, y muchos lu- 
gares más. 


Antiguo Testamento, Texto del 


El Antiguo Testamento se compo- 
ne de los 39 primeros libros [46, con 
los deuterocanónicos, que no figu- 
ran en el canon hebreo, pero sí en 
la versión de los Setenta] de la biblia 
cristiana. Estos libros constituyen 
los escritos sagrados, o Escrituras, 
del pueblo judío y de su religión: el 
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judaísmo. Se escribieron original- 
mente [por lo menos, la mayoría] en 
hebreo y arameo, las lenguas anti- 
guas de los judíos. Muchos de estos 
escritos son tan antiguos, que sabe- 
mos muy poco acerca de sus oríge- 
nes. Los escribas judíos solían con- 
feccionar de vez en cuando nuevas 
copias de los escritos sagrados he- 
breos, pero los documentos no se 
conservaban mucho tiempo, dado el 
clima de los países bíblicos; y así es 
raro encontrar ejemplares muy anti- 
guos de los escritos. 

Hasta 1947, los manuscritos he- 
breos más antiguos que se conocían 
del Antiguo Testamento databan de 
los siglos IX y X. Eran copias de los 
cinco primeros libros de la biblia: el 
Pentateuco. Luego, en 1947, tuvo 
lugar el asombroso descubrimiento 
de los rollos del Mar Muerto. Eran 
manuscritos antiguos procedentes 
de la biblioteca de un grupo religio- 
so judío que floreció en Qumrán, 
cerca del Mar Muerto, por el tiempo 
de Jesús. Estos manuscritos son 
unos mil años más antiguos que los 
documentos del siglo IX. Entre los 
rollos del Mar Muerto hay copias de 
todos los libros del Antiguo Testa- 
mento, exceptuado el libro de Ester. 

Estos manuscritos antiguos de 
Qumrán son muy importantes, por- 
que contienen, esencialmente, el 
mismo texto que los manuscritos del 
siglo IX. ¡En mil años había cambia- 
do poquísimo el texto del Antiguo 
Testamento! Los copistas, que se es- 
meraban mucho en su labor, habían 
cometido pocos errores o alteracio- 
nes. Desde luego, hay unos cuantos 
lugares donde se emplean palabras 
y expresiones diferentes. Y algunas 
veces no es posible ya saber con 
exactitud lo que significaban las pa- 
labras hebreas, pero podemos tener 
confianza en que el Antiguo Testa- 
mento, tal como lo poseemos ahora, 
es sustancialmente el mismo que el 
que fue escrito por los autores origi- 
nales hace ue siglos. 

El texto del Antiguo Testamento 
ha llegado también a nosotros en 
otras traducciones antiguas. Algunas 
de ellas confirman, asimismo, 
exactitud del texto hebreo del Anti- 
guo Testamento que poseemos en la 
actualidad. 

Una de las traducciones más im- 
portantes es la versión griega del 
Antiguo Testamento llamada la 
«Versión de los Setenta» (la Septua- 
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ginta). Los judíos de lengua griega y 
muchos cristianos utilizaron la ver- 
sión de los Setenta en los primeros 
siglos del cristianismo. Otro docu- 
mento antiguo, la Carta de Aristeas, 
sugiere que la versión de los Seten- 
ta fue recopilada por judíos que vi- 
vían en Egipto durante el reinado 
del faraón Tolomeo Filadelfo (285- 
246 a.C.). 

El griego era la lengua principal 
del imperio romano. Y se confeccio- 
naron algunas otras versiones grie- 

as del Antiguo Testamento durante 
E primeros siglos del cristianismo. 
Algunas veces, la traducción griega 
ayuda a aclarar partes oscuras del 
texto hebreo, pero a menudo no es 
una traducción muy precisa. En ta- 
les ocasiones, pueden servir también 
de ayuda otras traducciones. Para 
encontrar ejemplos, consúltense las 
notas de alguna traducción moder- 
na. Más tarde, cuando el cristianis- 
mo se difundió también entre pue- 
blos que hablaban otras lenguas, el 
Antiguo Testamento se tradujo al la- 
tín de Vulgata), al siríaco (la Peshit- 
ta) y al egipcio (al copto). 

No es posible saber con certeza 
cómo se recopilaron los libros del 
Antiguo Testamento que hoy cono- 
cemos, pero sabemos qué libros 
constituían el Antiguo Testamento 
en el período justamente anterior al 
nacimiento de Jesús, y qué libros ha- 
brían considerado como su «biblia» 
Jesús y los apóstoles. 


Los judíos poseen una sólida tra- 
dición de que el escriba Esdras 
(cuya historia se narra en el libro de 
Esdras) reunió y ordenó los libros 
del Antiguo Testamento, pero la 
recopilación de los cinco primeros 
libros («los libros de Moisés» o 
Pentateuco) y de algunas de las 
predicaciones de los profetas exis- 
tía ya desde mucho antes. Y lo mis- 
mo se diga de los salmos y de los 
proverbios. 

Los judíos dispusieron sus libros 
sagrados en tres grupos: la ley, los 
profetas y los escritos. La «ley» com- 
prendía los cinco primeros libros del 
Antiguo Testamento (Génesis a 
Deuteronomio). Aunque el Génesis 
no contiene ninguna «ley» propia- 
mente tal, quedó incluido en la co- 
lección, porque se pensaba que los 
cinco libros habían sido escritos por 
Moisés. Los «profetas» contenían no 


sólo los mensajes de personas como 
Amós, Jeremías, Isaías, y muchos 
otros, sino también los libros de his- 
toria: Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel, y 
1 y 2 Reyes. Estos libros se incluye- 
ron en esta sección, porque no sólo 
se preocupan de exponer hechos, 
sino también de enseñarnos cuál es 
el sentido de la historia, tal como 
Dios la contempla. Los «escritos» 
comprendían los libros sapienciales 
(Proverbios, Eclesiastés, Job), algu- 
nos libros de historia que se escri- 
bieron más tarde, como Esdras, 
Nehemías y Crónicas, y un solo li- 
bro de pradera: Daniel. 


Está claro que, en tiempo de Je- 
sús, las Escrituras hebreas contenían 
habitualmente los libros que hoy día 
conocemos como el Antiguo Testa- 
mento. La mayoría de los libros de 
nuestro Antiguo Testamento están 
citados de una manera o de otra en 
el Nuevo Testamento. Esto nos hace 
suponer que Jesús y sus seguidores 
estaban liada con el Anti- 
guo Testamento, tal como lo cono- 
cemos hoy día. 

Además de los 39 libros del Anti- 
guo Testamento que figuran en el 
canon hebreo, los judíos tenían 
otros escritos sagrados. En la versión 
griega de los Setenta, se les da la 
misma consideración y respeto que 
a los demás libros que figuran en el 
canon hebreo únicamente. Estos li- 
bros son denominados por los cató- 
licos «libros deuterocanónicos». Los 
protestantes los llaman «apócrifos». 
[En las ediciones ecuménicas de la 
biblia, se los llama sencillamente «li- 
bros intertestamentarios» y figuran 
entre el Antiguo Testamento y el 
Nuevo Testamento]. 


Antioquía de Pisidia 


Ciudad situada en el corazón de 
Asia Menor (actualmente Turquía). 
Fue visitada por Pablo y Bernabé en 
su primer viaje misionero. Predica- 
ron primeramente en la sinagoga, 
pero como hubiera no judíos que 
respondían al mensaje de Pablo, ko 
Mos organizaron un alboroto y ex- 
pulsaron de la ciudad a Pablo y a 
Bernabé. Dos o tres años más tar- 
de, Pablo volvió a visitar Antio- 
quía, en su segundo viaje misionero, 
para alentar a los cristianos en su 
nueva fe. 


Hch 13, 14-52. 


Antioquía de Siria 


Modernamente, Antakya, en la 
frontera de Turquía con Siria. La 
más famosa de las 16 ciudades que 
llevan este nombre. Fue fundada 
por uno de los generales de Alejan- 
dro, en honor de su padre. Antio- 
quía, sobre el río Orontes, tenía su 

ropio puerto de mar. En tiempo de 
ie romanos, se convirtió en la capi- 
tal de la provincia de Siria y llegó a 
ser la tercera ciudad más populosa 
del imperio, afamada por su cultura. 
Contaba con una gran colonia judía. 


Después de la muerte de Esteban, 
cla perseguidos huyeron, a lo 
largo de 483 km., a Antioquía para 
escapar de Jerusalén. 

Esto fue el comienzo de una de 
las mayores y más activas comunida- 
des de la iglesia primitiva. Se convir- 
tieron muchos de sus moradores, in- 

cluido gran número de griegos, y en 
esta ciudad fue donde los seguidores 
de Cristo comenzaron a llamarse 
«Cristianos». 

Bernabé, que había sido enviado 
de Jerusalén para averiguar qué es 
lo que estaba pasando, procuró ha- 
llar a Pablo y pedirle que ayudase 
en la tarea de enseñar a los recién 
convertidos. Estuvieron enseñando 
juntos en Antioquía durante más de 
un año. Algún tiempo después, la 
iglesia de Antioquía envió a Pablo y 
a Bernabé para que enseñaran en 
Chipre y más allá. Antioquía siguió 
siendo la base de Pablo, y durante 
mucho tiempo la iglesia de allí fue 
la segunda, precedida únicamente 
por Jerusalén. La antigua ciudad fue 
destruida completamente por un te- 
rremoto en el año 526. 

Hch 11, 19-26; 13, 1; 15, 35. 


Antipas 


Véase Herodes. 


Antípatris 


Ciudad reedificada por el rey He- 
rodes, quien la llamó así en honor 
de su padre, Antípater. Cuando Pa- 
blo se vio amenazado de muerte, fue 
conducido bajo escolta romana des- 
de Jerusalén a Cesarea en la costa. 
Durante el camino, hicieron noche 
en Antípatris. 

Hch 23, 31. 
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Año jubilar 


Véase Fiestas y festividades. 


Año nuevo 


Véase Fiestas y festividades. 


Apocalipsis 


El Apocalipsis (o libro de la «re- 
velación») se escribió para los cris- 
tianos que estaban siendo persegui- 
dos por su fe. Su autor se llama 
Juan. El libro debió de escribirse ha- 
cia los años 90-95, cuando el empe- 
rador Diocleciano perseguía a los 
cristianos, y Juan se hallaba deste- 
rrado en la isla de Patmos (frente a 
la costa occidental de la moderna 
Turquía). 

El autor quería animar a los lecto- 
res en aquellos tiempos de sufri- 
miento. Escribió una serie de visio- 
nes o «revelaciones» en un mig e 
vivo, lleno de imágenes (este est 
especial se denomina po A 
y aparece ya en el libro de Daniel, 
en el Antiguo Testamento). Los lec: 
tores cristianos comprendían la sig- 
nificación de aquellas imágenes, 
pero no así los de fuera. 

El gran mensaje del libro es que 
Dios es el soberano que lo domina 
todo. Jesús es el señor de la historia. 
Al fin de los tiempos, Dios, por me- 
dio de Cristo, derrotará a todos sus 
enemigos. El pueblo fiel será recom- 
od en un nuevo cielo y en una 
nueva tierra. 

C. 1-23: el libro comienza con una 
visión de Cristo, y con una serie de 
cartas que contienen mensajes parti- 
culares para las siete iglesias de Asia 
Menor. 

En el c. 4 cambia el escenario, 
que se traslada a los cielos. Y hay 
una gran visión. 

Juan comienza a ver las cosas que 
«han de suceder después de esto» 
(4, 1). Ve un rollo con siete sellos 

ue van siendo abiertos por el cor- 
den una visión de siete ángeles con 
siete trompetas; una mujer, el dra- 
gón y las dos bestias; las siete copas 
de la ira de Dios; la destrucción de 
«Babilonia»; la fiesta de bodas del 
cordero; y la derrota final del ma- 
ligno, seguida por el gran juicio 
(c. 4 a 20). 

El libro termina con la grandiosa 
imagen de los nuevos cielos y de la 
nueva tierra, de la nueva Jerusalén 
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(c. 21-22), donde Dios mora con su 
pueblo, y de donde el pecado, la 
muerte y el sufrimiento han desapa- 
recido ya para siempre. 


Apolo 


Judío alejandrino que llegó a Efe- 
so y se puso a enseñar en la sinago- 
a, después de la breve visita de Pa- 
El a esa ciudad. Aquila y Priscila, 
amigos de Pablo, pudistod instruirle 
más acerca de Jesús. Apolo, enton- 
ces, fue a Corinto, donde hablaba 
con gran poder a los judíos acerca 
de Jesús al mesías. 
Hch 18, 24-28; 19, 1; 1 Cor 16, 12. 


Apóstol 


El término significa: «persona que 
es enviada» como mensajero o re- 
presentante. En el Nuevo Testamen- 
to, el término se usa principalmente 
para referirse a los doce discípulos 
de Jesús, a Pablo, y a otros cristianos 
dedicados a la actividad misionera. 

Jesús escogió doce apóstoles para 
que estuvieran con él y para que 
predicaran y sanaran. Después de su 
resurrección de entre los muertos, 
Jesús dijo a los apóstoles que fue- 
ran por todo el mundo para procla- 
mar lo que habían aprendido acer- 
ca de él. 

Cuando los discípulos querían 
elegir como apóstol a alguien que 
sustituyera a Judas Iscariote, Pedro 
les dijo que deberían escoger a al- 
guien que hubiera estado con Jesús 
desde el comienzo mismo de su mi- 
nisterio, y que le hubiera visto des- 
pués de resucitar él de entre los 
muertos. 

Pablo decía que también él era 
apóstol, porque creía firmemente 
que su experiencia en el camino de 
Damasco no había sido simplemente 
una visión, sino un encuentro perso- 
nal con Jesús vivo. El había sido es- 
cogido por Jesús como su especial 
mensajero, particularmente para lle- 
var su mensaje al mundo no judío (a 
los «gentiles»). 

Le 6, 12-16; Hch 1, 12-26; 14, 1- 
de 1 Cor 10,376 Gál 2 TO 


Aquila 


Judeocristiano amigo de Pablo. 
Aquila y su mujer, Priscila (o Pris- 
ca), se vieron obligados a abandonar 
Italia, cuando el emperador Claudio 





Un romano y su esposa. 


expulsó de Roma a los judíos (año 
48). Lo mismo que Pablo, se dedica- 
ban a hacer tiendas de campaña, y 
durante algún tiempo Pablo perma- 
neció y trabajó con ellos en Corinto. 
hada Pablo viajó a Éfeso, Aquila 
y Priscila fueron con él (véase Apo- 
lo). Más tarde, Aquila y Priscila re- 
pana a Roma. En ambos lugares, 
os cristianos se reunían en casa de 
este matrimonio. 

Hch 18, 1-3.18-26; Rom 16, 3; 1 
Cor 16, 19; 2 Tim 4, 19. 


Aquís 


Rey de Gat. Por dos veces, Aquís 
ofreció asilo a David, cuando huía 
de Saúl. 

1 Sm 21; 27-29. 


Ar 


Capital de Moab, junto al río Ar- 
nón. Durante su permanencia en el 
desierto, después de salir de Egipto, 
se ordenó a la israelitas que dejaran 
en paz esta ciudad. Dios se la había 
Ep a los moabitas, descendientes 
de Lot. 

Nm 21, 15; Dt 2, 9; Is 15, 1. 


Arabá 


El valle formado por la depresión 
del río Jordán y que se extiende des- 
de el lago de Galilea al norte hasta 
el Mar Muerto al sur, y continúa 
hasta el golfo de Aqaba. El «mar de 
Arabá» es el Mar Muerto. 


Aram 


Denominación que agrupa a di- 
versos estados de Siria meridional, y 
que se refiere especialmente a Da- 
masco. Véase Árameos. 


Arameos / lengua aramea 


Cuando Israel entraba en Canaán, 
un grupo de tribus semíticas se esta- 
blecía en la región septentrional. 
Eran los arameos (sirios, según la 
versión de los Setenta). Conocemos 

arte de su historia por documentos 
Pos y asirios y por unas cuantas 
inscripciones escritas en arameo. 
Había varias tribus, cada una de 
ellas centrada en una ciudad. Esta- 
ban dispersas por Siria, y había ara- 
meos en Asiria, extendiéndose hasta 
el río Eufrates en Babilonia, donde 
una rama llegó a constituir el pueblo 
de los caldeos. Los pequeños reinos 
al norte de Galilea fueron absorbi- 
dos pronto por Israel y por el princi- 
pal reino arameo, Damasco. 

Durante el reinado de Salomón, 
Damasco logró independizarse de 
Israel, y una dinastía poderosa de re- 
yes lo convirtió en nación importan- 
te (véase 1 Re 11, 23; 15, 18). Hasta 
que los asirios, en 732 a.C., convir- 
tieron a Damasco en provincia, sus 
reyes (incluidos Benadad y Jazael, 
que figuran en relatos bíblicos) estu- 
vieron frecuentemente en guerra con 
Judá y con Israel, tratando de domi- 
nar los caminos que conducían a 
Egipto y Arabia. De vez en cuando 
es sobreponerse a sus domi- 
nadores, también arameos, del norte 
y de las ciudades marítimas. 

Puesto que los arameos se halla- 
ban esparcidos por todas partes (lo 
cual aumentó aún más cuando los 
reyes asirios conquistaron y deporta- 
ron a muchos de ellos a Asiria y a 
Persia), la lengua aramea que dls 
hablaban se convirtió, a partir del 
año 750 a.C., en la lengua común de 
diplomáticos y comerciantes en todo 
el Próximo Oriente. Cuando oficia- 
les asirios del rey Senaquerib vinie- 
ron a amenazar a Jerusalén, los hom- 
bres del rey Ezequías les hablaron 
en arameo. Los decretos de los reyes 
persas estaban escritos en arameo. 
Cuando la gente que vivía en el país 
se quejó ces judíos que ca 
con Zorobabel, escribieron al rey en 
arameo. Parte del libro de Daniel 
está escrito también en arameo. 


Arauná / Ornán / 29 


Después que Alejandro Magno 
llevó el griego al Próximo Oriente, 
el arameo ocupó el segundo lugar 
como lengua de la diplomacia. Pero 
siguió siendo la lengua común de un 
área muy extensa, y era hablada por 
los judíos de Israel en tiempo del 
Nuevo Testamento. Este contiene 
varias expresiones en arameo, por 
ejemplo: talitha koum (cumi), abba 
(el término más corriente para decir 
«padre»), y Eli, eli lema sabachthani 
(palabras de Jesús en la cruz). 

2 Re 18, 26; Esd 7, 12-26; 4, 7 - 6, 
18; Dn 2, 4-7, 28; Mc 5, 41; 14, 36; 
Mt 27, 46. 


PEA 
SA 





Dos arameos con gorros y con 
túnicas orladas, según un relieve del 
siglo VII a.C. descubierto en Zinjirli, 
al norte de la antigua Siria. 


Ararat 


La región montañosa donde se 
posó el arca de Noé, una vez que se 
retiraron las aguas del diluvio. La 
zona, denominada Urartu en las ins- 
cripciones asirias, corresponde a 
Armenia, en las fronteras entre la ac- 
tual Turquía y Rusia. El monte Ára- 
rat es un volcán apagado, de unos 
5.214 m. de altura. 

Gn 8, 4; Jr 51, 27. 


Arauná / Ornán 


Un individuo natural de Jerusalén 
que vendió su era al rey David. Ís- 
rael estaba sufriendo una plaga, por- 
que David había obrado mal. David 
se dio cuenta de que él tenía la culpa 
de aquella calamidad, y obedeció a 
Dios erigiendo un altar en la era de 
Arauná. Dios vio que David estaba 
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pesaroso de lo que había hecho, y 
detuvo aquel azote. Más tarde, se 
edificó el templo en aquel lugar. 

2 Sm 24, 16-25; 1 Cr 21, 18-30. 


Areópago 


«Colina de Marte», al NO de la 
acrópolis de Atenas, de donde tomó 
su nombre el consejo del areópago 
(que originalmente se reunió allí). 

Hch 17. 


Aretas 


Rey árabe con la capital de su rei- 
no en Petra (en la actual Jordania). 
Durante algún tiempo, Damasco 
constituyó parte de su territorio. 
Cuando Pablo estaba en Damasco, 
el gobernador del rey Aretas quiso 
prenderlo, pero el apóstol escapó en 
un costal que descolgaron por la 


muralla. 
2:Cor 11,32 


Argob 


. arte del reino de Og, rey de Ba- 
sán, al este del Jordán. Fue concedi- 
da a la mitad de la tribu de Manasés. 
Era región fértil con muchas ciuda- 
des bien fortificadas. 

Dt 3; 1 Re 4, 


Árimatea 


Ciudad de la que era natural José, 
discípulo —en secreto— de Jesús. 
. n una tumba nueva, excavada en 
sa roca, propiedad de José, fue de- 
positado el cuerpo de Jesús después 
de su crucifixión. 


Mt 27, 57; Mc 15, 43. 


Aristi re 


Cristiano de Macedonia, amigo y 
colaborador de Pablo. Se hallaba 
con Pablo cuando los plateros de 

feso organizaron un alboroto. Aris- 
tarco marchó con Pablo a Jerusalén 
y más tarde le acompañó a Roma. 
Cuando Pablo estuvo encarcelado 
en Roma, Aristarco permaneció a su 
lado. 

Hch 19, 29s; 20, 4; 27, 2; Col 
4, 10. 


Armagedón (Harmagedón / 
Harmaguedón) 


Véase Meguido. 


Arnón 


Río que desciende de los montes 
del este y desemboca en el Mar 
Muerto (actualmente se llama Wadi 
Mujib). Constituía la frontera entre 
los amorritas y los moabitas. Los in- 
vasores hebreos derrotaron a los 
amorritas y su territorio fue coloni- 
zado por h tribu de Rubén. El río 
Arnón siguió siendo la frontera me- 
ridional. 

Nm 21, 13s; Is 16, 2. 


Aroer 


Ciudad en la ribera septentrional 
del río Arnón, al este del Jordán. Lí- 
mite meriodional del reino amorrita 
y, más tarde, de la tribu de Rubén. 
Bajo dominio moabita desde los tiem- 
pos de Jehú hasta los días de Jeremías. 
Asimismo, el nombre de una ciudad 
en el Negueb, al sur de Berseba. 

Dt 2, 36 etc; 2 Re 10, 33. 


Arquelao 


Véase Herodes. 


Arqueología 


Los primeros pasos importantes 
en el conocimiento del mundo anti- 
guo se dieron en 1789, con ocasión 
de la invasión de Egipto por Napo- 
león, que fue motivo de que se exa- 
minaran los monumentos existentes 
en el país. Se descubrió entonces la 
piedra de Rosetta: un bloque de pie- 
dra en el que estaba grabado el mis- 
mo texto en griego y en egipcio. 
Este descubrimiento ayudó a que 
por primera vez (1824) se descifra- 
ran antiguos jeroglíficos egipcios. En 
el transcurso de unos cuantos años, 
un diplomático británico, Claudius 
James Rich, efectuó los primeros es- 
tudios topográficos exactos de los 
emplazamientos de las antiguas ciu- 
dades de Babilonia y Nínive. Reu- 
nió, asimismo, la primera colección 
importante de sellos e inscripciones 
de Asiria y Babilonia. 

Los lugares de Israel eran mejor 
conocidos, porque los peregrinos 
habían venido visitando «Tierra 
Santa» desde hacía siglos. En 1838, 
Edward Robinson, un americano 
que era profesor de literatura bíbli- 
ca, emprendió el primer estudio mi- 
nucioso del país. Basándose en la 
geografía del mismo y en la forma 


en que se habían conservado los 
nombres de lugar, pudo identificar 
muchas de las ciudades menciona- 
das en la biblia. La mayoría de las 
localidades identificadas por él si- 
uen contando hoy día con la apro- 
a de los expertos. 


to y Asiría. En Egipto conti- 
NuÓ Ent todo el siglo XIX la ta- 
rea de despejar los montículos de 
arena y las piedras desprendidas de 
tumbas y templos. Durante este pe- 
ríodo se sacó del país gran número 
de esculturas de piedra. 

Las excavaciones comenzaron en 
Asiria cuando el cónsul francés, 
Paul-Emile Botta, abrió zanjas en 
el montículo de cascotes y escom- 
bros que había sido antes la ciu- 
dad de Nínive. Sus trabajos no obtu- 
vieron allí recompensa, pero en las 
cercanías descubrió un palacio asirio 
cuyas paredes estaban formadas por 
bloques de piedra esculpidos (1842- 
1843). 

Un inglés aficionado a viajar, 
Henry Layard, se sintió también in- 
teresado, y en 1845 encontró tallas 

arecidas en Nínive, donde Botta no 
Fabia logrado hacerlo. Los escritos 
esculpidos en piedra o grabados en 
tablillas de arcilla habían quedado 
descifrados para 1850. Se trata de la 
escritura cuneiforme babilónica. Los 
documentos en escritura cuneiforme 
han demostrado ser de especial va- 
lor para el estudio de la biblia. 

Las excavaciones arqueológicas 
en Egipto, y asimismo en Ásiria y 
Babilonia, fueron realizadas por 
equipos británicos, franceses e italia- 
nos, a los que muy pronto se unie- 
ron equipos venidos de Alemania y 
de los Estados Unidos. La mayor 
parte del dinero recogido para los 
trabajos de excavación procedía de 
los museos. Algunos investigadores 
lo único que pretendían era conse- 
guir ejemplares sensacionales para 
sus patrocinadores. Otros investiga- 
dores observaban cuidadosamente 
muchos detalles y recogían muestras 
menos llamativas de cerámica, cu- 
chillos, etc. Medían las edificaciones 
y trazaban planos en los que señala- 
ban los lugares en donde habían 
sido desenterrados los objetos. 

Hay equipos internacionales que 
siguen realizando esta labor, con 
permiso de las pa locales 
encargadas de la recuperación de 
antigiiedades. 
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Asimismo, especialistas egipcios e 
iraquíes excavan independientemen- 
te. Dedican especial atención a con- 
servar su patrimonio nacional. Aun 
después de siglo y medio de exca- 
vaciones en esos países, está bien 
claro que queda aún mucho por 
descubrir. 


Palestina y Siría. Los primeros 
excavadores se peOOrpaan más 
que nada por hallar grandes monu- 
mentos del poder imperial para 
impresionar da y así se pa- 
saron por alto las ciudades de Pales- 
tina y Siria. Aparte de unas cuantas 
excavaciones aisladas en Jericó y en 
otros emplazamientos (1866-1869), 
la primera labor de excavación se li- 
mitó a la En esta ciudad 
Charles Warren logró hallar los ci- 
mientos de los muros del templo 
edificado por Herodes y estudió 
otras reliquias antiguas (1867-1870). 
Se abrió camino a través de grandes 
masas de derribos y escombros 
(abriendo zanjas de hasta 65 m. de 
profundidad y llegando incluso a la 
superficie natural de la roca) para 
mostrar cómo había cambiado a lo 
largo de los siglos la forma de la 
ciudad. 

Hacia el siglo XX. La arqueolo- 
gía del Próximo Oriente dio un im- 
portante paso hacia delante en 1890, 
cuando Flinders Petrie comenzó a 
excavar en Tell el-Hesi, en las cerca- 
nías de Gaza, en el sur de Israel. Se 
dio cuenta de que, en cualquier lu- 
gar concreto, las cosas que d encon- 
traba a una altitud por encima del 
nivel del mar eran diferentes de las 
que encontraba a otras altitudes. 

Así ocurría de forma muy evi- 
dente con los fragmentos de cerá- 
mica. Puso mucho cuidado en sepa- 
rar los objetos con arreglo a los nive- 
les en que habían sido encontrados, 
y consiguió definir toda una serie de 
estilos de cerámica que se sucedían 
cronológicamente, Luego asignó fe- 
chas a cada uno de los estilos, com- 

arándolos con objetos egipcios ha- 
liebe en los mismos lugares. (Las 
edades de los objetos egipcios se 
conocían por el descubrimiento de 
objetos análogos en Egipto, donde 
las inscripciones los ponían en rela- 
ción con los reinados de los diversos 
faraones.) 

Las observaciones de Petrie han 
llegado a ser básicas para cualquier 
excavación arqueológica. Durante 
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varios decenios, otros arqueólogos 
que trabajaban en Palestina no com- 
prendieron la importancia de las 
mismas, y precisamente por este mo- 
tivo muchas de sus conclusiones se 
ha visto que eran equivocadas. Pero, 
actualmente, todos los arqueólogos 
aceptan el criterio básico de utilizar 
los estilos de cerámica como guía 
para datar otros objetos, aunque 


desde entonces ha habido otras no- . 


vedades importantes en esta materia. 

Como fuera aumentando el inte- 
rés de la gente por este tema, los 
museos y las universidades comenza- 
ron a dedicar atención a los empla- 
zamientos en tierra de Israel. Lo la- 
mentable es que los trabajos de 
excavación solían ser deficientes. G. 
A, Reisner y C. S. Fisher, durante 
sus excavaciones en Samaría en 
1908-1911, elaboraron técnicas más 
perfectas para la observación y con- 
signación de los resultados. Siguien- 
do el ejemplo de Petrie, el america- 
no W. F. Albright determinó el. sis- 
tema básico para datar la cerámica 
palestinense (en Tell Beit Mirsim, de 
1926 a 1936). 

La arqueología británica realizó 
progresos gracias al desarrollo de la 
«estratigrafía», que consistía en el 
examen atento del suelo en el inte- 
rior de los restos antiguos y por de- 





Sir William Flinders Petrie, cuya 
labor en Israel significó un paso 
decisivo en los métodos para datar los 
descubrimientos. 


bajo de ellos. Kathleen Kenyon, que 
trabajaba en Samaría, fue la primera 
en dar este enfoque a las excavacio- 
nes llevadas a cabo en Palestina 
(1931-1935). A partir de 1952, lo 
aplicó con notable éxito en los em- 
plazamientos, difíciles, de Jericó y 
Jerusalén. Hasta ahora, este método 
de excavación no se ha visto supera- 
do, aunque impone exigencias mu- 
cho mayores al excavador a la hora 
de abrir zanjas y a la de interpretar, 
luego, los resultados. 


Trabajos de excavación. El ba- 
rro, en el Próximo Oriente, es el ma- 
terial de construcción más corriente, 
y uno de los más antiguos. Las pare- 
des hechas de adobes secados al sol 
durarán unos 30 años, si se tiene 
cuidado de enyesarlas periódica- 
mente para que no penetre la hume- 
dad. Los ladrillos cocidos al horno 
resultaban caros en aquellos tiempos 
antiguos, y se utilizaban únicamente 
para construcciones importantes. 
Los cimientos eran de piedra, cuan- 
do se podía disponer de ella, y en 
zonas donde abundaba la piedra, las 
casas se construían enteramente de 
ella. Los tejados eran generalmente 
de vigas de madera recubiertas de 
arpillera y barro. 


Estas construcciones se venían 
abajo fácilmente por efecto del des- 
cuido, de los años, de los incendios, 
de los terremotos o de los ataques 
de los enemigos. Cuando se venían 
abajo, la gente aprovechaba lo más 
que podía del montón de escom- 
bros, pero éstos quedaban en su ma- 
yor parte en el lugar del derrumbe. 
Con el tiempo se construían nuevas 
casas sobre los antiguos montones 
de ruinas. Esto significaba que el ni- 
vel de las calles se fuera elevando, y 
con el correr de los siglos el nivel de 
toda la ciudad se iba elevando gra- 
dualmente. Los resultados de este 
proceso pueden observarse en todo 
el Próximo Oriente en los montícu- 
los de ruinas denominados tells. 


Las ciudades que, en otros tiem- 
pos, se extendían en torno a una for- 
taleza interior con palacios y tem- 
plos bien fortificados, pueden dejar 
una extensa zona cubierta de mon- 
tículos, entre los que descuella la 
fortaleza como una gran colina. O 
bien la ciudad entera aparece como 
un solo montículo. Estos tells pue- 
den alcanzar de 30 a 40 m. de altura, 
y 500 m. o más de extensión. 


Las ruinas más recientes se hallan 
en lo alto del montículo. Puede que 
no sean los restos de las últimas 
construcciones que allí se levanta- 
ron, porque el viento del invierno y 
las lluvias erosionan rápidamente la 
fábrica de adobes secos, en cuanto 
el emplazamiento deja de estar habi- 
tado. En el nivel inferior, a ras del 
nivel original del suelo, estarán los 
vestigios de la primera ciudad. Hay 
a razones de que quedaran 
abandonadas las antiguas ciudades. 
Puede que la ciudad se formara en 
torno a un manantial o a un pozo, 
junto al vado de un río o en una en- 
crucijada de caminos. Si el manan- 
tial se agotaba o los caminos se des- 
viaban, entonces la ciudad podía mo- 
rir. Algún giro político de los aconte- 
cimientos pudo hacer que aquel lugar 
perdiera influencia y prosperidad. O 
el montículo pudo elevarse demasia- 
do, para que la gente viviera cómoda- 
mente en lo alto de él. 


Ahora bien, ciudades como Jeru- 
salén y Damasco no perdieron nun- 
ca su importancia. En ellas no se 
pueden realizar excavaciones, si no 
se procede a demoler primero las 
construcciones o a dejar de explotar 
las zonas. 


Las zanjas. El arqueólogo co- 
mienza excavando en lo alto del 
montículo o en un lateral del mismo. 
Según se va profundizando, los res- 
tos de un período aparecen encima 
del período anterior, a la manera de 
las capas de una tarta en la que se 
han hecho cortes de arriba abajo. 
Una vez que el arqueólogo ha albo- 
rotado la tierra y los objetos que hay 
en ella, no es posible ya volverlos a 
colocar de la misma manera exacta- 
mente. Por eso, la primera tarea del 
arqueólogo consiste en fijarse dónde 
aparece cada objeto y en qué capa 
del suelo. 

Un plano de la zona mostrará la 
posición horizontal de las paredes y 
de otras cosas. Pero será raro que 
los restos se hallen en niveles absolu- 
tamente planos. Una calle puede es- 
tar en pendiente, o un muro puede 
estar mucho más alto en un lugar 
que en otro. Con mucha frecuencia, 
los pobladores de una época poste- 
rior abrirán un hoyo para almacenar 
alimentos o para desperdicios, y ese 
hoyo descenderá profundamente 
desde su propio nivel del suelo hasta 
el nivel de ruinas anteriores. Catalo- 
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gar las cosas por niveles absolutos 
(metros por encima del nivel del 
mar) equivaldría a colocar los des- 
perdicios del fondo del hoyo en la 
misma categoría que los fragmentos 
y objetos situados en el nivel donde 
se abrió el hoyo. Pero la profundi- 
dad de un descubrimiento debe es- 
tudiarse en función con el estrato de 
tierra en que se encontró. 

Cuando se ha abierto una zanja en 
la tierra, las capas pueden verse cla- 
ramente en el corte vertical de la ex- 
cavación. La cerámica que yace en el 
piso de una habitación pertenecerá 
al último período en que se vivió en 
dicha habitación. La cerámica halla- 
da debajo del piso será más antigua 
que el piso mismo. El arqueólogo 
tiene que fijarse cómo el piso se une 
con una pared, porque una pared 
posterior podría haber aL un 

iso anterior. Si el arqueólogo no se 
Ba en este detalle, podría trazar un 
plano equivocado del edificio, datan- 
do entonces la pared con arreglo a 
los objetos que se hallen en el piso. 

En cada fase hay que echar mano 
de conocimientos especializados. 
Antes de retirar cualquier porción 
de tierra, un topógrafo debe medir 
la totalidad del emplazamiento y fi- 
jar puntos para efectuar mediciones. 
Según vayan avanzando los trabajos, 
marcará en un plano los ángulos de 
las zanjas y otras características dig- 
nas de tenerse en cuenta. Es preciso 

ue un fotógrafo saque fotografías 
de las fases de una excavación, y que 
fotografíe objetos importantes o frá- 
giles según la posición que tenían en 
el suelo, y que después fotografíe 
por separado dichos objetos y otros 
elementos, para su cdllltadión 


Estudio de los hallazgos. En 
cuanto se descubre un objeto, hay 
que fijarle una etiqueta o escribir en 
él una señal, para saber de dónde ha 
sido extraído. Los diversos hallaz- 
gos, como broches, cuchillos, joyas, 
pero no la cerámica, que de ordina- 
rio está fragmentada, deben enume- 
rarse en una lista y describirse. La 
cerámica se clasifica con arreglo al 
lugar y al nivel o capa en que se ha 
encontrado. Entonces, alguien que 
conozca toda la gama de los descu- 
brimientos escogerá los objetos sig- 
nificativos para hacer de ellos una 
descripción detallada. 

Será necesario recomponer algu- 
nos objetos de cerámica. Y los obje- 
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Muro de ciudad, parcialmente Excavación de un «tell»: colina con 
desaparecido: época tardía iy 7 Ñ 
Na las ruinas de una antigua ciudad. 


El escarabajo egipcio del 1700 
a.C. (aproximadamente) y las 
formas de este broche y de la 
cerámica (diferentes de las an- — 
teriores) permiten la datación ¡O Ea 
de estos niveles del piso. 
Parte de 
un muro 

Parte de otra estructura, y A 
jarrita tipica de superficie 3 
negra, lámpara ancho bor- 
de, y sello en hebreo: da- = 
tan este nivel como perte- Y 


neciente a la época de los 5) 
reyes de Israel y Judá 


Tumba cubierta con pie- 
dras: el tipo del broche 
de bronce y de la cerámi- 
ca y la ausencia de mu- 
ros datan todo ello de 
principios del bronce me- 
dio, hacia el 1900 a.C 


Capa de suelo sometido a la ac- 
ción del viento, formada mientras 
el tell estuvo abandonado, y en 
él una lámpara del año 100 a.C 
(aproximadamente). 


Lámpara de la época ( 
de Herodes (37-4 a.C.) 

y olla roja de cocina: e 
muestran cuándo se uti- ( 

lizó el piso supenor. = 


Piso de la edad del bron- 
ce tardio. Pozo cegado. 





Los objetos en el piso y los de- 
sechos quemados compren- 
den: un jarrón traido por mer- 
caderes de la Grecia micénica; 
una lámpara de la edad del 
bronce tardio (los bordes se 
pliegan más agudamente que 
en épocas anteriores); escara- 
bajo del faraón Tutmosis Il 
(posterior al 1400 a.C.) 


Edificio con señales de 
incendio; quizás por obra 
de invasores como los is- 
raelitas o los filisteos. 


Foso con una lámpara 
del siglo V d,C.. Ultimo 
vestigio de la ocupación 
del montículo. 





Foso excavado en la edad del 
bronce tardío (1500 a.C., apro- 
ximadamente). quizás para ob- 
tener ladrillos de un muro más 
antiguo; una jarrita de Chipre 
nos revela su época. 











Datación aproxi- 
mada 








50 a.C. 


100 a.C. 














1800- 
1700 a.C. 





1950 a.C. (apro- 
ximadamente) 











tos metálicos habrá que someterlos a 
tratamiento para eliminar de ellos la 
corrosión. Los trabajos en madera y 
otros objetos frágiles necesitarán es- 
pecial cuidado para lograr que no se 
deterioren más. Las muestras de to- 
das clases de restos naturales nos 
podrán facilitar también informa- 
ción sobre el medio ambiente en la 
antigúedad. Y, así, conviene recoger 
ds las conchas, los 
huesos y la tierra con semillas. 


Resultados. El principal servicio 
de la arqueología consiste en ilustrar 
el contexto general de la biblia y 
mostrarnos los diversos aspectos del 
mundo bíblico. La arqueología po- 
drá arrojar luz, algunas veces, e 
un versículo particular; podrá orien- 
tar a los intérpretes por algunos sen- 
deros, y cerrarles otros. Podrá verse 
que apoya ciertas declaraciones his- 
tóricas de la biblia, o que hace me- 
nos difícil aceptarlas. Pero hemos de 
tener siempre presentes dos hechos 
importantes. Uno de ellos es que 
gran parte de nuestro conocimiento 
del mundo antiguo, conseguido a 
base de la arqueología, tiene sólo ca- 
rácter provisional y está sujeto a mo- 
dificaciones. Los resultados que hoy 
día se consideran como «seguros» 
pueden convertirse el día de mañana 
en poco más que una curiosidad. 
Luego, hay que recordar que no tie- 
ne sentido decir que la arqueología 
da su «aprobación» o «desaproba- 
ción» a la biblia, porque el mensaje 
de la biblia habla acerca de Dios, y 
queda fuera del alcance de la ar- 
queología el decirnos algo sobre eso. 


Arrepentimiento 


«Arrepentíos sinceramente y vol- 
ved a mí», dijo Dios por medio del 
profeta Joel, «con ayuno y lloro y la- 
mento. ¡Que vuestro corazón que- 
brantado muestre vuestro pesar! 
¡No basta rasgar vuestros vestidos! ». 

Jesús hizo un llamamiento a este 
mismo cambio interior del corazón. 
Arrepentimiento significa algo más 
que decir sencillamente «¡lo siento!» 
y más que sentir pesar por el peca- 
do. El arrepentimiento supone la de- 
cisión de abandonar el pecado. La 
parábola de Jesús acerca del fariseo 
y del publicano (o recaudador de 
impuestos) muestra la importancia 

ue daba Jesús al cambio interior 
del corazón. 
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El mensaje de Jesús asocia íntima- 
mente el arrepentimiento con la fe. 
«¡Arrepentíos de vuestros pecados y 
creed en el evangelio!» El arrepen- 
timiento no es una actitud que eS 
te naturalmente. Es don Ea Dios. 
Cuando los hombres encuentran a 
Jesús y le conocen, sienten arrepen- 
timiento. No hay otra manera de en- 
trar en el reino de Dios. «Dios orde- 
na a todos los hombres en todas par- 
tes que se aparten de sus malos ca- 
minos». 

Véase también Perdón. 

J12, 12-13; Lc 18, 9-14; Mc 1, 15; 
Hch 11, 18; Lc 19, 1-10 (y otros 
ejemplos); Hch 17, 30. 


Artajerjes 


Nombre de varios reyes de Persia. 
Esdras y Nehemías regresaron del 
destierro a Jerusalén, probablemente 
durante el reinado de Artajerjes 1 
(464-423 a.C.). 

Esd 4, 6-7. 


Artes y oficios 


En tiempos del Antiguo Testa- 
mento apenas había artesanos en Ís- 
rael que hicieran cosas bellas por ha- 
cerlas. Aun para edificar los pele 
de culto, los israelitas solían traer ar- 
tistas extranjeros que realizaban los 
trabajos de decoración más finos. 1s- 
rael era un país pobre, y sus artesa- 
nos se dedicaban a hacer objetos 
destinados estrictamente al uso. 
Ahora bien, había ciertos oficios que 
desde época temprana se considera- 
ron ya oficios especializados. Los 
ejercían determinadas familias que, 
probablemente, se transmitían «se- 
cretos profesionales» de una genera- 
ción a otra. 

Algunas zonas particulares se ha- 
llaban asociadas con un determina- 
do oficio, quizás porque allí había a 
mano los cies necesarios. Así, 
por ejemplo, Sucot se hizo famosa 
por la fabricación de utensilios de 
metal; Debir, por sus tejidos y por 
el tinte. Es probable que, ya desde 
muy pronto, existiera alguna forma 
de gremios profesionales, especial- 
mente en las ciudades, donde parece 
que los diferentes oficios tenían ba- 
rrios especiales. La biblia menciona 
los barrios de los carpinteros, las zo- 
nas donde trabajaban los obreros 
del lino, los alfareros, los orfebres y 
los perfumeros. 
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En tiempos del Nuevo Testamen- 
to, los gremios artesanos eran una 
realidad harto conocida en el impe- 
rio romano, pero tenían que poseer 
licencia expedida por el emperador, 
para que quedase bien claro que el 
oficio no era simplemente para 
encubrir actividades políticas pros- 
critas. 

En aquella época, los judíos te- 
nían en mucho aprecio los oficios. 
Los artesanos estaban exentos de 
cumplir el precepto por el cual to- 
dos debían ponerse en pie en cuanto 
se acercaba un letrado. La mayor 

arte de los escribas ejercían proba- 
td un oficio. Los escritos de 
los rabinos mencionan fabricantes 
de clavos, panaderos, fabricantes de 
sandalias, maestros de obras y sas- 
tres; pero algunos oficios estaban 
mal vistos, como el de los curtido- 
res, porque «era un oficio sucio»; el 
de recaudadores de impuestos (pu- 
blicanos), porque se prestaba mucho 
a la estata; el de los tejedores, por- 

ue era labor de mujeres. Los teje- 
Eres trabajaban en una de los zonas 
más pobres de Jerusalén, cerca de la 
puerta del estiércol, 


Trabajos en cuero. La biblia men- 
ciona el trabajo del cuero (de piel 
de oveja y de piel de cabra) para fa- 

ricar ropa, cinturones y calzado. 
Las pieles enteras de animales pe- 
queños se cosían para fabricar pelle- 
jos de vino, de agua y de leche. Las 
tiendas de campaña se hacían al 
principio con A techo de cuero, 
pero más tarde se utilizó fieltro o 

elo de cabra tejido, como hacen 
e día los beduinos. La piel se em- 
pleó también como material para es- 
cribir en él. El manuscrito de Isaías, 
entre los rollos del Mar Muerto, que 
data del año 150 a.C., estaba escrito 
en diecisiete hojas de cuero, hechas 
de pieles cosidas. No conocemos los 
detalles de cómo se trataba y traba- 
jaba el cuero, pero debían de inter- 
venir en esta actividad dos o tres ofi- 
cios diferentes. 

Primero había que desollar a los 
animales. Se han encontrado cuchi- 
llos que debieron de usarse con este 
fin. 

Luego había que curtir las pieles. 
En los primeros tiempos, el oÉcio se 
reducía quizá sencillamente a secar 
las pieles al sol, o tal vez a aplicarles 
el zumo de algunas plantas; pero los 
curtidores debían vivir fuera de la 


ciudad, porque su trabajo era mal- 
oliente. 

Finalmente, había que cortar las 

ieles y coserlas. Se nos dice que Pa- 
Bo, Aquila y Priscila eran «fabrican- 
tes de tiendas de campaña», pero al- 
gunos creen que el texto quiere de- 
cirnos que trabajaban el cuero. 

Gn 3, 21; 2 Re 1, 8; Ez 16, 10; 
Ex 26, 14; Hch 18, 3. 


Talla de joyas. Los israelitas ha- 
cían uso de piedras semipreciosas 
como ágata, jaspe, cornalina y cristal 
de roca. Estas piedras se cortaban y 
pulían para hacer abalorios. O se 
grababa en ellas dibujos y, a veces, 
el nombre del propietario, para que 
sirvieran como sellos. La biblia men- 
ciona numerosas piedras diferentes, 
aunque no es posible identificarlas a 
todas exactamente. En Ex 28, 9-14 
se describe el grabado y engaste de 
piedras en oro para el pectoral del 
sumo sacerdote. 


Fabricación de vidrio. Parece que 
no fue nunca común en Israel el arte 
de fabricar objetos de vidrio. Mucho 
antes de que los israelitas entraran 
en Canaán, los egipcios y babilonios 
habían inventado ya un procedi- 
miento para fabricar vidrio opaco y 
también para darle forma sobre un 
ánima de arena. En los tiempos del 
Nuevo Testamento, los romanos fa- 
bricaban ya vidrio transparente y le 
daban forma mediante la técnica del 
«soplado». Muchos de los objetos 
de vidrio que se han encontrado en 
Israel fueron evidentemente impor- 
tados. 


Talla de marfil. La lista de las ar- 
tes y oficios que se practicaban en 
Israel no estaría completa sin la 
mención de la talla de marfil, aun- 
que probablemente no hubiera mu- 
chos artífices que la practicasen. Y 
los que la practicaban eran, en su 
mayoría, extranjeros. El marfil esca- 
seaba mucho. Era necesario impor- 
tarlo de Africa (o, en los primeros 
tiempos, de Siria). Los reyes eran 
muy aficionados a poseer objetos de 
marfil, pero los profetas condenaron 
su uso como símbolo de despilfarro 
y de vida muelle y ociosa. 

Salomón utilizó probablemente 
tallas y taraceas de marfil en la deco- 
ración del templo, pero el único de- 
talle que se menciona en el Antiguo 
Testamento es que este rey poseía 
un trono de marfil. El rey Ajab de 
Israel edificó una «casa de marfil» 


en Samaría, capital de su reino. Y 
en esta ciudad es donde se ha en- 
contrado la mayor colección israelita 
de objetos de marfil. Las excavacio- 
nes han demostrado que el arte de 
tallar el marfil floreció en todas las 
naciones del Próximo Oriente. Los 
objetos hallados son, en su mayoría, 
pequeñas tallas, taraceas y esculturas. 

1 Re 10, 12; Ez 27, 15; Am 3, 15; 
1 Re 22, 39. 

Véase también Edificación, Teji- 
dos y paños, Minería, Cerámica. 





Talla en martil de un hombre que 
saluda con una mano y sostiene con la 
otra un loto; de Nimrud, siglo VIII a.C. 


Asá 


Hijo de Abías y tercer rey de 
Judá. Reinó 41 años (aproximada- 
mente, 911-870 a.C.). Cuando Asá 
llegó a ser rey, trató de extirpar el 
culto pagano. Obtuvo una gran vic- 
toria, cuando un enorme ejército 
etíope acaudillado por Zéraj atacó a 
Judá. 

1 Re 15, 8s; 2 Cr 14, 1s. 


Asael 


Sobrino del rey David. Fue uno 
de los más valientes soldados de 
David y jefe de una gran parte del 
ejército. 

2 Sm 2, 185; 23, 24. 
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Levitas tocando instrumentos musi- 
cales: arpas y címbalos. Dibujo con 
arreglo a un modelo. 


Asaf 


Levita encargado de dirigir el can- 
to durante el reinado de David. Sus 
descendientes formaron parte del 
coro del templo. Asaf escribió algu- 
nos salmos. 

1:10, 12529 482 0529. 30: 
35, 15. 


Asaradón 


Hijo de Senaquerib. Llegó a ser 
rey de Asiria (680-669 a.C.) al ser 
asesinado su padre. Manasés, rey de 
Judá, fue uno de los numerosos re- 
yes de poca significación que esta- 
ban sometidos a Asaradón. 

2 Re 19, 37; Esd 4, 2. 


Ascalón 

Ciudad antigua en la costa de Is- 
rael, entre Jafa y Gaza. Llegó a ser 
una de las principales fortalezas de 
los filisteos. Sansón llevó a cabo una 
correría contra Ascalón, matando a 
30 hombres, para pagar lo que había 
perdido por una adivinanza. En los 
siglos siguientes, Ascalón fue regida 
sucesivamente por Asiria, Babilonia 
y Tiro. En tiempos del Nuevo Testa- 
mente, Herodes el Grande nació en 
Ascalón. 

Jue 1, 18; 14, 19; 1 Sm 6, 17; Jr 
47, 5-7, etc. 


Ascension 


Durante cuarenta días, después 
de su resurrección de entre los 
muertos, Jesús hizo frecuentes visi- 
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tas a sus discípulos, Después, regre- 
só a los pu Los discípulos esta- 
ban con él en el monte de los olivos, 
cuando Jesús les dio su mensaje fi- 

nal. Se hallaban contemplándole, 
cuando vieron «que era elevado a lo 
alto... hasta que una nube lo ocultó 
a sus ojos». Es lo que llamamos «as- 
censión». 

Aunque la ascensión fue el final 
del ministerio de Jesús en la tierra, 
no constituyó el final de su labor. 
Cuando los discípulos contempla- 
ban cómo Jesús iba siendo elevado 
y se alejaba de ellos, dos mensajeros 
celatialas les preguntaron: «Gali- 
leos, ¿qué hacéis ahí plantados mi- 
rando al cielo? El mismo Jesús que 
ha sido elevado de aquí al cielo, vol- 
verá como lo habéis visto marchar- 
se». El resto del Nuevo Testamento 
nos hace entender claramente que 
Jesús, entre su ascensión y su regre- 
so al fin de los tiempos, está junto a 
Dios, su Padre, en la gloria del cielo. 
Jesús reina sobre todo el universo. 
Representa ante Dios a sus seguido- 
res y les envía el Espíritu Santo para 
ayudarles. 

Lc 24, 50- de Hch 1, 6-11; Heb 
1, 3; 4, 14-16; 7 7, 24-26; Jn 16, 5-15. 


Asdoil 


Una de las cinco fortalezas filis- 
teas en tiempo del Antiguo Testa- 
mento. Cuando los filisteos captura- 
ron el arca de la alianza, la llevaron 
al templo de su dios Dagón en As- 
dod. A la mañana siguiente, descu- 
brieron que la estatua de Dagón es- 
taba dd de bruces; un día des- 
pués, estaba hecha pedazos. Asdod 
cayó en poder del rey Ozías de Judá, 
en tiempo de Isaías. En la época del 
Nuevo Testamento, la ciudad (deno- 
minada Azoto) fue restaurada por el 
rey Herodes. 

1 Sm 5; 2 Cr 26, 6; Is 20, 1, ete:; 
Hch 8, 40. 


Asia 


En la biblia se conoce con este 
nombre a la parte occidental de Asia 
Menor (lo que hoy es Turquía), in- 
cluido un número importante de 
ciudades-estado griegas. Más tarde 
se entendió por este nombre la pro- 
vincia romana de Asia, incluida toda 
la costa occidental, con Éfeso como 
ciudad más importante. Gran parte 


de la actividad misionera de Pablo 
se desarrolló en esta región. 


Hch 2, 9; 19, 10; Ap 1, 4.11. 


Asiria 

Asiria constituye la parte septen- 
trional de lo que hoy es el Iraq. Si- 
tuada a lo largo del río Tigris, se 
extiende por el este hasta las estriba- 
ciones de los montes Zagros. Las llu- 
vias de invierno y los ríos que des- 
embocan en el Tigris proporcionan 
agua suficiente para la agricultura. 
En los llanos crecen la cebada y el 
trigo. Uvas, aceitunas, albaricoques, 
cerezas y otras frutas crecen en las 
colinas, El paisaje está cubierto de 
verdor en invierno y en primavera, 
a diferencia de las tierras que que- 
dan al oeste del Tigris. Allí, gran 
parte del terreno es desértico, con 
escarpadas montañas cubiertas de 
arbolado, al este, que se cubren de 
nieve en invierno. 

Asiria resultaba atractiva para las 
tribus incivilizadas del desierto y de 
las montañas. La historia del país es 
la de una guerra constante contra 
esos vecinos envidiosos. 

Los asirios daban el mismo nom- 
bre, Ásur, a la capital del país, al 
país y a su dios nacional. La ciudad 
de Asur se hallaba en la parte meri- 
dional del país, en la margen occi- 
dental del Tigris. La segunda ciu- 
dad, Nínive, estaba situada al este 
del río, frente a lo que es hoy día la 
ciudad de Mosul, a unos 105 km. al 
norte de ÁAsur. Ambas ciudades eran 
ya prósperas en el año 2500 a.C., y 
probablemente mucho antes. 


El pueblo asirio. Los documentos 
de primera mano procedentes de 
Asiria comienzan poco después del 
año 2000 a.C. La lista de reyes asi- 
rios, documento importante de fe- 
cha un tanto tardía, muestra que los 
asirios se encontraban ya en su país 
hacia el año 2300 a.C. Los textos 

rueban que los asirios eran un pue- 
lo semítico. Empleaban una lengua 
muy afín al babilónico. Los textos 
muestran también, como cabría es- 

erar por la situación del país, que 
, oblación estaba muy mezclada. 
Del este y del norte llegaron muchos 
elementos étnicos que no eran semi- 
tas. Parece que ello ocurrió pacífica- 
mente y, en épocas posteriores, per- 
sonas que no eran asirios de origen 
ocuparon puestos importantes en el 
gobierno. 
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El rey Asurbanipal de Asiria cazando leones. Una de las numerosas escenas de caza 
del león que decoraban el palacio real de Ninive. 


Se piensa generalmente que los 
asirios eran crueles e imperialistas. 
Esta imagen, creada en parte por sus 
guerras con Israel narradas en el An- 
tiguo Testamento, debemos contra- 
rrestarla un poco, teniendo en cuen- 
ta la situación de Asiria. Aunque las 
fronteras parecieran seguras, había 
amenazas, o se creía que había ame- 
nazas, procedentes de soberanos ex- 
tranjeros no muy distantes. Á estas 
amenazas se les podía hacer frente 
únicamente con nuevas campañas. 
No cabe duda de que los éxitos invi- 
taban a nuevas aventuras militares. 
Pero los asirios, como la mayoría de 
la gente, apreciaban la paz y la pros- 
peridad. 


El imperio asirio. Entre los años 
1500 y 1100 a.C., Asiria llegó a ser 
uno de los principales estados del 
Próximo Oriente, con dominios que 
se extendían por el oeste hasta el río 
Eufrates. Sus reyes escribían cartas 
de igual a igual a los reyes de Egip- 
to. Luego, invasores arameos proce- 
dentes del desierto sojuzgaron casi 
por completo el territorio asirio. Co- 
menzó un período de debilidad que 
se extendió, aproximadamente, has- 
ta el año 900 a.C. 

Después, una dinastía de esforza- 
dos reyes fue recuperando las tierras 
pr Trataron también de resol- 
ver los problemas inherentes a la con- 
servación de esos territorios bajo su 
poder. Los reyes-guerreros Asurbani- 
pal II (883-859 a.C.) y Salmanasar II 
(858-824 a.C.) conquistaron numero- 
sas ciudades y obligaron a sus reyes a 
rendir vasallaje. Pero tan pronto co- 
mo el ejército asirio regresaba a su 
país, los reyes vasallos se rebelaban. 
Tiglat-Piléser IT (745-727 a.C.) fue el 
primero en implantar un sistema efi- 
caz de gobernadores provinciales con 
ejercicio firme del poder. 


El destierro. Una forma corriente 
de quebrantar la resistencia era la de 
tomar rehenes. Después de una re- 
belión importante, gran número de 
la población era deportada a otras 
partes del imperio y sustituida por 
extranjeros de muy lejos, (Así suce- 
dió en Israel, cuando los asirios con- 
quistaron Samaría - 2 Re 17, 6.24s; 
véase también 18, 31.32). Los famo- 
sos emperadores Sargón (721-705 
a.C.), Senaquerib (705-681 a.C.), 
Asaradón (681-669 a.C.) y Asurbani- 
pal (669-627 a.C.) siguieron, todos 
ellos, esta política. En tiempo de los 
dos últimos reyes, el imperio se hizo 
enormemente extenso, abarcando 
Egipto, Siria, la tierra de Israel, el 
norte de Arabia, y partes de Turquía 
y Persia. Las fronteras no se podían 
defender en su totalidad, ni se podía 
derrotar a todos los rebeldes. Babi- 
lonia consiguió la independencia en 
el año 625 a.C., y, ayudada por los 
medos, destruyó Nínive en el año 
612 a.C. 


Obras de arte. El gran imperio asi- 
rio acumuló enormes riquezas. Unas 
procedían de tributos, y otras, del 
comercio. Los reyes edificaron gran- 
des palacios y templos, queriendo 
cada monarca superar lala a su 
predecesor. Por las excavaciones en 
Nínive y en Nimrud (antigua Calaj, 
a unos 30 km. al sur) y en otros lu- 
gares, se han recuperado delicadas 
obras de arte. Las paredes estaban 
revestidas de placas de piedra con 
bajorrelieves que representaban al 
rey en sus actividades religiosas, mi- 
litares y deportivas. Los muebles es- 
taban decorados con paneles de 
marfil tallados y split y, a me- 
nudo, revestidos de oro. 

En la realización de estos objetos 
artísticos se observan influencias 
muy variadas: egipcia, siria, irania. 
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Pero la cultura básica de Asiria pro- 
cedía del sur, de Babilonia (véase Ba- 
bilonios). La más importante de to- 
das las influencias babilónicas en Asi- 
ria fue el empleo de la escritura cu- 
neiforme en tablillas de arcilla. En las 
ruinas asirias se han encontrado tabi- 
llas de éstas por millares. Algunas tie- 
nen textos sobre la administración 
del imperio, Otras son documentos 
diplomáticos. Otras, documentos ju- 
oleo privados. Otras, finalmente, 
son documentos que hablan sobre las 
hazañas de los reyes. La colección 
más sobresaliente es la biblioteca del 
rey Asurbanipal, con ejemplares de 
todas las obras literarias y científicas 
transmitidas por el pasado. Con la re- 
cuperación de esta biblioteca, a partir 
delaño 1849, comenzó el estudio mo- 
derno de Asiria y Babilonia. 


Los asirios y la historia bíblica. 
Los asirios hacen su aparición en la 
historia bíblica en tiempo de los últi- 
mos reyes de Israel, cuando los pro- 
fetas Amós y Oseas desarrollaban su 
actividad en el norte, e Isaías iba 
destacando en Judá. Los asirios eran 
una gran potencia mundial, y los ha- 
bitantes de aíses menos poderosos 
vivían bajo ' constante amenaza de 
invasión. 

«Haré venir sobre ti... al rey de 
Asiria», dice Isaías. La predicción 
hecha por el profeta al rey Acaz de 
Judá fue estremecedora. Acaz inten- 
taba conseguir la ayuda de los asirios 
contra sus enemigos, los reyes de 
Damasco y Samaría (Israel), pero el 
mensajero de Dios le dijo que Asiria, 
la mayor potencia de su tiempo, 
subyugaría pronto a Judá. Era rey de 
Asiria Tiglat-Piléser UI (745-727 
a.C.). Aceptó el vasallaje de Judá y 
de su rey Acaz, aliviándolos de la 
presión enemiga mediante la con- 
quista de Damasco y de la mayor 
parte de Israel, a los que convirtió 
en provincias de su imperio. 

Era costumbre asiria establecer 
pactos con las naciones sometidas en 
derredor. Si un país sojuzgado deja- 
ba de cumplir pa condiciones del 

acto (es decir, si dejaba de pagar 

e tributos anualmente, o si hacía 
amistades con algún país enemigo 
de Asiria), los asirios trataban pri- 
mero de cambiar la situación me- 
diante la diplomacia; pero, si ésta fa- 
llaba, enviaban un ejército. 

Así sucedió con Judá. Acaz obser- 
vó las condiciones del tratado. Pero 


su hijo Ezequías y el rey Merodac- 
Baladán de Babilonia se adhirieron a 
una rebelión general, cuando murió 
el rey asirio Sargón en el año 705 
a.C. Ezequías se apoderó de las ciu- 
dades filisteas que habían estado so- 
metidas a Asiria. Después de aplas- 
tar la rebelión en Babilonia, el nuevo 
rey asirio, Senaquerib, se dirigió, 
como era lógico, contra el rebelde 
Ezequías. Sus ejércitos invadieron 
Judá. Las crónicas de Senaquerib 
afirman: «Puse cerco y conquisté 46 
de sus ciudades fuertes (de Eze- 
quías); deporté a 200.150 personas... 
(A Ezequías) lo encerré como en 
una jaula en Jerusalén, capital de su 
reino... El brillo estremecedor de mi 
majestad le sobrecogió... Envió a Ní- 
nive 30 talentos de oro y 300 de pla- 
ta». No obstante, Jerusalén seguía 
sin conquistar. De hecho, los asirios 
nunca volvieron a atacar Jerusalén, 
aunque Manasés, hijo de Ezequías, 
se adhirió a una rebelión inspirada 
por los egipcios, y fue hecho cauti- 
vo durante algún tiempo (hacia el 
671 a.C.). 

Is 7, 17-25; 2 Re 15, 27 - 16, 9; 
18;,7.8: 19>.20. 11252 Gr 39-11-13, 
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Como la mayoría de los pueblos 
del mundo antiguo, los babilonios y 
los asirios adoraban a los grandes 
poderes del universo y tenían sus 
propios dioses y diosas predilectos. 
Relataban las hazañas de sus dioses y 
les hacían ofrendas en grandes tem- 
plos y en pequeños santuarios, im- 
lorando su ayuda y confiando en su 
Eorooleada Los dioses tenían po- 
der sobre todo y su conducta no po- 
día predecirse. 
Anu, rey de los cielos, era el dios 
rincipal. Pero quedaba remoto. Su 
Elio, Enlil, regía la superficie de la 
tierra y era considerado como el rey 
de los dioses. Enki, o Ea, tenía a su 
cargo las aguas dulces que propor- 
cionaban la vida. Cada uno tenía es- 
posa y familia. Istar era la esposa de 
Anu, y tenía un puesto mucho más 
destacado que él en la vida religiosa. 
Corría a cargo de la guerra y del 
amor. Enki tenía un hijo, Marduk, 
que llegó a ser muy importante. 
Marduk, conocido también senci- 
llamente como Bel («Señor»), era el 
dios protector de Babilonia. Su cul- 
to comenzó a incrementarse con el 
aumento del poder de Babilonia, en 


los años 2000-1000 a.C. Con el tiem- 
po fue exaltado a la categoría de rey 
de todos los dioses (véase más ade- 
lante). El hijo de Marduk, Nabu, 
dios de Borsipa, en las cercanías de 
Babilonia, era objeto también de 
grandes honores. 


Había otros dioses: Samas, el sol, 
dios de la justicia; Sin, la luna, ado- 
rado especialmente en Ur de los cal- 
deos y en Jarán; Adad, dios de la 
lluvia y la tormenta. Ásimismo, a 
ideas como la decencia, la verdad, 
la justicia y el tiempo, se les conce- 
día ya en el año 2000 a.C. la condi- 
ción de dioses. En Asiria se adoraba 
también al dios nacional, Asur, que 
llevaba el mismo nombre que la ca- 
pital del país y que el país regido por 
ella. El origen de Asur es desconoci- 
do. Cuando Asiria se hizo más pode- 
rosa, sus teólogos identificaron a 
este dios con Enhi rey de los dioses. 


El mundo babilónico estaba lleno 
de sombras. Espíritus malos y demo- 
nios estaban en acecho para apode- 
rarse de quien podían. Se deslizaban 
por debajo de la puerta para atacar 
a un hombre dormido, o para arre- 
batar a un niño del seno de su ma- 
dre, o difundían enfermedades con 
el viento. Sacerdotes especiales reci- 
taban oraciones y conjuros sobre el 
enfermo y el herido, implorando la 
ayuda de los dioses. Algunas veces, 
mediante un ritual, el mal se cargaba 
sobre un macho cabrío o sobre al- 
gún otro sustituto, al que luego se 
daba muerte o se destruía. La gente 
llevaba talismanes o amuletos para 
protegerse de esos espíritus malig- 
nos. Los colgaban también de los 
marcos de las puertas y los enterra- 
ban bajo los umbrales. Eran a veces 
estatuillas de perros con la inscrip- 
ción: «¡No te detengas; muerde! ». 


Culto. Cada ciudad tenía un tem- 
plo principal en el que se rendía cul- 
to al dios protector de la ciudad. En 
él se reunía la gente con ocasión de 
las grandes fiestas, el día de año 
nuevo y en la fiesta especial consa- 
grada al dios protector. La gente se 
alineaba a lo largo de los caminos, 
cuando las estatuas eran llevadas en 
procesión de un santuario a Otro. 
Parece que la gente modesta acudía 
generalmente a hacer adoración a 

equeños santuarios dispersos entre 
e casas de la ciudad. Oraban al 
dios o a la diosa, pidiendo un hijo, 
éxito en los negocios, ofreciendo 
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El rey asirio Tukulti-Ninurta 1 (apro- 
ximadamente, 1240 a.C.) aparece 
representado ante un altar, en pie y 
arrodillado ante el símbolo de Nusku, 
dios del fuego. 


«regalos de agradecimiento», o ha- 
ciendo ofrendas para merecer la 
atención de la divinidad o persuadir- 
la para que los librara de A des- 
gracia. Un sacerdote se encargaba 
del ritual, recitaba las oraciones 
apropiadas y recibía el animal o los 
bienes ofrecidos en sacrificio. 


La adivinación. Los dioses, en 
opinión de los babilonios, tenían el 
dominio de todo, pero no revelaban 
el futuro. La gente no estaba segura 
de nada. Por este motivo, los babilo- 
nios consultaban los presagios. Se 
examinaba el hígado y otras partes 
de los animales sacrificados para en- 
contrar síntomas extraordinarios, 
para ver si los dioses «habían escrito 
en ellos un mensaje». Observaban 
también otras cosas impredecibles: 
el vuelo de los pájaros o manchas de 
aceite en el agua. 

Los astrólogos deducían presagios 
del movimiento de los astros. En las 
noches claras era fácil observar el 
firmamento. Y como cada astro se 
hallaba asociado con un dios o con 
una diosa, podían hacerse toda clase 
de deducciones acerca de la volun- 
tad de los dioses. Algunas de esas 
artes se transmitieron a los griegos, 
y por ellos a la astrología moderna. 
El zodíaco es uno de los legados de 
los astrólogos babilonios. La circun- 
ferencia de 360 grados y la hora de 
60 minutos son creación también de 
los observadores babilonios de los 
astros. 


La muerte y la otra vida. Se creía 
que todos los muertos habitaban en 
el Orco o mundo subterráneo. Allí 
moraban en una región polvorienta, 
alimentándose con las ofrendas de 
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comida y bebida que les hacían sus 
descendientes. Si no se les hacían 
ofrendas, los espectros de los muer- 
tos regresaban para aterrorizar a sus 
familiares. Los mismo ocurría con 
los espectros de los que no habían 
sido enterrados debidamente. Al pa- 
recer, los malos lo pasaban peor que 
los buenos, porque algunos le 
antiguos reyes hacían de jueces en 
el Orco. Las ideas acerca de la otra 
vida eran muy vagas y no ofrecían 
esperanza alguna a los babilonios. 


Asno (burro) v mula 


La más común de todas las bestias 
de carga, utilizada para el transporte 
de cargas pesadas y también como 
cabalgadura, tanto por ricos como 
por pobres. El asno es descendiente 
del asno salvaje del norte de Africa. 
La mula nace del cruce entre un 
asno (macho) y una yegua. Tanto el 
asno como la mula son cabalgaduras 
seguras y pueden vivir en condicio- 
nes de terreno mucho más dura que 
el caballo. El asno es el «héroe» de 
la historia de Balaán. Las asnas que 
se perdieron fueron ocasión de que 
Saúl tuviera un encuentro importan- 
tísimo con Samuel. Y Jesús cabalgó 
en un asno para entrar en Jerusalén 
el domingo de ramos, como rey que 
venía a traer la paz. 

Nm 22; 1 Sm 9 y 10; Zac 9, 9; Mt 
21, 1:11. 


Aso 


Ciudad portuaria en la costa occi- 
dental de lo que hoy es Turquía. De 
esta ciudad zarpó Pablo en su últi- 
mo viaje a Jerusalén. 

Hch 20, 13. 


Astarot / Asteror-Carnaín 


Ciudad al este del Jordán, que de- 
bía su nombre a la diosa-madre ca- 
nanea, Fue conquistada por Codor- 
lahomer en tiempo de Abrahán, y 
más tarde se convirtió en capital de 
los dominios del rey Og de Basán. 
Una de las ciudades concedidas a los 
levitas. 


Gn 14, 5; Dt 1, 4; 1 Cr 6, 71. 


ASUero 


1. Forma  castellanizada del 
nombre dado en hebreo a un rey 
persa que conocemos más por Jerjes, 


según la versión helenizada de su 
nombre. Jerjes 1 (486-465 a.C.) se 
divorció de Vasti para casarse con 
Ester, muchacha judía, y convertirla 
en reina. Ásuero es mencionado 
también en el libro de Esdras. La 
gente del país se quejó ante él, cuan- 
do los exiliados judíos, a su regreso, 
comenzaron a reedificar Jerusalén. 

Est; Esd 4, 6. 

2. Padre de Darío el medo. 

Dn 9, 1. 





«Relieve» de Jerjes 1 (Asuero) en el 
palacio del erario en Persépolis (Irán). 


Atalía 


1. La única mujer que reinó en 
Judá (841-835 a.C.). Fue una reina 
cruel y malvada (como Jezabel, su 
madre) y dio muerte a todos los ni- 
ños de estirpe real, excepto al pe- 
queño Joás a quien su tía ocultó. Al 
cumplir Joás los siete años de edad, 
se produjo un golpe. Joás fue coro- 
nado rey y Atalía fue muerta. 

2.Re 11, 1-16;,2G5 22, 10/< 23, 15; 

2. Modernamente se llama An- 
talya y es una ciudad portuaria en la 
costa meridional de Turquía. Pablo 


la visitó en su primer viaje misionero. 
Hch 14, 25. 


Atenas 


Capital de la Grecia moderna. 
Llegó ya a ser importante en el siglo 
VI a.C. La ciudad alcanzó la cumbre 
de su grandeza en el siglo V a.C., en 
el que se construyeron sus edificios 


Ay [Ai, Hai] / 43 





Atenas, dominada por la acrópolis y en su cumbre el templo del Partenón. 


públicos más famosos, entre ellos el 
Partenón. Atenas era entonces mo- 
delo de democracia y centro de las 
artes, atrayendo dramaturgos, histo- 
riadores, filósofos y científicos de 
toda Grecia. En al año 86 a.C. la 
ciudad fue asediada y saqueada por 
los romanos. 

Aunque había perdido su poder 
y riqueza como centro de comercio, 
Atenas seguía siendo famosa como 
centro del saber a mediados de los 
años cincuenta, cuando Pablo llegó 
a esta ciudad durante su segundo 
viaje misionero, predicando sobre 
Jesús y la resurrección. A los ate- 
nienses les encantaban las discusio- 
nes y le pidieron que hablara en el 
Areópago. Pablo tomó como punto 
de partida la inscripción «Al Dios 
desconocido» que uni en uno 
de los altares. Habló acerca de Dios, 
que había creado el mundo y está 
cerca de cada uno de nosotros. 


Hch 17, 15-34. 


Augusto César 


Primer emperador romano. Suce- 
sor de Julio César. Ejerció el poder 
desde el 31 a.C. hasta el 14 d.C. 
Augusto ordenó que se efectuara el 


censo que fue ocasión de que María 
y José se dirigieran a Belén. 
Le2, 1 


e 





Estatua del emperador Augusto. 


Ay [Ai, Hai] 


El nombre significa «la ruina». 
Después de conquistar Jericó, Josué 
envió unos cuantos hombres contra 
Ay, que estaba situada en las cerca- 
nías. Y fue derrotado. La razón es 
que Acán había desafiado el manda- 
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miento divino, recogiendo botín en 
Jericó. Acán fue castigado, y Josué 
volvió a atacar Ay. Fingiendo huir, 
logró que los habitantes de Ay efec- 
tuaran una salida. Entonces, unos 
cuantos hombres que se habían em- 
boscado penetraron en la fortaleza 
y la nd. fuego. 
Jos 7 y 8. 


Ayunos 


La ley del Antiguo Testamento 
prescribe tan sólo un día de ayuno 
nacional: el día de la expiación, «el 
día diez del séptimo mes» (a final 
de septiembre o comienzo de octu- 
bre). En la época del destierro babi- 
lónico se hacían también ayunos 
especiales en los meses quinto y sép- 
timo para llorar la destrucción A 
templo y el asesinato de Godolías, 
gobernador de Judá. 

Después del destierro, se observa- 
ban sistemáticamente otros dos días 
más de ayuno: en el mes décimo, 
para recordar el comienzo del asedio 
de Jerusalén, y en el mes cuarto, que 
señala la conquista final de la ciu- 
dad. Asimismo, la nación entera o 
personas determinadas ayunaban en 
momentos de especial calamidad. 

La oración y el ayuno solían estar 
asociados. El pueblo ayunaba como 
señal de genuino arrepentimiento. 
En tiempo de ayuno, la gente no co- 
mía ni bebía. Se acostumbraba tam- 
bién a desgarrar las vestiduras, ves- 
tirse toscas ropas («vestirse de 
saco»), derramar polvo y ceniza so- 
bre la cabeza, y llevar el cabello des- 

einado y el cuerpo sin lavar. Pero 
ja profetas y también Jesús hicieron 
ver claramente que esas señales exte- 
riores de ayuno no eran suficientes. 
Lo que más importaba era el verda- 
dero cambio del corazón. 

Lv 16, 28; Zac 7, 5; 8, 19; Jue 20, 
26; Neh 1; 2 Sm 12, 16.20; Est 4, 
16; Is 58, 35; JA 3; Jon 3, De Mt 
6, 16- 18. 


Azarias 


El más conocido entre los diver- 
sos Azarías es el rey de Judá, llama- 
do también «Uzías» (791-740 a.C.). 
Azarías fue un buen rey, fuerte y po- 
deroso, que sirvió a Dios, pero per- 
mitió que sus súbditos dara a 
los ídolos. Y los honores le hicieron 
orgulloso. Entró en el templo a ofre- 
cer incienso, algo que únicamente 


estaba permitido a los sacerdotes. El 

castigo fue una grave enfermedad de 

la piel, que le obligó a vivir aislado 

y a que su hijo (Yotán) rigiera el país. 
2 Re 14, 21s; 2 Cr 26. 








Baal 


Véase Religión cananea. 


Babel 


(Ciudad que precedió a la antigua 
Babilonia). Después del diluvio, 
cuando los poes hablaban toda- 
vía una sola lengua, proyectaron 
construir una ciudad en E llanura de 
Sinar (Sumer), situada en el «país de 
los dos ríos» (Mesopotamia), y una 
torre que llegara hasta el cielo. Dios 
vio su orgullo y paralizó la obra con- 
fundiendo sus lenguas, de forma que 
no se entendían unos a otros. 

Gn 10, 10; 11, 1-9. 


Babilonia 


Ciudad a la orilla del río Eufrates, 
a 80 km. al sur de la moderna Bag- 
dad. Babilonia fue fundada por Nim- 
rod, «el poderoso cazador». Más 
tarde, se convirtió en la capital del 
estado de Babilonia y del imperio 
babilónico. Hacia el año 1750 a.C., 
Hammurabi, uno de los primeros re- 
yes de Babilonia, escribió en piedra 
un gran código de leyes. Y es intere- 
sante compararlo con las leyes dicta- 
das posteriormente por Moisés. 

Después de la derrota de Asiria 
en al año 612 a.C., Babilonia se con- 
virtió en la capital de un poderoso 
imperio que se extendía desde el 
Golfo Pérsico hasta el Mediterrá- 
neo. En los años 597 y 586 a.C., el 
rey Nabucodonosor de Babilonia 
conquistó a la rebelde Jerusalén. En 
ambas ocasiones fueron desterrados 
a Babilonia muchos habitantes de 
Judá, entre ellos los profetas Eze- 
quiel y Daniel. 

La ciudad se extendía sobre una 
gran superficie de terreno, a ambas 


márgenes del Eufrates. Tanto la ciu- 
dad interior como la exterior esta- 
ban protegidas por murallas dobles 
de ladrillo de 3 a 7 m. de espesor. 
Ocho grandes puertas daban acceso 
a la ciudad interior, en la que había 
50 templos. Los «jardines colgantes» 
de Babilonia eran una de las maravi- 
llas del mundo antiguo y consistían 
en terrazas situadas a diferentes ni- 
veles, con palmeras y otros árboles 
y plantas que daban colorido y som- 
bra a aquel país llano. 

En e año 539 a.C., los persas, 
acaudillados por Ciro, conquistaron 
la ciudad. El historiador griego He- 
rodoto dice que los persas desviaron 
el río Eufrates y penetraron en la 
ciudad por el tha seco del río. 
Desde aquel momento se inicia la 
decadencia de Babilonia. Hoy no 
es nada de ella, con excepción 

e unos cuantos montículos muy di- 
seminados, donde trabajan los ar- 
queólogos. 

Gn 10, 10; 2 Re 24, 1; 25, 7-13; 
Is 14, 1-23; Dn 1-6. 


Babilonios 


En la parte meridional de lo que 
hoy es el Iraq se hallaba el antiguo 
reino de Babilonia. La ciudad de Ba- 
bilonia llegó a hacerse poderosa por 
vez primera hacia el año 1850 a.C. y 
lo siguió siendo durante unas cuan- 
tas generaciones. Luego, volvió a ser 
poderosa en tiempo de Nabucodo- 
nosor, 1.200 años más tarde, también 

or breve tiempo. La ciudad de Ba- 
Pilonia gozó de tanto esplendor en 
tiempo de Nabucodonosor, que se 
hizo famosa en la historia universal. 

La civilización comenzó en Babi- 
lonia mucho antes de que su ciudad 





BE 


mu" 
IA 


Babilonios / 45 


capital fuera importante. En el país 
comenzaron en seguida a surgir ciu- 
dades, en cuanto el hombre apren- 
dió a aprovechar las aguas del río 
para regar la campiña. En Uruk (la 
moderna Warka y la Erec del Anti- 
guo Testamento: Gn 10, 10) se han 
excavado las ruinas de grandes tem- 

los construidos de adobe. Sus co- 
Mirad aún en pie, están adornadas 
de mosaicos. 


La escritura. Aquí se encontró la 
escritura más antigua que se conoce: 
forma inicial de la escritura cunel- 
forme babilónica, en la que 800 ó 
más ideogramas sencillos representa- 
ban los objetos o las ideas más co- 
rrientes. Los ideogramas se transfor- 
maron rápidamente, dejando de re- 
presentar objetos y utilizándose 
como sílabas, es decir, como sonidos 
fonéticos. (Por ejemplo, la represen- 
tación de un hombre delgado y de 
un rey quería decir: «el rey es delga- 
do» o «el hombre delgado es rey», 
pero podía utilizarse también para 
expresar una idea abstracta cuyo so- 
nido fonético inicial fuera el mismo 
que el de «delgado»). Pronto se in- 
trodujeron signos especiales para re- 
presentar las funciones gramaticales 
de sujeto, objeto, etcétera. 

No sabemos descifrar las tablillas 
de arcilla más antiguas. Pero las de 
la etapa siguiente —hacia el año 
3200 a.C.— están escritas claramen- 
te en un idioma que denominamos 
sumerio. Contienen listas de pala- 
bras ordenadas por grupos (piedras, 
animales, ocupaciones), los primeros 
ejemplos —todavía pobres— de lite- 
ratura, cuentas y escrituras de venta. 
Las imágenes claramente reconoci- 
bles se desarrollaron pronto y se 
transformaron en conjuntos de tra- 
zos (que se podían grabar más fácil- 
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Figura de león en los muros de la calle principal de Babilonia. 
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mente en arcilla), dando origen a la 
escritura cuneiforme o escritura en 
forma de cuñas. Las tablillas de arci- 
lla se conservan bien en tierra y nos 
han proporcionado sobre Babilonia 
más información que la que posee- 
mos sobre cualquier otra cultura an- 
tigua. 


Sumerios y acadios. Los sumerios 
no fueron quizás los primeros pobla- 
dores de Babilonia, pero, como lega- 
ron esos documentos, son el primer 
pueblo que podemos definir y cono- 

- cer por su nombre. Su origen es des- 
conocido, y no podemos relacionar 
su idioma con ningún otro del mun- 
do. Junto a ellos, en el norte, vivían 
tribus acádicas. Su lengua semítica 
era una forma primitiva del babilo- 
nio, emparentada con el árabe y el 
hebreo. Los eruditos de la antigua 
Babilonia hicieron traducciones del 
sumerio al acádico, y éstas permiten 
a los especialistas modernos traducir 
el sumerio. 

Quienesquiera que fuesen los su- 
merios, su eenialidad los condujo a 
la invención de la escritura y quizás 
al empleo de la rueda en los vehícu- 
los, y desde luego a la concepción 
de la vida urbana en Babilonia. Las 
historias copiadas hacia el año 2000 
a.C. narran las hazañas de los héroes 
sumerios y de sus dioses. El más fa- 
moso de esos héroes fue Gilgamés, 
rey de Uruk, de poco después del 
año 3000 a.C., quien aria a los 
montes del Líbano a buscar madera 
de cedro y llegó quizás hasta Tur- 
quía. Su búsqueda de la vida eterna 
le condujo al Noé babilónico, quien 
dijo al rey que se le concedería la 
inmortalidad después de sobrevivir 
al diluvio. A Gilgamés se le conce- 
dieron dos oportunidades de alcan- 
zar ese objetivo, pero las perdió am- 
bas, y regresó a su patria. Dedujo de 
ahí que sólo la fama puede conse- 
guir que el nombre de una persona 
sobreviva después de la muerte. Las 
investigaciones recientes demuestran 
que aliones de esas historias tie- 
nen probablemente una base real, 
aunque han sido transformadas en 
mitos. 


Obras de arte. Artífices del tercer 
milenio a.C. (3000-2000) realizaron 
finos trabajos de joyería en oro, pla- 
ta y piedras semipreciosas importa- 
das del este y del sur. Los forjadores 
fundieron cobre y bronce para hacer 
armas y estatuas. Los escultores pro- 


dujeron algunas de las obras más be- 
llas del arte babilónico, desde gigan- 
tescas estatuas hasta pequeños sellos 
cilíndricos (de 2 a 5 cm. de longi- 
tud) que se hacían girar sobre la 
arcilla para grabar en ella dibujos. 
Ejemplos sobresalientes de estas ar- 
tes aparecieron en las tumbas reales 
de Ur (que datan del año 2400 a.C., 
aproximadamente). En estas tumbas 
fueron enterrados los príncipes de la 
casa allí reinante, adornados con sus 
galas, y con sus carros y vehículos. 


Inscripciones. Las pequeñas tabli- 
llas con listas sobre distribución de 
alimentos y con cuentas parecen las 
menos interesantes de todas las ins- 
cripciones. Sin embargo, son de 
gran valor por los nombres que en 
ellas se mencionan. Un estudio aten- 
to permite diferenciar nombres su- 
merios, acádicos y extranjeros. Á 
partir del año 2400 a.C., se encuen- 
tran ya más nombres empleados lue- 
go por los semitas occidentales (ca- 
naneos y hebreos). Para el año 2000 
a.C., gran número de estos «occi- 
dentales» (amorritas) fueron entran- 
do en Babilonia y haciéndose con el 
poder en las antiguas ciudades. 


Hammurabi. El más sobresaliente 
de sus reyes fue Hammurabi de Ba- 
bilonia, aproximadamente del 1792 
al 1750 a.C. Logró que su ciudad 
fuera poderosa mediante la guerra y 
la diplomacia. Durante su reinado, 
revisó las leyes del país e hizo que 
las grabaran en ela Se trata de 
«leyes para casos particulares» (de- 
recho casuístico), al estilo de las que 
encontramos en Ex 21 y 22. Co- 
mienzan de esta manera: «Si una 
persona...». En el código de Ham- 
murabi las cosas no se prohíben por 
razones morales, como en los diez 
mandamientos. Á pesar de la autori- 
dad real, esas leyes cayeron pronto 
en desuso, pero siguieron enseñán- 
dose en las escuelas durante mil 
años más. 

La dinastía de Hammurabi termi- 
nó, cuando un ejército hitita atacó 
Babilonia en el año 1595 a.C. Reyes 
casitas, procedentes del este, se hi- 
cieron con el poder, y, aunque no 
eran semitas, asimilaron en seguida 
la cultura babilónica. El país disfru- 
tó de paz durante 400 años. Luego 
hubo otra dinastía babilónica. 


Nabucodonosor y su imperio. Los 
caldeos y los arameos del oeste cau- 
saban alborotos en el país hasta que 


el rey caldeo Nabopolasar derrotó a 
los asirios (612 a.C.). Su nuevo im- 
perio englobaba a casi todas las pro- 
vincias asirias, aunque su hijo Nabu- 
codonosor (605-562 a.C.) tuvo que 
aplastar en occidente a los rebeldes, 
entre ellos a Judá. La riqueza del im- 
perio permitió a estos Eo reyes ree- 
dificar Babilonia, dándole enormes 
dimensiones y profusa decoración. 
El libro de Daniel describe cómo 
Nabucodonosor, mientras se jactaba 
de sus obras, fue humillado (Dn 4). 
Su hijo fue asesinado por el general 
Neriglisar (Nergalsaréser: Jr 39, 3), 

ero Nabonid depuso a su vez al 
hijo de Neriglisar. Este rey tenía 
fuertes convicciones religiosas. Dejó 
Babilonia al cuidado de su hijo Bal- 
tasar y vivió durante diez años en 
Arabia. Á su vuelta, el ejército de 
Ciro de Persia conquistó Babilonia, 
la cual dejó de ser ya para siempre 
el centro de la historia universal. 

La aportación de Babilonia a la 
cultura universal data principalmen- 
te del período entre los años 3000 y 
1600 a.C., aproximadamente, cuan- 
do el sistema de la escritura babiló- 
nica se difundió por todo el Próxi- 
mo Oriente. Con ella se difundió 
también el conocimiento de la astro- 
nomía y de las matemáticas (la divi- 
sión de la circunferencia, la hora y 
los días) que pasaron también a los 
griegos. Otras influencias son más 





La puerta de Istar en Babilonia. 
Una A se dirige al templo de 
Marduk. 
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difíciles de seguir, pero también in- 
tensas, indudablemente. 
Véase también Religión asiria y 


babilónica. 


Balaán 


Profeta de Mesopotamia. Balac, 
rey de Moab, le pidió que maldijera 
a los israelitas durante la peregrina- 
ción de éstos por el desierto. Acaba- 
ban de derrotar a los amorritas, y 
Balac tenía miedo de que su país su- 
friera la misma suerte. Al principio, 
Balaán se negó a acudir a ver al rey, 
pero luego accedió. En el camino, el 
ángel de Dios detuvo a la burra de 
Balaán y advirtió a éste que dijera 
únicamente lo que Dios le ordenase. 
En vez de maldecir a los israelitas, 
Balaán los bendijo tres veces. Más 
tarde, intentó causar la ruina de los 
israelitas y ganar el premio que se le 
había prometido si los incitaba a 
adorar a Baal. Fue muerto cuando 
los israelitas atacaron a los madia- 
nitas. 

Nm 22-24; 31. 


Baltasar 


Príncipe de los caldeos que go- 
bernaba en Babilonia y que fue 
muerto cuando Babilonia fue con- 
quistada por los medos y persas en 
el año 539 a.C. Ejercía las funciones 
de rey, en ausencia de su padre Na- 
bond: Estaba celebrando un gran 
banquete, cuando se sintió horrori- 
zado por una extraña escritura que 
apareció en la pared del comedor. 
Se llamó a Daniel para que tradujera 
el texto. Este anunció a Baltasar que 
Dios había juzgado a su reino y lo 
había encontrado falto. Baltasar per- 
dería la vida y Babilonia sería con- 
quistada. Aquella misma noche, el 
ejército persa tomó la ciudad por 
SOrpresa. 

Dn 5. 


Barac 


1. Israelita de la tribu de Nefta- 
lí. Dios le ordenó, por medio de la 
profetisa Débora, que reclutara un 

ran ejército para luchar contra Ya- 
Ein, rey cananeo, en tiempo de los 
jueces. Los hombres de Barac consi- 
guieron para Israel una gran victoria 
que acabó con 20 años de dominio 
cananeo. 


Jue 45. 
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2. Rey de Moab. Reinó poco an- 
tes de que los israelitas se lanzaran 
a la conquista de Canaán. (Véase Ba- 
laán). 

Nm 22, 2-24, 5. 


Barrabás 


Ladrón y asesino acusado de re- 
belión, que se encontraba en la cár- 
cel cuando fue detenido Jesús. El 
gobernador romano, Pilato, sabien- 
do que Jesús era inocente de todo 
lo que le acusaban, y deseando po- 
nerle en libertad, se ofreció a sa 
a Jesús. Pero los dirigentes religiosos 
incitaron a la multitud a que pidiera 
que soltaran, no a Jesús, sino a Ba- 
rrabás. Y, así, Barrabás fue puesto 
en libertad y Jesús fue cencálcada, 

Mt 27, 15-26. 


Bartolomé 


Uno de los doce apóstoles. Estaba 
con los demás apóstoles después de 
la ascensión de Jesús a los cielos. Es 
todo lo que sabemos de él. Quizás 
haya que identificarlo con Natanael, 
qa fue conducido a Jesús por Fe- 
ipe. 

Mt 10, 3; Hch 1, 3. 


Baruc 


Amigo fiel del profeta Jeremías, 
durante los últimos días de Jerusa- 
lén, antes precisamente de que los 
babilonios conquistaran la ciudad en 
el año 586 a.C. Baruc ponía por es- 
crito los mensajes dados por Dios a 
Jeremías. Permaneció con el profeta 
cuando la destrucción de Jerusalén, 
e incluso después, cuando Jeremías 
se vio obligado a marchar a Egipto. 

Jr 36; 43, 6. 


[Baruc, libro de 


El libro de Baruc, lo mismo que 
la Sabiduría de Salomón, es atribui- 
do a una conocida figura del Anti- 
guo Testamento, en este caso, al se- 
cretario del profeta Jeremías. Con- 
tiene una introducción (1, 1-13), a 
la que sigue una oración penitencial 
(1, 15 - 3, 8), un elogio de la sabidu- 
ría (3, 9 - 4, 4), una lamentación y 
diversos cánticos de consuelo (4, 5 - 
5, 9). Su apéndice, la carta de Jere- 
mías, es una seria advertencia contra 
el culto idolátrico, redactada en for- 


ma de carta dirigida a los judíos que 
vivían en el destierro (véase Ji 29): 
La obra se escribió probablemen- 
te en hebreo, pero se conserva úni- 
camente en versión griega.] 


Basá 


Varón de la tribu de Isacar, que 
arrebató el trono de Israel a Nadab, 
hijo de Jeroboán, y reinó del 909 al 
886 a.C., aproximadamente. 

1 Re 15, 16s. 


Basán 


Fértil región al este del lago de 
Galilea. Era famosa por su ganado 
vacuno, por sus ovejas y por sus cor- 
pulentas hayas. En su camino de 
Egipto a Canaán, los israelitas derro- 
taron al rey Og de Basán, y su país 
fue asignado a la tribu de Manasés. 

Dt 3; Sal 22, 12; Is 2, 13. 


Bautismo 


Jesús mandó a sus seguidores que 
bautizaran a los que se convertían a 
la fe cristiana. Esta práctica tenía 
ciertos antecedentes en el judaísmo. 
En el período intertestamentario (el 
tiempo que media entre el Antiguo 
Testamento y el Nuevo), los que se 
convertían a la religión judía (prosé- 
litos) eran bautizados, o inmersos en 
agua, generalmente en un río cerca- 
no, como signo de purificación. Juan 
bautista bautizó también a muchas 
personas como signo de su arrepen- 
timiento y de la purificación interior 
que Dios había obrado en ellos. 

Pero el bautismo cristiano no se 
consideraba de ordinario como un 
«lavado» para limpiar el pecado. Pa- 
blo explica que, cuando la persona 
es bautizada, desaparece debajo del 
agua y vuelve a reaparecer, después 
de haber experimentado simbólica- 
mente la muerte, la sepultura y la re- 
surrección. Los cristianos, por me- 
dio del bautismo, participan en la 
muerte y la resurrección de Cristo: 
«Por nuestro bautismo, fuimos se- 
pultados juntamente con él y partici- 
pamos en su muerte, para que, así 
como Cristo fue resucitado de la 
muerte..., nosotros vivamos una vida 
nueva». 

El relato más completo de un 
bautismo en el Nuevo Testamento 
es el episodio de Felipe y el etíope. 
En Hch 8, 37 leemos las palabras 


gen los primeros cristianos debieron 
e usar. El proclamador dice: «Si 
crees de todo corazón, puedes ser 
bautizado». Y la persona que va a 
ser bautizada responde: «Creo que 
Jesucristo es el Hijo de Dios». A ve- 
ces se bautizaba a la gente «en el 
nombre de Jesucristo», y otras ve- 
ces: «en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo». 

Mt 28, 19; Mc 1, 4-11; Rom 6, 
3-4; Hch 8, 26-39; 2, 38; 19, 5. 


Bebida 


Aunque el agua era el líquido que 
más se utilizaba para cocinar, no era 
de muy buena calidad para beber. 
El agua del pozo o manantial del lu- 
gar solía ser suficientemente limpia 

sana. Se la recogía en cántaros de 
sa porosos, en los que el agua se 
mantenía fresca por un proceso len- 
to de evaporación. El agua proce- 
dente de la cisterna familiar, un 
hoyo cónico abierto en el suelo y 
con las paredes revestidas de mate- 
riales impermeables, distaba mucho 
de ser potable. Como el agua bajaba 
del tejado y fluía a la cisterna por 
canalones, solía estar sucia y llena de 
gérmenes. En tiempo de los roma- 
nos, cuando se abastecía de agua a 
las ciudades por medio de un acue- 
ducto (como en Cesarea y en Belén) 
o por canalizaciones (como en el 
caso de Jerusalén), el agua no era 
tampoco buena para beber, Por esta 
razón, otros líquidos eran más ade- 
cuados como bebida. 

Había leche, ordeñada a menudo 
de la cabra doméstica o traída a la 
puerta por el «lechero». La bebida 
más común era el vino. En tiempo 
de vendimia, había mosto fresco, 
que se obtenía estrujando directa- 
mente el racimo sobre un vaso, pero 
la mayor parte del zumo de uva ha- 
bía que fermentarlo para que se con- 
servara. El primer vino del año se 
hacía del zumo extraído de las uvas 
al pisarlas en el lagar. Se obtenía lue- 
go más zumo exprimiendo el resto 
en una prensa de uva. El vino se 
mezclaba a veces con hiel o con mi- 
rra para aliviar los dolores (es la 
mezcla que se ofreció a Jesús en la 
cruz: Mt 27, 34). Se mezclaba tam- 
bién con aceite de oliva para limpiar 
y curar las heridas (el buen samarita- 
no derramó aceite y vino en las heri- 
das del hombre maltratado por los 
salteadores: Lc 10, 34). 
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Aunque el vino era la bebida nor- 
mal —Jesús mismo proporcionó 
vino en las bodas de Caná, y bebía 
lo suficiente para que los fariseos lo 
llamaran 1 ra los que ha- 
cían un voto a Dios o se dedican 
de manera especial a su servicio re- 
nunciaban a veces a beberlo (Lv 10, 
9; Nm 6, 3). Y se condenaba siem- 

re la embriaguez o el exceso en la 
Bebida Los recabitas no bebían 
vino, y esto formaba parte de su vo- 
cación de perpetuar le vida de nó- 
madas, Plantar viñas y cosechar vino 
eran notas características de la vida 
sedentaria. 

En tiempos del Nuevo Testamen- 
to, los hogares ricos tenían en la bo- 
dega vinos finos procedentes de to- 
dos los países del Mediterráneo. Los 
vinos se guardaban en cántaras de 
boca estrecha (ánforas) y en forma 
acanalada para que fluyera bien el 
vino. Las ánforas se enterraban bas- 
tante en tierra o en arena para que 
el vino se conservara fresco. Ahora 
bien, lo más corriente era almacenar 
el vino en odres (pellejos de vino). 


Bejorón (de arriba y de abajo) 


Estas dos ciudades dominaban el 
valle de Ayalón y la antigua ruta co- 
mercial que pasaba por él. En los 
tiempos bíblicos, muchos ejércitos 
siguieron este camino. Aquí persi- 

uió Josué a los reyes amorritas que 
Paba atacado la ciudad de Ga- 
baón. Por allí pasaron también filis- 
teos, egipcios y sirios. 


Jos 16, 3-5; 10, 10; 1 Sm 13, 18. 


Belén 
La ciudad de David, a 8 km. al 


suroeste de Jerusalén, en las monta- 
ñas de Judá, cerca del lugar donde 
tue sepultada Raquel, madre de Ja- 
cob. Alli se fueron a vivir Rut y Noe- 
mí. David había nacido en Belén, y 
en esta ciudad fue donde Samuel lo 
eligió para que fuera el rey sucesor 
de Saúl. El profeta Miqueas predijo 
que el mesías habría de nacer en Be- 
lén, a pesar de que era una pobla- 
ción pequeña. 

Siglos más tarde, el censo romano 
hizo que María y José acudieran a 
Belén. Pastores y sabios vinieron a 
esta ciudad para arrodillarse ante el 
niño ES que había nacido en un 
establo en la «ciudad de David». No 
mucho después, el rey Herodes, lle- 
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Ar, 





Belén, pequeña ciudad en la cresta de las colinas que se extienden al sur de Jerusalén, 


no de envidia, ordenó matar a todos 
los niños de Belén que tuvieran me- 
nos de dos años. 

Gn 35, 19; Rut; 1 Sm 16; Mig 5, 
2: Mt. 2; Le 2. 


Belsazar 


Nombre babilónico que se dio a 
Daniel. (Véase Daniel). 


Benadad 


Nombre de tres reyes de Siria. 
Significa probablemente «hijo de 
Adad» (el dios sirio de la tormenta). 
Benadad 1 (900-860 a.C., aproxima- 
damente) ayudó a Asá, rey de Judá, 
contra Israel. Benadad II (860-843 
a.C., aproximadamente) fue enemi- 
go de Ajab, rey de Israel. Benadad 
IM (796-777 a.C., aproximadamen- 
te) peleó contra Israel en tiempo del 
e Eliseo. Dios, en respuesta a 
as oraciones de Eliseo, libró varias 
veces a los israelitas de la mano de 
los asirios, Reveló a Eliseo que Bena- 
dad moriría a manos de su criado 
Jazael. 

1 Re 20; 2 Re 6-8. 


Benayas 


El más conocido entre varias per- 
sonas de este nombre es el capitán 
de la guardia personal del rey David, 
a quien permaneció fiel cuando 
Adonías intentó apoderarse del tro- 
no. Benayas desempeñó un papel 
importante en la proclamación de 
loci como rey, y llegó a ser jefe 
de su ejército. 


2 Sm 8, 18; 1 Re 1-2. 


Benjamín 


El hijo menor de Jacob y Raquel. 
Su madre murió al nacer él. Junta- 
mente con su hermano José, era el 
predilecto de su padre. Sus me- 
diohermanos, envidiosos, vendieron 
a José para que se lo llevaran a Egip- 
to. Más tarde, cuando los hermanos 
se hallaban a merced de José en 
Egipto, él quiso probarlos para ver 
si eran también crueles con Benja- 
mín. Pero los hermanos habían cam- 
biado y no querían ya abandonar a 
Benjamín en Egipto, ni siquiera para 
salvarse ellos mismos. Una de las 
doce tribus de Israel llevaba el nom- 
bre de Benjamín. 

Gn 35, 18-20; 43-45. 


Berea 


Ciudad de la Grecia septentrional 
(Macedonia), a 80 km. de Tesalóni- 
ca. Durante su segundo viaje misio- 
nero, Pablo predicó en esta ciudad. 
Los morádores de Berea dieron bue- 
na acogida a Pablo, porque les gus- 
taba estudiar las Escrituras. Cuando 
los judíos de Tesalónica instigaron 
contra él a la multitud, Pablo tuvo 
que marcharse, Pero Silas y Timoteo 
permanecieron en la ciudad para 
instruir más a los habitantes de Be- 
rea en la fe cristiana. 


Hch 17, 10-15; 20, 4. 


Berenice 


Hermana de Herodes Agripa II. 
(Véase Herodes Agripa IT. 
Hch 25, 13. 


Bernabé 


Sobrenombre («hijo del consue- 
lo») de un judeocristiano, nacido en 
Chipre, que era miembro de la igle- 
sia de Jerusalén. Era generoso y de 
corazón magnánimo. Vendió las tie- 
rras que poseía para dar el dinero a 
los cristianos pobres. Cuando Pablo 
llegó a Jerusalén, después de su con- 
versión, los cristianos seguían mirán- 
dole con recelo, pero Bernabé le 
acogió calurosamente y le presentó 
a los apóstoles, La iglesia de Jerusa- 
lén envió a Bernabé a Antioquía 
para que ayudase allí a los cristianos 
recién convertidos, muchos de los 
cuales no eran judíos. Después mar- 
chó a Tarso, para encontrarse con 
Pablo y pedirle que le dejara colabo- 
rar con él. 

Bernabé y Pablo partieron juntos 
a Antioquía para emprender su pri- 
mer viaje misionero, y llevaron con- 
sigo a Juan Marcos, que era primo 
de Bernabé. A su regreso, hablaron 
en una reunión importante de diri- 
gentes de la iglesia en Jerusalén. Pa- 
blo y Bernabé estuvieron luego en 
desacuerdo en cuanto a pedir a Mar- 
cos que les acompañara otra vez. Á 
consecuencia de ello, Bernabé regre- 
só con Marcos a Chipre, mientras 
Pablo continuaba su viaje a Asia 
Menor (Turquía). Bernabé y Pablo 
siguieron siendo buenos amigos, y 
Pablo en sus cartas habla muy elo- 
giosamente de Bernabé. 

Hch 4, 36; 9, 27; 11, 22s; 12, 25s; 
15; 1 Cor 9, 6. 


Berseba 


La ciudad más meridional en tie- 
rra de Israel, a la orilla del desierto 
de Negueb y en la ruta comercial 
que conducía a Egipto. El pozo (en 
hebreo, be” er) que dio nombre a 
la ciudad fue abierto por Abrahán. 
Agar estuvo a punto de morir en el 
desierto de Berseba. De allí salió 
Abrahán para sacrificar a Isaac. 
Isaac vivía allí cuando Jacob partió 
para Jarán. Berseba se menciona 
también en relación con Elías y 
con Amós. La expresión «de Dan 
hasta Berseba» se convirtió en ma- 
nera corriente de referirse a toda 
la tierra de Israel, desde el norte 
hasta el sur. 

Gn 21, 14.30-32; 26, 23-33; 1 Re 
19,3; Am 5, 5. 
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Betania 


Aldea situada a unos 3 km. de Je- 
rusalén, al otro lado del monte de 
los olivos, y junto al camino que con- 
duce a Jericó. Allí vivían María, Mar- 
ta y Lázaro, y Jesús se quedaba en 
su casa cuando iba a Jerusalén. En 
Betania, Jesús hizo que Lázaro salie- 
se del sepulcro y volviera a la vida. 

Mt 26, 6-13; Lc 10, 38-42; 24, 50; 
Jn 11; 12, 1-19. 


Betel 
Localidad a 19 km. al norte de Je- 


rusalén, donde Jacob vio en sueños 
una escalera que llegaba desde el 
cielo a la tierra. Dios prometió a Ja- 
cob que le protegería y le dijo que 
daría aquella tierra a sus descendien- 
tes. Jacob llamó a aquel lugar «Be- 
tel» (casa de Dios). Siglos más tarde, 
cuando los israelitas invadieron Ca- 
naán, conquistaron Betel y se asenta- 
ron en esta localidad. 

Cuando se hubieron dividido los 
reinos de Israel y de Judá, el rey Je- 
roboán de Td levantó un altar y 
expuso un becerro de oro para que 
el pueblo lo adorara, y no tuviese 
que ir al templo de Jerusalén. Los 
profetas lo condenaron. Cuando los 
israelitas fueron desterrados, Betel 
fue colonizada por asirios. Algunos 
de los a a su regreso, se 
asentaron en Betel. 

Gn 28, 10-22; Jue 1, 22-26; 20, 
18; 1 Re 12, 26-30; 2 Re 2; 17, 28; 
Neh 11, 31. 


Betesda / Betzatá 


Estanque en Jerusalén. En tiempo 
de Jesús tenía cinco pórticos. Parece 

ue éste es el estanque que ha sido 
debiera por los arqueólogos en 
sus excavaciones al nordeste de la 
ciudad. El estanque estaba alimenta- 
do de agua por un manantial que 
tbujeala e vez en cuando. Mu- 
chas personas enfermas se reunían 
allí con la esperanza de curarse si 
eran las primeras en entrar en el 
agua, cuando comenzaba a burbu- 
jear. Aquí fue donde Jesús curó al 
hombre que llevaba 38 años enfermo. 

Jn 5, 1-15. 


Betfagé 


Aldea cerca de Betania, en el 
monte de los olivos o en sus proxi- 
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midades, al cos.iado este de Jerusa- 
lén. Cuando Jesús llegó a esta aldea 
en su último viaje a Jerusalén, envió 
dos discípulos a una población cer- 
cana para que trajeran el burro en 
el que él iba a montar para hacer su 
entrada triunfal en Jerusalén. 
Mt 21, 1; Mc 11, 1; Le 19, 29. 


Betsabé 


Fue primeramente mujer de 
Urías, el hitita, y luego del rey Da- 
vid. (Véase David). 


Betsaida 


Ciudad pesquera en la orilla sep- 
tentrional del lago de Galilea, cerca 
del río Jordán. Lugar natal de Feli- 
pe, Andrés y Pedro, discípulos de 
Jesús. En esta ciudad, Jesús devolvió 
la vista a un ciego e hizo una seria 
advertencia a la gente, anunciándole 
el juicio de Dios. Aunque los mora- 
dores de aquel lugar habían visto los 
milagros de Jesús, no se convir- 
tieron. 

Jn 1, 44; Me 8, 22; Mt 11, 21. 


Betsán 


Ciudad muy antigua al norte de 
Palestina, donde el valle de Yezrael 
desciende hasta la orilla occidental 
del río Jordán. Los israelitas no con- 
siguieron expulsar de esta región a 
los cananeos. Después que Saúl y Jo- 
natán murieron a manos de los filis- 
teos en el monte Gelboé, sus cuer- 
pos fueron colgados de los muros de 
Betsán, siendo luego rescatados y 
enterrados por hombres de Yabés. 
En tiempos del Nuevo Testamento, 
la ciudad era conocida por su nom- 
bre griego de Escitópolis, y era una 
de las ciudades de la Decápolis, la 
única que quedaba al oeste del Jor- 
dán (véase Decápolis). La moderna 
localidad de Beisán se halla cerca del 
montículo formado por las ruinas de 
la antigua Betsán. 

Jos 17, 11.16; Jue 1, 27; 1 Sm 31, 
10-13; 2 Sm 21, 12; 1 Re 4, 12. 


Betsemés 


Ciudad a unos 19 km. al oeste de 
Jerusalén, asignada a los sacerdotes. 
Estaba cerca de la frontera con los 
filisteos. Cuando éstos devolvieron 
el arca de la alianza, la dejaron en 
Betsemés. Pero algunas personas 


fueron castigadas por no tratarla con 
respeto. Más tarde, Joás, soberano 
del reino septentrional de Israel, de- 
rrotó e hizo prisionero en Betsemés 
a Amasías, rey de Judá. 

Jos 21, 16; 1 Sm 6, 9-21; 1 Re 4, 
9; 2.Re 14, 11-13. 


Betsur 


Ciudad de Judá, a 6 km. al norte 
de Hebrón. Á esta ciudad se fue a 
vivir la familia de Caleb. Más tarde, 
fue una de las quince ciudades forti- 
ficadas por el rey Roboán. Sus habi- 
tantes ayudaron a reconstruir Jerusa- 
lén bajo la dirección de Nehemías. 
La población estaba situada en lo 
alto de una de las colinas más eleva- 
das de la región, y fue escenario de 
una de las grandes victorias judías 
durante la rebelión de los macabeos 
(1 Mac 4, 26-35). 

Jos 15, 58; 1 Cr 2, 45; 2 Cr 11, 7; 
Neh 3, 16. 


Biblia: interpretación 


Algunos relatos de los evangelios 
son tan claros, que todos pueden en- 
tenderlos. Pero no es tan fácil captar 
el sentido de otras partes de la bi- 
blia, que es un libro antiguo, com- 
puesto de muchas partes. Ha sido 
escrito por personas muy diferentes, 
ha ido dirigido a públicos diferentes, 
y ha sido redactado en diferentes es- 
tilos y lenguas. Cuando leemos un 

asaje de la biblia, conviene hacerse 
lle tres preguntas siguientes: 


¿Qué dice realmente el pasaje? 
¿Qué significó el pasaje? 
¿Qué sentido tiene el pasaje, hoy? 


¿Qué dice realmente el pasaje? 
Para entender lo que dice el pasa- 
je, tenemos que hacernos más pre- 
guntas detalladas. Por ejemplo, es 
importante preguntar: ¿cuándo y 
dónde se escribió el libro o el pasaje 
en cuestión? 

¿Fue antes o después del naci- 
miento de Cristo? 

¿Antes o después del éxodo? 

¿Cuando Israel estaba gobernado 
por reyes o durante la ocupación ro- 
mana? 

¿Dónde se escribió? 

¿En el destierro de Babilonia? 

¿En una cárcel de Roma? 

¿En la corie de un rey, como cró- 
nica oficial? 


Si encontramos las respuestas a 
estas preguntas, entonces perio 
studio el marco histórico del 
pasaje. Nos ayudará a entender lo 
que el autor quiso decir. 

Otra pregunta útil es: ¿Por qué 
se escribió el pasaje? Si descubrimos 
la finalidad que el autor se propuso, 
entonces comenzaremos a entender 
mucho mejor algunas de las cosas 
que él dice. Por ejemplo, algunas de 
las cartas paulinas se escribieron 
para corregir errores que circulaban 
entre grupos de cristianos. Pablo se- 
ñala las equivocaciones en que ha- 
bían incurrido esas personas, y les 
enseña un camino mejor para el fu- 
turo. Análogamente, ayuda mucho 
saber que el autor del libro del Apo- 
calipsis quería alentar a sus lectores 
que sufrían persecución por la fe, 


Es útil también preguntarse en 
términos generales: ¿De qué trata 
este libro? La contestación a esta 
pregunta nos ayudará a leer el libro 
de manera adecuada. 

¿Es el relato de los acontecimien- 
tos de la vida y la muerte de Jesús? 

¿Es una lista de los deberes reli- 
giosos del pueblo hebreo? 

¿Es una colección de poemas reli- 
giosos? 

Algunas veces es importante pre- 
guntarse cuál es el significado de al- 

unos términos particulares. En la 

iblia hay algunos tecnicismos, por 
ejemplo «expiación» o «pecado». Es 
importante entender su significación 
especial, si queremos captar el men- 
saje que nos dio el escritor. 


De manera particular debemos 
preguntarnos: ¿Qué clase de escrito 
es? ¿En qué forma se escribió? 

¿Es historia? 

¿Es poesía? 

¿Es una carta? 

Después, podemos seguir formu- 
lando las preguntas determinadas 
que corresponden a ese género lite- 
rario. 

Si leemos un libro de historia, po- 
demos preguntarnos: ¿Qué sucedió 
realmente? ¿Qué otros aconteci- 
mientos importantes sucedieron en 
aquel mismo período? ¿Por qué el 
escritor escogió contarnos precisa- 
mente esos acontecimientos? Y ¿por 
qué los cuenta de la manera en que 
lo hace? 

Pero si se trata de un libro de 
poesía, debemos tener en cuenta las 
imágenes que utiliza el escritor. 
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¿Qué quiere darnos a entender con 
esas imágenes? ¿Qué uso se hacía en 
el culto de aquel poema o de aquel 
himno? 

Vale la pena estudiar más detalla- 
damente algunos de los géneros lite- 
rarios de la biblia. 

Historia y biografía. El Antiguo 
Testamento contiene muchos libros 
históricos, como Samuel y Reyes, y 
en el Nuevo Testamento vemos que 
los evangelios y los Hechos son li- 
bros de historia. Si leemos historia, 
debemos indagar los antecedentes 
de los sucesos: el telón de fondo. 

¿Qué sucedía por aquellos tiem- 
pos en el contexto del mundo? 

¿Qué asuntos importantes se esta- 
ban desarrollando? 

Después, hemos de estudiar aten- 
tamente el pasaje. 

¿Qué es lo que sucede realmente? 

¿Cuáles son los principales per- 
sonajes? 

¿Dónde sucedió todo eso? 

Algunas veces se escriben libros 
de historia para demostrar o subra- 
yar un tema en particular. Y, así, es 
importante que nos preguntemos 
qué es lo que el escritor quiso que 
viéramos. 


Textos jurídicos. Los principales 
libros del Antiguo Testamento que 
contienen textos jurídicos son: Exo- 
do, Levítico, Números y Deuterono- 
mio. Estos libros contienen extensos 
pasajes en los que se enumeran leyes 
relativas a numerosos aspectos dife- 
rentes de la vida. Es útil preguntarse 
a qué aspecto concreto de la vida se 
refieren las leyes de que se trata. 

Las leyes ¿se ocupan de asuntos 
de conducta y moral? 

¿Se trata de leyes civiles o normas 
sociales? 

¿Son leyes que tienen que ver con 
la higiene o con la vida familiar? 

¿O son leyes religiosas: sobre el 
culto, los ritos o los sacrificios? 

¿Son bendiciones o maldiciones 
rituales solemnes relacionadas con la 
religión judía? 

Cuando leemos pasajes de tipo ju- 
rídico, es importante relacionarlos 
con los períodos concretos de la his- 
toria de Israel a los que se aplican. 
Cuando llegamos al Nuevo Testa- 
mento, es importante comprender 
hasta qué punto las enseñanzas de 
Jesús dejaron fuera de lugar lo que 
se había dispuesto en la ley. Por 
ejemplo, la carta a los Gálatas y la 
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carta a los Hebreos demuestran 
cómo los primeros cristianos creían 

ue el alcance de la ley había queda- 
Ae modificado. 


Poesía. Algunos libros del Anti- 
guo Testamento son, en buena par- 
te, libros poéticos. Buen ejemplo de 
ello son As libro de Job, los Siles y 
el Cantar de los Cantares. Hay tam- 
bién pasajes poéticos en los profetas, 
y trozos poéticos en el Nuevo Testa- 
mento, por ejemplo el cántico de 
María (el «Magníficat»). Esos pasa- 
jes hemos de leerlos como poesía, y 
no como prosa, 

El libro ¿está escrito más bien 
como un drama, con sus personajes? 
(El libro de Job se puede considerar 
como poesía dramática). 

¿O expresa los sentimientos per- 
sonales del autor, con los que a ve- 
ces podemos identificarnos? Ejem- 
plos de esto son algunos salmos. 

¿O la poesía se expresa principal- 
mente en imágenes? 

Algunos poemas del Antiguo Tes- 
tamento se escribieron para el culto 
oficial del templo. Un salmo, por 
ejemplo, puede cantar los grandes 
acontecimientos de la historia de Is- 
rael. Algunas veces, es importante 
conocer el elemento histórico que 
hay en un poema particular, por 
ejemplo en el lamento de David por 
la muerte de su amigo Jonatán. La 
poesía hebrea cuenta con efectos es- 
peciales. El recurso poético más fre- 
cuente consiste en expresar lo mis- 
mo en dos enunciados paralelos con 
ligeras variaciones (el llamado «pa- 
ralelismo»). 


Dichos sapienciales. Algunos li- 
bros del Antiguo Testamento, parti- 
cularmente los Proverbios y el Ecle- 
siastés, están compuestos de «dichos 
sapienciales». Muchos de ellos figu- 
ran aislados. Otras veces se hallan 
agrupados por temas. Algunos de 
esos dichos sapienciales son obser- 
vaciones de sentido común que se 
hacen sobre la vida cotidiana, a ve- 
ces incluso con su pincelada de hu- 
mor. Otros enuncian principios ge- 
nerales sobre la vida humana. Algu- 
nos hablan de lo que es la vida sin 
Dios; otros, sobre cuál es la verda- 
dera fuente de la felicidad. 


Profecía. Gran parte del Antiguo 
Testamento está constituida por los 
«libros proféticos». Profecía no sig- 
nifica necesariamente predecir el fu- 
turo. Los profetas que escribían esos 


libros se proponían generalmente 
hablar contra la maldad de la gente 
o contra su desprecio de Dios y de 
los mandamientos, tal como se ex- 
presaba en la conducta de la socie- 
dad en que vivían. Pero, algunas ve- 
ces también, contemplaban el futuro 
que Dios había deparado. 

Cuando leemos a los profetas, de- 
bemos averiguar los antecedentes 
históricos en que vivieron. Hay tam- 
bién otras preguntas importantes, 

El escritor ¿habla en imágenes? 

¿Escribe en una clase determina- 
da de poesía? 

¿Qué se proponía el profeta al 
hablar de la manera en que lo 
hacía? 

La profecía ¿fue entendida de al- 
guna forma especial por los escrito- 
res del Nuevo Testamento? 


Parábolas. En los evangelios se 
han recogido muchas de las parábo- 
las de sg Encontramos también 
parábolas, o relatos que servían de 
imagen, en algunos libros históricos 
y proféticos del Antiguo Testamen- 
to. Lo primero que debemos averi- 
guar es cuál es el enunciado princi- 

al de la parábola. Los dales de 
a parábola ¿tienen especial signifi- 
cación o tratan únicamente de pre- 
sentar el escenario del relato? an 
pronunció muchas de sus parábolas 
para ayudar a la gente sencilla a 
comprender lo que era el reino de 
Dios, y cuál es la actitud de Dios 
ante las personas. 


Cartas. Los últimos libros del 
Nuevo Testamento son, en su mayo- 
ría, cartas de los apóstoles o de otros 
cristianos dirigidas a diversas comu- 
nidades. Cuando leemos esas cartas, 
debemos preguntarnos: 

¿Quién escribió la carta? 

¿A quién o a quiénes? 

¿Qué se proponía al escribirla? 

¿Cuál es el principal tema de la 
carta? 


¿Qué significó el pasaje para sus 
primeros lectores? Una vez que he- 
mos hallado contestación a todas las 
preguntas, y sabemos lo que el pasa- 
je des realmente, no es ya muy difí- 
cil averiguar qué es lo que significó 
para los primeros lectores. Tratemos 
de averiguar cuál es el enunciado 
principal del pasaje. ¿Qué es lo que 
enseña? Si el pasaje se escribió para 
dar contestación a una necesidad o 
situación específica, nos preguntare- 
mos: ¿Está en juego en esos acon- 


tecimientos algún principio funda- 
mental? 

Cuando tenemos la sensación de 
que sabemos lo que el pasaje dice 
realmente y lo que significó para sus 
lectores originales, entonces pode- 
mos ya plantearnos con confianza la 
pregunta final, 


¿Qué significa el pasaje para nos- 
otros, hoy? ¿Se da actualmente una 
situación parecida a la del lector ori- 
ginal? ¿Qué diría el escritor con res- 

ecto a tal situación? Si no hay ana- 
logía entre las situaciones, ¿hay al- 
gún principio que siga teniendo apli- 
cación a la situación actual? ¿Qué 
enseñanza específica se deduce del 
pasaje? (A menudo es muy útil com- 
parar el pasaje en cuestión con otros 
pasajes bíblicos que tratan de temas 
parecidos. Algunas veces, estos últi- 
mos expondrán la idea de manera 
más clara, o añadirán algo significa- 
tivo al pasaje que estamos leyendo). 
¿Qué nos enseña el texto 

acerca de Dios; 

acerca del hombre; 

acerca del mundo; 

acerca de la iglesia; 

acerca de algún otro tema 
concreto? 

¿Encontramos ejemplos que de- 
bamos seguir? ¿Se formula alguna 
advertencia? ¿Se enuncia alguna 
promesa que tenga aplicación a nos- 
otros? ¿Deberíamos adoptar alguna 
medida, teniendo en cuenta este pa- 
saje? El texto ¿despierta en nosotros 
el deseo de orar o de alabar? ¿Pode- 
mos utilizar las palabras del escritor 
para expresar nuestros propios sen- 
timientos acerca de Dios? ¿Qué re- 
lación guarda este pasaje y su senti- 
do con otros textos que conocemos 
sobre temas parecidos? 

Véase también Texto del Antiguo 
Testamento, Texto del Nuevo Testa- 
mento. 


Biblia: traducciones 


Para muchos cristianos del siglo I, 
«la biblia» era la traducción griega 
del Antiguo Testamento (la llamada 
«Versión de los Setenta»), que ha- 
bía comenzado a prepararse en el si- 
glo III a.C. Poco después de que 
quedara completo el Nuevo Testa- 
mento, se comenzó a traducirlo. La 

rimera traducción se hizo proba- 
Memienis al latín. Era la lengua ofi- 
cial del imperio romano, aunque el 
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Durante siglos se copiaron a mano 
los manuscritos bíblicos. Esta ¡lustra- 
ción del año 1340. aproximadamente, 
muestra a un secretario de la corte co- 
piando un manuscrito en la biblioteca. 


griego era la lengua más difundida 
por aquel entonces entre los cristia- 
nos, incluso en Italia. Al principio 
se utilizaba el griego en la mayoría 
de las iglesias. 

A partir del siglo II, había ya mu- 
chas traducciones de la biblia, pero 
tenían carácter local. Se sentía la ne- 
cesidad de poseer un texto uniforme, 
que todos admitieran y utilizaran. Y, 
así, hacia el año 384, el papa Dámaso 
encargó a su secretario que revisara el 
Nuevo Testamento en latín. Ese se- 
cretario era san Jerónimo. El fue el 
primer traductor de la biblia cuyo 
nombre ha llegado hasta nosotros 
(tenemos noticia de eruditos judíos 
anteriores que revisaron el texto del 
Antiguo Testamento griego). La tra- 
ducción latina de san Jerónimo, la 
Vulgata (o «versión común»), ha ve- 
nido siendo hasta hace poco la ver- 
sión oficial de la biblia en la iglesia ca- 
tólica romana. (En 1979 fue sustitui- 
da oficialmente por otra revisada a 
fondo, la Neovulgata, que sin embar- 
go no pretende desviar la atención 
del estudio de los textos originales). 
La Vulgata sirvió de base para mu- 
chas otras traducciones. 

Jerónimo era un buen erudito y 
realizó bien su trabajo. Para traducir 
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el Antiguo Testamento, aprendió 
hebreo y vivió muchos años en Be- 
lén. Gracias a su labor, esa traduc- 
ción de la biblia, transcrita a mano 
en numerosos países, hizo que la pa- 
labra de Dios infundiera esperanza 
y nueva vida en numerosas personas. 

En el siglo II, los traductores co- 
menzaron a trabajar en una versión 
siríaca. El siríaco era un dialecto del 
arameo, la lengua hablada por Jesús 
mismo. Aunque ya no se habla el si- 
ríaco antiguo, la traducción realiza- 
da en el siglo IV (conocida con el 
nombre de Peshitta) sigue siendo 
utilizada en el culto por cristianos 
nestorianos y sirios en Siria, Irán, la 
India y otros países. 

En Egipto, la iglesia utilizó al 
principio la lengua griega, pero 
cuando el cristianismo fue difun- 
diéndose por el sur, se sintió la nece- 
sidad de poseer una versión egipcia 
(o copta). En el siglo MI comenzó la 
labor de traducción. La biblia copta 
sigue utilizándose hoy día en el culto. 

Después de la conversión del em- 
perador romano Constantino (en el 
año 312), el cristianismo se difundió 
rápidamente, y muy pronto se sintió 
la necesidad de contar con nuevas 
traducciones. Los godos, que habían 
invadido el imperio romano ocupan- 
do los países de la cuenca del Danu- 
bio, tuvieron muy pronto una tra- 
ducción casi completa de la biblia a 
su propio idioma gracias al traduc- 
tor misionero Ulfilas. Gran parte del 
texto se conserva en manuscritos, 
aunque la lengua es, desde hace bas- 
tante tiempo, lengua muerta. 

San Mesrop elaboró un alfabeto 
para los armenios, que fueron la pri- 
mera nación cristiana del mundo, y 
les proporcionó su biblia en el si- 
glo V. Sigue siendo la versión común 
de la iglesia armenia, de historia muy 
antigua, tanto en la República Socia- 
lista Soviética de Armenia (integrada 
en la URSS) como en muchos otros 
países donde viven dispersos los ar- 
menios. Las biblias en ge'ez y en 
geórgico, que se utilizan hasta el día 
de hoy en las iglesias de Etiopía y de 
Georgia (URSS), datan también pro- 
bablemente del siglo V. 

Más tarde se hizo también una 
traducción al paleoeslavo (o «eslavo 
antiguo»), que era la lengua que se 
hablaba en Bulgaria, Serbia y Rusia 
meridional en 1 siglo IX, cuando las 
tribus eslavas se convirtieron al cris- 
tianismo gracias a la labor de san 


Cirilo. El fue quien inventó el alfa- 
beto cirílico; al poco tiempo, toda la 
biblia estaba ya traducida a este 
idioma. Esta versión sigue siendo la 
oficial en la iglesia ortodoxa rusa. 


A la par que conocemos estas tra- 
ducciones para uso eclesiástico, te- 
nemos también noticia de, por lo 
menos, una versión «misionera» que 
se efectuó antes de que quedara 
constituida una iglesia, Hacia el año 
640, un grupo de misioneros nesto- 
rianos (de lengua materna siríaca) 
tradujeron los evangelios al chino, 
para el emperador Tai Tsung. 


Los siglos oscuros. Durante los 
siglos que siguieron a la caída del 
imperio romano de occidente, el 
cristianismo se difundió con rapidez, 
especialmente por el norte y por el 
este de Europa. Según iba expansio- 
nándose la iglesia, se traducían par- 
tes de la biblia a numerosas lenguas 
nuevas. 

La primera traducción propia- 
mente tal que se hizo en Inglaterra 
fue la traducción de los salmos, en el 
año 700, por Aldelmo, obispo de 
Sherborne, al sur de Inglaterra. Por 
aquella misma época, al norte de In- 
glaterra, el gran historiador Beda el 
Venerable sentía preocupación por 
los sacerdotes que apenas sabían la- 
tín o lo ignoraban por completo, y 
que por tanto no podían leer la bi- 
blia. Y, así, comenzó a traducir la 
biblia al anglosajón. Murió en el año 
735, cuando en el lecho de muerte 
trabajaba en la traducción del evan- 
gelio de Juan. Desgraciadamente, no 
se conserva ni la traducción de Beda 
ni la de Aldelmo. También Alfredo, 
rey de Inglaterra (871-901), se dedi- 
có a traducir la biblia, ofreciendo a 
sus súbditos traducciones de partes 
del Exodo, Salmos y Hechos en su 
propia lengua. Los sacerdotes erudi- 
tos hacían a veces sus propias tra- 
ducciones. Después de la conquista 
de Inglaterra por los normandos, va- 
rios Mieres de la biblia se tradujeron 
al inglés, y algunos a diversos dialec- 
tos locales. 


Se hicieron también traducciones 
a otras lenguas, siempre con carácter 
particular, destinadas a dirigentes 
eclesiásticos, y puestas frecuente- 
mente en lenguaje rítmico. En el año 
758 se tradujo el evangelio de Mateo 
al franco (idioma alemán antiguo). Y 
esta traducción se conserva. Los tex- 
tos franceses más antiguos datan del 


siglo XII; los italianos, del siglo XIV. 
Las primeras traducciones de la bi- 
blia al árabe se hicieron probable- 
mente en el siglo VIII, aunque en el 
siglo IV había ya cristianos en Arabia. 


Precursores de la Reforma. En la 
edad media tardía vieron la luz unas 
cuantas versiones de la biblia. Esta- 
ban destinadas a gente sencilla. Esta 
labor estaba animada por personas 
que adoptaban una actitud crítica 
ante los dirigentes eclesiásticos. Ha- 
cia el año 1170, un comerciante de 
Lyon, Pedro Valdo, encontró nuevo 
sentido a su vida leyendo el Nuevo 
Testamento y dispuso lo necesario 
para que la biblia se tradujera al 
provenzal (lengua hablada en el sur 
de Francia). Sus seguidores crearon 
la iglesia valdense, que sufrió graves 
persecuciones durante siglos. 

Unos 200 años más tarde, un teó- 
logo de Oxford, Juan Wiclef, se en- 
tregó al estudio de la biblia. Llegó a 
convencerse de que la biblia era tan 
importante, que debía estar al alcan- 
ce de todos. Resultado de ello es 
que, para 1384, la biblia vulgata la- 
tina se había traducido al in [és Los 
traductores fueron Nicolás de Here- 
ford, pa Purvey y otros. Se ciñe- 
ron al texto latino, siguiéndolo in- 
cluso en el orden de las palabras, 
aunque ello pecara contra el buen 
decir inglés. Para 1395, Purvey ha- 
bía revisado sus trabajos, poniendo 
la traducción en un inglés mejor y 
más claro. 

Algunos ejemplares llevaban ano- 
taciones en que se declaraban los 

untos de vista polémicos de los «lo- 
a (como se llamaba entonces a 
los seguidores de Wiclef). En 1408 
se reunió en Oxford un sínodo ecle- 
siástico que prohibió copiar, distri- 
buir o estudiar esas versiones ingle- 
sas. Pero el atractivo que ejercía la 
biblia inglesa era demasiado grande. 
Seguían circulando todavía cientos y 
cientos de ejemplares, al aparecer, 
unos cien años más tarde, los prime- 
ros ejemplares impresos de la biblia. 

Un movimiento análogo tuvo lu- 
gar en Bohemia (Checoslovaquia). 
Juan Hus, rector de la universidad 
de Praga, se sintió influido por las 
enseñanzas de Wiclef. Murió en la 
hoguera en el año 1415, pero sus se- 

uidores comenzaron a trabajar en 
la traducción de la biblia. El resulta- 
do fue la traducción del Nuevo Tes- 
tamento al checo, impresa en 1475. 
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La imprenta y la Reforma. Hacia 
cl año 1450, Juan Gutenberg desa- 
rrolló en Maguncia (Alemania) el 
procedimiento de imprimir con ti- 

os metálicos movibles. Sus trabajos 
Euerón el comienzo de una nueva era 
en la historia del libro y, por tanto, 
en la historia de la biblia. La prime- 
ra obra importante que nació de la 
imprenta fue la biblia (1456)... en la- 
tín. Diez años más tarde, la biblia se 
imprimía en alemán en la ciudad 
de Estrasburgo, utilizándose el texto 
de un traductor desconocido del si- 
glo XIV. En el año 1471 se impri- 
mió la primera biblia en italiano, y 
siguió muy pronto el Nuevo Testa- 
mento en francés. Las primeras Es- 
crituras en holandés vieron la luz en 
1477. Después se publicó la biblia 
entera en catalán (en España en 
1478). 

Todas estas versiones se basaban 
en unos cuantos manuscritos exis- 
tentes y tomaban como punto de 
partida el latín. Pero con el desper- 
tar de la erudición en el Renacimien- 
to, comenzaron a estudiarse los tex- 
tos en sus lenguas originales. Los 
eruditos judíos Pablén conservado la 
biblia en hebreo, y la imprimieron 
en Italia en el año 1488. El Nuevo 
Testamento en griego fue publicado 

or vez primera en 1516 por el gran 
E urigalata holandés Erasmo de Rot- 
terdam. Aunque él, personalmente, 
no era traductor (traducía única- 
mente al latín), favoreció notable- 
mente la traducción de la biblia a las 
lenguas vernáculas. Escribía así: 


«Me gustaría que las Escrituras se 
tradujeran a todas las lenguas, para 

ue no sólo los escoceses y los irlan- 
desss, sino también los turcos y los 
sarracenos pudieran leerlas y enten- 
derlas. Yo querría que el campesino 
cantara las Escrituras cuando está 
arando; que el tejedor las tararease 
al son asa es y que el cami- 
nante aliviase la fatiga del camino le- 
yendo los relatos bíblicos». 


Mientras tanto, en Alemania, un 
joven monje llamado Martín Lutero 
estudiaba con ahínco su biblia lati- 
na. En su lectura, le impresionaron 
de manera especial aquellas palabras 
de Pablo en la carta a los Romanos 
(1, 17): «En el evangelio se revela la 
justicia de Dios por la fe, y solamen- 
te por ella». Lutero describe el gran 
alivio y la liberación interior que le 
produjeron estas palabras. «Sentí 
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que había nacido de nuevo total- 
mente... Mi amor hacia esas dulcísi- 
mas palabras “justicia de Dios” fue 
desde entonces tan grande como 
grande había sido hasta entonces mi 
odio hacia ellas. Y, así, este pasaje 
de Pablo fue realmente para mí la 
puerta que me abrió el paraíso». 

Lutero era profesor en la universi- 
dad de Wittenberg. Allí proclamó 
este mensaje y se dedicó a estudiar 
atentamente el Antiguo Testamento 
en hebreo y la edición griega del 
Nuevo Testamento publicada por 
Erasmo. Después se consagró a ha- 
cer una nueva traducción al alemán, 
en un lenguaje clarísimo. El Nuevo 
Testamento apareció en 1522, y la 
labor quedó terminada en 1532. 
Desde entonces, la traducción de 
Lutero ha sido la más difundida en 
alemán. 


[La biblia en España - 

La Biblia Alfonsina. En la «Gene- 
ral e grand estoria» de Alfonso X el 
Sabio (1221-1284) se publicaron los 
libros de la biblia, pero en forma re- 
sumida y parafraseada. Algunos la 
consideran como la biblia más anti- 


gua en español. Pero por el número ' 


de manuscritos encontrados en las 
bibliotecas españolas del texto sa- 
grado en lengua vernácula, se supo- 
ne que hubo muchos intentos ante- 
riores de traducir la biblia o partes 
de ella al español. 


La biblia de la casa de Alba. Ver- 
sión española del Antiguo Testa- 
mento realizada entre los años 1422- 
1430 por el rabino Mosé Arragel, ju- 
dío de Guadalajara, a instancias del 
maestre de Calatrava, don Luis de 
Guzmán. Se conserva en la bibliote- 
ca ducal, en un códice miniado de 
gran belleza. 


El Nuevo Testamento de Enzi- 
nas. Á Francisco de Enzinas, bur- 
galés, le debemos la traducción y 
publicación (en 1543) del primer 
Nuevo Testamento completo que se 
conoció en español. 


La biblia del oso. La primera bi- 
blia completa en español apareció 
en 1569 en Basilea (Suiza), traducida 
por el erudito español Casiodoro de 
Reina. Se publicó con notas al mar- 
gen y contenía los libros deuteroca- 
nónicos/apócrifos en el mismo or- 
den que la Vulgata. La traducción 
es bellísima y puede considerarse 
como obra clásica de la literatura es- 


pañola. Se llama «biblia del oso» 
por el escudo del impresor que apa- 
rece en la portada. Cipriano de Va- 
lera emprendió la tarea de revisarla, 
suprimiendo además las notas. Des- 
de entonces, esta traducción se co- 
noce como la de Reina-Valera. Ha 
tenido varias revisiones, la última de 
ellas en 1960. Las revisiones han sa- 
bido conservar la gracia de la tra- 
ducción original. Hoy día es la ver- 
sión utilizada comúnmente por los 
protestantes de habla db 


Felipe Scío de San Miguel. En 
1793, este padre escolapio publicó la 
primera traducción católica comple- 
ta de la biblia al español. Tradujo 
de la vulgata y se ciñó estrechamente 
a su texto. Tuvo numerosas edicio- 
nes y fue reeditada varias veces, in- 
cluso por los protestantes. 


Félix Torres Amat. En 1823 apa- 
reció esta traducción católica, tam- 
bién de la vulgata, pero teniendo a 
la vista los textos originales. Es el 
extremo contrario de la anterior, 
pretendiendo una elegancia de estilo 
casi ciceroniana e introduciendo pa- 
labras y frases (en cursiva) para acla- 
rar el texto. 

Estas tres traducciones, la de Rei- 
na-Valera, la de Scío y la de Torres 
Amat, estimularon la lectura de la 
palabra de Dios en España y en los 

aíses de habla hispana, hasta que 
lesaron las ; 


[ Versiones españolas modernas 


Reina-Valera revisada. Se ha ha- 
blado ya de ella (véase «biblia del 
oso»). Sigue siendo una versión muy 
bella. No incorpora los resultados 
de la crítica textual. El Nuevo Testa- 
mento sigue basándose en el texto 
griego de Erasmo. La última revi- 
sión data de 1960. 


Nácar-Colunga. La primera tra- 
ducción católica completa hecha de 
los textos originales. Apareció en 
1944 y se debe a la erudición de dos 

rofesores de la Universidad de Sa- 
amanca: el canónigo Eloíno Nácar 
(Antiguo Testamento) y el padre Al- 
berto Colunga, O.P. (Nuevo Testa- 
mento). Tuvo gran aceptación por la 
limpieza, dlatidad y pureza de su es- 
tilo. Tuvo y sigue teniendo numero- 
sas reediciones. 

Bover-Cantera. En 1947 apareció 
otra edición católica de la biblia, tra- 
ducida directamente de los origina- 
les: el Antiguo Testamento por Can- 


tera (profesor de hebreo de la Uni- 
versidad Central), y el padre Bover, 
S.J. Está hecha con espíritu crítico y 
es, más bien, una biblia de estudio. 


Biblia: traducción bajo la direc- 
ción de Serafín de Ausejo, O.F.M. 
Cap. Excelente obra de equipo, para 
la Moa y el estudio. Aunque es 
obra de especialistas católicos, ha te- 
nido e tn interconfesional 
en la revisión. Se publicó en 1976. 


Biblia de Jerusalén. Traducción 
española con las notas de la Bible 
de Jérusalem francesa. Aunque la 
dicción española no es estilística- 
mente irreprochable, es un buen ins- 
trumento de trabajo, sobre todo por 
sus excelentes notas, referencias e 
introducciones. La segunda edición 
española (revisada) se publicó el año 
1975, 


Nueva Biblia Española. Publica- 
da en 1975 por un equipo de espe- 
cialistas bajo la dirección de Luis 
Alonso Schókel y Juan Mateos. Sus- 
tituye el criterio de la corresponden- 
cia formal por el de la equivalencia 
dinámica, expresando en un lengua- 
je actual las ideas que quedaban 
ocultas bajo los tecnicismos teológi- 
cos y bíblicos. El lenguaje es actual 
y fluido, pero algunos dudan de que 
esta «desacralización» lingúística ex- 

rese en términos del lenguaje pro- 
ano todo lo que expresan los térmi- 
nos bíblicos tradicionales, con todas 
sus connotaciones. 


La Nueva Biblia Latinoamerica- 
na. Publicada en 1972 por Ramón 
Ricciardi y Bernardo Hurault. En su 
dicción y en sus introducciones y 
notas, esta traducción de la biblia 
trata de hablar hondo al pueblo lati- 
noamericano con sus condiciona- 
mientos sociales. Es algo así como 
una biblia de avanzada. Como es na- 
tural, viene siendo muy discutida. 


El libro del pueblo de Dios. La 
biblia. La traducción completa se 
publicó en 1980. Pretende ser una 
traducción por argentinos para ar- 
gentinos. No es exacto. Es un tesoro 
de la lengua española. El equipo que 
la tradujo ha logrado un texto espa- 
ñol bellísimo y una notable profun- 
didad exegética. Las notas pastora- 
les son muy breves y Bon 


Dios habla hoy. La biblia. Es una 
«versión popular». La biblia com- 
pleta se publicó en 1979, y está con- 
cebida con criterio interconfesional. 
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Quiere hablar a la gente muy sen- 
cilla en un lenguaje muy sencillo 
que todos entiendan. Esta finalidad 
la consigue plenamente. No preten- 
de sustituir tampoco a otras traduc- 
ciones, sino llegar adonde éstas no 
llegan. 

La «Casa de la Biblia» ha publica- 
do también una traducción clara y 
sencilla, que es obra de un equipo 
de expertos. La distribuye Eto 
nes Paulinas» y cuenta con numero- 
sas ediciones]. 


La traducción de la biblia: labor 
misionera de avanzada 


Cuando se reanudó la labor mi- 
sionera, después de la edad media, 
las primeras traducciones bíblicas 
fueron obra de católicos romanos. 
Comenzaban generalmente tradu- 
ciendo los diez mandamientos, el 
Padrenuestro y partes escogidas de 
los evangelios o de los libros históri- 
cos de la biblia, y también el catecis- 
mo. Pero en 1613 los misioneros je- 
suitas publicaron ya todo el Nuevo 
Testamento traducido al japonés. 

La primera versión protestante en 
Asia se hizo al malayo, y fue obra 
de empleados de la Compañía Ho- 
landesa de las Indias Orientales. 

La traducción de la biblia en la 
India comenzó en serio gracias al 
esfuerzo de misioneros luteranos da- 
neses. El Nuevo Testamento, tradu- 
cido al tamil por Ziegenbalg, apare- 
ció en 1711, y el Nuevo Testamento, 
obra de Schultze, en 1728. Pero 
comenzó una nueva era cuando el 
primer misionero inglés, William 
Carey, llegó a la India en 1793. Du- 
rante 40 años trabajó en Serampur 
(Bengala) en la traducción de la bi- 
blia, ayudado por dos ingleses y por 
numerosos colaboradores nativos. 
Al morir, su imprenta había dado a 
luz traducciones de toda la biblia o 
del Nuevo Testamento a 37 lenguas 
o dialectos diferentes. Entre estas 
lenguas se encontraban el chino y el 
birmano. Recopiló también gramáti- 
cas y diccionarios. Fueron logros 
sorprendentes. 

Las Sociedades Bíblicas. En 1804 
se fundó la Sociedad Bíblica Británi- 
ca y Extranjera «para Gales, para el 
reino y para el mundo». Al principio 
publicaba las versiones de la biblia 
ya existentes. Pero los miembros de 
esta sociedad se interesaron muy 
pronto por la realización de nuevas 
traducciones. Publicaron en indos- 
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taní (urdú), en 1812, el Nuevo Tes- 
tamento traducido por el misionero 
de avanzada Henry Martyn, y en 
1816 la primera traducción a una 
lengua africana moderna. Se trataba 
del idioma de los bullon de Sierra 
Leona. Desde entonces se han hecho 
traducciones a unas 480 lenguas afri- 
canas. Los cristianos fueron los pri- 
meros en dotar de escritura a estas 
lenguas, utilizando caracteres lati- 
nos. El primer Nuevo Testamento 
completo para Africa se publicó en 
amhárico, en 1829, para Etiopía. La 
primera biblia completa en un idio- 
ma africano se pnbicó en malgache 
en 1835. 

Un proceso análogo se inició en 
la región del Pacífico (con el tahitia- 
no en 1818) y en Hispanoamérica 
(con el dialecto aymara, para Boli- 
via, en 1829). 

Para entonces habían comenzado 
a trabajar otras sociedades bíblicas. 
La Sociedad Bíblica Neerlandesa, la 
Sociedad Bíblica Americana y la So- 
ciedad Bíblica Nacional de Escocia 
comenzaron a hacer traducciones de 
la biblia. En la India, en Africa y en 
los países árabes, los misioneros ca- 
tólicos romanos trabajaban también 
en la traducción de la biblia. 

El moderno movimiento misione- 
ro fue desarrollándose durante todo 
el siglo XIX, y hasta 1939 la labor 
de traducción avanzó con gran rapi- 
dez. Prácticamente, participaban en 
ella todas las asociaciones misione- 
ras. Los traductores principales eran 
generalmente misioneros, aunque 
también colaboraban los nativos. Al- 
gunos de éstos desempeñaron un pa- 
pel importante. Por ejemplo, el obis- 
po Samuel Crowther, natural de Ni- 
seria, trabajó en la traducción de 
a biblia al voruba (Nigeria, 1862), y 
Pandita Ramabai en la traducción de 
la biblia al marathi (1912). Las So- 
ciedades Bíblicas avudaron a la reali- 
zación de esa labor. La financiaban, 
siempre que era necesario. Se encar- 
gaban de imprimir las traducciones, 
de distribuirlas y de resolver, en gene- 
ral, todos los problemas. Unicamen- 
te la Sociedad Bíblica Neerlandesa 
preparaba a sus propios lingúistas y 
es enviaba como traductores. 

Las traducciones misioneras de la 
biblia, hoy. Ha habido grandes in- 
novaciones en la traducción de la bi- 
blia, a partir de la segunda guerra 
perl 


Los «Traductores de la biblia de 
la fundación Wiclef» fueron una 
asociación fundada en 1934 para 
proporcionar a la gente la biblia en 
su propio idioma. Había aún miles 
de ¡al sin traducción de la bi- 
blia. Esta asociación ha crecido has- 
ta convertirse en la sociedad misio- 
nera mayor del mundo. Cuenta con 
más de 3.000 misioneros que reali- 
zan un programa muy bien organiza- 
do de traducción de la biblia a unas 
700 lenguas. 

A cada traductor se le forma pri- 
meramente en lingúística. Los tra- 
ductores, generalmente, tienen que 
dar por vez primera forma escrita a 
una lengua. No es tarea fácil, par- 
ticularmente cuando esa lengua tie- 
ne fonemas desconocidos en las len- 

uas europeas. Luego, el traductor 
ha de escribir una gramática y una 
lista completa de los términos em- 
leados. Generalmente, cuenta con 
a ayuda de un nativo que conoce, 
por lo menos, otra lengua conocida 
también por el misionero. Pueden 
transcurrir años hasta que éste co- 
mience a hacer incluso las traduccio- 
nes más sencillas. Mientras tanto, 
hay que enseñar a leer a los miem- 
bros de la tribu. Y hay que revisar 
una y otra vez la traducción y'com- 
probar que la gente la entiende. 

Un programa todavía más ambi- 
cioso, que abarca algunas de las len- 
guas principales del mundo (hindú, 
chino, árabe), está siendo llevado a 
cabo por las Sociedades Bíblicas 
Unidas. Esta organización integra a 
unas sesenta sociedades nacionales. 
Cooperan en ella católicos romanos 
y protestantes. El Concilio Vatica- 
no II instó a los católicos a propor- 
cionar a los fieles la biblia en su pro- 
pio idioma. 

Se celebran consultas a fin de que 
la nueva traducción cuente con la 
mejor base posible. Tal vez algunas 
personas experimenten desagrada- 
blemente los cambios introducidos 
en el texto de la biblia que ellos es- 
taban acostumbrados a leer desde 
niños. Y hay que tener en cuenta la 
opinión de esas personas. Si se deci- 
de hacer una nueva traducción, hay 
que escoger y formar a los traducto- 
res. Estos harán los primeros ensa- 
vos y se consultarán unos a otros, 
tomando nota de sus críticas recí- 
procas. Después, el borrador va con- 
venido pasará a un equipo de exper- 
tos en biblia y en lingúística que 


formularán por escrito sus observa- 
ciones críticas. Si los traductores no 
las aceptan, éstas se discutirán en 
una reunión de grupo de expertos. 
Los dirigentes eclesiásticos recibirán 
también los borradores de las tra- 
ducciones, para que, al terminarse 
los trabajos, les BO su apoyo y 
colaboren para que las iglesias los 
acepten. Un experto del departa- 
mento de traducciones de una socie- 
dad bíblica seguirá de cerca unos 
cuantos proyectos de esta clase. 
Tendrá que visitar sistemáticamente 
a muchas personas, ofreciéndoles 
sugerencias y dándoles asesoramien- 
to, y en alguna que otra ocasión re- 
solviendo controversias. 

Actualmente, millares de personas 
trabajan para que la biblia aparezca 
en versiones claras que la gente sen- 
cilla sea capaz de entender. Quedan 
todavía centenares de grupos lin- 
gúísticos, la mayoría de de con 
muy reducido número de hablantes, 
que no cuentan aún con una traduc- 
ción bíblica que satisfaga sus necesi- 
dades. Además, las lenguas se hallan 
en constante evolución. Los especia- 
listas que trabajan para las Socieda- 
des Bíblicas Unidas calculan que, 
para que una traducción no quede 
desfasada en esta evolución lingúísti- 
ca, necesitará cada treinta años una 
revisión. O quizás habrá ya que ha- 
cer nueva traducción. Lo que no 
cabe duda es que los traductores de 
la biblia tendrán que seguir traba- 
jando intensamente durante muchos 
años para que el mensaje de la pala- 
bra de Dios llegue a todos los hom- 
bres en su propio idioma. 


Bienaventuranzas 


Véase Jesús, Enseñanzas. 


Bilha 


Criada de Raquel. Llegó a ser ma- 
dre de Dan y de Neftalí. 
Gn 29, 29; 30, 3-7. 


Bitinia 


Provincia romana al NO de Asia 
Menor (en lo que hoy día es Tur- 
quía). «El Espíritu Santo no consin- 
tió» que Pablo predicara en Bitinia. 
Pero esta provincia no quedó olvida- 
da. Pedro envió su primera carta a 
los creyentes que vivían en Bitinia y 
en otros lugares. Sabemos que esta 
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región fue pronto un vigoroso cen- 
tro del cristianismo, porque a princi- 
pios del siglo II, Plinio, gobernador 
romano, escribió al emperador Tra- 
jano acerca de los cristianos de Bi- 
tinia. 


Hch 16, 7; 1 Pe 1, 1. 


Boaz 


Personaje del que se habla en el 
libro de Rut. Boaz era un granjero 
rico y generoso que vivía en Belén y 
que se casó con Rut y llegó a ser bi- 
sabuelo de David. 

Rut 2-4. 


Bodas 


Véase Matrimonio. 


Bosra 


Antigua ciudad de Edom, al su- 
deste del Mar Muerto, a unos 180 
km. al sur de la moderna ciudad de 
Amán. Los profetas vaticinaron que 
Bosra sería totalmente destruida. 

Gn 36, 33; 1 Cr 1, 44; Is 34, 6; 
63, 1; Jr 49, 13.22; Am 1, 12. 


Bovino, Ganado 


Mucho antes de que Abrahán lle- 
gara a Canaán, se pastoreaban allí 
rebaños de ganado bovino para obte- 
ner leche, carne y cueros. El buey ti- 
raba del arado y del trillo, y era unci- 
do para que arrastrase Carros y carre- 
tas. Reses bovinas eran sacrificadas 
en el tabernáculo y el templo. La ri- 
queza de una persona se calculaba 
por el número de reses de ganado bo- 
vino y ovino que poseía. Basán, al 
este del Jordán, era una. región muy 
conocida por su ganado bovino. 


Gr; 24,18, 24 Lv 1L, 2, 


Buenos Puertos 


Pequeño puerto en la costa meri- 
dional de Creta. La nave de Pablo 
hizo escala en Buenos Puertos en su 
viaje a Roma. En esa localidad, Pablo 
conversó con el centurión Julio y con 
el propietario y capitán de la nave, 
quien quería arribar a otro puerto 
más interesante para pasar allí el in- 
vierno. Á pesar de consejo de Pablo, 
se hicieron a la mar, y cayó sobre ellos 
un viento tempestuoso que les hizo 
naufragar cerca de Malta. 

Hch 27, 8-12. 
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Caballo 

En tiempos de la biblia, única- 
mente los ricos poseían caballos. 
Hasta los días de David no hubo ca- 
ballos en Israel. La situación geográ- 
fica del país convirtió a Salomón en 
un buen intermediario, que comer- 
ciaba con carros de guerra proce- 
dentes de Egipto y con caballos pro- 
cedentes de Cilicia (en la actual 
Turquía). El caballo era pertrecho 
de guerra y simbolizaba el poder. 

Ex 14, 23; Jos 11, 4; Est 6, 8.10.11. 


Cabello 


Los israelitas, en tiempo del Anti- 
uo Testamento, solían llevar el ca- 
ello largo (véanse, por ejemplo, las 

historias de Sansón y de Absalón). 
Los nómadas asiáticos que en las 
pinturas de Beni-Hasán están repre- 
sentados en acción de visitar Egipto, 
tienen el cabello largo, el cual cubre 
su frente y cae sobre sus espaldas. 
Tienen también barba, cuidadosa- 
mente recortada. Muchos años des- 
pués, las inscripciones asirias mues- 
tran a israelitas con barba. Afeitarse 
la barba era señal de duelo. Pero, en 
tiempos del Nuevo Testamento, por 
influencia de griegos y romanos, se 
llevaba el cabello corto, y muchos 
iban pulcramente afeitados. 





Una mujer romana con el cabello 
sujeto por una redecilla para no des- 
peinarse. 


El cabello gris merecía respeto, 
como señal de edad avanzada. En 
Dn 7, 9 se describe con «cabello 
blanco a «uno que había vivido por 
siempre» (a un «anciano de días»). 
Y creemos que se hace referencia a 
Dios. Los hombres, a veces, se ha- 
cían trenzas, o el barbero les cortaba 
un poco y les arreglaba el pelo, No 
se cortaba nunca el pelo de las sie- 
nes, junto a las orejas. El Levítico 
(19, 27) lo prohíbe por ser costum- 
bre pagana. Y esta ley sigue obser- 
cda todavía. Las mujeres se ha- 
cían trenzas, se rizaban o se hacían 
bucles en el cabello. Con frecuencia 
se fijaban el peinado con hermosas 
peinetas de marfil. En tiempo de los 
romanos, se hacía un moño, que se 
sujetaba luego con una redecilla. Las 

ersonas adineradas usaban redeci- 
las de hilos de oro. 


Cades 


Ciudad cananea, situada en Gali- 
lea, que fue conquistada por Josué y 
asignada a la tribu de Neftalí. Fue el 
lugar natal de Barac. Cades fue una 
de las primeras ciudades que cayó 
en poder de los asirios, cuando Ti- 
glat-Pileser TIT invadió Israel desde 
el norte (734-732 a.C.). 

Jos 12, 22; 19, 37; Jue 4; 2 Re 
15, 29. ; 


Cades-Barne 


Oasis y asentamiento en el desier- 
to, al sur de Berseba. Se menciona 
en la campaña de Codorlahomer 
y de sus aliados, en tiempo de 
Abrahán. En las cercanías de Cades, 
vio Agar a un ángel. Después de la 
huida de Egipto, de mayor parte de 
los años de peregrinación de Israel 
por el desierto transcurrieron en la 
región de Cades. Allí murió Miriam 
(María), y allí también hizo Moisés 
que brotara agua de la roca. Desde 
Cades envió Moisés exploradores a 
Canaán. Se le menciona más tarde 
como lugar en la frontera meridional 
de Israel. 

Gn 14, 7; 16, 14; Nm 20; 13; 33, 
36; Dt 1, 19-25.46; Jos 10, 41; 15, 23 
(Cades). 


Cafarnaún 

En tiempo de Jesús fue una ciu- 
dad importante, situada en la orilla 
noroccidental del lago de Galilea. 


Sirvió de base a las actividades de 
Jesús, cuando él enseñaba en Gali- 
lea. Leví (Mateo), recaudador de im- 
puestos, vivía en Cafarnaún. Y allí 
residía también un oficial del ejérci- 
to romano, que obtuvo de Jesús la 
curación de su criado. Debió de ha- 
ber en esta ciudad un destacamento 
de tropas. Muchos de los milagros 
de Jesús tuvieron lugar en Cafar- 
naún, entre ellos la curación de la 
suegra de Pedro. Jesús, también, en- 
señaba en la sinagoga de la ciudad. 
Mas, a pesar de esto, las gentes del 
lugar no creyeron el mensaje divino, 
y Jesús tuvo que hacerles una seria 
advertencia sobre el juicio que ven- 
dría sobre aquella ciudad. 

Mc 1, 21-34; 2, 1-17; Le 7, 1-10; 
«10, 13-16, etcétera. 


Caída 


El pecado está presente en el 
mundo porque los hombres se rebe- 
laron contra Dios. No hubo nunca 
nadie (excepto Jesús) que no fuera 
pecador. La biblia sigue la trayecto- 
ria del pecado remontándose a los 
comienzos mismos de la historia. El 
relato de Adán y Eva describe la 
«caída» dramática de los seres hu- 
manos desde el elevado puesto que 
una vez habían disfrutado como ami- 
gos de Dios y corona de la creación. 

Adán y Eva vivían al principio en 
comunión plena y abierta con Dios, 
y el uno con el otro. No había peca- 
do que echara a perder sus vidas. 
Así quiso Dios que fuera todo. Pero 
sabemos por Gn 3 que todo esto 
cambió drásticamente. La pareja 
hizo caso a la serpiente y decidió re- 
belarse contra Dios, haciendo lo que 
él había prohibido. Como resultado 
de esta desobediencia, Adán y Eva 
fueron desterrados de la presencia 
de Dios. Se les dijo que, a partir de 
entonces, la vida para ellos sería 
dura. Conocerían dele y la vida 
terminaría en muerte. 

Desde la caída de Adán y Eva, la 
creación entera se ha visto afectada 
por la rebelión de ellos contra Dios. 
«El pecado entró en el mundo por 
un solo hombre, y su pecado trajo 
consigo la muerte. Como resultado, 
la muerte se difundió por todo el gé- 
nero humano, porque cada uno de 
los hombres ha pecado». 

El universo se halla afectado, en 
su totalidad, por el pecado: tanto 
las personas como el mundo de la 
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naturaleza en que vivimos. Aunque 
todavía poseemos mucho de la natu- 
raleza original que Dios nos dio, y 
seguimos conociendo y buscando a 
Dios, sin embargo tenemos en nues- 
tro interior la inclinación hacia el 
pecado. 

Véase también Muerte, Juicio. 

Gn 1-3; Rom 1, 18-32; 5, 12-19; 
7, 14-25. 


Caifás 

Sumo sacerdote en Jerusalén du- 
rante los años 18-36. En el juicio 
contra Jesús, él y su suegro Caifás 
condenaron a Jesús por blasfemo y 
lo enviaron a Pilato para que dictara * 
sentencia. Siendo Caifás sumo sacer- 
dote, tuvo lugar la primera persecu- 
ción contra los cristianos. De ella se 
habla en los Hechos de los após- 
toles, 

Mt 26, 3.575; Lc 3, 2; Jn 18, 13s; 
Hch 5, 17s. 


Caín 

El hijo mayor de Adán y Eva. Era 
agricultor. Su hermano Abel era 

astor. Encolerizado porque Dios 

abía aceptado el sacrificio de un 
cordero ofrecido por Abel, y había 
rechazado los frutos de la cosecha 
ofrecidos por él, mató a su hermano 
en un arranque de envidia. Como 
castigo, vivió como nómada el resto 


de su vida. 
Gn 4; 1 Jn 3, 12. 


Calaj 


Antiquísima ciudad de Mesopota- 
mia, a orillas del río Tigris; más tar- 
de, una de las ciudades más impor- 
tantes del imperio asirio. Las exca- 
vaciones en el lugar, que ahora se 
denomina Nimrud y está en el Irag, 
han desenterrado inscripciones y ta- 
llas de marfil que arrojan luz sobre 
la época de los reyes de Israel. 

Gn 10, 11-12. 


Caldea 


Parte meridional de Babilonia. La 
patria de Abrahán. Véase Arameos. 


Caleb 


Explorador enviado por Moisés 
para que averiguase todo lo posible 
acerca de Canaán y de su población. 
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Entre los doce exploradores que in- 
formaron sobre lo que habían visto, 
únicamente Caleb y Josué creyeron 

ue Dios haría posible la conquista 
de aquella tierra. Por su confianza 
en Dios, él permitió que Caleb y Jo- 
sué entraran en Canaán. Todos los 
demás israelitas nacidos en Egipto 
murieron en el desierto, 

Nm 13-14; Jos 14, 16s. 


Calzada real 


El camino por el cual Moisés pro- 
metió pasar pacíficamente, al cruzar 
el territorio de Edom y el territorio 
de Sijón, rey de Jesbón. Ambos de- 
negaron la petición. Y, por tanto, los 
israelitas tuvieron que dar un rodeo 
para evitar Edom y hubieron de 
combatir y derrotar a Sijón. La cal- 
zada real era probablemente el cami- 
no principal que se dirigía de norte 
a sur, junto a los altos que quedan 
al este del Jordán, entre Damasco y 
el golfo de Agaba. 

Nm 20, 17; 21, 22; Dt 2, 27. 


Cam 


Segundo hijo de Noé. Cam fue el 
fundador de las naciones egipcia, 
etiópica, libia y cananea. 

Gn 5, 32; 6, 10; 10, 6-20. 


Camello 


En el Antiguo Testamento, el ca- 
mello de Arabia, de una sola giba 
(dromedario), de inestimable valor 
para los nómadas del desierto. Pue- 
de vivir con poco alimento y es ca- 
paz de caminar durante varios días 
sin beber. De ordinario, es capaz de 
soportar un peso de unos 180 kg., y 
además al jinete. Los camellos se 
mencionan en las historias de 
Abrahán, Jacob y Job. A los israeli- 
tas no les estaba permitido comer 
carne de camello, 

Gn 12, 16; 30, 43; Job 1, 3. 





Camellos de Arabia, de una sola giba. 


Caná 


La aldea de Galilea donde Jesús 
convirtió el agua en vino durante la 
celebración de una boda. En otra vi- 
sita a Caná, Jesús curó al hijo de un 
dignatario de Cafarnaún. Natanael, 
uno de los doce discípulos de Jesús, 


era natural de Caná. 
Jn 2, 1-12; 4, 46-53. 


Canaán 


Hijo de Cam. Por su falta de res- 
peto, Noé, abuelo suyo, maldijo a 
Canaán y a sus descendientes (los 
cananeos). 


Gn 9, 18-27. 





Baal era el dios cananeo de la tem- 
pestad y de la fecundidad. 


Canaán: religión 


En el monte Sinaí, Dios mandó a 
Israel que no tuviera otros dioses, 
sino que le reconociera únicamente 
a él como a Dios. Por eso, los ¡srae- 
litas, al invadir Canaán, debían evi- 
tar todo contacto con la religión 
cananea. Pero aun antes de invadir 
Canaán, los israelitas habían comen- 
zado a adorar a Baal, el dios cana- 
neo. Cuando se asentaron en la tie- 
rra prometida, Baal se convirtió en 

rave rival del Dios de Israel. El li- 
eo de los Jueces describe los males 
que ello acarreó, y cómo Gedeón 
otros se opusieron al culto de Baal. 
Aunque sabemos poco sobre este 
punto durante los reinados de David 
y de Salomón, nos consta que, más 
tarde, cuando Ajab fue monarca del 
reino septentrional de Israel, Baal 
llegó casi a desplazar al Dios de 


Israel. Ello se debió a la reina Jeza- 
bel, esposa de Ajab, que era natural 
de la ciudad cananea de Sidón y que 
trajo consigo numerosos sacerdotes 
de Baal, 

Ex 20, 3; 23, 23.24; 1 Re 16, 29s. 


Dioses cananeos. Los dioses y 
diosas cananeos eran personificacio- 
nes de las fuerzas de la naturaleza. 
Baal, que significa «señor», era el 
título de Adad, el dios de la tempes- 
tad y de la tormenta (su nombre re- 
cordaba probablemente el sonido 
del trueno). Dominaba las lluvias, la 
niebla y el rocío. Tenía, pues, en su 
mano la clave para una buena cose- 
cha: elemento esencial para la super- 
vivencia de los cananeos. 

La esposa de Baal era Astarté, de- 
nominada también Anat, diosa del 
amor y de la guerra. El padre de 
Baal era El, hn principal entre los 
dioses, pero en la época de la con- 
quista israelita había quedado un 
poco en la sombra. La esposa de El 
era Aserá, la diosa madre, y diosa 
del mar. Tanto a Aserá como a Ás- 
tarté solía llamárselas sencillamente 
«la Señora» (Baalat). 

Otras divinidades importantes 
eran Samas, el sol; Resef, señor de 
la guerra y del averno; Dagón, el 
dios de los cereales; y otras muchas 
divinidades inferiores que consti- 
tuían la corte y familia E cada uno 
de los dioses principales. Esta ima- 
gen general variaba de un lugar a 
otro, ya que cada ciudad tenía su 
propio dios protector o deidad fa- 
vorita, denominada a menudo «el 
Señor» o «la Señora» de tal o cual 
lugar. 


Leyendas de dioses. Por fuentes 
cananeas (ugaríticas) y por otras 
más conocemos leyendas sobre estos 
dioses y diosas. Eran brutales y esta- 
ban sedientos de sangre; les encanta- 
ba pelearse unos con otros, y se en- 
tregaban al desenfreno sexual. Se 
metían en los asuntos de los hom- 
bres, por el simple deseo de satisfa- 
cer sus propios caprichos, sin tener 
en cuenta para nada los sufrimientos 
que originaban. Al mismo tiempo, 
podían ser también generosos y be- 
nignos. No eran más que el reflejo 
de quienes los adoraban: reflejos 
disfrazados de dioses. 

Como es lógico, esas leyendas re- 
percutían en el culto de los cana- 
neos. Las festividades religiosas se 
convirtieron en la celebración desen- 
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frenada de la faceta animal de la na- 
turaleza humana. Aun los escritores 
griegos y romanos se sentían estupe- 
factos por las cosas que los cananeos 
hacían en nombre de la religión. Y, 
así, apenas nos sorprenderá que la 
biblia condene tajantemente su per- 
versidad. 

Dt 18, 9; 1 Re 14, 22-24; Os 4, 
12-14, 


Templos y sacerdotes. Los dioses 
importantes tenían templos lujosos 
en las ciudades principales, con 
sacerdotes, coros y servidores del 
templo. En los días sagrados, los 
reyes iban en procesión a ofrecer sa- 
crificios. Algunos de esos sacrificios 
se quemaban totalmente. Otros eran 
compartidos entre el dios y sus ado- 
radores. Con ocasión de las grandes 
fiestas, la gente del pueblo se incor- 
poraba tal vez a la procesión y ob- 
servaba a distancia las ceremonias. 
Pero los edificios de los templos no 
eran grandes, y únicamente los privi- 
legiados tenían acceso a ellos. 


Era cuestión de orgullo para un 
rey hacer que el templo tuviera la 
mayor magnificencia posible, cu- 
bierto de estatuas de dioses y con 
las paredes del santuario guarneci- 
das de metales preciosos, y con ban- 
dejas de oro para ofrecer manjares 
al dios. En el templo, además de la 
estatua del dios, o de un animal que 
lo representaba (Baal era representa- 
do por un toro, Aserá por un león), 
había un altar para los sacrificios, un 
altar para el incienso, y quizás tam- 
bién cierto número de columnas de 
piedra que se suponía eran la mora- 
da de dioses o de espíritus. En los 
santuarios más sencillos, situados al 
aire libre («lugares altos»), había 
también columnas de piedra, altares 
y una estaca de madera o tronco de 
árbol. En ellos la gente del pueblo 
podía ofrecer sacrificios y orar con 
facilidad. Las columnas solían estar 
dedicadas a Baal, y la estaca a Áserá 
(véase Dt 12, 3). 


Cuando se ofrecía un sacrificio, 
los sacerdotes solían examinar las 
entrañas del animal para predecir así 
la suerte del adorador (véase Reli- 
gión asiria y babilónica). Otras ma- 
neras de vaticinar el futuro eran la 
observación de las estrellas, el entrar 
en contacto con los muertos y los 
trances «proféticos». Se pedía tam- 
bién a los sacerdotes que sanaran a 
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los enfermos con plegarias y encan- 
tamientos. 


Sacrificios. Los sacrificios ofreci- 
dos a los dioses consistían ordinaria- 
mente en animales y alimentos. El 
hecho de que a Israel se le prohibie- 
ra practicar los sacrificios humanos, 
y la información (más tardía) proce- 
dente de escritores griegos y roma- 
nos, nos hace suponer que se practi- 
caban esos secrilios humanos, pero 
no sabemos claramente con qué fre- 
cuencia. Probablemente, se trataba 
de un rito practicado en circunstan- 
cias extremas, cuando se creía que 
únicamente el mayor sacrificio sería 
adecuado para persuadir al dios a 

ue interviniera favorablemente. El 
dios Moloc, a quien se menciona en 
relación con esta clase de sacrificios, 
era, según parece, una divinidad del 
averno. 

La lengua cananea y la lengua he- 
brea tienen en común varios térmi- 
nos para referirse a los sacrificios, a 
los sacerdotes y a otras cuestiones 
religiosas. Y hay también otras ex- 

resiones que son análogas en am- 
be idiomas. Evidentemente, las pa- 
labras tenían un origen común; pero 
las ideas significadas por ellas varia- 
ban de un Len a otro, y de una re- 
ligión a otra. 

Lv 18, 21; Dt 12, 31; 2 Re 3, 27. 


La religión israelita y la cananea. 
La religión de los cananeos era com- 
pletamente diferente de la religión 
israelita. Entre los cananeos no se 
han encontrado pruebas de que 
existieran normas de comportamien- 
to moral como los diez mandamien- 
tos. No se hace mención, que se 
sepa, del amor a ningún dios. Y pa- 
rece que el culto cananeo inspiraba 
poco gozo y felicidad. Por otro lado, 
nuestra información es limitada. Y 
debe hacerse notar que se esperaba 
de los reyes que cuidaran de los 
sorda de las viudas y de los huér- 
anos. 


Para los invasores israelitas era 
muy fuerte la tentación de rendir 
culto a los dioses del país, que, se- 

ún las creencias de los nativos, ve- 
aban por la fecundidad. Además, el 
culto de los dioses cananeos impo- 
nía muchas menos exigencias que las 
severas leyes y rituales israelitas. En 
el pueblo de Dios, muchos cedieron 
a la tentación. Resultado de ello fue 
el deslice gradual hacia el desastre, 
tal como se nos refiere en los libros 


de los Reyes. El Dios de Israel exigía 
fidelidad total. 


Cananeos 


Hacia el año 1300 a.C., «Canaán» 
era una provincia egipcia que cormn- 
prendía el Líbano, Siria y lo que más 
tarde sería la tierra de Israel. El 
nombre de Canaán debió de aplicar- 
se al principio a la llanura costera, 

ero se hizo extensivo luego a la po- 
Blación que habitaba en las colinas 
cubiertas de bosques: los amorritas 
(véase Nm 13, 29; 35, 10; Jos 5, 1). 
Además de los cananeos y los amo- 
rritas, otros grupos vivían también 
en el país. Dt (7, 1) enumera otros 
cinco grupos. Y, así, el término de 
«cananeos» vino a significar diversos 
pueblos que vivían en un área. 


Comercio. Los que vivían en la 
costa, se dedicaban al comercio. En 
realidad, el comercio llegó a identifi- 
carse tanto con la vida cananea, que 
la palabra «cananeo» llegó a signifi- 
car en hebreo «comerciante» (se em- 
plea, verbigracia, con este sentido en 
Prov 31, 24). Los puertos principa- 
les eran Tiro, Sidón, Beirut y Biblos, 
situados en la zona costera de Ca- 
naán (la costa de lo que es, hoy día, 
el Líbano). Desde allí se exportaban 
a Egipto, Creta y Grecia madera de 
cedro, cántaras de aceite y de vino, 
y otras mercancías. Á su vez, venían 
de Egipto artículos de lujo y papel 
de escribir, cerámica griega y mine- 
rales metálicos. Fuera de los límites 
de Canaán, pero compartiendo mu- 
chas de las características cananeas, 
se hallaba la gran ciudad de Ugarit 
(en las proximidades de la moderna 
Latakiya). Esta ciudad fue también 
un importante centro comercial. 

La situación de Canaán como 
puente entre Asia y Egipto, y las ac- 
tividades comerciales de sus habi- 
tantes, dieron paso a influencias cul- 
turales de todas clases. Se podían 
edificar palacios y templos en estilo 
egipcio para residencia de un gober- 
E de o como cuartel para la guarni- 
ción de una ciudad. En otros edifi- 
cios podían observarse estilos sirios. 
Estaban de moda los escarabajos y 
otras piezas de joyería egipcia. Y 
también los sellos cilíndricos de Ba- 
bilonia y la orfebrería hitita proce- 
dente de lo que es hoy día Turquía. 
Estas influencias se ven palmaria- 
mente en la forma en que los cana- 
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Un soberano cananeo celebra una victoria. Talla en marfil encontrada en Meguido 
y que data de alguna fecha entre 1350 y 1150 a.C. 


neos empleaban tanto la escritura 
egipcia (los «jeroglíficos») como la 
escritura babilónica (los caracteres 
«cuneiformes»). 


El alfabeto. Podemos afirmar casi 
con seguridad que el gran legado de 
Canaán al mundo fue el alfabeto, in- 
ventado allí entre los años 2000 y 
1600 a.C. La influencia egipcia hizo 
que el papel (el papiro) se convirtie- 
ra en deme corriente para la es- 
critura. Como este material es pere- 
cedero y no ha sobrevivido en Ca- 
naán al paso de los siglos, tenemos 
poquísimos ejemplos de los albores 
del alfabeto. Se limitan a inscripcio- 
nes efectuadas en materiales más du- 
raderos, por ejemplo nombres gra- 
bados en copas. 


Ciudades y soberanos. Las ciuda- 
des cananeas estaban rodeadas de 
murallas de defensa, construidas de 
tierra y piedra, para mantener aleja- 
dos a les saqueadores y a los anima- 
les salvajes. Dentro del recinto de 
esas murallas, se apiñaban las casas, 
lo mismo que ocurre actualmente en 
las viejas ciudades del Próximo 
Oriente. La gente del pueblo traba- 
jaba para ella misma en pequeñas 
ascclós de tierra, o en diversos ofi- 
cios, o bien eran empleados del rey, 
terratenientes o comerciantes. Más 
allá de las murallas de la ciudad, ha- 
bía unas cuantas aldeas dispersas, 
habitadas por labradores y criadores 
de ganado. 

Los soberanos de las ciudades se 
hallaban en constantes conflictos y 
luchas unos con otros. Algunos esta- 
ban expuestos a los ataques de ban- 
das de forajidos y proscritos que te- 
nían su guarida en los bosques. Las 
Cartas de Amarna, halladas en Egip- 
to, describen este estado de cosas 
hacia el año 1360 a.C. Y los libros 
bíblicos de Josué y Jueces muestran 
que la situación era muy parecida, 
uno o dos siglos más tarde. Esto 
hizo que para los israelitas la con- 
quista fuera más fácil. Un país de 


Canaán unido hubiera sido mucho 
más difícil de conquistar (véanse las 
listas de reyes en Jos 10 y 12). 


Cananeos e israelitas. El idioma 
de los cananeos estaba estrechamen- 
te emparentado con el hebreo, y 

uizás era la misma lengua. La vida 
A los agricultores cananeos no era 
muy diferente de la vida de los israe- 
litas en Egipto, antes de que llegaran 
a ser esclavos. Así que los israelitas 
pudieron asentarse fácilmente en su 
tierra prometida. Era una tentación 
identificarse también con otras usan- 
zas cananeas, pero la religión cana- 
nea era absolutamente incompatible 
con el amor a Dios y la obediencia a 
sus claros preceptos morales. Y, así, 
se prohibió a los israelitas mezclarse 
y contraer matrimonio con cananeos. 


Cantar de los cantares 


El Cantar de los Cantares es una 
colección de cantos de amor entre 
un hombre y una mujer. Algunas 
veces se le llama el Cántico de Sa- 
lomón, porque su texto hebreo se 
atribuye con alguna probabilidad a 
Salomón. 

Los cantos tienen por escenario el 
campo en tiempo de primavera. Es- 
tán llenos de la pasión y del gozo del 
amor humano. Expresan abierta- 
mente las delicias de la atracción 
física. 

Tanto los judíos como los cristia- 
nos han considerado el amor expre- 
sado en el Cantar como imagen del 
amor de Dios hacia Israel, o del 
amor de Jesús hacia la iglesia. Esta 
interpretación no tiene ningún pun- 
to de apoyo ni en el libro mismo ni 
en ninguna otra parte de la biblia. 


Capadocia 


Provincia romana en la parte 
oriental de Asia Menor (lo que hoy 
día es Turquía). Había judíos de Ca- 
padocia entre los que escucharon a 
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Pedro en Jerusalén, el día de pen- 
tecostés. Más tarde, los cristianos 
de Capadocia se contaron entre los 
destinatarios de la primera carta de 
Pedro. 

Hch 2 9 1Pe Lo 


Cardos, espinos y cizaña 


Los cardos y espinos abundan en 
los países secos como Israel: más de 
120 especies, algunas de las cuales 
alcanzan más de 2 m. Otros, como 
el cardo lechero, tienen bonitas flo- 
res, pero pueden sofocar rápidamen- 
te a las plantas jóvenes de las orillas 
de los campos (como en la parábola 
evangélica del sembrador y los terre- 
nos en que cae la simiente). Con es- 
pinos se tejió una corona de burla 
para Jesús, durante su pasión. La 
«cizaña» de la parábola del trigo es 
familia de los joyos, que se parecen 
mucho al trigo en las primeras fases 
de su crecimiento. 

Gn 3, 18; Mt 13, 7; Mc 15, 15.17- 
18; Mt 13, 24-30. 





Un cardo (a la izquierda), los joyos 
llamados «cizaña» y los espinos. 


Caria 


Pequeño estado en el SO de la 
actual Turquía. Hizo su aparición 
después de la caída del imperio 
hitita. Los carios, población indo- 
europea, siguen siendo virtualmente 
desconocidos para nosotros. No sa- 
bemos leer todavía su alfabeto. Pres- 
taban servicio en Egipto como sol- 
dados mercenarios, donde se han 
descubierto sus lápidas. sepulcrales 
con inscripciones. Y prestaron tam- 
bién servicio como mercenarios en 
Judá. 

2 Re 11, 4.19. 


Carit 


Pequeño arroyo en el desierto, al 
este del Jordán. Allí proporcionó 
Dios a Elías alimento y agua durante 
los años de sequía y hambre, hasta 
que el arroyo se secó. 


Reir 3L 


Carmelo 


Serie de colinas que avanzan so- 
bre el Mediterráneo, en las cercanías 
del moderno puerto de Haifa. La 
antigua Sada. de Meguido custo- 
diaba uno de los principales pasos a 
través de las colinas, algunos kilóme- 
tros tierra adentro. La cima princi- 
pal es el monte Carmelo (535 m. en 
su punto más elevado), donde Elías, 
profeta de Dios, desafió a los profe- 
tas de Baal a poner de mfmifiesto 
quién era el verdadero Dios. Eliseo, 
su sucesor en el ministerio profético, 
vivía también probablemente en el 
monte Carmelo, 

1 Re 18, 19-46; 2 Re 2, 25; 4, 25. 


Carne 


La palabra «carne» se emplea a 
menudo en la biblia para designar 
al hombre físico, a la «carne mor- 
tal». Se puede utilizar en este senti- 
do para referirse a la debilidad del 
hombre que es «puro hombre», por 
contraste con la fortaleza de Dios. 
Cuando a los discípulos de Jesús les 
rindió el sueño en el huerto de Get- 
semaní, Jesús les dijo que se mantu- 
vieran despiertos y oraran: «el espí- 
ritu está e qee pero la carne es 
débil». 

Pablo utiliza la palabra «carne» 
(«naturaleza inferior» o «naturaleza 
humana» en algunas traducciones 
recientes) para referirse a la vida que 
viven los no cristianos bajo el seño- 
río del pecado. 

El cristiano, por otro lado, se ha- 
lla «en la carne» y se halla también 
«en el espíritu». Está enzarzado en 
una lucha entre su inclinación innata 
al pecado y la presencia del espíritu 
de Dios en su vida: esa presencia 
que le va haciendo cada vez más se- 
mejante a Cristo. El cristiano debe 
negarse a los deseos pecaminosos de 
su naturaleza caída, y debe hacer 
que el «fruto» del espíritu vaya des- 
arrollándose en su vida. 

Véase también Cuerpo. 

Sal 78, 39; Is 40, 5; Mc 14, 38; 
Rom 7, 13-25; 8; Gál 5, 16-24, 


Cárquemis 


Importante ciudad hitita de los 
tiempos antiguos, a orillas del Eufra- 
tes. Sus ruinas están situadas ahora 
en la frontera entre Turquía y Siria. 
Cuando el faraón (o rey) egipcio Ne- 
cao atacó a Cárquemis, Josías, rey de 
Judá, cometió la imprudencia de ha- 
cerle frente siendo derrotado y 
muerto en la llanura de Meguido. 
En el año 605 a.C., Necao fue derro- 
tado a su vez en Cárquemis por Na- 
bucodonosor, rey de Babilonia. 

2 Cr 35, 20; Is 10, 9; Jr 46, 2. 

» 


Caza 


Se nos cuenta que Esaú cazaba 
«venados» (ciervos). El pueblo de 
Israel tenía leyes de caza, que deter- 
minaban especialmente qué anima- 
les y aves podían comerse y cómo 
había que matarlos. Los reyes israe- 
litas cazaron seguramente por de- 
porte, como hacían los mesopota- 
mios y los egipcios, ya que en la 
mesa de Salomón se servían «cier- 
vos, gacelas, corzos y aves». La gen- 





Cazador sirio; de un relieve que se 
halla en el palacio del rey Sargón HI en 
Korsabad, y que data del siglo VIII a.C. 
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te cazaba cuando tenía hambre, o 
cuando quería defenderse de los ata- 
ques de animales salvajes a los reba- 
ños, pero no nos consta que los 
hombres se dedicaran a la caza 
como medio de ganarse la vida. Son 
escasas las referencias del Antiguo 
Testamento a la caza de animales. 

Ahora bien, el país se halla en una 
de las principales rutas de migración 
de aves. Por eso, no es extraño que 
se mencione frecuentemente a los 
«tramperos» que ponían redes y 
trampas para atrapar aves. 

Gn 25, 27; Dt 14, 4-5; Lv 17, 13; 
1 Re 4, 23; Prov 1, 17; Os 7, 11-12; 
Prov 6, 5; Sal 124, 7. 


Cedro 


El hermoso y gigante cedro del 
Líbano formaba antes grandes bos- 
ques. Aunque el cedro sigue siendo 
el símbolo nacional del Líbano, que- 
dan sólo unos cuantos ejemplares en 
lo alto de las montañas. En los días 
de Salomón, el rey Jirán de Tiro ex- 
portaba cedros en gran cantidad. La 
madera es de un cálido color rojo y 
de mucha duración. Se podía tallar 
y decorar. Fue utilizada para guar- 
necer el templo y el palacio de Sa- 
lomón. 

1 Re6, 15-27, 12, 


Cedro del Líbano. 


Cedrón 


Valle que, por el costado este, se- 
para a Jerusalén (y al templo) del 
monte de los olivos. Durante gran 
parte del año, el valle está seco. El 
manantial de Guijón, cuyas aguas 
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El valle del Cedrón, al costado este de la ciudad de Jerusalén. 


introdujo el rey Ezequías en la ciu- 
dad por medio del túnel de Siloé;'se 
encuentra en el lado oeste del valle 
del Cedrón. 

David cruzó el Cedrón, al aban- 
donar Jerusalén durante la rebelión 
de Absalón. Asá, Ezequías y Josías, 
que fueron reyes que reformaron el 
culto del pueblo, destruyeron las 
imágenes de los ídolos que había en 
el valle del Cedrón. Jesús y sus discí- 
pulos lo cruzaron muchas veces, al 
dirigirse al huerto de Getsemaní. 

2 Sm 15, 23; 1 Re 15, 13; 2 Cr 

29, 16; 2 Re 23, 4; Jn 18, 1. 


Cefas 
Véase Pedro. 


Cena del Señor 


Jesús instituyó este convite comu- 
nitario en tiempo de pascua, en la 
última cena que tuvo con sus discí- 
pulos antes de su muerte. En la fies- 
ta de la pascua, el pueblo dirigía su 
mirada atrás, hacia su liberación de 
la esclavitud de Egipto, y hacia ade- 
lante, contemplando la venida del 
reino de Dios. La cena del Señor di- 
rige también su mirada hacia atrás. 
Nos recuerda, mediante el pan y el 
vino, el acontecimiento pasado de la 
muerte de Jesús. Y mira también ha- 
cia adelante, contemplando el mo- 
mento en que Jesús venga de nuevo. 
«Proclamáis la muerte del Señor, 
hasta que él venga», afirma Pablo. 

El convite pascual comenzaba con 
una bendición y acción de gracias a 
Dios por el pan. Luego, se iban dis- 
tribuyendo trozos de pan entre los 


asistentes. Esta misma acción de 
partir y distribuir el pan, en el culto 
cristiano, recuerda El hecho de que 
el cuerpo de Jesús fue «entregado 
por vosotros». El convite terminaba 
bebiendo todos de una misma copa 
de vino. En la ceremonia cristiana, 
el vino era signo de la sangre (la 
muerte) de Cristo. Su muerte fue un 
sacrificio que selló el nuevo pacto o 
alianza entre Dios y el oo así 
como el antiguo pacto se había sella- 
do con la sangre de un animal ofre- 
cido en sacrificio (Ex 24, 5-8). Por 
eso, dice Jesús: «Esta es mi sangre... 
que sella el pacto divino». 

Los que participan en este convite 
sagrado expresan su fidelidad al Se- 
ñor que estableció el nuevo pacto o 
alianza. El vino señala también hacia 
el futuro reino de Dios, que se des- 
cribe con la imagen de un banquete. 




















El pan y el vino, compartidos por los 
cristianos en la cena del Señor. 


Jesús dijo: «No volveré a beber este 
vino hasta el día en que beba el vino 
nuevo en el reino de Dios». 

En los Hechos de los apóstoles, 
la cena del Señor recibe el nombre 
de «partir el pan» («banquete de co- 
munión»). Era el nombre utilizado 
por los judíos para designar la ben- 
dición que se hacía sobre el pan. Al 
principio, formaba parte de una ver- 
dadera comida. Los cristianos, en 
Corinto, traían sus propios alimen- 
tos precisamente para una de esas 
comidas celebradas en común. Pa- 
blo vio también otro sentido en el 
hecho de compartir el pan. Los cris- 
tianos tienen comunión en Cristo, lo 
mismo que comparten el pan, y tie- 
nen comunión también en el «cuer- 
po de Cristo», que es la iglesia. La 
división y la desunión en la iglesia 
desmienten la verdad representada 
por el único pan. 

Finalmente, la cena del Señor se 
trasladó de los hogares de los diver- 
sos cristianos a un edificio especial, 
y dejó de constituir parte do una 
verdadera comida. Las oraciones 
cristianas y los himnos de alabanza, 
inspirados en el culto divino de las 
sinagogas, se añadieron a la ceremo- 
nia. El relato más antiguo que po- 
seemos de las oraciones que se reci- 
taban en la cena del Señor (o euca- 
ristía), lo tenemos en la Didajé («La 
enseñanza»), escrita a fines del si- 
glo T o a comienzos del siglo II. 

Mt 26, 26-30; Mc 14, 22-26; Lc 
22, 14-20; Hch 2, 46; 20, 7; 1 Cor 
11, 20-34; 10, 16-17. 


Cencreas 


El puerto que queda en el costado 
este de Corinto, en la parte meridio- 
nal de Grecia. Allí embarcó Pablo 
rumbo a Éfeso. 


Hch 18, 18; Rom 16, 1. 


Cerámica 


Si comparamos la cerámica de Ís- 
rael con la de sus vecinos, aquélla 
nos parecerá pobre y no muy artísti- 
ca. Hay inmensa diferencia entre la 
cerámica pintada de los cananeos y 
de los filisteos y la cerámica de Ís- 
rael, con sus pobres motivos, cuan- 
do los israelitas se habían asentado 
ya finalmente en el país. Pero esto 
se debe a que los israelitas hacían 
sus vasijas con fines prácticos, más 
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Cerámica israelita. 


bien que para decoración. Sin em- 
bargo, las formas eran buenas y esta- 
ban bien trabajadas. 

En tiempo del rey David, el arte 
de la cerámica se perfeccionó. Se 
creaban nuevas formas y se tenía 
también en cuenta la decoración. 
Este progreso continuó durante el 
tiempo de los reyes, y la cerámica 
llegó a desarrollarse hasta el punto 
de constituir una pequeña a 
con pequeñas «fábricas», produc- 
ción en masa, formas normalizadas 
y marcas comerciales, Se construían 
muchas más vasijas, pero el nivel se- 
guía siendo alto. 

Parece que, en tiempos del Nuevo 
Testamento, buena parte de la cerá- 
mica fina era importada. 


Los alfareros. Es posible, espe- 
cialmente durante la época de los úl- 
timos reyes, que trabajara juntos 
varios alfareros con sus aprendices 
(frecuentemente, sus propios hijos). 
Hay testimonios de que los alfareros 
suministraban a los peregrinos ca- 
charros para que éstos pudieran pre- 
parar en los atrios del templo su 
comida sacrificial. 

Parece también que hubo un gre- 
mio real de alfareros «al servicio del 
rey» (1 Cr 4, 23). Probablemente, 
hacían grandes vasijas para almace- 
nar los productos de las fincas priva- 
das del monarca. Se han hallado 
grandes vasijas de éstas (con 45 li- 
tros de capacidad) y con una marca 
estampada en las asas: «Propiedad 
del rey». Debajo se halla el nombre 
de una de las cuatro ciudades si- 
guientes: Hebrón, Zif, Soco o Mem- 
sat. Debieron de ser los emplaza- 
mientos de las viñas reales, o centros 
adonde la gente acudía a pagar sus 
tributos en especie. 
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El taller del alfarero. Todo el pro- 
ceso de la fabricación de cerámica 
se llevaba a cabo probablemente en 
un solo lugar. Tenía que haber agua 
suficiente (arroyo o cisterna), un tor- 
no de alfarero para moldear la arci- 
lla y hornos para cocerla. El patio 
de la casa o el taller del alfarero se 
utilizaba para preparar el barro, y 
era también el lugar, seguramente, 
adonde se arrojaban los fragmentos 
de cerámica rotos y se amontona- 
ban los desechos de la operación de 
cocido. 

Jeremías (19, 2) habla de la «puer- 
ta de los cascotes», cerca del valle 
del Hinnón. Probablemente estaba 
allí la casa de un alfarero. En Nehe- 
mías (3, 11 y 12, 38) se nos habla de 
la «torre de los hornos». Esta expre- 
sión se refiere probablemente a on 
nos de cocimiento de arcilla que ha- 
bía en Jerusalén. : 


Preparación de la arcilla. La cerá- 
mica se hacía con la arcilla roja del 
pe El alfarero no modificaba la ca- 
idad de la arcilla, si no es mezclán- 
dola alguna vez que otra con caliza 
molida, que era Bci de conseguir. 
Esto permitía que la vasija, una vez 
acabada, fuera resistente al calor 
(cualidad muy útil para los pucheros 
de cocina); pero significaba que el 
alfarero tenía que cocer la arcilla a 
temperatura no tan alta, porque de 
lo contrario la caliza se echaba a 
perder. 

La materia prima de arcilla se ex- 
ponía al sol, a la lluvia y a la helada 
para desmenuzarla luego y limpiarla 
de impurezas. Después se añadía 
agua y se hollaba hasta obtener ba- 
rro (véase Is 41, 25). Esto requería 
habilidad. Había que calcular bien 
la cantidad de agua y repartirla por 
igual, haciendo dores las bur- 
bujas de aire. 


El trabajo de la arcilla. Una vez 
preparada la arcilla, podía trabajarse 
de tres maneras: 

1. Se prensaba la arcilla en un 
molde. Así se fabricaban los colgan- 
tes cananeos. Y así se fabricaban 
también la mayoría de las lámparas 
del tiempo del Nuevo Testamento. 
Job (38, 14) alude al sello que se im- 
primía en la arcilla. 

2. La arcilla se podía moldear a 
mano. Parece que, en Israel, los úni- 
cos objetos que se fabricaban de esta 
manera eran juguetes, hornos y algu- 
nos cacharros. 


3. O bien la arcilla recibía forma 
en un torno con discos. Y ésta era 
la manera corriente de trabajarla. 

El modelo más antiguo de torno 
de alfarero consistía en un disco 
circular que giraba sobre un eje ver- 
tical. Pero hacia la época del éxodo 
comenzó a usarse un modelo dife- 
rente, con un segundo disco mayor 
que estaba montado por debajo del 
primero, Este sonado disco impri- 
mía mayor velocidad y era acciona- 
do quizás por los ayudantes del al- 
farero. Los tornos de alfarero se 
utilizaban probablemente en todas 
partes, pero la biblia menciona sola- 
mente uno y en una sola ocasión 
(cuando Jeremías visita la casa del 
alfarero: Jr 18, 3). Y es muy raro en- 
contrar tornos. Tal vez la fabri- 
carse de madera o de arcilla, y por 
tanto no se han conservado. Se han 
encontrado tornos de piedra en Me- 
guido, Laquis y Jasor. Antes del año 
200 a.C., no hay testimonios de que 
se emplearan tornos accionados con 
el pie, aunque eran ya muy usados 
en tiempos del Nuevo Testamento. 

Una vez que se había dado forma 
a la vasija, se dejaba que el barro se 
endureciese. Luego, podía llevársela 
de nuevo al torno y hacerla girar 
para darle formas más exquisitas. En 
tiempo de los últimos reyes, la pro- 
ducción se agilizó de diversas mane- 
ras. Á veces se ponía en el torno una 
gran masa de ae y se iban mol- 
deando de él varias vasijas, sacándo- 
las del molde una por una, desde 
arriba, según iban quedando termi- 
nadas. Algunas veces, obreros ayu- 
dantes moldeaban toscamente la ar- 
cilla en el torno. Empleaban arcilla 
de peor calidad y hacían vasijas tos- 
cas, a las que luego los alfareros es- 
pecializados les daban la forma y fi- 
nura deseadas. 


La cocción. La cocción de los ob- 
jetos de arcilla en un horno era la 
última prueba de la habilidad de un 
buen A Las diferentes clases 
de arcilla necesitaban tratamientos 
diferentes. Pero no conocemos los 
métodos de cocción. Se han encon- 
trado unos cuantos hornos. Algunos 
de ellos tienen forma de U, pero no 
es fácil decir si se utilizaban para la 
arcilla o para el cobre. 


Decoración. Los israelitas no pro- 
cedían a la vitrificación de la pasta, 

ero tenían tres maneras de decorar 
os objetos de cerámica: 


1. Podían utilizar una «barboti- 
na». La arcilla fina, con rico conteni- 
do de hierro, se desleía con agua, y 
luego se frotaban las partes que el 
alfarero quería decorar. 

2. Algunas veces pintaban una 
raya de color rojo o negro alrededor 
del cuello o de la parte abombada 
de una vasija o cántara. 

3. Pulían la vasija a mano o con 
ayuda del torno. Para conseguirlo, 
frotaban la vasija, después del seca- 
do, pero antes de la cocción, con un 
instrumento de piedra, hueso o ma- 
dera. Esas zonas brillarían después 
de la cocción. 

Se combinaba a veces el procedi- 
miento primero y el tercero. 

Son negras algunas vasijas para 
perfumes, que se han encontrado. 
No sabemos bien cómo lograban 
darles ese color negro. Puede ser 

ue las bañaran en leche o en aceite 
de oliva antes de proceder a su coc- 
ción. Y que después las pulieran li- 
geramente, 

La vitrificación la empleaban los 
griegos y los romanos. 


Artículos que se fabricaban de ar- 
cilla. Los artículos de cerámica son 
de dos tipos básicos. 


Escudillas. La gama de estos ar- 
tículos va desde las grandes escudi- 
llas con cuatro asas que se usaban 
en los banquetes, hasta los pequeños 
tazones (que raras veces tenían asas). 
Las escudillas se utilizaban para 
mezclar vinos, servir alimentos, con- 
tener trozos de carbón, cocinar, etc. 
El horno doméstico era, en realidad, 
una escudilla invertida, pero sin fon- 
do. Se moldeaba do a la 
arcilla para darle la forma deseada. 
Se la endurecía cuando iba a em- 

leársela como horno. Se incrusta- 
le alrededor del horno, por la par- 
te de fuera, fragmentos de cascotes, 
para moderar el calor. 

Las lámparas se hacían lo mismo 
que las escudillas, y los aros se inser- 
taban mientras el barro estaba aún 
blando. El estilo de las lámparas va- 
rió considerablemente durante la 
historia de Israel, pero el diseño bá- 
sico era el mismo. Los cambios gra- 
duales, en diferentes etapas, permi- 
ten a los expertos utilizar estos datos 
para calcular fechas. 


La cántara o jarra. Había cántaras 
para vino, para agua y para aceite. 
Se utilizaban también cántaras para 
guardar documentos. Y se fabrica- 
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ban pequeñas vasijas para guardar 
perfumes. 

Otros objetos de cerámica eran 
botellas de agua para los viajes; ar- 
tículos para la industria (crisoles, 
moldes de arcilla, volantes de rueca, 
pesos para telares); juguetes (muñe- 
cas, caballos, camellos), y objetos de 
arcilla relacionados con la práctica 
de la religión cananea. 

Cuando los cacharros se rompían, 
se solía componerlos con remaches 
o con alambres. Algunas veces se es- 
cribían notas o cartas en fragmentos 
de cerámica. Por ejemplo, conoce- 
mos una serie de cartas (las Cartas 
de Laquis) que se escribieron en 
fragmentos de cerámica (Óstraca), y 
que fueron enviadas por el jefe de 
una pequeña guarnición a su supe- 
rior en Laquis, durante el ataque fi- 
nal de Nabucodonosor contra Judá. 


Cereales 


La cebada, el trigo, el mijo y la 
escanda constituían parte importan- 
te del régimen alimenticio normal en 
el Israel antiguo. El trigo daba la 
mejor harina y el mejor pan. Se em- 

leaba para confeccionar el pan que 
po sacerdotes ofrendaban a Dios. La 
cebada, que madura antes que el tri- 
go y que se cosecha a principios del 
verano, era el alimento de los cam- 

esinos pobres. En Egipto, cuando 
- cosecha de cebada quedó destrui- 
da por el granizo, el trigo, por ser 
más tardío, se salvó. La escanda es 
una variedad pobre de trigo; y el 
mijo, que se parece mucho al cente- 
no, sirve para confeccionar el pan de 
peor calidad. Se menciona en Eze- 

uiel como alimento para tiempos 
de hambre. 


Ex 9, 31-32; Ez 4, 9. 


César 


Título de los emperadores roma- 
nos en tiempos del Nuevo Testa- 
mento. Augusto reinaba cuando na- 
ció Jesús. Después reinó Tiberio. 
San Pedro y san Pablo fueron marti- 
rizados probablemente cuando Ne- 
rón era césar. Jesús empleó algunas 
veces este término para referirse a la 
«autoridad que gobierna». 

Mc 12, 14-17; Lc2, 1,3, 1; Hch 25. 


Cesarea 


Ciudad po construida por 
Herodes el Grande. La denominó 
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Vista del acueducto construido por Herodes el Grande, para llevar agua a Cesarea. 


así en honor del emperador romano 
César Augusto. Había estatuas del 
emperador en un grandioso templo 
dedicado a él y a Roma. Los comer- 
ciantes, en su camino de Tiro a 
Egipto, pasaban por Cesarea. Esta 
ciudad era, por tanto, centro del co- 
mercio terrestre y marítimo. 

Cesarea era la patria de Felipe el 
evangelista (o «el diácono»). Era 
también la patria de Cornelio, el 
centurión romano que mandó llamar 
a Pedro para que le explicara el 
mensaje de Dios. Y en esta ciudad 
fue donde Pedro se dio cuenta de 
que «la buena nueva de la paz por 
medio de Jesucristo» no estaba des- 
tinada únicamente a los judíos, sino 
también a los que no lo eran. 

Pablo utilizó varias veces este 
puerto en sus viajes. Los gobernado- 
res romanos vivían en Cesarea, más 
que en Jerusalén. Por eso, Pablo fue 
conducido a Cesarea para compare- 
cer ante Félix y ser juzgado por él, 
después de su detención. Allí pasó 
encarcelado otros dos años. Embar- 
có en Cesarea para dirigirse a Roma, 
después de ber apelado al César. 

Hch 8, 40; 21, 8; 10; 11; 9, 30; 
18, 22; 23, 33 - 26, 32. 


Cesarea de Filipo 


Ciudad al pie del monte Hermón 
y cercana a la fuente principal del 
río Jordán. Herodes el Eran cons- 
truyó en esta ciudad un templo de 
mármol en honor de César Augusto. 
Y uno de sus hijos, Filipo, cambió 
el nombre de la ciudad, denominán- 


dola Cesarea, en vez de Paneas, 
como se había llamado hasta enton- 
ces. Se la conocía como Cesarea de 
Filipo, para distinguirla de la Cesa- 
rea nd portuaria. 

Jesús llevó a sus discípulos a 
aquella parte del país y les preguntó: 
«¿Quién decís que soy yo?». La res- 
puesta la dio Pedro: «Tú eres el me- 
sías, el Hijo del Dios vivo». 

Mt 16, 13-16. 


Cielo 


La palabra hebrea «cielo» (o «cie- 
los») puede referirse a la bóveda ce- 
leste. La expresión «los cielos y la 
tierra» significa lo mismo que nues- 
tra palabra «universo». 

El «cielo» puede referirse también 
a la morada de Dios. Y, así, Jesús 
enseñó a sus discípulos a orar de 
esta manera: «Padre nuestro, que es- 
tás en los cielos...». Dios no está él 
solo en el cielo. Se encuentra rodea- 
do de los «ángeles del cielo», que le 
sirven. A los cristianos se les ha pro- 
metido un lugar «en el cielo», des- 
pués de esta vida. Jesús prometió a 
sus discípulos que iba a ir allí para 

rs un lugar. Así que el «cie- 
le es la experiencia en la que todos 
los ángeles y todos los creyentes que 
vivieron una vez en la tierra se unen 
en comunión para adorar sin fin a 
Dios. 

¿Cómo es el cielo? Se nos dice 
que el cielo será la «morada» donde 
habrá descanso, y donde participa- 
remos, no obstante, en la obra de 
Dios. En el «cielo» estaremos segu- 


ros y felices en la presencia de Dios, 
sin que haya nada que nos conturbe. 
En el le encontraremos a todos 
los que confiaron en Jesús durante 
su vida. Y los reconoceremos, como 
los discípulos reconocieron a Jesús 
después de su resurrección. El «cie- 
lo» es la «cámara del tesoro» donde 
se guardan para nosotros cosas más 
importantes que el dinero. En el cie- 
lo no hay lágrimas, no hay sufri- 
miento, no hay enfermedades, no 
hay noche ni necesidad de dormir. 
En la presencia de Dios hay gozo 
para siempre. 

Véase también Angel, Destino fu- 
turo, Resurrección, Segunda venida 
de Jesús. 

Mt 6, 9; Neh 9, 6; Mc 13, 32; Le 
6, 21-23; 1 Pe 1, 4; Jn 14, 2; Rom 8; 
1 Cor 15; Flp 1, 21-23; 3, 12-21; 1 
Pe 1, 3-5; Ap 4, 21-22. 


Ciervo y gacela 


Estos gráciles animales son para 
los escritores bíblicos la imagen mis- 
ma de la agilidad y la mansedumbre. 
El corzo, el ciervo, la gacela y el 
íbice (o rebeco), cuya piel de co- 
lor arena los hace pasar casi inad- 
vertidos, eran fuente importante de 
carne. 

Dt 12, 15; Cant 2, 8-9. 


Cigileña 


Tanto la cigiieña blanca (así lla- 
mada porque es blanca con excep- 
ción de la punta de las alas) como la 
cigúeña negra (de lomo y cuello ne- 
gros) pasan todos los años por Ís- 
rael, volando en dirección norte y vi- 
niendo de los lugares en que pasan 
el invierno (en Arabia y en Alkica) 
Es mucho más frecuente ver a la ci- 
gúeña blanca, que es de mayor ta- 
maño y abunda más. Las cigijeñas se 
alimentan por lo general de animali- 
tos como ratones, serpientes, peces, 
gusanos e insectos. 


Jr 8,7. 


Cilicia 

Región en la parte meridional de 
Asia Menor (en el territorio de lo 
que hoy día es Turquía), que llegó a 
ser provincia del imperio romano en 
el año 103. Tarso, ciudad natal de 
Pablo, era la capital de Cilicia. De- 
trás de ella, desde el norte hasta el 
este, se extiende la grandiosa cadena 
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de montañas de Tauro, atravesada 
por un puerto impresionante que se 
denomina «puertas de Cilicia». 


Hch 21, 39; 22, 3; 23, 34. 


Cinamomo 


Aceite destilado de la corteza del 
canelero o árbol de la canela (Cinna- 
momun). Se empleaba como condi- 
mento aromático y para la obtención 
de vino. 

Cant 4, 14; 8, 2. 





Flores del árbol de la canela 
(cinamomo). 


Circuncisión 

La circuncisión es una operación 
menor destinada a cortar y eliminar 
la piel que recubre el glande del 
miembro viril. Su práctica estaba 
muy extendida entre je pueblos pri- 
mitivos. Esta operación se efectuaba 
en cada varón israelita, al octavo día 
de su nacimiento. Cuando Dios pro- 
metió a Abrahán que sería el funda- 
dor de una gran nación, la nación 
de Israel, Pe que todos sus des- 
cendientes varones fueran circunci- 
dados. Esa sería la señal física de 
que pertenecían al pueblo de Dios. 

Según fue pasando el tiempo, el 
signo llegó a hacerse más importante 
que lo significado por él, y los profe- 
tas tuvieron que recordar a menudo 
a la gente que el signo exterior no 
era suficiente por sí solo. Debía ir 
acompañado por el amor a otras 
personas y por la obediencia a Dios. 

El Nuevo Testamento afirma algo 
parecido. La «verdadera circunci- 
sión» o hecho de pertenecer al pue- 
blo de Dios depende de lo que cree- 
mos y de nuestra manera de com- 
portarnos. Por eso, los no judíos (o 
gentiles) que se convierten al cristia- 
nismo no necesitan circuncidarse fí- 
sicamente, Algunas veces se dice que 
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los cristianos son la verdadera cir- 
cuncisión, porque están en la debida 
relación con Dios y son ahora los he- 
rederos de sus promesas, juntamente 
con los creyentes de los tiempos del 
Antiguo Testamento. 

Gn 17; Lc 2, 21; Jr 9, 25-26; Rom 
2, 25-29, Gál 5, 2-6; Flp 3, 2-3; Col 
2, 11-13: 


Cirene 


Ciudad griega en la costa norte de 
Africa, en la moderna Libia. A un 
hombre de Cirene, llamado Simón, 
le obligaron a llevar la cruz de Jesús. 
Judíos de Cirene se contaban entre 
los presentes el día de pentecostés. 
Otros habitantes de Cirene partici- 
paron en la primerísima misión en- 
tre los no judíos, en Antioquía. 

Mt 27, 32; Mc 15, 21; Hch 2, 10; 
6,2% 11,.20315,. 1, 


Ciro 


Rey persa que conquistó Babilo- 
nia el año 539 a.C. Ciro permitió 
que los judíos desterrados a Babilo- 
nia regresaran a Jerusalén para ree- 
dificar el templo. Hizo que con ellos 
se devolvieran todos los tesoros arre- 
batados del templo por Nabucodo- 
nosor, y les dio gran cantidad de di- 
nero para ayuda de las obras. Isaías 
declaró que Ciro había sido elegido 
rey por Dios para que liberara a los 
judíos cautivos. Los relatos posterio- 
res acerca de Daniel se desarrollan 
durante el reinado de Ciro. 

Esd 1, 1s - 6, 14; Is 44, 28s; Dn 
6, 28. 


Ciudades 


La diferencia entre una ciudad y 
un pueblo (o aldea), en tiempos de 
la biblia, no eran sus dimensiones, 
sino sus defensas. Los pueblos eran 
asentamientos no amurallados. Las 
ciudades estaban rodeadas de mura- 
llas. Se edificaban en lo alto de una 
colina (o de un montículo formado 
por las ruinas de anteriores ciuda- 
des) para su defensa. Asimismo, ne- 
cesitaban disponer de un buen abas- 
tecimiento de agua. En Meguido se 
había construido un acueducto sub- 
terráneo (un «túnel») desde el ma- 
nantial hasta la ciudad, para abaste- 
cerla de agua en caso de asedio. Las 
ciudades solían construirse en las 
zonas fértiles del país, donde las co- 


sechas eran buenas y los habitantes 
tenían que agruparse para prote- 
erse de los invasores. Á menudo, 
pd ciudades se hallaban situadas en 
las encrucijadas de las rutas comer- 
ciales. 


Las ciudades en el antiguo Israel. 
Las ciudades eran muy pequeñas 
(con frecuencia no medían más de 
12 a 20 hectáreas): el tamaño de la 
plaza del mercado en una ciudad 
moderna. Dentro de las murallas so- 
lía haber de 150 a 250 casas, con 
unos 1.000 habitantes, Desde alguna 
distancia, las ciudades de Canaán 

arecían castillos. Cuando los israe- 
itas, acostumbrados a vivir en tien- 
das de campaña, entraron por vez 
primera en el país, sus espías les in- 
formaron que habían visto «ciuda- 
des con murallas que llegan hasta el 
cielo» (Dt 1, 28). Estas fortalezas co- 
menzaron a existir cuando los clanes 
nómadas decidieron asentarse per- 
manentemente, El jefe del clan se 
convirtió en «rey» de su propio te- 
rritorio. No había gobierno central, 
y los reyes de diferentes ciudadades 
se hacían a menudo la guerra unos 
a Otros. 


Al principio, los israelitas recons- 
truían sencillamente las casas y los 
edificios de las ciudades tomadas a 
los cananeos. Tenían que aprender 
de sus vecinos el arte de la construc- 
ción. En tiempos de paz había un 
gran «trasiego» de unas ciudades a 
otras, y la gente acampaba afuera de 
las murallas, apacentando sus gana- 
dos y cultivando la tierra. 


La vida en las ciudades no era 
nada cómoda. Las casas estaban mal 
construidas y se hallaban muy apiña- 
das. Cuando el terreno estaba en 
pendiente, se construían unas casas 
encima de otras. No había verdade- 
ras calles (únicamente espacios entre 
las casas: estrechas callejuelas que 
no conducían a ninguna parte). No 
había ninguna pavimentación. Las 
alcantarillas estaban al descubierto. 
La basura y los desperdicios (dese- 
chos, cacharros rotos, adobes inser- 
vibles) se iban apilando fuera de las 
casas, de forma que el piso de las 
callejuelas solía ser más elevado que 
el suelo de las viviendas. La lluvia 
convertía todo aquello en una ciéna- 
ga. En invierno, la gente estaba atra- 
pada en ese lodazal de horribles olo- 
res. El sol del verano saneaba un 
poco las calles, pero el mal olor per- 
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Reconstrucción de la ciudad de Laquis. La ciudad estaba protegida por doble fila 
de murallas, construidas por Roboán en el siglo X a.C. El gran edificio del centro es 


el palacio israelita. 


sistía. Mas, para entonces, la mayo- 
ría de los habitantes se habían trasla- 
dado a los campos para trabajarlos. 
En tiempos de paz, los habitantes de 
una ciudad pasaban en el campo dos 
terceras partes del año. Y sólo du- 
rante una tercera parte se metían en 
sus casuchas. 

Las puertas fortificadas de la ciu- 
dad eran el centro de la vida públi- 
ca. Durante el día, ese espacio esta- 
ba lleno de vida. Mercaderes que 
iban y venían, personas que compra- 
ban y vendían cosas, los ancianos 
de la ciudad que se reunían a delibe- 
rar; otros que trataban de resolver 
conflictos y escuchar quejas y acusa- 
ciones. Mendigos, buhoneros, traba- 
jadores, escribas, curiosos, comer- 
ciantes y hombres de negocio con 
sus asnos, camellos e ini reba- 
ños de vacas: toda esta multitud abi- 
garrada se apiñaba junto a las puer- 
tas de la ciudad. 

En las ciudades mayores había 
más espacio para los tenderos. Á ve- 
ces, cada rama del comercio tenía su 
propia zona, pero no había casas 
que fueran sólo tiendas. Cada co- 
merciante exponía su mercancía en 
un tenderete a un lado de la calle. 
Por la noche, se recogían los puestos 
y se llevaban a casa. Y las puertas 
de la ciudad se cerraban y trancaban. 


Edificios importantes. La mayoría 
de las ciudades tenían algunos edifi- 
cios y casas más grandes. Á partir 
del tiempo del rey Salomón, en que 
el gobierno llegó a centralizarse más, 
la ciudad fue adquiriendo importan- 
cia como centro administrativo de la 
región. En su capital, Jerusalén, Sa- 
lomón tenía todo un «gabinete mi- 
nisterial» con su jefe de gobierno, su 


secretario de estado, jefe de la casa 
real, ministro de hacienda y ministro 
de trabajo... forzado. Organizó doce 
zonas tributarias para el cobro de 
impuestos, que se pagaban en espe- 
cie. Esto requería la construcción de 
almacenes para guardar los víveres 
que la gente entregaba, y la cons- 
trucción de viviendas para los em- 
pleados y funcionarios en las princi- 
pales ciudades de cada zona. 

Algunos de los edificios más im- 
portantes de Israel estaban dedica- 
dos a la religión. Había importantes 
centros religiosos no sólo en Jerusa- 
lén, sino también en Dan y en Betel. 
La mayoría de las ciudades poseían 
su propio santuario, pequeño, con 
un altar: muy parecido a los santua- 
rios cananeos (los «lugares altos») 
que se suponía que habían sido des- 
truidos. 


Salomón introdujo la esclavitud y 
los trabajos forzados para realizar su 
grandioso plan de edificaciones. En 
Jerusalén, edificó el templo, palacios 
para él y para la reina, y otros gran- 
des edificios (uno, probablemente, 
para almacén de armas; otro, como 
tribunal de justicia). Eran impresio- 
nantes edificios de piedra, con vigas 
de cedro y artesonados. El templo 
era hermoso, decorado con puertas 
de madera de olivo esculpidas y re- 
cubiertas, todas ellas, de oro. Los is- 
raelitas, adiestrados por los hábiles 
artífices de Tiro, habían hecho mu- 
chos progresos desde que abandona- 
ran su vida nómada en el desierto 
(aunque fueron capaces, incluso en- 
tonces, de producir obras bellas, 
como vemos por la construcción del 
tabernáculo). 
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Salomón reedificó también y forti- 
ficó algunas ciudades para consoli- 
dar las defensas del país. Las tres 
más importantes fueron Guézer, 
Meguido y Jasor. La doble fila de 
murallas y las macizas puertas de la 
ciudad se construyeron en estas tres 
ciudades según el mismo diseño. 
Había también almacenes y establos 
para los caballos y los carros de 
guerra, 


Cuando los judíos vivían desterra- 
dos en Babilonia, no podían acudir 
ya al templo de Jerusalén. En vez de 
eso, se reunían el sábado para escu- 
char la lectura de la ley y su explica- 
ción. Una vez que regresaron del 
destierro, construyeron centros de 
reunión con ese mismo fin. Fueron 
las primeras «sinagogas» (palabra 
que se deriva del verbo griego syná- 
gein, que significa «reunirse»). 


La época del Nuevo Testamento. 
Con la influencia de la cultura griega 
y romana, las ciudades se planifica- 
ron ya mejor. Las grandes ciudades 
de la época del Nuevo Testamento 
eran muy diferentes de las ciudades- 
fortaleza de los primeros tiempos de 
Israel. Antioquía de Siria (la ciudad 
que Pablo adoptó como base de sus 
actividades) tenía calles amplias, al- 
gunas de ellas pavimentadas de már- 
mol, balnearios, teatros, templos y 
mercados. Tenía incluso iluminación 
nocturna. Por aquel entonces, mu- 
chas ciudades tenían esbeltos edifi- 
cios, algunos de varios pisos, aunque 
situados en calles estrechas. 


El rey Herodes el Grande reedifi- 
có Samaría (cambiando su nombre 
por el de Sebaste) y Cesarea al estilo 
romano, con una calle principal que 
cruzaba el centro de la ciudad y que 
tenía a ambos lados tiendas, balnea- 
rios y teatros. La calle principal esta- 
ba cruzada en ángulo recto por ca- 
lles más pequeñas. Las casas se cons- 
truían en bloques de a cuatro. Los 
romanos construyeron acueductos 
para la traída de agua a las ciudades, 
y también balnearios públicos, e 
introdujeron sistemas más eficien- 
tes de canalización y alcantarillado 
para desagile de las aguas residuales. 
La vida en las ciudades, al menos 
para los ricos, era por aquel enton- 
ces mucho más agradable que en 
tiempos anteriores, pero los pobres 
y los que vivían en lugares más re- 
motos se beneficiaron menos de es- 
tos cambios. 


En los días de Jesús, el edificio 
más hermoso de Jerusalén era el 
grandioso templo edificado por He- 
rodes con mármol blanco, y con 
parte de las paredes recubiertas de 
oro. El templo atraía peregrinos 
de todo el mundo mediterráneo, es- 
pecialmente con ocasión de las gran- 
des fiestas religiosas. La duda po- 
día albergar a 250.000 personas. Sus 
calles rebosaban de gente que com- 
praba y vendía. Las tiendas y los 
puestos vendían toda clase de cosas, 
desde los artículos necesarios como 
sandalias, ropa, carne, frutas y ver- 
duras, hasta artículos de lujo ofreci- 
dos por los orfebres, joyeros y ven- 
dedores de seda, lino y perfumes. 
Había siete mercados distintos, y 
dos días de mercado a la semana. Je- 
rusalén tenía restaurantes, y taber- 
nas para gente más modesta, y gran- 
des edificios: palacios, el cis 
romano y la fortaleza llamada la «to- 
rre Antonia». 


Claudio 


El cuarto emperador romano. 
Reinó de los años 41 a 54. En este 
período tuvo lugar el hambre vatici- 
nada por el profeta Agabo. Hacia el 
fin de su reinado, Claudio obligó a 
todos los judíos a abandonar Roma. 

Hch 11, 28; 18, 2. 





El emperador Claudio. 


Claudio Lisias 


Jefe de la guarnición romana de 
Jerusalén, que libró a Pablo cuando 
una multitud enfurecida de judíos 
quería matarlo. Claudio Lisias detu- 
vo a Pablo y permitió que el consejo 
judío (el sanedrín) lo interrogara. 
Pero el interrogatorio terminó en 


caos. Cuando se enteró de que esta- 
ban fraguando asesinar a Pablo, 
Claudio Lisias lo envió a Cesarea 
para que fuera juzgado por Félix, 
gobernador romano. 

Hch:21, 31 23,30. 


Cleofás 


El día en que Jesús resucitó de en- 
tre los muertos, Cleofás y un amigo 
iban caminando de Jerusalén a 
Emaús. Habían creído que Jesús era 
el mesías y se hallaban desconcerta- 
dos por su muerte y por la noticia 
de que él estaba vivo de nuevo. Un 
hombre comenzó a acompañarles en 
el camino. Según les iba explicando 
los pasajes del Antiguo Testamento 
que hablan del mesías, «sentían 
como un fuego que ardía en su inte- 
rior». Una vez llegados a Emaús, 
Cleofás y su amigo invitaron a aquel 
extraño a que se quedara a cenar 
con ellos. Cuando d pidió la bendi- 
ción de Dios sobre los alimentos y 
partió el pan, se dieron cuenta de 
que era Jesús y marcharon inmedia- 
tamente a Jerusalén para comunicar 
la noticia a los demás discípulos. 

Lc 24, 13-53. 


Coat / Quehat 


Hijo de Leví y abuelo de Moisés. 
Se conocía a sus descendientes con 
el nombre de coatitas. Constituían 
uno de los tres grupos de levitas. 

Ex 6, 16s; Nm 3, 17s. 


Cocina, La 


Los alimentos solían prepararse 
hirviéndolos en una caldera puesta 
a la lumbre. Algunos alimentos se 
freían en aceite. Y, desde luego, el 
pan se cocía. Había diversas mane- 
ras de cocer el pan. La manera más 
sencilla consistía en abrir un hoyo 
en la tierra, hacer fuego en él, sacar 
luego las ascuas e introducir las tor- 
tas lisas de masa, dejándolas apoya- 
das en las paredes del hoyo. Algunas 
veces se introducían piedras en el 
fuego, y cuando la masa estaba ya 
preparada para el cocido, se sacaban 
del fuego las piedras muy calientes 
y se colocaban sobre ellas las tortas 
de masa para que cocieran. O bien 
se eleba sobre el fuego una ca- 
zuela de barro, invertida, y sobre 
ella se ponía a cocer el pan. 
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Los hogares más pudientes tenían 
hornos de arcilla. Consistían en ho- 
gares en forma de colmena. El fuego 
se encendía en la parte inferior del 
horno, y el pan se depositaba en los 
departamentos interiores que se ha- 
bían dispuesto encima. Hasta la 
época romana no se inventó el hor- 
no con compartimentos separados, 

uedando entonces el fuego separa- 
e de la zona de cocimiento. Ningu- 
na de estas maneras de cocer el pan 
resultaba demasiado higiénica. 

Muchas verduras se comían cru- 
das (por ejemplo, el pepino). Las 
lentejas y ls alubias se cocían en 
agua o se preparaban con aceite. Las 
gachas se preparaban con agua, sal 
y manteca. 


Codorlahomer 


Rey de Elam. 
Gn 14, 


Codorniz 


Las codornices proporcionaron 
alimento a los israelitas, en su pere- 
grinación de Egipto a la tierra pro- 
metida, en tiempo del éxodo. Dos 
veces al año, gran número de codor- 
nices cruzan esta región, emigrando 
hacia el norte en verano y hacia el 
sur en invierno. Agotadas por el lar- 
go vuelo, las codornices vuelan casi 
a ras de suelo, y es fácil atraparlas. 

Ex 16, 13; Nm 11, 31-35. 





Codornices. 


Colosas 


Ciudad situada en el valle del 
Lico, en la provincia romana de Asia 
(en la parte suroccidental de lo que 
hoy es Turquía). Quedaba a unos 
18 km. de Laodicea, en una impor- 
tante vía de comunicación al este de 
Efeso. El mensaje cristiano llegó 
probablemente a Colosas, cuando 


80 / Colosenses, Carta a los 


Pablo se hallaba en Éfeso, aunque 
el apóstol no estuvo nunca personal- 
mente en aquella ciudad. Pablo es- 
cribió una carta (Colosenses) a la 
iglesia de Colosas. 

Col 1, 2. 


Colosenses, Carta a los 


Pablo escribió desde la prisión su 
carta a los cristianos de Colosas. Lo 
hizo probablemente en Roma, hacia 
el año 61. Pablo, aunque no había 
sido el iniciador de la iglesia de Co- 
losas (en el oeste de la actual Tur- 
quía), sentía mucho interés por ella. 
El fundador había sido uno de los 
convertidos por Pablo: Epafras. Y 
en Roma Pablo se había visto con 
un esclavo fugitivo de Colosas (véase 
Filemón). El apóstol se había entera- 
do de que halos maestros estaban 
trabajando en esa ciudad. Preten- 
dían que, para conocer a Dios, había 
que adorar a otros poderes espiri- 
tuales, y practicar ritos y observar 
preceptos. Introducían ideas toma- 
das de otras filosofías y religiones. 

Pablo expone con claridad el ver- 
dadero mensaje cristiano (1, 1 - 2, 
19). Unicamente Jesús, y exclusiva- 
mente él, puede salvar a una persona 
y darle nueva vida. Por medio de Je- 
sucristo creó Dios el mundo. 

Pablo expone luego lo que en la 
práctica significa esa nueva vida (2, 
20 - 4, 6). Transforma todo lo que 
hacemos y decimos; nuestros senti- 
mientos y nuestras relaciones —en 
casa, en el lugar del trabajo y en la 
iglesia. 

Termina la carta dando noticias y 
saludos personales (4, 7-18). 


Comercio y negocios 


Compra-venta de terrenos. Una 
de las transacciones comerciales más 
antiguas consignadas en la biblia es 
la compra realizada por Abrahán de 
un campo y una cueva a Efrón el 
hitita. Desde que los israelitas se 
asentaron en Canaán, se desaprobó 
la compra-venta de terrenos. La 
tierra era algo que Dios les había 
confiado. No eran ellos sus propie- 
tarios. Cada familia había recibido 
una parcela de tierra como herencia. 
o Y hubla que conservarla como parte 
de los bienes familiares. 

Por eso, existían leyes para el caso 
en que alguien, obligado por la po- 
breza, tuviera que vender sus tierras. 


Entonces, un miembro de su familia 
tenía que volver a comprarlas. Ha- 
bía también leyes sobre los años de 
«jubileo», que tenían lugar cada 50 
años, y en los que todas las tierras 
habían de volver a sus propietarios 
originales. No sabemos hasta qué 
punto y en qué época de la historia 
tuvieron verdadera aplicación tales 
leyes. El sistema, desde luego, no 
funcionó con éxito en tiempo de la 
monarquía. El rey Ajab de Israel tra- 
mó la muerte de Nabot, su súbdito, 
para apoderarse de su propiedad, Y 
los ricos compraban y acaparaban 
las tierras de los que no podían pa- 
gar sus deudas. 

Había costumbres antiguas en re- 
lación con la compra de tierras. En 
el libro de Rut, el vendedor se quita 
el zapato y se lo entrega al compra- 
dor. Esto debió de simbolizar la 
toma de posesión, al poner uno el 
pie sobre la tierra. Cuando Jeremías 
compró un terreno, se hizo una es- 
critura en la que constaba el contra- 
to y se depositó en un cántaro de 
arcilla (lo que equivalía en el Anti- 
guo Testamento a una caja fuerte). 

Gn 23; Lv 25, 8-34; 1 Re 21, 1-16; 
Is 5, 8; Rut 4, 7-8; Sal 60, 8; Jr 32, 
6-15. 


Comercio dentro del país. Los la- 
bradores israelitas eran pobres. Pro- 
ducían únicamente lo necesario para 
el sustento de la familia. Y muy po- 
cas cosas necesitaban que no pudie- 
ran producirlas ellos mismos, con 
excepción de los cacharros de cerá- 
mica y las herramientas de metal y 
las armas. Los viajes y transportes 
entrañaban dificultades. El asno aca- 
rreaba la mayor parte de la carga, y 
las carretas eran muy pequeñas. Así 
que, durante largo tiempo, el comer- 
cio interior del país fue muy simple. 
Pero poco a poco se fueron creando 
mercados en torno a las puertas de 
la ciudad. Y en ellos se vendían pro- 
ductos del campo y ovejas y cabras. 
Los alfareros y los herreros fabrica- 
ban y vendían sus respectivos pro- 
ductos, y los comerciantes forasteros 
que acudían a los mercados instala- 
ban sus puestos para vender sus 
mercancías. 


Comercio internacional. Tres fac- 
tores contribuyeron a que Israel par- 
ticipara en el comercio internacio- 
nal, particularmente en tiempo de 
los reyes. 


El primero fue el desarrollo de 
«industrias» que necesitaban la im- 
ortación de materias primas. La fa- 
Ericación de metales y de paños fue- 
ron las industrias más importantes. 
El segundo factor fue la conquista 
por Israel de nuevos territorios que 
se hallaban en las rutas del comercio 
internacional. 

El tercer factor fue que los reyes 
estaban interesados en crear riqueza 
y adquirir bienes suntuosos. 

El hecho de que a los comercian- 
tes se les llamara popularmente «ca- 
naneos» refleja la circunstancia de 
que durante mucho tiempo los israe- 
litas se limitaron a vivir en las mon- 
tañas y no intervinieron en el comer- 
cio con el exterior. El profeta Isaías 
habla de Tiro «cuyos negociantes 
eran príncipes, cuyos mercaderes 
eran los nobles de la tierra» (23, 8). 
Pero Oseas declara: «Los israelitas 
son tan poco honrados como los ca- 
naneos; les gusta engañar a sus 
clientes con pesos falsos» (12, 8). 


Las rutas del comercio por tierra. 
Israel se hallaba en la encrucijada 
entre Asia Menor (Turquía y Siria), 
Egipto y Arabia. Los israelitas supie- 
ron sacar partido a esta circunstan- 
cia, aunque eran en realidad las tri- 
bus nómadas del desierto las que 
transportaban las mercancías en ca- 
ravanas de camellos. 

Partían de Asia Menor, pasando 
por los montes del Tauro, al oeste 
del desierto de Siria, cruzando Ale- 
po, Jamat y llegando por fin a Israel. 

Partían de Mesopotamia, cruzan- 
do el desierto de Siria por el camino 
de Jarán y Alepo, y dirigiéndose lue- 
go al sur, hacia Israel. 

Partían de Arabia recorriendo la 
costa del Mar Rojo y llegando a 
Agaba, y luego se dirigían hacia el 
norte, a Damasco, cruzando por 
Moab y Galaad, para dirigirse al no- 
roeste, a Jerusalén, o al oeste, a 


Gaza. 


Las rutas del comercio por mar. 
Precisamente hasta el tiempo de los 
romanos, el comercio marítimo estu- 
vo dominado por los fenicios. Nave- 
gaban al Mediterráneo occidental y 
tal vez llegaban hasta Inglaterra. 
Una importante ruta de navegación, 
en las cercanías de la costa, llegaba 
desde el Líbano hasta Egipto, con 
escalas en Ugarit, Biblos, Sidón, 
Tiro, Accó, Cesarea y Jafa, y en los 
puertos situados en la Llanura Fi- 
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listea. Con el paso del tiempo se fue- 
ron construyendo y ampliando insta- 
laciones portuarias y almacenes. 
Hubo también una ruta marítima 
que partía del Mar Rojo y que llega- 
ba hasta la costa arenal he Africa. 
Pero el comercio con esos países 
tuvo muchas fluctuaciones. 


Los reyes como comerciantes. Al- 
gunos reyes de Israel concertaron 
alianzas con países vecinos, especial- 
mente con Tiro, Debieron de pee 
lo con el propósito expreso de fo- 
mentar el comercio y asegurar la 

az. Tiro, en aquellos tiempos, era 
h mayor potencia marítima del Me- 
diterráneo, con colonias y puertos 
en todas las costas. 

Parece también que Salomón hizo 
de intermediario entre diversos paí- 
ses. Se cree que él importaba caba- 
llos de Cilicia y carros de guerra de 
Egipto, y que Ine exportaba unos 
y otros a Siria. 

Cuando la reina de Sabá visitó a 
Salomón, formaba parte quizás de 
una delegación comercial del sur de 
Arabia ele se producía el incien- 
so). Y cuando Salomón fortificó 
Tadmor (Palmira), debió de hacerlo 
para que los comerciantes pudieran 
cruzar con más facilidad el desierto 
de Siria. 

Salomón obtuvo la ayuda de los 
fenicios para la construcción de na- 
ves en Ezion-Geber, en el extremo 
septentrional del golfo de Agaba. 
Asimismo, los fenicios proporciona- 
ban la tripulación que llevaba las na- 
ves hasta «Ofir» (situado, probable- 
mente, en la costa nordeste de Afri- 
ca). Más tarde, Josafat, rey de Judá, 
creó una especie de «empresa mix- 
ta» con el rey de Israel y el rey de 
Tiro para renovar esta ruta comer- 
cial. Pero las naves se fueron a pique 
en una tormenta. E 

Parece que los reyes se preocupa- 
ron de asegurarse el derecho de te- 
ner nercador abiertos en ciudades 
extranjeras, para vender sus produc- 
tos. El rey Ajab de Israel consiguió 
este derecho en Damasco. 

En tiempo de algunos reyes, la na- 
ción llegó a ser próspera. Y la rique- 
za afluía al país. Pero los profetas 
desaprobaban enérgicamente esta si- 
tuación. La prosperidad engendraba 
orgullo, corrupción, deudas y escla- 
vitud. Había más cosas para los ri- 
cos. Pero cada vez había menos para 
los pobres. Y lo que era peor: las 


82 / Comercio y negocios 


importaciones no tenían sólo por 
objeto bienes materiales, sino que 
con ellas venían también las religio- 
nes extranjeras. 

Ez 27; 1 Re 5; 9, 11; 10, 28-29; 2 
Gr 9,28: 1 Re 10, 1-15: 2:CE:20, 
35-37; 1 Re 22, 48-49; 20, 34. 


La época del Nuevo Testamento. 
La «paz romana», especialmente 
unido Pompeyo hubo limpiado de 
piratas los mares, fomentó mucho el 
comercio. En Palestina, la profesión 
de comerciante se tenía en mucha 
estima. E incluso los sacerdotes se 
dedicaban al comercio. El volumen 
de exportaciones e importaciones 
iba en aumento. 


Las rutas comerciales por tierra 
estaban dominadas por los nabateos, 
cuya capital era Petra (en la actual 
Jordania). Las caravanas de camellos 
solían tener recorridos muy exten- 
sos. Y existía siempre el peligro de 
ser atacados por e ote Parece 
que esto ocurría especialmente en la 
zona que rodeaba a Jerusalén, a pe- 
sar de que el rey Herodes Calla 
adoptado medidas para poner reme- 
dio a la situación. 

Las crónicas judías muestran que, 
a pesar de que Jerusalén se hallaba 
en un lugar remoto y montañoso, se 
vendían en ella nada menos que 118 
artículos de lujo diferentes, proce- 
dentes de la importación. Había sie- 
te mercados distintos. Los que 
traían mercancías para venderlas en 
el mercado tenían que pagar grandes 
impuestos. Y los precios eran eleva- 
dos. Había un comercio intenso en 
artículos necesarios para el culto di- 
vino del templo, especialmente ani- 
males para los sacrificios. Jesús se 
opuso a que este comercio se reali- 
zara en el atrio del templo, el único 
lugar donde los judíos podían rendir 
culto a Dios. El templo era, proba- 
blemente, el factor más importante 
en el comercio de Jerusalén. Todo 
judío tenía que efectuar pagos a la 
tesorería del templo. Y este hecho 
ayudaba indudablemente a Jerusalén 
a costear sus importaciones. 

Los rabinos judíos señalaban nor- 
mas estrictas para las transacciones 
comerciales, y había inspectores de 
mercados para comprobar si se ob- 
servaban. Había que revisar periódi- 
camente las balanzas y los pesos. 
Los compradores tenían derecho a 
formular reclamaciones. Y no se po- 
día cobrar interés en los préstamos 


a correligionarios judíos. Se podían 
pignorar bienes personales como ga- 
rantía de la devolución de un présta- 
mo, pero los bienes esenciales, como 
la ropa, los arados y las piedras de 
molino no se podían enajenar en el 
caso de impago. Estas normas tenían 
claramente sus raíces en la ley del 
Antiguo Testamento. Pero, en tiem- 
po de Jesús, adquirieron especial 
relieve. 

Lc 10, 30-37; Lv 19, 35-36; Dt 25, 
13-16. 


Log pagos. En los tiempos más re- 
motos, el comercio se hacía por true- 
que. En Gn 33, 19 y Jos 24, 32, el 
término que se utiliza para designar 
al dinero significa literalmente «ga. 
nado». No cabe duda de que, OrIpi- 
nalmente, el valor de las cosas se f;- 
jaba en términos de cabezas de ga- 
nado. Pronto se introdujeron el oro 
y la plata, pero las monedas no se 
usaron hasta el siglo VII a.C. Un si. 
clo no era una moneda, sino un peso 
de oro o plata. Y, así, el comercia y 
las transacciones comerciales reque- 
rían que se llevara consigo grandes 
coilcla de metal. Y los comer- 
ciantes tenían que verificar y pesar 
los lingotes. No hay pruebas de que 
en Israel, antes del destierro, existie- 
ran sistemas bancarios, aunque tales 
sistemas existían ya en Mesopotamia, 

En tiempos del Nuevo Testamen- 
to había ya diversas monedas y se 
había creado un sistema bancario. El 
comercio entre países con diferentes 
monedas exigía los servicios de los 
cambistas. 


Comidas 


En los hogares campesinos, las co- 
midas eran muy sencillas. No haba 
desayuno propiamente tal. Si se co. 
mía alguna cosa, era un simple pis. 
colabis que se llevaba y consumía 
camino del trabajo. La comida del 
mediodía acostumbraba tener pan y 
aceitunas, y quizás fruta. La comida 
de la tarde solía consistir en un po- 
taje de verduras, con un trozo de 
pan que servía de cuchara y se intro. 
ducía en el puchero común. Toda la 
familia se reunía para esta comida 
de la tarde (la cena). Si había invita. 
dos importantes, al potaje se le aña- 
dían trozos de carne. La familia, 
para comer, se sentaba en el suelo, 

En las casas acomodadas, todo éra 
diferente. Los alimentos se prepara. 


ban mejor y había abundancia de 
carne. En tiempos del Nuevo Tes- 
tamento, los invitados se recosta- 
ban en sofás en torno a tres de los 
lados de una mesa cuadrangular. En 
vez de haber una sola fuente, había 
muchas. 

Un banquete romano o de estilo 
romano transcurría de la manera si- 
guiente: primero se servían entreme- 
ses, y vino mezclado con miel. Des- 
pués, se servían en bandejas tres pla- 
tos principales. Los invitados co- 
mían con los dedos, aunque usaban 
cucharas para caldos y sopas. Des- 
pués de esta parte principal de la co- 
mida, en un convite romano, se 
arrojaban al fuego trozos de alimen- 
tos como «sacrificio» simbólico. Era 
una especie de «acción de gracias» 
por la comida. Finalmente, se ser- 
vían como postre tartas y pasteles y 
frutas, Venían luego las dio y la 
diversión. El elemento «religioso», 
las ofrendas hechas a los dioses, era 
una de las razones de que un judío 
no pudiera comer nunca a la mesa 
con un gentil. Las severas leyes ju- 
días relativas a los alimentos (véase 
Leyes sobre los alimentos) eran otra 
de esas razones. Pero Dios, en una 
visión, mostró a Pedro que había 
que derribar las antiguas barreras 

ue separaban a judíos y a no ju- 
íos: los cristianos, de cualquier na- 
cionalidad que sean, pertenecen a 
una misma familia. 

Entre los nómadas, que vivían en 
tiendas de campaña, un viajante era 
siempre bien acogido y se le invitaba 
a quedarse durante tres días y cuatro 
horas: el tiempo que los anfitriones 
creían que sus alimentos eran capa- 
ces de restaurar las fuerzas del viaje- 
ro. Tortillas de pan, y leche eran ¡a 
alimentos básicos de la comida. Du- 
rante su estancia, el caminante se 
convertía en un miembro más del 
clan. Tanto el Antiguo como el Nue- 
vo Testamento insisten en la impor- 
tancia de la hospitalidad. Como dice 
el autor de la carta a los Hebreos: 
«Acordaos de dar buena acogida en 
vuestra casa a los forasteros» (Heb 
13,2) 


Comino y anís 


Las semillas del comino se utiliza- 
ban para condimentar la carne, y 
también como medicina para los 
ojos. Los anises aromatizan el pan o 
los bizcochos. Los fariseos daban a 
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El comino y el anís. 


Dios el diezmo de todo, incluso de 
sus hierbas aromáticas: la menta, el 
comino y el anís. Pero Jesús afirma- 
ba que la fariseos descuidaban co- 
sas más importantes: la rectitud, la 
justicia y la misericordia. 

Is 28, 25-27; Mt 23, 23. 


Comunión 


1. Cena del Señor (véase). 

2. La comunión o acto de «tener 
en común» y «compartir» es un ele- 
mento íntimo de la experiencia cris- 
tiana. El hombre fue creado para 
vivir en «comunión» con Dios. La 
desobediencia del hombre rompió 
esta amistad. Jesús vino a restaurar- 
la, muriendo para cargar sobre sí el 
pecado que nos separa de Dios. 

Gracias a esto, pe cristianos pue- 
den vivir de nuevo en comunión con 
Dios: esa comunión para la que ha 
sido creado todo hombre y 29 mu- 
jer. Todo cristiano, al estar unido 
con Cristo, es partícipe del amor de 
Dios: «Tenemos comunión con el 
Padre y con su Hijo Jesús». Jesús 
describe en imágenes esta unión y 
«participación», sumamente Íntima, 
que hay entre él y sus seguidores: 
«Yo soy la vid —dice— y vosotros 
los sarmientos». 

Así como tenemos comunión con 
la vida de Jesús, así también tene- 
mos comunión con (es decir, te- 
nemos participación en) la vida de 
nuestros hermanos cristianos. El 
cristiano no está unido con Cristo de 
manera puramente individual, sino 
que comparte la nueva vida con sus 
hermanos cristianos y con Cristo 
mismo: «Todos estamos unidos 
unos con otros». Y la nota caracte- 
rística de la «comunión» de los cris- 
tianos es el amor. 


84 / Coré / Córaj 


Esta comunión y amor que carac- 
teriza a la iglesia cristiana se mani- 
fiesta en la acción. La iglesia primiti- 
va de Jerusalén mostró su unidad en 
el hecho de que todos compartían 
los bienes unos con otros. Las igle- 
sias no judías demostraron su amor 
a la iglesia necesitada de Jerusalén 
enviándole donativos de dinero. 

Véase también Cuerpo, Iglesia. 

1 Jn 1, 3; Jn 15, 1-17; Rom 12, 
4-13; Jn 13, 34-35; Hch 2, 44-47; 4, 
32-37; Rom 15, 25-27. 


Coré / Córaj 


1. Levita que acaudilló la rebe- 
lión contra Moisés y Aarón. No veía 
ué derecho les asistía para ser los 
Ses del pueblo, y estaba eno- 
jado porque los israelitas habían tar- 
dado mucho en llegar a Canaán. 
Coré y otros murieron por rechazar 
a los dirigentes perdio por Dios 
y por rebelarse contra ellos. 

Nm 16. 

2. Hijo de Leví. Sus descendien- 
tes ejercieron el oficio de cantores 
del templo. 

1 Cr 6, 37; Sal 44-49, 


Corinto 


Ciudad griega antigua que fue 
destruida por los romanos en el 
año 146 a.C. y que fue reedificada 
por ellos unos cien años más tarde. 
Corinto se hallaba en el estrecho ist- 
mo que une la parte principal de 
Grecia con la península meridional, 
entre los mares Egeo y Adriático. 
Un lugar muy favorable para el co- 
mercio. 

La ciudad atraía a gentes de mu- 
chas nacionalidades. Se hallaba do- 
minada por «Acrocorinto»: la roca 
escarpada en que se alzaba la acró- 
polis y un templo dedicado a Afro- 
dita (diosa del amor). Las prostitutas 
del templo y una numerosa pobla- 
ción «flotante» contribuían a la pési- 
ma fama de Corinto, harto conocida 
por toda clase de inmoralidades. 

Pablo permaneció en Corinto 18 
meses, durante su segundo viaje mi- 
sionero. En este tiempo fundó una 
iglesia, a la que más tarde escribió, 
por lo menos, dos cartas, que figu- 
ran actualmente entre los libros del 
Nuevo Testamento (carta primera y 
segunda a los Corintios). 


Hch 18. 


Corintios, Cartas a los 


1 Corintios. Es una carta de Pablo 
dirigida a los cristianos de Corinto, 
ue era una ciudad griega abarrota- 
pe de gentes de muy distintas nacio- 
clanes La ciudad de Corinto era 
famosa por su comercio, su cultura, 
por las numerosas religiones que en 
ella se practicaban... y por su bajo 
nivel moral. 

La iglesia de Corinto había co- 
rado por la labor de Pablo du- 
rante los 18 meses de estancia en la 
ciudad, con ocasión de su segunda 
jira misionera. Ahora Pablo había 
recibido malas noticias sobre esa 
iglesia. Como vinieran de Corinto al- 
gunos de los miembros de la iglesia 
para pedir consejo, Pablo escribió 
esta importante carta. Se ocupa en 
ella de los principales problemas 
que había en la iglesia: división (c. 
1-4) y problemas de moral y de vida 
familiar (c. 5-7). Se tenía noticia in- 
cluso de un caso de incesto y de que 
unos cristianos se habían acusado 
mutuamente ante los tribunales. 

Pablo abordó el problema de con- 
ciencia que se les presentaba a los 
cristianos en relación con los alimen- 
tos (c. 8-10). La mayor parte de la 
carne que se vendía en las tiendas 
había sido ofrecida a los ídolos. ¿Se 
hacía mal en comerla? 

Los c. 11-14 asientan los princi- 
pios para celebrar debidamente el 
culto divino en la iglesia, especial- 
mente con ocasión de la cena del Se- 
ñor, y describen los dones particula- 
res que Dios concede a su pueblo. 
La carta ofrece una imagen clara 
(aunque no siempre demasiado edi- 
ficante) de la forma en que los pri- 
meros cristianos se reunían y se 
comportaban en las reuniones. 

Pablo explica también el sentido 
de la resurrección de Jesús, y de to- 
dos los que mueren confiando en él 
(6.15). 

En el capítulo final, el apóstol ha- 
bla a la pla de Corinto sobre la 
colecta que él está realizando en fa- 
vor de los cristianos necesitados de 
Judea. Termina la carta dando salu- 
dos personales. 

El c. 13, un himno al amor (el don 
más excelente de Dios a su pueblo), 
es uno de los pasajes más famosos 
escritos por Pablo. 


2 Corintios. Pablo escribió su se- 


gunda carta a los corintios un año 
aproximadamente después de haber 


escrito la primera (hacia el año 56), 
cuando las relaciones entre él y la 
comunidad se hallaban en crisis. 
Durante aquel año, algunos cristia- 
nos de Corinto le habían atacado 
duramente. Y, al parecer, él había 
hecho una rápida visita a Corinto. 
La carta nos hace ver lo mucho que 
Pablo deseaba estar en paz con 
aquella comunidad. 

En los c. 1-7, Pablo pone en claro 
cuáles son sus relaciones con la igle- 
sia de Corinto. Explica por qué an- 
tes les habló severamente y lo agra- 
decido que está por el cambio que 
se ha producido en el corazón de 
ellos. Espera con vivo deseo hacerles 
una tercera visita, que sea más feliz. 

Pablo hace un llamamiento para 
que se atienda con generosidad a las 
necesidades de los cristianos de Ju- 
dea (c. 8-9). 

Los últimos capítulos (10-13) es- 
tán dedicados a la defensa que Pa- 
blo hace de su título de apóstol. Al- 
gunos cristianos de Corinto habían 
puesto en duda el derecho de Pablo 
a este título, 

La carta segunda a los corintios, 
con toda su gama de sentimientos, 
unas veces borrascosos y otras llenos 
de gozo, es una de las cartas más 
personales de Pablo. Toda ella está 
impregnada de la preocupación y el 
cariño de Pablo por la iglesia, de la 
expresión de sus sufrimientos y de 
su fe inquebrantable. 


Cornelio 


Capitán (centurión) del ejército 
romano, destacado en Cesarea. Ado- 
raba a Dios y era generoso con los 
pobres. En un sueño, un ángel le 
dijo que hiciera venir a Pedro que 
se encontraba en Jafa (véase Pedro). 
En casa de Cornelio, Pedro encon- 
tró un buen número de amigos y pa- 
rientes del soldado que esperaban 
con mucho interés para escucharle. 
Creyeron y fueron bautizados: el 
primer grupo de no judíos que se 
convirtieron al cristianismo. 


Hch 10. 


Corozaín 


Ciudad en la que Jesús enseñó, 
cerca de Cafarnaún, en lo alto de 
una colina que se eleva junto al lago 
de Galilea. Jesús se sintió muy afligi- 
do de que esta ciudad y otras, que 
habían oído sus enseñanzas, no res- 


Creación / 85 


pondieran a ellas cambiando su co- 
razón y su vida. El lugar de Coro- 
zaín es actualmente una ruina aban- 
donada. 

Mt 11, 21; Le 10, 13. 


Creación 


La biblia enseña que todo ha sido 
creado por Dios. Dios fue el creador 
en el comienzo mismo, y su obra 
continúa porque Dios conserva su 
creación y en algunas ocasiones in- 
terviene en ella. La biblia no tiene 
nada que decir sobre qué teoría 
científica acerca del origen del mun- 
do es probablemente la más acerta- 
da. No debe sorprendernos, porque 
la biblia no pretendió nunca ser un 
manual científico. Su finalidad es 
hablarnos de Dios y de sus relacio- 
nes con los hombres y con el mundo 
en que vivimos. 

El primer capítulo del Génesis 
nos enseña que Dios creó el mundo 
perfecto. Creó plantas y animales 
con capacidad para reproducirse. Y 
puso al hombre y a la mujer en el 
centro de la creación para que cui- 
daran de ella. Según el capítulo se- 
gundo del Génesis, el mundo, tal 
como Dios lo creó, era un lugar deli- 
cioso para vivir en él, sobre todo 
porque el hombre y su mujer disfru- 
taban de una relación abierta y es- 
pontánea con Dios. 

La perfección inicial del mundo 
desapareció, porque los hombres 
brefitietan ssohedager a Dios. 
Pero la biblia sigue hablando de 
Dios como creador. Constantemente 
nos recuerda la grandeza de Dios, y 
la pequeñez del hombre en compa- 
ración suya. Pero Dios se preocupa 
de los hombres y cuida de toda su 
creación. Por eso: 


«¡Tema al Señor la tierra entera! 

¡Glorificadle, pueblos todos del 
mundo! 

Porque Dios habló, y el mundo 
se hizo. 

A su mandato, surgió todo». 


Pablo habla también de una «nue- 
va creación». Por la muerte y la re- 
surrección de La Dios ha hecho 
posible que los hombres reciban 
perdón y participen en la vida nueva 
de la nueva creación. 

Los cristianos saben ya algo acer- 
ca de esa nueva creación, y llegará 
el día en que sean plenamente partí- 
cipes de ella, cuando no exista ya 
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el universo viciado por el pecado y 
todas las cosas sean hechas nuevas. 

Gn 1-3; Job 38-42, 6; Sal 8; 33, 
6-22; 104; Is 40, 21-26; Mt 6, 25-33; 
Hch 14, 15-18; Rom 1, 18-23; 8, 18- 
23; Col 1, 15-20; Heb 1, 1-3; Ap 
21:22, : 


Credos e himnos 


La iglesia del ¡Nuevo Testamento 
era una comunidad que confesaba 
su fe en determinadas verdades bási- 
cas: «la doctrina de los apóstoles», 
o «la doctrina verdadera», o las «pa- 
labras verdaderas». Estas confesio- 
nes de fe no sólo quedaron expresa- 
das en los escritos del Nuevo Testa- 
mento, sino que las encontramos 
también en el culto, y a menudo se 
cantaban en forma de himnos. 

Algunas de estas confesiones de fe 
o credos del cristianismo primitivo 
eran muy sencillas y breves. Una de 
las confesiones fundamentales de fe 
era: «¡Jesús es el Señor!». Probable- 
mente, toda persona que se conver- 
tía debía pronunciarla. Algunos cre- 
dos constan de dos o tres declaracio- 
nes de fe: «Hay un solo Dios, y hay 
un solo mediador entre Dios y los 
hombres: el hombre Cristo Jesús»; 
«un solo Señor, una sola fe, un solo 
bautismo». 

A veces, los escritores del Nuevo 
Testamento citaban claramente con- 
fesiones de fe formuladas en los pri- 
meros días del cristianismo. El pasa- 
je de 1 Tim 3, 16 es una confesión 
de fe en forma de himno (como lo 
sería más tarde el Te Deum en el 
Culto cristiano): 


«El se manifestó como hombre, 

fue mostrado como justo por el 
Espíritu 

y fue contemplado por ángeles. 

Fue proclamado entre las 
naciones, 

creyeron en él en todo el mundo, 

y fue elevado a los cielos». 


Pablo, en Flp 2, 6-11, utiliza una 
confesión de fe, todavía más detalla- 
da, acerca de la persona y la obra 
de Cristo. El himno termina con la 
confesión de fe que pronuncia todo 
recién convertido: «Todos procla- 
marán abiertamente que Jesucristo 
es el Señor». Es posible que esta 
confesión de fe se cantara en el culto 
bautismal. 

Hch 2, 42; 1 Tim 4, 6; 2 Tim 1, 
13; 1 Cor 12, 3; 1 Tim 2, 5; Ef 4, 5. 


Creta 


Creta es conocida en el Antiguo 
Testamento y en otros textos anti- 
guos con el nombre de Caftor. La 
civilización minoica floreció en esta 
isla a partir del año 2000 a.C., fusio- 
nándose con la civilización micénica. 
Y esto ocurrió en el siglo XII a.C. 
Las escrituras cretenses lineal A y 
lineal B representan una forma local 


* de escritura. La lineal B fue adopta- 


da como forma inicial para escribir 
el griego. Caftor era uno de los luga- 
res de donde procedían los filisteos. 
Los habitantes de época más tardía 
proporcionaron seguramente a Da- 
vid su guardia personal: los «quere- 
teos». Un poeta cretense, Epiméni- 
des, dijo palabras duras sobre la 
población de Creta. Pero algunos 
cretenses respondieron al mensaje 
cristiano. 


Jr 47, 4; Hch 18, 28; Tit 1, 12. 


Crispo 

Principal dirigente de la sinagoga 
judía de Corinto. El y su familia fue- 
ron convertidos y bautizados por 
Pablo. 

Hch 18, 8; 1 Cor 1, 14. 


Crónicas, Libros de las 


Parece a primera vista que los li- 
bros de las Crónicas no hacen más 
que repetir en estilo más pesado 
todo lo que refieren los dos libros 
de de y los dos libros de los Re- 
yes. Es cierto que el autor repetía los 
relatos para lectores que conocían ya 
esos libros anteriores. Pero tuvo dos 
razones principales para escribir su 
propia historia de los reyes de Israel. 

El autor quería hacer ver que, a 
pesar de los desastres, Dios mante- 
nía su promesa de cuidarse de su 
pueblo. El autor pone de relieve los 
éxitos alcanzados por la nación en 
tiempos de David y de Salomón y 
los felices reinados de los reyes Josa- 
fat, Ezequías y Josías. 

Se proponía describir los comien- 
zos del culto divino en el templo de 
Jerusalén, exponer cuáles eran las 
obligaciones de los sacerdotes y de 
los levitas, y mostrarnos que David 
fue el verdadero fundador del tem- 
plo (aunque Salomón fue quien lo 
edificó de hecho). 

El autor, el «cronista», escribía 

robablemente, de manera particu- 
Er para los israelitas que habían 


regresado del destierro para reedifi- 
car Jerusalén. Estos israelitas necesi- 
taban comprender el sentido de su 
propio pasado. Y el autor subrayaba 
el hecho de que los éxitos de la na- 
ción dependían de su fidelidad a 
Dios. 

El libro primero de las Crónicas 
comienza con una sección de árbo- 
les genealógicos, desde Adán hasta 
el rey Saúl (c. 1-9). El resto del libro 
se ocupa del reinado de David y de 
sus preparativos para la edificación 
del templo (c. 10-29). 

El libro segundo de las Crónicas 
comienza con el reinado del rey Sa- 
lomón y la edificación del templo 
(c. 1-9). Después de narrar la a 
lión de las tribus septentrionales en 
tiempo o los c. 11-36 ex- 
ponen la historia de los soberanos 
del reino meridional de Judá hasta 
la destrucción de Jerusalén en el año 


587 a.C. 


Cruz 


La cruz ha llegado a ser el símbo- 
lo universal de la fe cristiana, porque 
nos recuerda el acontecimiento más 
asombroso e importante de la histo- 
ria de Jesús de Nazaret. 

Fue asombroso, porque Jesús el 
mesías (el elegido de Dios) fue eje- 
cutado como un delincuente común. 
A los judíos les resultaba imposible 
admitir que una persona así fuera 
realmente el Hijo de Dios, y muchas 
personas no lograban comprender 
cómo el mundo podía ser salvado 
por una persona que tuvo un final 
tan horrible. 

Pero para los cristianos del primer 
momento la cruz tuvo un profundo 
sentido. Se hallaba en el núcleo mis- 
mo de todo lo que Dios había pro- 
yectado para su pueblo. San Pablo 
estaba completamente seguro de 
que la cruz era algo de la mayor im- 
portancia. Por eso, escribía a los 
cristianos de Corinto: «Cuando esta- 
ba con vosotros, decidí olvidarlo 
todo, con excepción de Jesucristo y, 
particularmente, de su muerte en l 
cruz». 

El Nuevo Testamento afirma con 
toda claridad que Jesús murió en la 
cruz, no por sus propios delitos (las 
acusaciones que se le hicieron eran 
falsas), sino en lugar de los pecado- 
res. Jesús experimentó la separación 
de Dios, esa separación que los 
hombres habían merecido, y trajo 
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así el perdón y la vida nueva para 
todos e que le confían su vida, 
porque él murió por nuestros peca- 
dos y resucitó de nuevo de entre los 
muertos. 

En la muerte de Jesús en la cruz 
se nos manifiesta la profundidad del 
amor divino. Por la muerte de Jesús, 
los hombres pueden reconciliarse 
con Dios y reconciliarse unos con 
otros. En la cruz venció Dios a todos 
los poderes del mal. 

La cruz es también símbolo dra- 
mático de la vida que deben vivir los 
cristianos. Jesús pidió a la gente que 
«cargaran con su cruz» (con la cruz 
de los) y le siguieran. Los llamó a 
que vivieran una vida de sacrificio 
propio. Deben abandonar los fines 
egoístas que se hayan propuesto 

ara su vida y vivir con el vigor de 
ja nueva vida que Dios les da. Pablo 
sabía muy bien lo que esto significa- 
ba para él: «He sido llevado a la 
muerte con Cristo en su cruz, de 
modo que ya no vivo yo, sino que es 
Cristo quien vive en mí». 

Véase también Expiación, Recon- 
ciliación, Redención. 

1 Cor 1, 18 - 2, 5; Rom 5, 6-11; 
Ef 2, 16-18; Col 2, 14-15; Gál 2, 20; 
1 Jn 4, 7-10. 


Cuerpo 


En la biblia se emplea a menudo 
la palabra «cuerpo» para referirse a 
ind la persona. Y, así, se puede tra- 
ducir algunas veces por «uno mis- 
mo». Por ejemplo: «Ofreced vues- 
tros cuerpos (= ofreceos a vosotros 
mismos) como sacrificio vivo». El 
Nuevo Testamento habla del «cuer- 
po resucitado», refiriéndose a nues- 
tra nueva manera de existir cuando 
el Señor nos resucite de entre los 
muertos. Eso significa que toda la 
persona vivirá vida plena y continua- 
da. Y no quiere Jedi una simple 
existencia desencarnada, como es- 
píritu. 

Pablo utiliza la imagen del cuerpo 
(en el que las diferentes partes tie- 
nen diferentes funciones) para refe- 
rirse a la iglesia. Los cristianos son 
como partes diferentes que constitu- 
yen un solo cuerpo. Cada cual tiene 

ue desempeñar en la iglesia una 
be diferente, pero trabajando 
todos bajo la dirección de Jesús. 

El Nuevo Testamento concede 
gran importancia al cuerpo físico. El 
«cuerpo» es templo del Espíritu 
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Santo, y nuestros «cuerpos» deben 
utilizarse para dar gloria a Dios. 

Rom 12, 1; 1 Cor 15, 35-49; Rom 
12, 4-5; 1 Cor 12, 12-30; Ef 4, 15- 
16; 1 Cor 6, 15-20. 


Cuervo 


Probablemente, se aplicaba este 
nombre no sólo a los cuervos pro- 
piamente tales, sino también a los 
grajos y a las cornejas. Todos ellos 
son aves grandes, negras y que se ali- 
mentan de carne. Después del dilu- 
vio, Noé soltó un cuervo para ver si 
la tierra estaba seca. Se nos cuenta 
también que los cuervos trajeron ali- 
mento a Elías en tiempo de hambre. 

Gn 8, 7; 1 Re 17, 4. 





Culto divino (adoración de 
Dios) 


«Yo soy el Señor tu Dios», dice 
el primer mandamiento. «No adores 
más dios que a mí». Adorar a Dios 
o rendirle culto es tributarle el ho- 
nor que se merece. En los salmos, el 
poll de Dios le adora por ser él 
quien es; por todo lo que ha hecho 
en la creación; por todo lo que ha 
hecho en la dan, al salvar y 
liberar a su pueblo; y por todos los 
dones buenos y bendiciones que ha 
concedido a cada persona. 

En el Nuevo Testamento, los cris- 
tianos, en sus reuniones, expresaban 
su alegría «ensalzando a Dios». Lle- 
nos del Espíritu, hablaban «entre sí 
con palabras de los salmos, himnos 

cánticos sagrados», y «entonaban 
Monos y salmos al Señor» con el co- 
razón henchido de alabanza. Todos 
participaban. «Cuando os reunís 

ara el culto divino, uno canta un 
bio otro da una enseñanza, otro 
una revelación recibida de Dios, 
otro un mensaje en lenguas extrañas, 
y otro, finalmente, hace la explica- 
ción de lo que se ha dicho». 

«Dios es espíritu, y únicamente 
por el poder del espíritu puede la 


gente adorarle como le corresponde 
en realidad», afirmó Jesús. El culto 
divino, la adoración de Dios, tiene 
que ser sincera. Debe proceder del 
corazón. En el Antiguo Testamento, 
Dios habló con muy serias palabras 
contra el acto de culto que es sólo 
un espectáculo externo. La verdade- 
ra adoración es respuesta auténtica 
a Dios: una respuesta que se mani- 
fiesta en una vida que vive para 
agradarle. El culto divino se centra 
en Dios. El mensaje divino lo llena 
de contenido y significación. Como 
escribía Pablo: «Viva en vuestros co- 
razones el mensaje de Cristo con to- 
da su riqueza. Enseñaos e instruíos 
unos a otros con toda sabiduría. 
Cantad salmos, himnos y cánticos 
sagrados; cantad a Dios con acción 
de gracias en vuestros corazones». 

Los cristianos de los primeros co- 
mienzos eran judíos. Nada tiene, 
pues, de extraño que se inspirasen 
en sus antecedentes judíos para dar 
forma al culto divino. Los Hechos 
(2, 46) nos dicen: «Día tras día, se 
reunían comunitariamente en el 
templo, y celebraban sus comidas 
juntos en sus hogares, comiendo con 
alegría y corazón humilde». Seguían 
adorando a Dios en el templo judío, 
y añadían un banquete cristiano es- 
pecial. 

Pero los cristianos llegaron a com- 
prender que los sacrificios del tem- 
plo no eran ya necesarios, porque la 
muerte de Jesús había sido el sacrifi- 
cio definitivo por el pecado, el sacri- 
ficio realizado de una vez para siem- 
pre. Por eso, los cristianos tendían a 
distanciarse del culto del templo, 
particularmente desde que comenza- 
ron los conflictos entre judíos y cris- 
tianos. Pero, durante varios dece- 
nios, muchos judeocristianos siguie- 
ron asistiendo a la sinagoga. Pablo 
solía comenzar su predicación acu- 
diendo a la sinagoga de una ciudad, 

seguía adorando a Dios en ella 
¡de que le obligaban a marcharse. 

Dos aspectos del culto judío influ- 
yeron especialmente en al culto cris- 
tiano. El ritual de la pascua se refleja 
en la cena del Señor (la eucaristía). 
Y el culto divino de la sinagoga, con 
sus lecturas de la biblia, su oración 

su sermón, sirvió de modelo para 
los actos de culto de los primeros 
cristianos. 

El culto divino, la adoración de 
Dios, no es sencillamente una activi- 
dad humana en la tierra. En los cie- 


los, la creación entera, los seres hu- 
manos y los ángeles, alaban y adoran 
a Dios. 

Véase también Credos e himnos, 
Cena del Señor, Alabanza, Oración, 
Sacerdotes y levitas, Sacrificios, Si- 
nagoga, Templo. 

Ex 20, 1-3; Sal 29; 136, 4-9.10-36; 
116; Hch 2, 43-47; Ef 5, 18-19; 1 
Cor 14, 26-40; Jn 4, 21-24; Mig 6, 
6-8; Col 3, 16; Ap 4; 5; 7; 15. 


Curación 


Uno de los resultados del mal mo- 
ral en el mundo es la enfermedad. 
Las personas enferman, envejecen y 
mueren a consecuencia de la «caí- 
da», de la entrada del pecado en el 
mundo. 

Esto no significa que una persona 
esté enferma porque ha pecado. 
Esta idea era corriente en pe días 
de Jesús, pero él no estaba de acuer- 
do con ella. 

Jesús vino para anunciar una nue- 
va creación total: una creación en la 

ue ya no existan el pecado ni la en- 
ermedad ni la muerte. La nueva 
creación ha comenzado ya con la re- 
surrección de Jesús, pero tiene toda- 
vía que completarse en el futuro. 
Los que creen en Jesús participarán 
de esa nueva creación. 

Y, así, el poder de Jesús para sa- 
nar las enfermedades y para perdo- 
nar los pecados es una manera de 
hacer ver cómo era el nuevo reino, 
y que ese reino era ya real. Jesús se 
aplicó a sí mismo la profecía de 
Isaías: «El Espíritu del Señor está 
sobre mí, porque me ha escogido 

ara llevar pe buena nueva a los po- 
res. Me ha enviado a proclamar li- 
bertad para los cautivos y recupera- 
ción de la vista para los ciegos». La 
curación efectuada por Jesús de los 
enfermos de mente y de cuerpo era 
una muestra, un gusto anticipado, 
de la era futura. 

La obra de sanidad divina, las cu- 
raciones efectuadas por Cristo, han 
tenido siempre su continuación en las 
curaciones efectuadas por sus discí- 
pulos. Pablo escribe que en las comu- 
nidades existe el don de curación. 
Santiago considera que lo natural es 
llamar a los ancianos de la iglesia para 
que oren por el enfermo. Exhorta a los 
cristianos: «Confesaos unos a otros 
vuestros pecados, para que seáis sa- 
nados». La salvación que Jesús trae es 
para la persona en su totalidad. 
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Pero «hasta que todas las cosas 
sean hechas nuevas» al fin de los 
tiempos, la iglesia no puede invertir 
por completo el proceso de la enfer- 
medad, el envejecimiento y la muer- 
te. Las curaciones —la «sanidad di- 
vina»— seguirán siendo la demostra- 
ción ocasional del reino, del amor y 
del poder de Dios, hasta que la rea- 
lidad espiritual del reino alcance su 
pleno cumplimiento. 

Gn 3, 14-19. Algunas curaciones 
del Antiguo Testamento: Nm 21, 4- 
9; 1 Re 17, 17-24; Dt 7, 12-15; 28, 
20-23; 2 Re 4, 18-37; 5. Algunas cu- 
raciones efectuadas por Jesús: Mt 8, 
5-13.28-34; 9, 32-33; 17, 14-18; Mc 
7, 31-37; 10, 46-52; Lc 4, 18-19; 7, 
11-15; 8, 41-42,49-56; 17, 11-19; Jn 
9; 11; Hch 3, 1-10 y otros pasajes; 1 
Cor 15; Sant 5, 14-16; Ap 21, 1-5; 
22, 1-2. 


Cus (Sudán) 


Al sur de Egipto se halla el Sudán 
(denominado «Cus» en el Antiguo 
Testamento, y que algunas veces se 
traduce por «Etiopía»). El faraón 
Tarhaca procedía de Cus. Pero de or- 
dinario Egipto dominaba ese país, y 
soldados cusitas prestaban servicio 
en los ejércitos egipcios. Ebedmélec, 
que salvó a Jeremías, era sudanés. 
En la época helenística y en la roma- 
na existió un reino independiente 
con su capital en Meroe. Este estado 
era regido a menudo por reinas que 
llevaban el título o nombre dinástico 
de Candace. Con un alto funciona- 
rio de una de esas reinas, que regre- 
saba de Jerusalén a su patria, se en- 
contró Felipe cuando iba de Jerusa- 
lén a Gaza. 

2 Re 19, 9; Jr 38, 7; Hch 8, 27. 


Chipre 


Los chipriotas tenían estrechas re- 
laciones, por medio del comercio, 
con Siria y con Israel / Judá («púr- 
pura de la isla de Chipre»: Ez 22, 7). 
En los primeros tiempos, la isla se 
conocía con el nombre de Elisa o 
Alasiya, y era fuente importante de 
cobre. Hacia el año 1200 a.C., los 
pueblos del mar (véase Filisteos) 
destruyeron florecientes ciudades 
con colonias micénicas procedentes 
de Grecia. Una de las ciudades, que 
revivió más tarde, era Kition, la mo- 
derna Lárnaca (en el Antiguo Testa- 
mento, «Kittim»), cuyo nombre se 
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utilizó algunas veces para designar a 
toda la isla e incluso a las costas si- 
tuadas frente a ella. Como lugar dis- 
tante que era, el nombre se utiliza 
para referirse a Roma en Dn 11, 30. 

Chipre quedó bajo el dominio de 
Roma en Él año 58 a.C., y fue gober- 
nada por un procónsul a partir del 
año 27 a.C. Era un lugar muy apro- 
piado para que hicieran escala las 
naves que se dirigían de la costa 
oriental del Mediterráno a Turquía 
o a Roma. 

En el Nuevo Testamento, Chipre 
aparece como patria de Bernal 
Fue el primer lugar visitado por Pa- 
blo y Bernabé, cuando salieron para 
anunciar la buena nueva acerca de 
Jesús al mundo de los no judíos. Allí 
pudieron conversar con el goberna- 
dor Sergio Paulo y con su amigo el 
mago. Bernabé regresó más tarde a 
Chipre, juntamente con Marcos. 

Hch 4, 36; 13, 4-12; 15, 39; 27, 4. 


Dalila 


Hermosa mujer filistea que trai- 
cionó a Sansón. (Véase Sansón). 
Jue 16. 


Dalmacia 


Provincia romana en la costa 
oriental del mar Adriático, a lo largo 
de la costa de la moderna Void 
vía. La carta segunda de Pablo a Ti- 
moteo nos muestra a un Pablo que 
vivía casi solo, al final de su vida. 
Sus amigos lo habían abandonado 
por diversas razones. Tito se había 


ido a Dalmacia. 
2 Tim 4, 10. 


Damasco 


La capital de Siria (véase Ara- 
meos). Damasco era ya muy conoci- 
da en tiempo de Abrahán, y se la 
menciona con frecuencia en el Anti- 
guo Testamento. El rey David con- 
quistó la ciudad, pero ésta recobró 
pronto su independencia. Damasco 


era la patria de Naamán, quien acu- 
dió al profeta Eliseo para lograr su 
curación. El profeta, más tarde, fue 
a Damasco para informar sobre la 
enfermedad del rey. 

Isaías predijo la destrucción de 
Damasco. Después de una serie de 
ataques, los asirios conquistaron la 
ciudad en el año 732 a.C., se lleva- 
ron sus tesoros, deportaron a mucha 
gente, e hicieron que disminuyera 
mucho el poderío de esta ciudad. 
Desde el 64 a.C. hasta el 33 d.C., 
Damasco fue ciudad romana. 

Cuando iba camino de Damasco 
para perseguir a los cristianos, Pablo 
tuvo un encuentro con Jesús. Y este 
encuentro transformó toda su vida. 
Más tarde, tuvo que escapar de Da- 
masco, porque los judíos le per- 
seguían. 

Gn 14, 15; 15, 2; 2 Sm 8, 5; 1 Re 
20, 34; 2 Re 5; 8, 7-15; Is 17; Hch 9. 


Dan 


La región que pertenecía a la tri- 
bu de Dan, y una ciudad (Lais) al 
extremo norte de Israel, Dan era la 
ciudad más septentrional de Israel, 
y la expresión «de Dan a Berseba» 
significaba de un extremo al otro del 
país. Cuando se dividió el reino, Je- 
roboán 1 trató de mantener la fideli- 
dad de las tribus del norte propor- 
cionándoles dos becerros de oro 
para que los adorasen: uno de ellos 
estaba en Dan. 

Jos 19, 40-48; 1 Re 12, 25-30. 


Daniel 


El más conocido de todos los Da- 
nieles del Antiguo Testamento es el 
judío de alta alcurnia que fue lleva- 
do cautivo a Babilonia, probable- 
mente cuando era sólo un adoles- 
cente. En la corte del rey Nabuco- 
donosor, se preparó a Daniel y a sus 
tres amigos, Misac, Sidrac y Abdé- 
nago, para que fueran consejeros 
reales. Daniel estaba decidido a se- 
guir obedeciendo a Dios. Rehusó los 
ricos alimentos que se le ofrecían, y 
se hizo fuerte comiendo los alimen- 
tos sencillos que le permitían las le- 
yes alimentarias judías. Dios conce- 
dió a Daniel gran sabiduría. Por dos 
veces pudo interpretar a Nabucodo- 
nosor el significado de sueños extra- 
ños. Más tarde, Daniel explicó a 
Baltasar (que reinaba después de 
Nabucodonosor) los escritos que 
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Impresión dejada por un diminuto sello cilíndrico de Darío, probablemente de 
Darío l, y que muestra al rey en una cacería de leones. 


aparecieron en la pared: el reino iba 
a ser derrocado. Aquella misma no- 
che, Baltasar fue muerto y los persas 
conquistaron la ciudad de Babilonia. 
Estos convirtieron a Daniel en fun- 
cionario importante, pero los otros 
dirigentes tenían envidia de su po- 
der y conspiraron para derribarle. 
Daniel fue arrojado al foso de los 
leones, pero Dios salvó su vida. Da- 
niel consignó también por escrito al- 
gunos sueños en los que Dios le co- 
municaba sus planes para el futuro. 


El libro. El libro de Daniel se es- 
cribió en una época en que el pue- 
blo judío se hallaba oprimido, qui- 
zás durante la persecución de Antío- 
co Epifanes en el año 168 a.C. Los 
relatos y las visiones que figuran en 
el libro les servían de aliento. Dios 
destruirá al opresor y restaurará a su 
pueblo 

Los c. 1-6 contienen relatos sobre 
Daniel y sobre algunos de sus ami- 
gos en el destierro, durante el impe- 
rio babilónico y el imperio persa. 
Puesto que confiaron en Dios y le 
obedecieron a toda costa, triunfaron 
de sus enemigos. 

El resto del libro (c 7-12) expone 
una serie de visiones que tuvo Da- 
niel. Estas visiones Ab en 
imagen el encumbramiento y la caí- 
da de imperios. Los perseguidores 
paganos caerán, y el pueblo de Dios 
saldrá victorioso. 


[Las adiciones deuterocanónicas al . 


libro de Daniel son, en parte, leyen- 


das piadosas sobre este personaje, 
sabio y temeroso de Dios (Susana, 
Bel o el fraude descubierto, el dra- 
Ón que reventó) y, en parte, textos 
Tieplens (el cántico de los tres jóve- 
nes en el horno al que habían sido 
arrojados, y la oración de Azarías). 

Las adiciones, muy antiguas, se 
escribieron en griego, según parece.] 


Darío 


1. Darío el medo se menciona 
en el libro de Daniel como soberano 
que reinó después de Baltasar. Este 
Darío no es conocido por los anales 
contemporáneos (que ofrecen una 
imagen histórica que dista mucho de 
ser completa). Ciro pudo haber 
nombrado a Darío soberano de Ba- 
bilonia, o pudo haber utilizado, él 
mismo, el nombre de Darío. 

Dn 5, 31s. 

2. Darío I de Persia (522-486 
a.C.), que animó a los judíos a ter- 
minar de reedificar el templo. 

Esd 4, 5; Ag 1, 1; Zac 1, 1. 

3. Darío II de Persia (423-408 
a.C.), mencionado en el libro de 
Nehemías. 

Neh 12, 22. 


David 


El más joven de los ocho hijos de 
Jesé, granjero de Belén. David era 
pastor. Andaba cuidando los reba- 
ños, cuando el profeta Samuel llegó 
a Belén, enviado por Dios para 
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ungir por rey, en lugar de Saúl, a 
uno de los hijos de Jesé. Al ser ele- 
gido David, sus hermanos tuvieron 
envidia. 

La destreza de David en tocar 
el arpa le llevó a la corte de Saúl, 
para tranquilizar al rey en sus acce- 
sos de locura. Más tarde, cuando fue 
enviado a llevar alimento a sus her- 
manos que estaban en el ejército, 
David aceptó el reto de luchar con- 
tra Goliat, el héroe gigante de los fi- 
listeos. Lo mató de una pedrada 
asestada con su honda de pastor. 
Después de la batalla, las mujeres sa- 
lieron al encuentro de Saúl, cantan- 
do: «Saúl mató a mil, David a diez 
mil». Desde aquel momento, Saúl 
tuvo mucha envidia de David e in- 
tentó matarle varias veces. Jonatán, 
hijo de Saúl e íntimo amigo de Da- 
vid, le advirtió que escapara. Y Da- 
vid se convirtió en un proscrito. Saúl 
le persiguió despiadadamente, aun- 
que David le perdonó la vida dos 
veces, 

Saúl y pont fueron muertos en 
una batalla contra los filisteos, y Da- 
vid fue coronado en Judá. Pero 
transcurrieron dos años antes de que 
todo Israel lo aceptara como rey. 
David era valiente soldado y ganó 
muchas victorias. Gozaba de gran po- 

ularidad entre la gente y gobernó 
len, Al conquistar a los jebuseos la 
ciudad de Jerusalén, la convirtió en 
capital de su reino. Llevó allí el arca 
de la alianza y se propuso edificar 
un templo. Pero Dios se lo prohibió. 

David tuvo relaciones amorosas 
con Betsabé, esposa de Urías, uno 
de sus soldados. Al quedar Betsabé 
embarazada, David envió a Urías al 
lugar más avanzado del frente para 
asegurarse de que iba a ser muerto 
en combate. Y se casó luego con 
Betsabé. El profeta Natán denunció 
su pecado, y aunque David sintió 
cd arrepentimiento y Dios le 
perdonó, el hijo de Betsabé murió. 
Su siguiente hijo, Salomón, fue el su- 
cesor de David. 

Más tarde hubo conflictos entre 
los hijos de David. Absalón, el hijo 
predilecto, trató de apoderarse del 
trono. David se vio obligado a aban- 
donar Jerusalén, pero Absalón fue 
derrotado y muerto, para gran dolor 
de David. En su ancianidad, otro 
hijo de David, Adonías, conspiró 
contra él. 

David fue un gran rey, un gran 
soldado y un gran poeta que escribió 


muchos salmos bellísimos en alaban- 
za a Dios. Aunque cometió errores 
e hizo cosas malas, no dejó nunca 
de arrepentirse ni de pedir perdón a 
Dios. La biblia lo decile como 
«un hombre según el corazón de 
Dios». 
1 Sm 16s - 1 Re 2; 1 Cr 11-29. 


Débora 


La única mujer que fue juez de Is- 
rael. Débora animó al general Barac 
a que luchara contra Sísara, jefe del 
ejército de Yabín, rey cananeo. La 
victoria conseguida puso fin a veinte 
años de opresión cananea. 


Jue 4-5. 


Decápolis (las diez ciudades) 


La alianza de diez ciudades grie- 
gas dio el nombre a esta región. La 
Decápolis era una región que queda- 
ba al sur del lago de Galilea, y, en 
su mayor parte, al este del río Jor- 
dán. Muchos de sus habitantes no 
eran judíos, pero se unieron a las 
multitudes que seguían a Jesús. Los 
judeocristianos huyeron a Pella, una 
de las ciudades de la Decápolis, an- 
tes de la guerra con los romanos en 
el año 70. 

Mt 4, 25; Mc 5, 1-20; 7, 31-37. 


Dedán 


En la región central de Madián se 
desarrolló más tarde la ciudad de 
Dedán (actualmente, Al-Ula). Este 
importante centro comercial era co- 
nocido incluso por los babilonios. 

ls 21, 13; Jr 25, 23; 49, 8; Ez 
27, 20. 


Demas 


Cristiano que estuvo con Pablo 
durante su encarcelamiento en Ro- 
ma. Luego abandonó a Pablo y se 
fue a Tesalónica. 

Col 4, 14; 2 Tim 4, 10. 


Demetrio 


1. Platero de Éfeso que fabrica- 
ba reproducciones del templo de 
Diana (Artemisa) —véase más ade- 
lante—. Tenía miedo de que por la 
predicación de Pablo disminuyera el 
número de visitantes que quisiesen 
comprar esos objetos paganos de de- 
voción, e incitó a los ne su mismo 


oficio a que organizaran un gran al- 
boroto. 
Hch 19, 24s, 
2. Cristiano 
la carta tercera 
todos apreciaban. 
3 Jn 12. 


ue se menciona en 
e Juan, y a quien 


Deportes 
Véase Juegos y deportes. 


Derbe 
Ciudad de Licaonia, en la a 


meridional de Asia Menor (en la ac- 
tual Turquía). Allí predicó Pablo en 
su primero y en su segundo viaje mi- 
sionero. 


Hch 14, 20-21; 16, 1. 


Destierro 


El destierro de los judíos comen- 
z6 en el año 597 a.C., cuando los 
babilonios deportaron a miles de ju- 
díos a Babilonia. Diez años más tar- 
de, los babilonios destruyeron com- 
pletamente la ciudad de Jerusalén, y 
el reino de Judá dejó de existir. El 
pueblo judío vivía desterrado en un 
país extranjero. 


Israel. A los habitantes del reino 
de Israel se les había advertido des- 
de hacía mucho tiempo que tal cosa 
sucedería. Aun antes de que los is- 
raelitas entraran en Canaán, Moisés 
les había dicho que, si no escucha- 
ban a Dios y guardaban sus manda- 
mientos, perderían la tierra que se 
les iba a dar. Durante los 200 años 
que precedieron a la caída de Jeru- 
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salén, los profetas habían repetido 
sin cesar esta advertencia. En el si- 
glo VIII a.C., los profetas Amós y 
Oseas anunciaron a los del reino 
septentrional de Israel lo mucho que 
tendrían que sufrir, si no guardaban 
su promesa de obedecer a Dios. 
Ellos hicieron caso omiso de esa ad- 
vertencia, y en el año 721 a.C. los 
asirios conquistaron Samaría, capital 
del reino septentrional de Israel. La 
población fue deportada y dispersa 
por otras provincias del imperio. En 
el país se asentaron extranjeros. Y 
aquel reino se convirtió en la provin- 
cia asiria de Samaría. No se volvió a 
hablar nunca más de diez de las 12 
tribus de Israel. 

Dt 8, 19-20; 2 Re 17; Am 2-9; 
Os 9. 


Judá. En el sur, Judá se veía ame- 
nazada también por los asirios. El 
rey asirio Senaquerib conquistó mu- 
chas ciudades de Judea y puso cerco 
a Jerusalén. Pero el rey Ezequías 
confió en Dios y obedeció los man- 
damientos divinos. Escuchó los 
mensajes divinos que transmitía el 
profeta Isaías. Cuando los asirios le 
exigieron que se rindiera, él se vol- 
vió a Dios pidiendo ayuda y Dios le 
salvó de la derrota. 

El pueblo de Judá aprendió sólo 
a medias la lección. Surgió la idea 
de que Jerusalén, la ciudad de Dios, 
era inconquistable: con la ciudad y 
con el templo, estaban a salvo de 
cualquier enemigo. No importaba lo 
que hicieran. Durante algún tiempo 
estuvieron seguros, porque pagaban 
tributo a los asirios, quienes tenían 
que combatir a otros enemigos, y al 





En este relieve asirio se representa una ciudad asediada, con un ariete contra sus 
murallas, mientras unos refugiados abandonan la ciudad, llevándose en carretas 


sus pertenencias. 
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final del siglo VII a.C. aquel imperio 
se vino abajo. 

Pero acechaba un nuevo peligro. 
Esta vez era Babilonia. Durante 
el reinado del rey Josías, comenzó el 
profeta Jeremías a hacer adverten- 
cias al pueblo de Judá. Tan sólo si 
abandonaban sus caminos egoístas y 
obedecían a Dios, estarían a salvo. 
Pero nadie prestó oídos a estas pa- 
labras. 

En el año 604 a.C., los babilonios 
consiguieron el dominio de Siria y 
de la región que quedaba al sur. El 
rey Joaquín de Judá era uno de los 
reyes que tenían que pagar tributo a 
los babilonios. Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, se llevó también rehe- 
nes a la capital de su reino. No pasó 
mucho tiempo y el rey Joaquín pen- 
só que sería preferible ponerse del 
lado de los egipcios y al con- 
tra Babilonia. Murió antes de que 
los babilonios llegaran hasta Jerusa- 
lén. Después de un breve asedio, Je- 
conías, hijo del monarca anterior, se 
rindió el 16 de marzo del año 597 
a.C. Nabucodonosor despojó de sus 
tesoros a Jerusalén y se llevó a Babi- 
lonia, desterrados, al rey y a muchos 
ciudadanos destacados. Había co- 
menzado el destierro. 

ls 36-37; Jr 7; Dn 1. 


La caída de Jerusalén. Nabucodo- 
nosor impuso en el trono a Sedecías, 
tío del monarca, como rey vasallo de 
Judá. Jeremías repetía incesante- 
mente al pueblo que, para estar se- 

uros, tenían que aceptar el dominio 
Babilónico. pero falsos profetas afir- 
maron que Babilonia caería pronto, 

animaron a Sedecías a que se rebe- 
Je Los babilonios marcharon in- 
mediatamente contra Judá y volvie- 
ron a poner cerco a Jerusalén. Fue- 
ron cayendo otras ciudades, hasta 
que finalmente sólo quedó Jerusa- 
lén, que resistió durante 18 meses. 
Se habían agotado los víveres y la 
gente se moría de hambre, cuando 
el ejército de Nabucodonosor abrió 
brecha en las murallas y entró en la 
ciudad en el verano del año 587 a.C. 
Sedecías trató de escapar por la no- 
che, pero fue capturado. Los babilo- 
nios saquearon Ñ ciudad, y dejaron 
a la ciudad y al templo como tierra 
quemada. Fueron ejecutadas mu- 
chas personas importantes de Jeru- 
salén. Otros supervivientes fueron 
deportados a Babilonia y se reunie- 
ron con los antiguos deportados. 


Muy poco quedó del reino de 
Judá. Colonos procedentes de Edom 
ocuparon el territorio al sur de He- 
brón y de Betsur. Nabucodonosor 
nombró gobernador a Godolías para 
que rigiera el resto del país, en nom- 
bre de Babilonia. El libro de las La- 
mentaciones describe todos esos ho- 
rrores. Las ciudades eran montones 
de ruinas. Aparte de los miles que 
fueron desterrados a Babilonia, mu- 
chas personas murieron en los com- 
bates. Muchas más todavía murie- 
ron de hambre y de enfermedad 
durante el asedio. Ahora quedaban 
unos pocos para cultivar la tierra 
que los invasores habían arrasado. 

Godolías puso su cuartel general 
en Mispá y trató de gobernar bien. 
Pero algunos se negaron todavía a 
aceptar el dominio babilónico. 
Conspiraron contra Godolías y lo 
asesinaron. Los que le habían apoya- 
do tuvieron miedo y escaparon a 
Egipto, llevando con ellos al profeta 
Jeremías. Los babilonios deportaron 
todavía a más personas en el año 
582 a.C., e incorporaron el país a la 
provincia de Samaría. 

Jr 27-28; Lam; 2 Re 25, 22-26; Jr 
40-43. 


Los desterrados. En Babilonia, 
los judíos vivían en sus propias colo- 
nias dentro de la capital y en otras 
ciudades. Tenían libertad para edifi- 
car casas, ganarse la vida, y practicar 
sus costumbres y su religión. No po- 
dían regresar a la patria, pero no se 
les trataba mal. El rey Jeconías y su 
familia vivían como «invitados» en 
la corte del rey. Algunos judíos, 
como Daniel, alcanzaron puestos 
importantes en el gobierno. Había 
artesanos judíos entre los trabajado- 
res empleados por Nabucodonosor. 
Muchos judíos se encontraban tan a 
gusto en Babilonia, que cuando tu- 
vieron ocasión de coles para reedi- 
ficar Jerusalén, no querían irse. Pero 
algunos judíos anhelaban vivamente 
regresar a Judá. Y durante el destie- 
rro, se aferraron a su religión y a sus 
costumbres. 

Desde que Salomón hubo edifica- 
do el templo, éste fue siempre el 
centro de la fe judía y de su culto; 
pero ahora todo eso había desapare- 
cido. No había donde ofrecer los sa- 
crificios del templo. Y, así, la gente 
comenzó a acentuar de manera nue- 
va aquellos aspectos de su religión 
que podían ser todavía objeto de 


observancia. Llegó a ser muy impor- 
tante guardar el día de reposo, el sá- 
bado. Y lo mismo pasó con la cir- 
cuncisión: el signo de la alianza de 
Dios con su pueblo. Y las leyes so- 
bre lo que era puro e impuro. Y el 
pueblo comenzó a valorar como 
nunca los testimonios escritos del 
mensaje divino. Algunos sacerdotes, 
como Esdras, comenzaron a estudiar 
minuciosamente la ley de Dios (la 
gente los llamaba «escribas»). Mu- 
chos de los libros que constituyen 
nuestro Antiguo Testamento adqui- 
rieron su forma actual en tiempo del 
destierro. 


El regreso del destierro. En el 
año 539 a.C., casi 50 años después 
que Nabucodonosor, rey de Babilo. 
nia, hubiera conquistado Jerusalén, 
Ciro, rey de Persia, tomó Babilonia. 
El imperio babilónico había pasado 
a od de los persas. Estos pusie- 
ron un Ma persa (un «sátra- 
pa») al frente de cada una de las 
provincias de su nuevo imperio, pero 
a los habitantes de esas provincias 
les dieron mucha más libertad en la 
gestión de sus propios asuntos. Les 
animaron a que conservaran sus pro- 
pias costumbres y su propia religión. 
Y a los pueblos desterrados por los 
babilonios, incluidos los judíos, se 
les permitió regresar a su patria, si 
así 1 deseaban. 

En el año 538 a.C., Ciro publicó 
un decreto declarando que los ju- 
díos podían «regresar a Jerusalén y 
reedificar el templo del Señor, Dios 
de Israel». Se les daría dinero y se 
les proveería de todo lo que necesi- 
tasen. Ciro les devolvió todos los va- 
sos sagrados de oro y plata y todos 
los demás objetos que Nabucodono- 
sor había artebanada del templo. La 
primera tanda de desterrados em- 
prendió el largo camino de regreso 
a la patria. 


Destino futuro (la vida después 
de la muerte) 


Aparte de la certeza del juicio, 
cuando Jesús venga de nuevo, la 
biblia dice muy poco sobre lo que 
sucede después de la muerte. 

Los escritores del Antiguo Testa- 
mento contaban generalmente con 
que los difuntos seguían existiendo 
en el sheol. Era sencillamente un lu- 
gar de descanso y de silencio, donde 
ya no se disfrutaban las bendiciones 
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de la vida. Pero, andando el tiempo, 
la gente fue entendiendo más clara- 
mente que Dios les había deparado 
un futuro glorioso, más allá del 
sheol. Dios no abandona a los suyos 
en el sheol, sino que los conducirá a 
la vida y al gozo. Tanto Job como 
Daniel expresan confianza en lo que 
se refiere al futuro. Job está seguro 
de que verá a Dios. Y Daniel habla 
de que los muertos vuelven a vivir. 

El hades es, en el Nuevo Testa- 
mento, el término equivalente al 
sheol. Pedro, refiriéndose a la muer- 
te de Jesús, afirma que David «habló 
de la resurrección del mesías al de- 
cir: «él no fue abandonado en el 
mundo de la muerte (hades); su 
cuerpo no se corrompió en el sepul- 
cro». En otro contexto, Pedro dice 
que Jesús fue a predicar a los muer- 
tos, a «los espíritus encarcelados», 
queriendo decir, según creemos, que 
Jesús hizo esto en el tiempo que me- 
dió entre su muerte en la cruz y su 
resurrección. 

El Nuevo Testamento habla a me- 
nudo de la muerte como de un sue- 
ño. El «paraíso» es el término que 
Jesús utiliza para describir la exis- 
tencia placentera de los que mueren 
en paz con Dios. Y Pablo confiaba 
firmemente en que un cristiano, al 
morir, iba a la presencia de Jesús. 
A nosotros nos resulta imposible 
imaginarnos una existencia fuera del 
tiempo; pero los escritores del Nue- 
vo Testamento tenían firme confian- 
za en que los cristianos creyentes, 
estuvieran muertos O viviesen, se 
encontrarían con Ia y entrarían 
en la gloria del cielo, habiendo reci- 
bido cuerpos nuevos en la «resurrec- 
ción», cuerpos que ya no estarían 
sometidos a la muerte. 

Véase también Muerte, Cielo, In- 
fierno, Juicio, Segunda venida de 


Jesús. 


Sal 94, 17; 16, 9-11; Job 19, 25- 
27; Dn 12, 2.3; Hch 2, 31; 1 Pe 3, 
19-20; Mt 9, 24; 1 Cor 15, 20.35-58; 
Lc 23, 43; 1 Tes 4, 13-17; Ap 20, 
11-22, 5. 


Deuteronomio 


El libro del Deuteronomio contie- 
ne una serie de discursos pronuncia- 
dos por Moisés ante los israelitas en 
las llanuras de Moab, poco antes de 
que entraran en la tierra prometida. 

El nombre del libro significa «se- 
gunda ley». Pero, en realidad, es una 


96 / Diana 


nueva declaración de las leyes dadas 

or Dios en el Sinaí (que figuran en 
je libros del Exodo, Levítico y Nú- 
meros), aplicadas a la vida sedenta- 
ria en tierra de Canaán. 

En sus discursos, Moisés vuelve a 
narrar los acontecimientos de los úl- 
timos cuarenta años. Repite y sub- 
raya los diez mandamientos, y desig- 
na a Josué como la persona que 
debe sucederle para acaudillar a los 
israelitas. 

El tema más importante del Deu- 
teronomio es que Dios ha salvado y 
bendecido a su pueblo. Los israelitas 
deberán morro siempre, y ten- 
drán que amar y obedecer a Dios. 

Del libro del Deuteronomio están 
tomadas aquellas palabras que Jesús 
llamó «el principal mandamiento»: 
«Amarás al Señor, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con 
todas tus fuerzas» (Dt 6, 4-5; Mt 
22, 37). 


Diana 


Diosa romana de la luna y de la 
caza, denominada Artemisa por los 

riegos. Su esplendoroso templo en 

feso era una de las maravillas del 
mundo antiguo. (Véase Religión 
griega y romana). 


Hch 19. 





Estatua de la diosa Diana, encon- 
trada en Éfeso. 


Dibón 

Ciudad moabita situada al este del 
Mar Muerto y a 5 km. al norte del 
río Arnón. Los israelitas la conquis- 
taron al entrar en Canaán. Fue asig- 
nada a las tribus de Gad y de Ru- 
bén, pero cambió de dueño varias 
veces en el curso de su historia. 


Nm 21, 30; 32, 34; Is 15, 2. 


Diez Mandamientos 


Véase Ley. 


Diezmo 


Todos los años se entregaba a 
Dios como ofrenda el «diezmo», es 
decir, la décima parte de las cose- 
chas, para mantenimiento de los 
sacerdotes. Un segundo tributo se 
daba para los banquetes sacrificiales, 
que el creyente y su familia organiza- 
ban en las grandes fiestas. Otro ter- 
cer tributo era para socorro de los 
pobres. 

Lv 27, 30-33; Nm 18, 21; Dt 14, 
22-29; Mt 23, 23. 


Diluvio 


El diluvio fue una catástrofe ho- 
rrible a la que únicamente sobrevi- 
vieron la familia de Noé y las aves, 
animales y reptiles que él hizo que 
entraran en el arca (o casa flotante 
que Dios le mandó construir). El di- 
luvio fue una calamidad enviada por 
Dios porque el género humano ha- 
bía llegado a A grado de maldad, 
que Dios se arrepintió de haber 
creado al hombre. Las aguas del di- 
luvio cubrieron toda la faz de la tie- 
rra durante un año entero. 

Llovió durante cuarenta días. Las 
inundaciones aumentaron más toda- 
vía, porque las fuentes subterráneas 
comenzaron a alumbrar agua. Du- 
rante cinco meses (150 días) fue cre- 
ciendo el nivel de las aguas. Pasaron 
casi ocho meses, antes de que se vol- 
viera a ver algo de tierra seca. Que- 
dó destruida la creciente población 
y civilización descritas en los prime- 
ros capítulos del Génesis. 

Noé, su mujer, sus tres hijos y las 
mujeres de sus hijos se salvaron en 
el arca. Dios proporcionó a Noé el 
plano para la construcción de su gi- 
gantesca nave que habría de flotar 
sobre las aguas que crecían embra- 
vecidas. Las dimensiones del arca 


eran enormes: aproximadamente, 
137 x 23 X 14 metros. 

El arca era una estructura de ma- 
dera, con los intersticios rellenos de 
cañas trenzadas y calafateada con 
una espesa capa de brea para que 
no penetrase Al agua. Era una espe- 
cie de casa flotante con techo y con 
un tragaluz alrededor, debajo mismo 
del techo. Las personas y los anima- 
les entraron en el arca por una puer- 
ta lateral. Tenía «tres pisos» y, es de 
suponer, alguna manera de separar 

le diversas criaturas. Noé hizo su- 
bir a bordo a una pareja de todas 
las criaturas vivientes —siete parejas 
de los animales que se mili aban 
para los sacrificios y para alimento— 
y almacenó en el arca comida sufi- 
ciente para todos ellos, 

Cuando las aguas comenzaron a 
descender, el arca se posó sobre uno 
de los montes del país de Ararat 
(Urartu), en la región oriental de la 
actual Turquía. Pero la tierra se iba 
secando lentamente. Pasaron más de 
dos meses antes de que Noé pudiera 
ver las cimas de las montañas. Cua- 
renta días más tarde, Noé envió un 
Cuervo, y otra semana después una 
paloma, para hacerse una idea de 
cuál era la situación afuera. El cuer- 
vo no regresó jamás. La segunda vez 
que soltó la paloma, ésta regresó con 
una ramita verde. Las plantas esta- 
ban volviendo a brotar. Una semana 
más tarde, la paloma volvió a salir 
del arca volando, pero ya no regre- 
só. A pesar de todo, Noé siguió es- 
perando. Al cabo de otro mes, las 
aguas se habían retirado. Pero trans- 
currieron casi otros dos meses, antes 
de que Dios les dijera que podían 
poner pie en la tierra seca sin peligro 
alguno. 

Nada más salir del arca, Noé eri- 
gió un altar y expresó su agradeci- 
miento a Dios ofreciendo sacrificios. 
Dios prometió que nunca más volve- 
ría a destruir la tierra ni sus habitan- 
tes con un diluvio. Hizo que el arco 
iris fuera la señal de esta promesa, a 
fin de inspirar confianza a los hom- 
bres: «Cuando yo cubra de nubes el 
cielo y aparezca el arco iris, me acor- 
daré de mi promesa», dijo Dios. 


Gn 6-9 

Otros relatos. Además del relato 
bíblico del diluvio, hay otros mu- 
chos relatos interesantes, proceden- 


tes de diversas partes del mundo, so- 
bre un diluvio en los orígenes de la 
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humanidad. Leyendas populares de 
todo el mundo nos hablan acerca 
de un gran diluvio. 

En uno de los relatos babilónicos, 
los dioses enviaron el diluvio para 
descansar un poco del alboroto que 
armaban los Pombres, El dios que 
había creado al hombre advirtió al 
héroe de la intención de los dioses, 

éste construyó una embarcación en 
ñ que pudieron salvarse él, su fami- 
lia y sus animales. Pasados siete días, 
los dioses echaron de menos los ali- 
mentos que los sacrificios les pro- 
porcionaban y detuvieron las inun- 
daciones. 

El relato del Génesis sobre el di- 
luvio tiene un marco mesopotámico, 

en vista de las analogías, es posi- 
ble que se refiera al mismo aconteci- 
miento. 

Los arqueólogos han hallado ves- 
tigios de diluvios en la parte meri- 
dional de Mesopotamia, pero se tra- 
ta únicamente de catástrofes locales. 
Sucedieron mucho después (hacia el 
año 3000 a.C.) que el diluvio descri- 
to en el Génesis. 


Dionisio 

Miembro del Areópago, influyen- 
te consejo de Atenas creado para en- 
tender en cuestiones religiosas. Dio- 
nisio se convirtió al cristianismo, 
después que Pablo hablara ante este 
consejo. 


Hch 17, 34. 


Dios 


En la biblia, Dios es el ser espiri- 
tual, personal y todopoderoso, que 
sobrepasa nuestro entendimiento, 
pero que se ha revelado a la humani- 
dad a través de la obra de la crea- 
ción y de su continuada actuación 
en la historia. Dios creó todo cuanto 
vive y lo conserva en su ser. En el 
Antiguo Testamento, vemos cómo 
Dios interviene en algunas ocasiones 
para ayudar a su pueblo de Israel, 
En el Nuevo Testamento, vemos 
particularísimamente la actuación de 
Dios a través de la vida, la muerte y 
la resurrección de Jesús. Dios sigue 
también actuando de manera perso- 
nal en la vida de los que siguen a 


Jesús. 


La biblia nos dice cómo es Dios 
diciéndonos lo que Dios hace. La bi- 
blia no nos da descripciones filosófi- 
cas abstractas de la naturaleza de 
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Dios, pero nos hace comprender 
que Dios lo ve todo, lo sabe todo y 
se halla presente en todas partes. 
Dios es, por su naturaleza, santo y 
justo, amante y perdonador. La bi- 
blia considera la existencia de Dios 
como un hecho que no necesita 
prueba, y así comienza diciendo 
sencillamente: «Al principio creó 
Dios...». 

Los hombres han tenido siempre 
ideas muy diversas acerca de Dios. 
Han adorado numerosos dioses dife- 
rentes. Una de las preocupaciones 
del Antiguo Testamento es hacernos 
ver que Yavé (el nombre propio con 
que los hebreos designaban a Dios) 
es el único Dios verdadero. El es el 
creador y el rey de todo cuanto exis- 
te; el único que es «luz», y que es 
enteramente santo, y que ama total- 
mente. 

El nombre de Yavé, nombre per- 
sonal de Dios en el Antiguo Testa- 
mento, se transcribe a veces «Jeho- 
vá» en las antiguas traducciones de 
la biblia, y se traduce como «el Se- 
ñor» en numerosas traducciones mo- 
dernas. El término hebreo corriente 
para designar a «Dios» es Elohim. 
El nombre personal Yavé significa 
«el que existe eternamente», aunque 
los judíos no lo pronunciaban, sino 
que pronunciaban en su lugar Ado- 
nai, que significa «mi Señor». 

En el Antiguo Testamento, se 
hace referencia a Dios llamándole a 
veces «padre» del pueblo de Israel. 
Jesús dio a este término una dimen- 
sión nueva. Dios nos creó para que 
tuviéramos con él la relación que 
existe entre un padre y su hijo: rela- 
ción que llega a ser posible mediante 
la fe en Jesús. Dios está encantado 
de actuar en el mundo mediante las 
personas a quienes él ha creado para 
su amistad. Dios actúa con ellas, a 
través de sus oraciones y de su ac- 
ción, a fin de que el mundo entero 
llegue a conocerle. 

Véase también Trinidad y los nu- 
merosos términos que describen la 
actuación de Dios. 

Dios como «ser enteramente dis- 
tinto»: el espíritu eterno; el creador: 
Gn 1; Dt 33, 26-27; 1 Re 8, 27; Job 
38s; Sal 8; 100; 104; Is 40, 12-28; 
55, 9; Jn 4, 23-24; Rom 1, 19-20; Ap 
1,3. 

El poder de Dios: Gn 17, 1; Ex 
32, 11; Nm 24, 4; Job 40 - 42, 2; Is 
9, 6; 45-46; Dn 3, 17; Mt 26, 53; Jn 
19, 10-11; Hch 12; Ap 19, 1-6. 


— Su conocimiento: Gn 4, 10; 
Job 28, 20-27; Sal 139, 1-6; Dn 2, 
17-23; Mt 6, 7-8; Jn 2, 23-25; 4, 25- 
29; Ef 1, 3-12. 

— Su presencia por doquier: Gn 
28, 10-17; Sal 139, 7-12; Jr 23, 23- 
24; Hch 17, 26-28. 

El carácter de Dios - su santidad 
y justicia: Ex 20; Lv 11, 44-45; Jos 
24, 19-28; Sal 7; 25, 8-10; 99; Is 1, 
12s; 6, 1-5; Jn 17, 25-26; Rom 1, 18- 
3, 26; Ef 4, 17-24; Heb 12, 7 - 14; 1 
Pe 1, 13-16; 1 Jn 1, 5-10. 

— Su amor y misericordia: Dt 7, 
6-13; Salmos, por ejemplo, 23; 25; 
36, 5-12; 103; Is 40, 1-2.27-31; 41, 
8-20; 43; Jr 31, 2-4; Os 6; 11; 14; Jn 
3, 16-17; 10, 7-18; 13, 1; 14, 15-31; 
15, 9.125; Rom 8, 35-38; Gál 2, 20; 
Ef 2, 4-10; 1 Jn 4, 7-21. 

Dios como «padre»: 1 Cr 25, 10; 
Sal 68, 5; 103, 13; Mt 5, 48; 6, 1-14; 
28, 19; Rom 8, 14-15. 


Distancias 


En el Nuevo Testamento: orgyíá 
(braza) = 1,85 metros; stádion (esta- 
dio) = 185 metros. 

El camino en día de sábado: la 
distancia máxima que la ley judía 

ermitía caminar en sábado se fija- 
a en 2.000 codos / 914 metros. 

En el Nuevo Testamento: milion 
(milla) = 1.000 pasos (medida ro- 
mana) / 1.478 metros. 


Divorcio 


Véase Matrimonio. 


Dones espirituales 


Cuando Cristo salió de este mun- 
do para regresar al Padre, dio a sus 
seguidores ciertos «dones». Estos 
dones los concede el Espíritu Santo 
a las personas que integran las co- 
munidades lla para que conti- 
núen la labor de Cristo, y ponen de 
manifiesto la naturaleza sobrenatural 
de la iglesia. Como asamblea del 
pueblo de Dios, la labor de la iglesia 
no queda reducida a lo que sus 
miembros puedan realizar con sus 
facultades naturales, sino que el Es- 
píritu Santo concede estos dones 
que son necesarios para la edifica- 
ción de la iglesia. Y concede abun- 
tacaie la ue se necesita. 

En el c. 4 eli carta a los Efesios, 
Pablo enumera algunos dones que 
caracterizan a las personas como di- 


rigentes de la iglesia: apóstoles, pro- 
* fetas, evangelistas, pastores y maes- 
tros. En 1 Cor 12, Pablo ofrece 
otros ejemplos, acentuando esta vez 
los dones que se conceden a los 
miembros de la comunidad: sabidu- 
ría, conocimiento, fe, don de cura- 
ción, milagros, hablar en lenguas ex- 
trañas y explicar lo que se dice, Al 
final del capítulo, completa la lista 
mencionando a los que tienen el po- 
der de ayudar o dirigir a otros. El 
c. 12 de la carta a los Romanos enu- 
mera otros dones: servicio, estímulo, 
don de compartir con los demás, 
bondad... Ninguna de estas listas 
pretende ser completa. 

Pablo estaba persuadido de que, 
en cada paa. 5 local, los miem- 
bros debían sentirse libres para ha- 
cer uso del don de ministerio que 
Dios les hubiera concedido. Los do- 
nes del Espíritu no se conceden para 
disfrutarlos en privado, sino para 
que redunden en beneficio de todos. 
Y, por este motivo, Pablo escribe 
extensamente sobre el don de hablar 
en lenguas. Pablo habló también en 
lenguas y deseaba que otros tuvieran 
también aquel don, pero insistió en 
que tenía que haber alguien que tra- 
dujera. De lo contrario, nadie enten- 
dería y a nadie se le ayudaría. 

Rom 12; 1 Cor 12 y 14; Ef 4. 


Dorcas / Tabita 


Dorcas / Tabita (= Gacela) era 
una cristiana de Jafa que ayudaba a 
los pobres haciendo ropa para ellos. 
Al morir esta mujer, sus amistades 
hicieron venir a Pedro, quien la vol- 
vió de nuevo a la vida. 


Hch 9, 36-41. 


Dotán 


Ciudad en el camino de Betsán y 
Galaad a Egipto. Aquí fue donde los 
hermanos de José lo vendieron a 
unos mercaderes ismaelitas. En Do- 
tán, fue salvado Eliseo del ejército 
asirio que asediaba la ciudad. 


Gn 37, 17-28; 2 Re 6. 


Drusila 


La hija menor de Herodes Agri- 
pa Í y la esposa del gobernador ro- 
mano Félix (Véase Félix). 

Hch 24, 24. 
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Ebal 


Monte rocoso de Samaría, frente 
a las alturas, pobladas de árboles, 
del monte Garizín, en las cercanías 
de la antigua ciudad de Siquén y de 
la moderna ciudad de Nablos. En el 
monte Ebal, pe cumplió un en- 
cargo que le había dado Moisés an- 
tes de la conquista del país. Edificó 
allí un altar y dio al pueblo a elegir 
entre obedecer a Dios (y recibir sus 
bendiciones) o bien desobedecerle 
(y ser castigado). Parte de los ¡srae- 
litas se hallaban en el monte Ebal, 
cuya cumbre pelada y yerma repre- 
sentaba la maldición de Dios, y 
otros se hallaban en el monte Ga- 
rIzin. 


Dt 11, 29; 27; Jos 8, 30.33. 


Ebedmélec 


Un etíope que era uno de los fun- 
cionarios de palacio del rey Sedecías 
(siglo VI a.C.). Dios prometió a 
Ebedmélec que, por ed salvado 
la vida a Jeremías, no sería muerto 
cuando Jerusalén fuera destruida. 


Jr 38; 39, 16-18. 


Eclesiastés 


El libro recopila la «sabiduría» 
—observaciones, pensamientos y 
sentencias sapienciales— del «Filó- 
sofo» (Qohelet). Esta clase de escri- 
tos era popular por aquel entonces 
en los países del Próximo Oriente 
antiguo. 

El autor contempla la vida huma- 
na. La encuentra breve y carente de 
sentido, y saca la conclusión de que 
la vida del hombre no tiene objeto. 
El autor no es capaz de entender la 
finalidad de toda ella, pero termina 
recomendando que se trabaje de lle- 
no y que se disfrute del placer mien- 
tras E Gran parte de la obra 
parece deprimente y destructiva, 
porque contempla «la vida bajo el 
sol»: la vida desde un punto de vista 
puramente humano. La vida sin 
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Dios carece de finalidad y de senti- 
do, pero la sabiduría y la justicia in- 
funden al menos un poco de nobleza 
en la existencia del hombre. 


[Eclesiástico, Libro del 


El libro del Eclesiástico o Sirácida 
(es decir, escrito por Jesús, hijo de 
Sirá) se escribió en hebreo en el si- 
glo II a.C., pero el texto hebreo se 
perdió pronto (se han recuperado 
recientemente unas dos terceras par- 
tes del E rena Circulaban versiones 
griegas y latinas. 

libro es un repertorio de conse- 
jos para vivir de manera agradable a 
Dios. Los c. 44-50 son un elogio de 
los judíos que nos precedieron en la 
fe. El Eclesiástico fue un libro muy 
querido en la iglesia antigua. La Car- 
ta de Santiago (1, 19) alude a él, se- 
guramente (Eclo 5, 11)]. 


Ecrón 


Una de las cinco ciudades princi- 
ales de los filisteos. Fue asignada a 
a tribu de Judá en los primeros años 
de la conquista, pero los filisteos de 
la llanura costera eran demasiado 
fuertes, para que los israelitas pudie- 
ran conservar esta plaza. Cuando los 
filisteos derrotaron a Israel y captu- 
raron el arca de la alianza, se decla- 
raba una plaga en cada una de las 
ciudades Élisicas a las que iba sien- 
do llevada el arca. Cuando la plaga 
alcanzó la ciudad de Ecrón, los filis- 
teos decidieron por fin devolver el 
arca a los israelitas. 

Jos 15, 11.45-46; Jue 1, 18; 1 Sm 
2.106, 11757, 145 17.32; :2: Rep, 
3-6; Am 1, 8, etc. 


Edén 


El jardín que Dios había destina- 
do al principio como lugar para que 
vivieran los hombres. Pero después 
que le hubieron desobedecido, Dios 
expulsó a Adán y Eva del jardín de 
Edén. Dos de sus ríos eran el Tigris 
y el Eufrates. 

Gn 2, 8-14. 


Edificación 


El arte de la edificación se desa- 
rrolló lentamente en Israel. Los is- 
raelitas, cuando vivían como escla- 
vos en Egipto, hicieron ladrillos para 
grandes construcciones. Pero al en- 


trar en tierra de Canaán, sintieron 
poco interés por la construcción. 
Los exploradores enviados por Moi- 
sés informaron que habían visto en 
Canaán «ciudades grandes y bien 
fortificadas» (Nm 13, 28), pero los 
israelitas destruyeron muchas de 
esas ciudades, y las edificaciones que 
ellos levantaron en su lugar no eran 
gran cosa. 

Sólo en tiempos de David y de Sa- 
lomón se practicó verdaderamente 
el arte de la construcción, gracias 

rincipalmente a la ayuda y las habi- 
lados de constructores y poa 
ros fenicios, enviados por el rey Ji- 
rán de Tiro (véase 1 Cr 14, 1). Los 
edificios levantados más tarde, rota 
ya la alianza con Fenicia, volvieron 
a un estilo más tosco. Las construc- 
ciones más elevadas de épocas más 

osteriores deben mucho a la in- 
Huenda de Persia, Grecia y Roma. 

Los materiales de que se disponía 
para la construcción eran barro, pie- 
dras y cantos, piedra caliza y ma- 
dera. 

Se usaba mucho el ladrillo cuando 
la piedra no abundaba. Se mezcla- 
ban barro y paja, se les daba forma 
cuadrangular o rectangular (a mano 
o en moldes de madera) y luego se 
los dejaba secar al sol. El barro se 
arlica también como mortero, 
para unir las hiladas de piedras y ha- 
cer un muro de bloques de piedra. 

La piedra caliza de Palestina es 
blanda y fácil de cortar, pero no se 
empleaba demasiado en los trabajos 
corrientes de construcción. Se han 
descubierto antiguas canteras, con 
las marcas de los picos y con blo- 
ques de piedra a medio terminar. Se 
usaban como herramientas martillos, 
sierras, picos y hachas. Para extraer 
un gran bloque de piedra, se rajaba 
la roca con martillos siguiendo las 
fallas naturales, y a martillazos se in- 
troducían cuñas de madera que lue- 
go se humedecían. Al hincharse la 
madera, la roca se resquebrajaba. 

Las piedras se labraban toscamen- 
te en la cantera, y luego eran envia- 
das al lugar de la construcción para 
su labrado final. Esto explica los 
montones de esquirlas de piedra que 
los excavadores han encontrado en 
el palacio de Laquis y en la ciudade- 
la (de época posterior) de Jerusalén. 
Pero la piedra para el templo de Sa- 
lomón se labró ya perfectamente en 
la cantera, como se hace constar en 
1 Re 6, 7, de manera que durante 


las obras no se oyeron en el lugar 
sagrado martillos, hachas ni herra- 
mientas. 

Los bosques abundaban mucho 
en Israel por aquel tiempo, especial- 
mente en Galilea. Para los trabajos 
de construcción solía emplearse ma- 
dera de coníferas. 

Los trabajos de construcción con- 
sistían principalmente en edificar ca- 
sas y levantar las murallas de la ciu- 
dad, abrir pozos, cisternas, canaliza- 
ciones para el abastecimiento de 
agua y construir silos para los gra- 
nos. Los trabajos eran obra de indi- 
viduos particulares o bien se debían 
al esfuerzo común de los vecinos de 
una población. (Recuérdese la cons- 
trucción de las murallas de Jerusalén 

racias a la colaboración de todos 
os ciudadanos en tiempo de Nehe- 
mías: Neh 3-6). Habría sido incon- 
cebible confiar toda la labor de 
construcción a trabajadores especia- 
lizados. 

Las casas se edificaban sobre ci- 
mientos de piedra, pelo las paredes 
eran de ladrillo, recubiertas de barro 

or ambos lados. A veces se utiliza- 
an como refuerzo bloques de pie- 
dra alargados, y se levantaban co- 
lumnas de madera sobre fundamen- 
tos de piedra para soportar el peso 
del techo y para que la casa tuviera 
gran amplitud. Luego se levantaban 
paredes de piedra machacada entre 
esas columnas y se construían así pe- 
queñas habitaciones que daban a un 
patio descubierto; pero lo corriente 
era que la casa no tuviera más que 
una sola habitación. Vigas de made- 
ra transversales cerraban el espacio 
delimitado por las paredes, y el teja- 
do se hacía de arpillera recubierta 
por una masa de paja, barro y cal. 
Las casas no solían tener más que 
una planta, pero el tejado se trans- 
formaba a veces en ablación de 
trabajo. A él conducía una escalera 
por el exterior de la casa, o bien se 
subía a él por una escalera interior. 
Una barandilla rodeaba el tejado 
para evitar accidentes. 

Las murallas de la ciudad se cons- 
truían de piedras o de cantos roda- 
dos en mampostería, revocadas al- 
gunas veces, y reforzadas por torres. 
Los cantos rodados eran toscos, 
pero se ajustaban cuidadosamente 
unos a otros. A la parte interior de 
las murallas se adosaban casas. Pero 
con excepción de esta medida, ape- 
nas había preocupación alguna por 
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Herramientas para la construcción 
halladas en Egipto. Datan del año 2000 
a.C., aproximadamente. Son un mazo 
de madera, escoplos de bronce y una 
plomada. 


el urbanismo. Se construían casas 
sencillamente donde había espacio 
para hacerlo. 

Andando el tiempo, muchas casas 
llegaron a tener un aljibe para alma- 
cenar el agua de lluvia. Se los exca- 
vaba en roca viva, pero se los recu- 
bría de cal apagada para impedir las 
filtraciones del agua. Á veces se 
construían estanques, excavados en 
la roca, para almacenar agua. Y los 
trabajos arqueológicos han revelado 
en varias ciudades la existencia de 
canalizaciones y túneles para llegar 
mejor adonde estuviera el agua. El 
túnel hallado en Meguido data de la 
época israelita. 

Los albañiles y carpinteros se de- 
dicaban también a hacer objetos 
para el uso cotidiano: palanganas de 
piedra, cántaros para el agua, pesas 
para telares, pis de molino; yu- 
gos de madera, arados, trillos, carre- 
tas y muebles. 


Construcciones especiales. Entre 
las construcciones especiales realiza- 
das en los tiempos bíblicos se cuen- 
tan el palacio de David, las fortifica- 
ciones de Salomón, el templo de Je- 
rusalén y las edificaciones que lo ro- 
deaban, el palacio de Ajab en Sama- 
ría, el túnel que mandó construir 
Ezequías para llevar agua a la ciudad 
de Jerusalén, la reedificación de Je- 
rusalén después del destierro, y ade- 
más los numerosos edificios levanta- 
dos por Herodes el Grande y sus su- 
cesores (el templo, el palacio de He- 
rodes, la fortaleza de Maqueronte, el 
Herodión, Masada y el puerto de 


102 / Edom 


Cesarea). En tiempo de Poncio Pila- 
to se construyó un acueducto para 
llevar agua a Jerusalén. 

El templo construido por Salo- 
món en Jerusalén debió de ser la 
edificación más espectacular de los 
primeros tiempos. Jirán, rey de Tiro, 
que fue uno Ep los aliados de Salo- 
món, proporcionó madera de cedro. 
Jirán envió también trabajadores ex- 
pertos. Y en este momento, por vez 
primera desde que los israelitas ocu- 
paron el país, hallamos bloques de 
piedra bien labrados y modelados: 
se emplea ya la sillería en la cons- 
trucción. Las esquinas estaban bien 
ensambladas y alineadas, y los blo- 
ques encajaban perfectamente sin 
necesidad de mortero; se emplea la 
técnica de colocación de piedras, 
una en forma vertical y la otra en 
forma horizontal, dispuestas sucesi- 
vamente en hileras, para conseguir 
mayor solidez. 

Los muros del templo de Salomón 
tenían tres hileras de bloques de pie- 
dra bien labrada, coronadas por la- 
drillos sobre una hilera de vigas de 
cedro. La madera servía para atem- 
perar las sacudidas debidas a los 
seísmos. El tejado y las puertas eran 
de madera; el piso, las paredes y el 
techo estaban guarnecidas de el 
chas de abeto y de cedro, adornadas 
con relieves (véase 1 Re 6). 

Las fortificaciones construidas 
por Salomón en las ciudades de Ja- 
sor, Meguido y Guézer tenían muros 
en forma de casamata (dos muros 
con paredes transversales, rellenán- 
dose los huecos de piedra desmenu- 
zada o utilizándose como lugar de 
almacenamiento) y las puertas de la 
ciudad tenían cuartos de guardia a 
ambos lados. Bajo el pavimento de 
la puerta había un desagúe construi- 
do en piedra. 

El túnel de Ezequías se construyó 
para llevar agua de la fuente de Gui- 
jón a la ciudad de Jerusalén. En 
1880 se encontró una interesante 
inscripción hecha por los trabajado- 
res. Describe cómo las dos cuadrillas 
de trabajadores dedicados a hacer el 
túnel se encontraron, después de un 
largo y penoso trecho (530 m.), en 
el medio del túnel, a 45 m. de pro- 
fundidad. 

«El día en que se terminó de ca- 
var el túnel, los que picaban se en- 
contraron frente a frente, pico con- 
tra pico. Luego corrió el agua desde 
la fuente hasta el estanque...». 


Debido a los trabajos de edifica- 
ción emprendidos por el rey Hero- 
des, el negocio de la construcción 
era importante en Jerusalén en tiem- 
po de Jesús. Se dice que Herodes 
disponía de mil carros para el trans- 
porte de piedras. Por le menos, al- 
gunas de esas piedras se sacaban de 
cuevas que había debajo de la ciu- 
dad. Se extraían bloques de piedra 
de 5 a 10 toneladas y se transporta- 
ban hasta los lugares de las cons- 
trucciones, quizás sobre rodillos. Se 
construyeron arcos y bóvedas según 
el modelo romano. 

Jerusalén, en los días de Hero- 
des, era también una ciudad típica 
del imperio romano. Las excavacio- 
nes efectuadas en la Jerusalén del 
siglo I han descubierto casas lujo- 
sas. Tenían calefacción instalada de- 
bajo del pavimento y contaban con 
agua corriente. Una calzada romana 
con losas, que conducía a una aldea 
cercana, tenía a ambos lados sopor- 
tes de piedra para colocar antor- 
chas que iluminaran el camino. Las 
casas de los pobres seguían siendo 
sencillas, pero la mayoría de ellas 
tenían probablemente más de una 
planta. 


Edom 


El país de Edom queda al sur de 
Moab y se extiende por el sur hasta 
el golfo de Agaba. Allí vivían los 
edomitas, gobernados por reyes, 
desde tiempos remotos. Algunos 
edomitas viajaban dedicándose al 
comercio; otros trabajaban en la ex- 
tracción del cobre o tenían granjas 
y se dedicaban a la agricultura. Lo 
mismo que sus vecinos, fueron hos- 
tiles a Israel. Fueron sojuzgados 
más de una vez, pero lograron reco- 
brar su libertad. El puerto que te- 
nían en el Mar Rojo, Ezion-Geber 
(Elat), fue utilizado por Salomón y 
por otros reyes posteriores. Muchos 
profetas hebreos hablaron palabras 
amargas contra Edom. Los edomi- 
tas se aprovecharon del destierro 
para ocupar buena parte del sur de 
Judá. Esta región, conocida más tar- 
de como Idumea, fue patria de la 
familia de Herodes, que reinaba en 
Judea en tiempos del Nuevo Testa- 
mento. 

Gn 36, 1-19.36-39; 1 Re 9, 26; 22, 
48; 2 Re 14, 22; Am 1, 11-12; Jr 49, 
7-22; Abd. 


Educación 


Ya en tiempos de Abrahán se de- 
sarrolló en algunos países la labor de 
instrucción y educación. En Sumer, 

atria de Abrahán, había escuelas en 
la que se formaban los escribas que 
luego habían de prestar servicio en 
los templos, en los palacios y en los 
negocios. Pero esta educación era de 
carácter voluntario. La familia del 
alumno tenía que pagar. Y, por tan- 
to, la educación era privilegio exclu- 
sivo de los ricos. La gama de asigna- 
turas era amplia. Se estudiaba botá- 
nica, geografía, matemáticas, gramá- 
tica y literatura: todas estas asigna- 
turas, 

Las excavaciones han desenterra- 
do tablillas de arcilla con ejercicios 
que había que transcribir. Y en otras 
vemos los ensayos realizados por los 
alumnos y las correcciones efectua- 
das por sus maestros. En el palacio 
de Mari se encontraron dos aulas, 
con bancos y pupitres. Las escuelas 
contaban con un profesor (al que so- 
lía llamársele «el padre de la escue- 
la», mientras que a los alumnos se 
les llamaba «los hijos de la escuela»), 
un auxiliar que preparaba los ejerci- 
cios para cada día, maestros para 
asignaturas determinadas, y con 
otras personas que corrían a cargo 
de la disciplina (a una de ellas se le 
llamaba «e rea mayor»). 

En Egipto funcionaba un sistema 
análogo, pero con la particularidad 
de que las escuelas sola estar uni- 
das a los templos. Después de seguir 
el curso para principiantes, los 
alumnos pasaban a una institución 
del gobierno donde estudiaban re- 
dacción, ciencias naturales y las ta- 
reas propias de un funcionario. Se 
enseñaba de manera especial a escri- 
bir cartas, y se han encontrado «car- 
tas modelo». Si los alumnos estudia- 
ban para sacerdotes, se les formaba 
en teología y medicina. La observan- 
cia de la disciplina era rigurosa: 
nada de vino, nada de música, nada 
de mujeres. 

Sistemas parecidos debieron de 
ejercer su influencia en el pueblo de 
Israel en determinados momentos 
de su historia. Abrahán debió de ser 
persona de alguna erudición. José 
tendría que recurrir a la ayuda de 
secretarios para desempeñar sus fun- 
ciones como primer ministro del fa- 
raón. Y Moisés recibió educación 
egipcia. Era, pues, una persona con 
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formación intelectual, elegido por 
Dios para enseñar la ley divina al 
pueblo de Israel. Ahora bien, la edu- 
cación en Israel siguió un rumbo 
muy distinto. 

La idea fundamental en Israel y 
en toda la biblia es que todo conoci- 
miento procede de Dios. El es el 
mayor de todos los maestros. Toda 
sabiduría y erudición debe comen- 
zar aprendiendo «el temor de Dios». 
Su finalidad es comprender mejor al 
creador y la obra realizada por él. 
Y así, la enseñanza conduce a la ala- 
banza de Dios (como vemos en el 
Sal 8). No basta con satisfacer senci- 
llamente la curiosidad humana. La 
educación debe ayudar a la gente a 
aprovechar al máximo las posibilida- 
E que Dios le ha dado. Y, así, las 
matemáticas elementales se necesita- 
ban para medir los campos y para 
calcular la cosecha, y asimismo para 
grandes trabajos de edificación. El 
estudio de los movimientos del sol, 
de la luna y de las estrellas servía 
para trazar el calendario. Muchas de 
estas cosas se aprendían por expe- 
riencia o, como en otros oficios y ha- 
bilidades, mediante un aprendizaje. 

Al mismo tiempo, se concedía 

ran importancia a la educación de 
ha hijos. Era obligación de los pa- 
dres velar porque sus hijos recibie- 
ran enseñanza. Pero la temática de 
la enseñanza era religiosa en casi su 
totalidad. : 

Los niños tenían que aprender la 
historia de las relaciones de Dios 
con su pueblo de Israel. 

Debían recibir instrucción en las 
leyes divinas. Dios es santo y exige 
de su pueblo santidad. Por eso, a los 
niños había que enseñarles cómo 
«guardar los caminos del Señor». 

Había que instruirlos en una con- 
ducta sabia. El libro de los Prover- 
bios está lleno de máximas sobre el 
tema de «cómo tratar con las demás 
personas», y está dedicado a los «hi- 
Jos». Esta clase de enseñanza era co- 
mún a Israel y a otros pueblos. 

Ex 20, 4; Prov 1, 7; 9, 10; Job 28, 
28; Dt 4, 9-10; 6, 20-21; Ex 13, 8-9; 
12, 26-27; Jos 4, 21-22; Lv 19, 2; Gn 
18, 19; Prov 1, 8; 4, 1. 


Cómo se desarrollaba la educa- 
ción. La educación comenzaba en el 
hogar. A Abrahán se le encargó que 
instruyera a sus hijos. Era importan- 
te que la verdad de lo que Dios ha- 
bía hecho por su pueblo pasara de 
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padres a hijos, de generación a gene- 
ración. Las madres participaban 
también, probablemente, en esta la- 
bor de instrucción, cuando los niños 
eran pequeños. 

Hay opiniones diferentes sobre el 
número de personas que sabían leer 
y escribir en tiempos del Antiguo 
Testamento. Algunos creen que sólo 
eran capaces de ello las personas de 
elevada condición. Pero vemos, por 
otra parte, que Josué esperaba dos 
mes por escrito acerca de la tierra 
de Canaán; Gedeón dio por supues- 
to que un joven que pasaba por allí 
sabía leer. Y en tiempo de Ezequías, 
fue seguramente un trabajador el 

ue hizo la inscripción en la pared 
del túnel que había de llevar epa 
a Jerusalén (véase Edificación). Se 
han encontrado muchos ejemplos de 
escritura hebrea antigua, lo que per- 
mite suponer que el arte de escribir 
se Hallaba difundido. 

No sabemos cuándo comenzaron 
las escuelas para niños. No se habla 
de ellas hasta el año 75 a.C., cuando 
el país se encontraba bajo influencia 
griega, y se trataba de hacer obliga- 
toria la enseñanza primaria. Pero an- 
tes de esta fecha debieron ya de 
existir escuelas de asistencia volun- 
taria. El pequeño Samuel fue confia- 
do a la tutela del sacerdote y, proba- 
blemente, recibió instrucción de él. 
Eso debía de hacerse con frecuen- 
cia, El «Calendario de Guézer» 
(véase Agricultura) daría testimonio 
quizás de un tipo más sistemático de 
educación. Indudablemente, los jó- 
venes tenían oportunidad de hacerse 
discípulos de los profetas, y, proba- 
blemente también, de los sacerdotes 
y levitas. Isaías enseñaba privada- 
mente a un grupo de discípulos, y 
Eliseo se preocupaba mucho del bie- 
nestar de sus discípulos y de las fa- 
milias de ellos, Pero nada de eso era 
«educación» o labor docente en el 
sentido moderno, o en la forma 
en que tenía lugar en Egipto o en la 
antigua Babilonia. Era aprender co- 
sas acerca de la religión o para servir 
mejor a Dios. 

Cuando el pueblo hubo regresado 
del destierro, apareció una clase es- 
pecial de personas que eran eruditos 
en la biblia, y a los que se llamaba 
«escribas». Este término se había uti- 
lizado anteriormente para referirse a 
los secretarios. También algunos le- 
vitas eran escribas, e incluso antes 
del destierro se los reconocía como 


expertos en la ley de Dios. Con arre- 
glo a la tradición judía, estos escri- 
bas fueron, después del destierro, lo 
equivalente a los antiguos profetas, 
y se les llamaba «varones de la gran 
sinagoga». Se los Sr como «le- 
trados», «doctores de la a ley» y «ra- 
bíes» (rabinos) . Simón el Justo, 
cana Hillel y Gamaliel fueron 
algunos de los más famosos. Enseña- 
ban y comentaban la ley divina escri- 
ta y la aplicaban a la vida cotidiana 
de una época nueva. Estas enseñan- 
zas se recopilaron en grandes colec- 
ciones de preceptos, que al principio 
se fueron transmitiendo oralmente, 
pero que finalmente llegaron a con- 
signarse por escrito y constituyeron 
la Misná, hacia el año 200 d.C. Se 
consideraba que estos preceptos te- 
nían la misma ucndad que el Anti- 
guo Testamento. 

Parece que durante los siglos que 
precedieron a la venida de Cristo, el 
grupo que más tarde se conoció con 
el nombre de «fariseos» organizó un 
sistema de enseñanza escolar. Los 
niños acudían primeramente a la es- 
cuela de la sinagoga, a «la casa del 
libro». La formación continuaba 
luego en «la casa de estudio». Mu- 
chas de esas escuelas se hallaban 
bajo la dirección de famosos rabíes. 

Podemos únicamente hacer conje- 
turas sobre los métodos de enseñan- 
za que se utilizaban. Isaías puede 
Equizás aclararnos algo. Escribe este 
profeta que la gente cree que su 
mensaje se dirige únicamente a ni- 
ños pequeños: «Está tratando de en- 
señarnos letra por letra, línea por lí- 
nea, lección por lección». Es posible 
que esto refleje la costumbre de en- 
señar poco de una vez, o puede que- 
rer decirnos que las primeras letras 
del alfabeto se clas or repeti- 
ción. La mayor parte de la instruc- 
ción se daba oralmente, y había 
varios métodos para memorizar fá- 
cilmente las cosas. También Jesús 
utilizaba palabras clave, y echaba 
mano de la repetición y de las pará- 
bolas para inculcar sus enseñanzas. 

Sal 78, 3-6; Prov 31, 1; 1, 8; 6, 
20; Jos 18, 4.8-9; Jue 8, 14: 1s 8, 16; 
Jr 36, 26; 1 Cr 24, 6; Jr 8, 8; Mc 7, 
6-9; Is 28, 10; Prov 1, 8; Mc 9, 42- 
50; Mt 6, 2-18. 


La educación de adultos. La edu- 
cación en la biblia no estaba reserva- 
da sólo para los niños. A Abrahán 
se le dijo que enseñara a toda su fa- 





La pintura de un jarrón griego repre- 
senta a un maestro que escucha la lec- 
tura que hace un muchacho. 


milia. Moisés enseñó al pueblo de 
Israel la ley de Dios, y los levitas re- 
cibieron el encargo de transmitir sus 
enseñanzas. Los reyes enviaban levi- 
tas por todo el país para que enseña- 
ran, aunque los profetas se quejaban 
de que a e esta tarea se reali- 
zaba mal, y se consideraba como 
una manera de ganar dinero. La cos- 
tumbre de enseñar sistemáticamente 
al pueblo no se desarrolló probable- 
mente sino después del destierro. 

Esdras era sacerdote y escriba 
«con conocimiento profundo de la 
ley». El «dedicó su vida a estudiar 
la ley del Señor... y a enseñar sus le- 
yes y preceptos al pueblo de Israel». 
El c. 8 del libro de ea descri- 
be a Nehemías en un púlpito de ma- 
dera, enseñando al Lei que se 
había congregado para escucharle. 

(Gr 18, 193 Ly 10) 112:Cr 17 
7-9, 35, 3; Mig 3, 11; Mal 2, 7-8; 
Esd 7, 6.10. 


Educación griega. En tiempo de 
Jesús, la educación griega se había 
hecho famosa en el mundo entero. 
El cuerpo, la mente y el alma —tal 
era el principio— necesitan espacio 
para expresarse. Y, así, el plan de 
estudios comprendía atletismo, filo- 
sofía, poesía, drama, música y retóri- 
ca. Los muchachos asistían a la es- 
cuela elemental entre las edades de 
7 y 15 años. Después iban a un 
«gimnasio» para seguir formándose 
(y no sólo para practicar atletismo). 
La gente de fuera era bien recibida, 

se la invitaba a que participase en 
los diálogos de los estudiantes. En 
tiempo E Jesús, el nivel de educa- 
ción había descendido en los gimna- 
sios. Pero esas escuelas seguían re- 
presentando lo mejor de la cultura 
griega. Se abrían escuelas de esta 
clase en todas partes en donde había 
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griegos que fijaban su residencia. Y 
una de esas escuelas griegas abrió 
sus puertas en Jerusalén en el año 
167 a.C. 

La mayor parte de los judíos re- 
chazaban por principio la educación 
griega. Se censuraba Pr a los 
gimnasios, porque los atletas griegos 
practicaban el deporte y a 
competiciones completamente des- 
nudos. Pero a los extranjeros les 
gustaban esos gimnasios. Y puesto 
que Tarso, ciudad natal de Pablo, 
era también famosa por su gimnasio, 
nos preguntamos si Pablo no asisti- 
ría quizás a sus aulas. Lo cierto es 
que el apóstol se refiere a los certá- 
menes griegos, y demuestra en sus 
cartas que conoce la cultura griega. 

1 Cor 9, 24-27, 


Véase también Escritura. 


Efesios 


La carta de Pablo a los Efesios fue 
probablemente una «carta circular» 
dirigida a un grupo de iglesias situa- 
das en lo que ahora es la parte occi- 
dental de Turquía. La iglesia de Efe- 
so (principal ciudad de la región) 
era la más importante del grupo. Pa- 
blo escribió esta carta desde la pri- 
sión (lo mismo que escribió las car- 
tas a los Filipenses, a los Colosenses 
y a Filemón), probablemente en 
Roma, en los años sesenta. 

El gran tema de la carta: «el plan 
de Dios es... reunir toda la creación, 
todas las cosas que hay en el cielo y 
en la tierra, bajo Cristo como cabe- 
za» (1, 10). 

La carta comienza con esta idea 
de la unidad (c. 1-3). Dios Padre ha 
escogido a su pueblo. Jesús, el Hijo, 
lo ha liberado de sus pecados y ha 
derribado las fronteras de raza, reli- 
gión y cultura. El Espíritu de Dios 
actúa en la vida de los que son su 
pueblo, conduciéndolos con mano 
poderosa. 

La segunda parte de la carta (c. 4- 
6) exhorta a los cristianos a vivir de 
tal manera, que su unión en Cristo 
se transparente en el amor recípro- 
co. ¡Salgamos de las tinieblas y ca- 
minemos a la luz! 

Pablo utiliza diversas imágenes 
para ilustrar esta unidad con Cristo: 
el cuerpo, el edificio, las relaciones 
entre esposo y esposa. Todo en la 
vida y en la experiencia humana se 
contempla a la luz de Cristo: de su 
amor, de su muerte en la cruz, de 
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su perdón y de su pureza. Pablo ter- 
mina animando a los cristianos a que 
se revistan de «toda la armadura de 
Dios, dispuestos para cumplir la vo- 
luntad divina y para resistir al ma- 
ligno». 


Efeso 
La ciudad más importante de la 
provincia romana de Ásia (en la par- 
te occidental de la moderna Tur- 
quía). Éfeso era cabeza de puente 
entre el oriente y el occidente. Cons- 
tituía el terminal de una de las gran- 
des rutas comerciales de caravanas 
que cruzaban Asia, y estaba situada 
en la desembocadura del río Caistro. 
En los días de Pablo, el puerto co- 
menzaba a obstruirse con sedimen- 
tos, pero la ciudad era espléndida, 
con calles pavimentadas de mármol, 
con baños, bibliotecas, mercado y 
un teatro con capacidad para más de 
25.000 espectadores. El templo de 
Diana en Éfeso era una de las siete 
maravillas del mundo antiguo, y era 
cuatro veces mayor que el Partenón 
de Atenas. Antes del siglo XII a.C., 
había ya un asentamiento en Éfeso. 
Ahora bien, en tiempos del Nuevo 
Testamento, la población había cre- 
cido hasta un cuarto de millón apro- 
ximadamente, contando con una co- 
lonia judía muy numerosa. 
feso se convirtió también, muy 
pronto, en centro importante del 
cristianismo primitivo. Pablo hizo 
una breve visita a Éfeso, durante su 
segundo viaje misionero, y sus ami- 
gos Aquila y Prisca se quedaron a 
residir en aquella ciudad. En su ter- 
cer viaje misionero, Pablo pasó más 
de dos años en Efeso, y dl mensaje 
cristiano se extendió ampliamente 


por toda la provincia. Comenzó a 
decaer la venta de imágenes de plata 
de Diana, los ingresos de los plate- 
ros corrían peligro, y se organizó un 
alboroto. 

Pablo escribió desde Éfeso las 
cartas dirigidas a la comunidad de 
Corinto. Y algunas de sus cartas es- 
critas desde p. prisión (Filipenses, 
etc.) fueron quizás remitidas desde 
Efeso. Timoteo se quedó en esta ciu- 
dad para ayudar le iglesia, cuando 
se marchó Pablo. El apóstol escri- 
bió, más tarde, una carta a los cris- 
tianos de Éfeso. Una de las cartas a 
las siete iglesias, en el libro del Apo- 
calipsis, estaba dirigida también a 
ellos. 

Hay una tradición de que el após- 
tol Juan fijó su residencia en Éfeso. 

Hch 18, 19; 19; 20, 17; 1 Cor 15, 
32; 16, 8-9; Ef 1, 1; 1 Tim 1, 3; Ap 
2, 1-7. 

Efraín 

El menor de los dos hijos de José 
que nacieron en Egipto. Efraín fue 
adoptado por Jacob, su abuelo, y re- 
cibió de dá una bendición mayor que 
la recibida por Manasés, su hermano 
mayor. La tribu que descendía de 
él era importante. Los profetas, al- 
gunas veces, denominan «Efraín» a 


Israel. 
Gn 41, 52; 48. 
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Los egipcios tenían muchos dio- 
ses. Algunos de ellos eran personifi- 
cación de realidades de la naturale- 
za: Re, el dios del sol; Thot y Khons, 
dioses de la luna; Nut, ae del 
cielo; Geb, dios de la tierra; Hapi, 





El teatro es uno de los espléndidos restos de la importante ciudad helenística de 
Éfeso: allí Pablo y sus compañeros fueron arrastrados por la multitud airada. 


dios de las inundaciones del Nilo, y 
Amun, dios de los ocultos poderes 
de la vida que hay en la naturaleza. 
Algunos dioses eran personificación 
de ideas: Maat era diosa de la ver- 
dad, la justicia y el orden debido. 
Thot era también dios de la erudi- 
ción y la sabiduría. Ptah era dios de 
la habilidad artesana. La mayoría de 
los egipcios se volvían a Osiris para 
tener esperanza en una vida después 
de la muerte. Se decía que Osiris ha- 
bía sido muerto por su hermano y 
luego se había convertido en rey del 
mundo subterráneo. 

Los animales en los que se obser- 
vaban cualidades especiales eran 
considerados sagrados, y se los veía 
en relación íntima con rirainedar 
divinidades. Eran como «imágenes 
vivas» de sus respectivos dioses. Y, 
así, el buey Apis estaba consagrado 
a Ptah, el ave ibis lo estaba a Thot, 
los halcones a Horus, los gatos a la 
diosa Bastet. Algunas veces se repre- 
sentaba a un dios con la cabeza de 
su correspondiente animal sagrado, 
con el fin de reconocerlo más fácil- 
mente. 

Puesto que era tan grande el nú- 
mero de e que dominaba su 
mundo, los egipcios intentaron rela- 
cionarlos a unos con otros. Crearon 
«mitos» (relatos sobre los dioses) en 
los que los dioses eran agrupados 
frecuentemente en «familias». Había 
un dios y una diosa principal, como 
marido y mujer, y a su lid un dios 
o diosa inferior, como hijo o hija de 
ellos. 

En el siglo XIV a.C., el faraón 
Akenatón trató de hacer que todos 
sus súbditos adorasen únicamente al 
dios-sol (a quien se contemplaba 
como el disco solar Atón). Pero fra- 
casó en su intento, y después de 
unos diez años los egipcios volvieron 
a los dioses adorados anteriormente. 


El culto en los grandes templos. 
La vida que los egipcios atribuían a 
sus dioses estaba modelada según su 
propia vida de cada día. El enorme 
templo de piedra, oculto detrás de 
grandes muros de ladrillo, era la mo- 
rada del dios. Los sacerdotes eran 
sus servidores. Por las mañanas, le 
despertaban con un himno matuti- 
no, rompían el precinto de su san- 
tuario, vestían a la imagen y le ofre- 
cían como «desayuno» ofrendas de 
comida y bebida. Estas ofrendas se 
colocaban luego delante de las esta- 
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tuas de los antepasados del faraón 
(anteriores reyes egipcios) y de los 
grandes hombres de Egipto, antes 
de que los sacerdotes se encargaran 
finalmente de consumirlas. Al me- 
diodía, un culto más breve acom- 
pañado de ofrendas constituían el 
«almuerzo» del dios. Un himno ves- 
pertino le invitaba a descansar, des- 
pués de hacerle la tercera ofrenda 
(la «cena»). En las festividades espe- 
ciales, se llevaban de un templo a 
otro, en procesión, imágenes algo 
más pequeñas de los dioses. Eran 
días en que los dioses «iban de visi- 
ta», algunas veces para celebrar 
acontecimientos mencionados en las 
historias que a ellos se referían. La 
gente creía que el «espíritu» del dios 
vivía en su imagen venerada en el 
templo. 

Teóricamente, el faraón era el 
sumo sacerdote de todos los dioses. 
Pero, en realidad, le representaban 
sumos sacerdotes en los diversos 
templos, ayudados a su vez por 
otros sacerdotes. Tan sólo el rey, los 
sacerdotes y los funcionarios supe- 
riores podían penetrar, dejando 
atrás el primer patio iluminado por 
el sol, en la penumbra de las salas 
rodeadas de columnas y en la oscuri- 
dad del recinto interior y sagrado 
del templo. La religión que adoraba 
al dios-sol de Akenatón tenía caracte- 
rísticas parecidas, pero utilizaba 
templos al aire libre. Hay un himno 
famoso que ensalza a Átón como 
creador que cuida del mundo. Algu- 
nos lo han comparado en el Salmo 
104. Pero no hay nada en común en- 
tre el himno egipcio y el salmo, y no 
hay relación alguna entre la religión 
egipcia y el culto del Dios único y 
santo, practicado por los hebreos. 


La religión del pueblo. El faraón 
era el mediador entre los dioses y el 
pueblo. Por medio de los sacerdotes 
que le representaban, el rey hacía 
ofrendas a los dioses en nombre del 
pueblo, para que los dioses, a su vez, 
derramaran sus dones sobre Egipto 
(buenas inundaciones del Nilo, 
abundantes cosechas). El faraón 
aparecía también como el represen- 
tante de los dioses ante el pueblo. 
El dirigía la construcción y manteni- 
miento de los templos, que se edifi- 
caban siempre en su nombre. 

La mayoría de la gente corriente 
no podía entrar en los grandes tem- 
plos del país. Veía únicamente a 
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los dioses principales en las fiestas, 
cuando las imágenes de los dioses, 
cubiertas por velos, eran llevadas en 
procesión por los sacerdotes en pe- 
queñas embarcaciones sagradas. En 
lugar de entrar en los templos, la 
gente ordinaria acudía al culto que 
se celebraba en pequeños santuarios 
locales, o en capillas situadas en las 
vías de acceso a los grandes templos. 
El acto de culto consistía casi siem- 
pre en presentar ofrendas con arre- 
glo a determinados rituales. A la 
gente se le permitía divertirse en las 
grandes festividades. Algunas veces 
se le daba asueto en sus trabajos de 
servidumbre para ir a adorar a su 
propio dios (para esto precisamente 
pidió permiso Moisés al faraón: Ex 
5, 1.33). Cuando les asediaba una 
desgracia, por ejemplo una enferme- 
dad, los egipcios creían a veces que 
eso era castigo de los dioses por sus 
malas acciones. Confesaban enton- 
ces sus pecados y oraban pidiendo 
curación y socorro. Si obtenían la 
curación, solían colocar pequeñas 
inscripciones con un breve himno 
ara expresar su gratitud al dios o a 
a diosa que fuera. 

Como la mayoría de los pueblos, 
los antiguos egipcios tenían sentido 
moral de lo que era bueno y de lo 
que era malo. El asesinato y el robo 
se consideraban como cosas malas, 
entonces igual que ahora, y se utiliza- 
ba la magia para hacerse con poder 
sobrenatural. La magia buena o 
«blanca» trataba de librar de las di- 
ficultades de la vida. La magia dañi- 
na o «negra» era considerada un de- 
lito, y se castigaba como tal. La ma- 
gia consistía generalmente en recitar 
con a ciertos conjuros, pro- 
nunciándolos a menudo sobre imá- 
genes en miniatura o sobre dibujos 
relacionados con el tema al que se 
aplicaba la magia. La gente solía ]le- 
var encima dijes de la buena suerte 
o amuletos. Era popular el escaraba- 
jo o símbolo de la vida que renace. 


La vida después de la muerte. 
Los primitivos egipcios enterraban a 
sus muertos a orilla de los áridos de- 
siertos que rodeaban el valle del 
Nilo. La seca arena y el ardiente sol 
desecaban a menudo los cadáveres y 
los conservaban así en tumbas exca- 
vadas a escasa profundidad. Los 
egipcios creían que el cuerpo era 
morada del alma, y que ésta necesi- 
taba sus objetos personales para la 


vida después de la muerte: una vida 
muy parecida a la vida terrena. Por 
eso, cuando las tumbas llegaron a 
ser demasiado grandes o demasiado 
profundas para que el ardor del sol 
pudiera desecar los cuerpos, los 
egipcios tenían que lograr este efec- 
to artificialmente. Cubrían de sal los 
cuerpos para secarlos, los disecaban 
luego y los envolvían en vendas (mo- 
mificación). Después se encerraba a 
la momia en un sarcófago y se la de- 
positaba en la tumba, acompañada 
de sus objetos personales. José fue 
embalsamado de esta manera y, de- 
positado en un sarcófago, fue sepul- 
tado en Egipto (Gn 50, 26). 

La mayoría de los egipcios espera- 
ban vivir en el más allá una vida 
agradable en el reino de Osiris. Te- 
nían libros en forma de rollos de 
papiro con conjuros mágicos para 
ayudar a los difuntos a salir favora- 
blemente del juicio de los muertos. 
Estos conjuros evitaban que los di- 
funtos tuvieran que pasar por la 
prueba moral de ese juicio. La colec- 
ción más famosa de conjuros es el 
Libro de los muertos. 

Las almas de los reyes difuntos vi- 
vían la vida de ultratumba con el 
dios sol, cruzando de día el cielo en 
su embarcación celestial. Después, 
por la noche, pasaban por el reino 
de Osiris, preocupándose de sus 
súbditos difuntos. La importancia 
que se daba a la momificación, a la 
magia y a la preocupación por po- 
seer una tumba llena de riquezas, in- 
dujo a ideas muy materialistas sobre 
la vida en el más allá. 


La religión egipcia y la biblia. La 
religión egipcia era muy diferente de 
la de los ¡a El Dios de Israel 
se manifestaba a su pueblo en la his- 
toria real. Exigía obediencia a sus le- 
yes, e encima de los rituales y los 
sacrificios (1 Sm 15, 22). La obser- 
vancia de un ritual, sin una vida rec- 
ta, no valía para nada. (Los egipcios 
lo admitían así, algunas veces). A di- 
ferencia de los dioses de Egipto (que 
necesitaban tres comidas al día), el 
Dios de Israel no tenía necesidad 
personal de alimento ni de nada que 

udieran ofrecerle las manos del 

ombre (véase Sal 50, 11-13). Los ri- 
tuales egipcios eran símbolos y actos 
de magia. Los ritos que se celebra- 
ban en el tabérnaculo y en el templo 
hebreo tenían la finalidad de instruir 
al pueblo en el conocimiento de la 


naturaleza y pureza de su Dios. Los 
ritos egipcios eran complicados y es- 
taban destinados a unas cuantas per- 
sonas selectas. Los ritos hebreos 
eran mucho más sencillos, y se pro- 
ponían, en su mayoría, instruir al 
pueblo y a los sacerdotes. 


Egipto 


El inmenso desierto del Sáhara se 
extiende por el norte de Africa, des- 
de la cordillera del Atlas (en Ma- 
rruecos) al oeste, hasta el Mar Rojo 
en el este. Desde los lagos y tierras 
altas del Africa oriental, de clima 
tropical, fluye el río Nilo hacia el 
norte, cruzando en todo el trayecto 
áridos desiertos hasta llegar al Medi- 
terráneo, En los últimos mil kilóme- 
tros de su cauce, el río discurre por 
un valle rodeado por precipicios a 
uno y otro lado. Después, a unos 
160 km. de su desembocadura, el río 
se escinde en dos brazos. En ellos 
se encierra un gran triángulo de te- 
rreno, denominado el delta del Nilo, 
porque se parece a la letra griega 
«delta» (la equivalente a la «D» 
latina). 


Las inundaciones del Nilo. Todos 
los años, las lluvias tropicales del 
Africa oriental hacen que el río se 
desborde, arrastrando con la crecida 
masas de barro. Hasta los tiempos 
modernos, ese barro fecundo se iba 
depositando, año tras año, a lo largo 
del valle y en el gran triángulo del 
delta, constituido enteramente por 
dicho barro. Así es Egipto: ricos cul- 
tivos verdes en el el negro que se 
extiende a lo largo de la franja estre- 
cha del valle de de, y en el amplio 
delta. A uno y otro lado, se extien- 
den, más allá de los precipicios, los 
desiertos de suelo amarillo-parduz- 
co. Actualmente, grandes presas re- 
gulan las inundaciones del Nilo, y 
retienen el barro. En los tiempos an- 
tiguos no había regulación alguna. Si 
la inundación era pequeña, ello que- 
ría decir que no habría agua para los 
cultivos, y por tanto no habría nada 
que comer. Una inundación dema- 
siado grande destruía las aldeas y 
hacía que pereciese el ganado. Para 
aprovechar al máximo el agua de la 
crecida, los antiguos egipcios abrie- 
ron canales y acequias de regadío, 
que cruzaban los campos. 


Transporte. Los egipcios apren- 
dieron muy pronto a construir em- 
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barcaciones. Al principio construían 
canoas a base de tallos de papiro, 
pero luego hacían barcas de madera 
más grandes. Con ellas podían nave- 
gar fácilmente por todo el valle y re- 
correr el delta. Cuando se dirigían 
hacia el norte, remaban sin esfuerzo 
yendo a favor de la corriente. Cuan- 
do se dirigían al sur, el viento norte 
henchía sus velas y podían navegar 
a contracorriente. El Nilo, pues, era 
siempre la «vía principal» de comu- 
nicación de Egipto. 

Las demás partes del país eran 
también importantes. Los desiertos 
y la península del Sinaí contenían 
valiosos metales (cobre y oro), y pro- 

orcionaban la piedra utilizada para 
A construcción de las enormes pirá- 
mides y templos del valle del Nilo, 


Un país con historia. Al principio 
hubo en Egipto dos reinos: el del va- 
lle del Nilo (Alto Egipto) y el del 
delta del Nilo (Bajo Egipto). Pero, 
antes del año 3000 a.C., un rey del 
valle consiguió derrotar al rey del 
delta y se convirtió en monarca de 
todo Egipto. Para gobernar ambos 
países, <dificó la capital, Menfis, allá 
donde el valle se ensancha para for- 
mar el delta. Menes, primer rey de 
todo Egipto, inició una dinastía de 
reyes o «faraones». Durante los tres 
mil años que siguieron, treinta fami- 
lias reales (o dinastías) rigieron 
Egipto, sucediéndose casi siempre 
unas a otras. Á lo largo de ese gran 
período de tiempo, Egipto conoció 
tres épocas de grandeza. 


La era de las pirámides. La pri- 
mera gran época de Egipto fue el 
«Imperio antiguo» (aproximadamen- 
te, 2600-2200 a.C.) o «era de las pi- 
rámides», por las enormes tumbas 
de piedra, en forma de pirámide, 
construidas por los reyes. Después 
de los poderosos monarcas de la era 
de las pirámides, Egipto se empo- 
breció bajo el gobierno de dirigentes 
menos capaces. Otra vez, monarcas 
rivales en el sur y en el norte se hi- 
cieron con el poder, hasta que un 
príncipe de Tebas volvió a unir a 
Egipto. 

El imperio medio. La dinastía de 
este príncipe, y la que le sucedió (la 
dinastía XII), constituyeron el «impe- 
rio medio» de Egipto (aproximada- 
mente, 2060-1786 a.C.). Sus nuevos 
y poderosos faraones se apoderaron 
del valle del río y de los desiertos de 
Nubia, al sur de Egipto, para conse- 
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guir oro y otros productos africanos. 
Mejorando el aprovechamiento de 
las aguas del Nilo para la agricultu- 
ra, estos soberanos aumentaron tam- 
bién el rendimiento de las cosechas 
y la riqueza del pueblo. Probable- 
mente por esta época, Abrahán visi- 
tó Egipto por el hambre que se ha- 
bía desencadenado en Canaán. Otros 
muchos como él llegaron de Canaán 
a Egipto. Algunos se quedaron y lo- 
graron ascender a importantes car- 
gos de gobierno en Egipto; otros 
fueron menos afortunados y termi- 
naron en criados o esclavos. 

Después de la dinastía XII, y apro- 
ximadamente de 1780 a 1550 a.C., 
rigieron el país monarcas más débi- 
les. Tal vez en esta época, José fue 
vendido como esclavo yendo a parar 
a Egipto, adonde le siguió unos años 
más tarde su familia. Entre los ex- 
tranjeros que vivían en la parte este 
del delta, se alzaron príncipes que 
lograron hacerse con el poder y 
constituirse en reyes de Egipto. Son 
conocidos con el nombre ce hicsos 
o dinastía XV. Pero antes de que 
transcurriera mucho tiempo, unos 
príncipes egipcios de Tebas, en el 
sur, subieron de nuevo al norte y ex- 
pulsaron a los hicsos dominadores, 
logrando reunificar una vez más el 
país. 


El imperio. Estos faraones consi- 
guieron dominar también Canaán (al 
norte de Egipto) y Nubia (al sur). 
Este período, el «imperio nuevo», se 
conoce a menudo con el nombre de 
«el imperio». Comprende las dinas- 
tías XVII a XX, y abarca los años 
1500-1070 a.C. Estos reyes libraron 
muchas batallas en Canaán y en Si- 
ria. Edificaron grandes templos en 
Egipto, hallándose los más impor- 
tantes en Menfis (capital del impe- 
rio) y en Tebas (la ciudad sagrada). 

Mientras tanto, los hititas, en la 
parte más septentrional, conquista- 
ron parte del imperio egipcio en Si- 
ria. Una nueva dinastía de faraones 
trataron de reconquistar las provin- 
cias perdidas, entre ellos, los reyes 
Seti I y Ramsés II (dinastía XIX, 
siglo XIII a.C.). Estos reyes fueron 
grandes edificadores. Como eran 
una dinastía oriunda del delta, edifi- 
caron una nueva ciudad-residencia 
real, Pi-Ramsés (el Ramsés del Exo- 
do) en la parte este del delta. Fue 
éste el momento culminante de la 
«opresión» de los hebreos (que fue- 
ron utilizados por los faraones como 
trabajadores esclavos) y el tiempo en 
que fue enviado Moisés para que sa- 
cara de Egipto a los hebreos (el 
«éxodo»). Poco antes del año 1200 
a.C., otro faraón, Menefta, envió 





El rey Tutankamón y la reina. Escena representada en oro, plata y vidrio de colores 
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soldados a Canaán y derrotó allí a 
varios grupos de personas. Una de 
esas poblaciones eran los israelitas 
que, evidentemente, se hallaban ya 
en Canaán por aquella época. 

Poco después del año 1200 a.C., 
el mundo antiguo se vio sometido a 
randes perturbaciones. Los «pue- 
das del mar» y otros derrocaron al 
imperio hitita y la mayor parte de 
los reinos de Siria y Canaán. Ram- 
sés III rechazó de las fronteras de 
Egipto a los invasores, en dos terri- 
bles batallas por tierra y por mar. 
Uno de esos pueblos eran los filis- 
teos. Después de Ramsés III, la di- 
nastía XX de Egipto y el imperio se 
debilitaron bajo el mando de reyes 
impotentes. Gobernaron mal y la 
falta de crecidas del Nilo originó pe- 
ríodos de hambre. 


Final del imperio. Desde los años 
(aproximadamente) 1070 a 330 a.C., 
Egipto vive el «período tardío» o fi- 
nal del imperio. Egipto no llegaría 
nunca a ser tan poderoso como en 
épocas anteriores. En el 925 a.C., 
Señong 1 (Sisac) sojuzgó al rey Ro- 
boán de Judá y al rey Jeroboán de 


Israel. Los egipcios dejaron constan- 
cia de esta victoria en su templo de 
Karnak. Pero su poder no duraría 
mucho: doscientos años más tarde, 
ni So ni Tarhaka pudieron ayudar a 
los reyes hebreos en contra de Asi- 
ria. Ni tampoco pudo hacerlo Ofra 
en el año 588 a.C., quien trató en 
vano de ayudar a Sedecías contra los 
babilonios. 

A partir del año 525 a.C., Egipto, 
como sus vecinos, era parte del im- 
perio persa, rebelándose de vez en 
cuando y consiguiendo de nuevo la 
libertad (dinastías XXVIIL-XXX), 
hasta que finalmente Alejandro 
Magno (332-323 a.C.) se apoderó 
del país. Después de Meda los 
tolomeos griegos reinaron en Egipto 
hasta la llegada del imperio romano. 

Gn 12, 10-20; 37-50; Ex 1, 11 y 
c. 1-14; 1 Re 14, 25-27; 2 Re 17, 4; 
19, 9s; Jr 37, 5-7 y 44, 30. 


La vida en el antiguo Egipto. El 
faraón era el soberano y supremo se- 
ñor de Egipto. En su labor de go- 
bierno, era ayudado por sus grandes 
hombres, entre ellos, aquellos sabios 
a los que el soberano hizo venir para 
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que le explicaran sus sueños. El país 
estaba dividido en provincias. Cada 
una de ellas tenía su capital para el 
gobierno local y para el almacena- 
miento de provisiones. La mayoría 
de los egipcios eran agricultores, co- 
sechaban grano, criaban ganado va- 
cuno y dependían del Nilo. Todas 
estas características aparecen en los 
sueños que tuvo el ñ raón de José. 
Los sueños se tomaban muy en serio 
en Egipto e interesaban tanto a los 
encarcelados como a los reyes. Los 
ipcios llegaron incluso a escribir 
qe para interpretar los sueños. 

La escritura egipcia comenzó con 
ideogramas (los «jeroglíficos») que 
se utilizaban para representar los so- 
nidos de su lengua. Una lechuza era 
una m; una boca, una r, etc. Para es- 
cribir en hojas de papiro (una forma 

rimitiva del papel), se utilizaban 
suce más Mola: de escritura 
(«hierática», «demótica»). Los egip- 
cios escribían relatos, poesía, libros 
de sabiduría (parecidos al libro bí- 
blico de los Proverbios), y escribían 
también sobre cosas de la vida dia- 
ria: listas, cartas y cuentas. 

Tanto los egipcios como los ex- 
tranjeros tenían que trabajar en las 
edificaciones pl licas, principal- 
mente haciendo ladrillos. Para éstos, 
se necesitaba paja, que se mezclaba 
con barro para que de ladrillos fue- 
ran más consistentes. Los papiros 
mencionan también la paja, y fijan 
la cantidad de trabajo diario. Como 
Moisés, muchos extranjeros jóvenes 
eran educados en la corte, recibían 
buena formación y se empleaban 
luego en toda clase de profesiones. 
Y, como Moisés y los hebreos, hubo 
también otros que trataron de esca- 
par de Egipto. Los papiros mencio- 
nan esclavos que huyeron para con- 
seguir la libertad. 

Gn 40 y 41; Ex 1-14. 


Eglón 


1. Rey de Moab en la época de 
los jueces. Derrotó a ha: y con- 
quistó Jericó, manteniendo someti- 
dos a los israelitas durante 18 años. 
Fue asesinado por Ehud. 

Jue 3, 12-26, 

2. Una de las ciudades amorritas 
conquistadas por Josué en su prime- 
ra campaña. Sus restos se hallan 
probablemente en Tell el-Hesi, cer- 
ca de Laquis, en la Sefelá, la región 


de bajas colinas que queda al oeste 
de Jerusalén. 
Jos 10; 12, 12; 15, 39, 


Ehud 


Israelita de la tribu de Benjamín, 
que tenía la particularidad de ser 
zurdo. Ehud tramó un ingenioso y 
atrevido plan para dar muerte al rey 
Eglón de Moab que durante 18 años 
había oprimido a parte de Israel, 
concretamente a la región oriental 
del país, que pertenecía a la tribu de 
Ehud. Una vez muerto Eglón, Ehud 
reunió un ejército para derrotar a los 
moabitas y liberar a su pueblo, 

Jue 3, 15-30. 


Elá 


1. El más conocido de los perso- 
najes de este nombre en el Antiguo 
Testamento es el hijo del rey Basá. 
Elá fue un rey malvado que reinó en 
Israel menos de dos años (886-885 
a.C.). Mientras estaba borracho, fue 
muerto por Zimrí, general de su 
ejército. 

1 Re 16, 8-14, 

2. Valle al sudeste de Jerusalén 
(el «valle del terebinto»). Los filis- 
teos cruzaron este valle para invadir 
la tierra de Israel. Allí fue donde 
David combatió contra el héroe filis- 
teo Goliat. 

1 Sm 17, 2. 


Elam 

Los elamitas eran una nación ais- 
lada, con Susa como ciudad princi- 
pal. Vivían en su territorio desde los 
tiempos prehistóricos. Su cultura era 
semejante a la de los sumerios (véase 
Babilonios) en cuanto a la escritura 
y a la construcción de las más anti- 
guas ciudades. Su rey, Codorlaho- 
mer, se sumó a los que atacaron el 
valle del Jordán y fue derrotado por 
Abrán. Los elamitas estuvieron fre- 
cuentemente bajo el yugo de sus ve- 
cinos occidentales. Los asirios envia- 
ron a Elam algunos de los ciudada- 
nos de Samaría. Y elamitas fueron 
enviados a Israel, para sustituirlos. 
Elam llegó a formar parte del reino 
persa. 

Judíos de «Elam», reino indepen- 
diente a medias, denominado Ely- 
mais en griego, escucharon a Pedro 
en Jerusalén el día de pentecostés. 

Gn 14, 1; Esd 4, 9; Is 11, 11; 21, 
1; Jr 25, 25: Hch 2, 9. 
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Asentamiento (que más tarde lle- 
gó a ser ciudad) en la parte superior 
del golfo de Aqaba en el Mar Rojo. 
Allí acamparon los israelitas en su 
camino de Egipto a Canaán. El rey 
Salomón rsialleció en esta localidad 
la base de una flota comercial que 
navegaba por el Mar Rojo. El rey Jo- 
safat trató de reanudar más tarde 
este tráfico comercial, pero sus bar- 
cos naufragaron. La ciudad llegó a 
estar finalmente bajo dominio edo- 
mita. 

Nm 33, 35-36; Dt 2, 8; 1 Re 9, 
26-27; 22.48; 2 Re 16, 6. 


Eleazar 


El más importante entre las diver- 
sas personas que llevaron este nom- 
bre fue el tercer hijo de Aarón. 
Como los dos hermanos mayores de 
Eleazar fueran muertos, llegó él a 
ser sumo sacerdote a la muerte de 
Aarón. Tenía a su cargo a los levitas 
e inspeccionaba todo lo que tenía 
que ver con el culto del tabernáculo. 

Ex 6, 23; Lv 10; Nm 3s; Jos 14, 


etcétera. 


Elección 

«No me elegisteis vosotros a mí, 
sino que yo os elegí a vosotros», dijo 
Jesús. Estas palabras resumen toda 





Arquero elamita de la guardia real per- 
sa. Del palacio de Susa, edificado en el 
siglo V a.C. 
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la enseñanza bíblica acerca de la elec- 
ción. Puesto que Dios es el creador 
todopoderoso, él es quien adopta las 
decisiones supremas, no el hombre. 

El Antiguo Testamento deja cons- 
tancia de cómo Dios escogía a las 
personas. Escogió a Abel, y no a 
Caín; a Isaac, y no a Ismael; a Jacob, 
y no a Esaú; a José, y no a sus her- 
manos. No fueron escogidos porque 
fueran buenos o por su grandeza de 
alma. Moisés dice a los hijos de Ís- 
rael: «El Señor no os eligió porque 
fuerais más numerosos que otros 
pueblos... Sino que el Señor os 
amó». «No creas que por tu justicia 
te ha dado el Señor posesión de esta 
tierra, como si tú la hubieras mereci- 
do». La razón de la elección divina 
está oculta en la mente de Dios, y 
ningún ser humano será capaz de 
entenderla. 

Ahora bien, está claro que los que 
escuchan el llamamiento de la elec- 
ción divina han de obedecer a Dios 
y dedicar la vida a su servicio. Así 
ocurrió con Abrahán y con el pue- 
blo de Israel. Y así ocurre ahora con 
los cristianos: «Vosotros sois linaje 
escogido, sacerdocio real, la nación 
santa, el pueblo adquirido por Dios, 
elegidos para proclamar los actos 
maravillosos de Dios, quien os llamó 
de las tinieblas para haceros entrar 
en su luz most 0 

En cuanto a la elección divina de 
las personas, véase Vocación (llama- 
miento); véase también Alianza, 
Gracia. 

Jn 15, 16; Dt 7, 7-8; 9, 4-5; Rom 
9, 18-29; 1:Pe 2,9, 

Elí 

Juez y sacerdote de Israel. La ma- 
dre de Samuel (véase Ana) llevó su 
hijo a Elí para que lo instruyera y 
formase en el santuario de Siló. Los 
dos hijos de Elí, Jofní y Fineés, eran 
unos desalmados. No querían escu- 
char a su padre, y Dios advirtió a 
Elí de la terrible suerte que les 
aguardaba. Más tarde, murieron am- 
bos en una batalla contra los filis- 
teos, y el arca de la alianza fue cap- 


turada. Cuando Elí oyó esta noticia, 


se desplomó y murió. 
1 Sm 1-4. 


Elíab 


Hijo mayor de Jesé y hermano de 
David. 
1 Sm 16, 6s; 17, 13.28. 
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Eliacín 


El personaje más importante de 
este nombre fue el hijo de Jelcías, 
mayordomo de palacio del rey Eze- 
quías. Cuando el rey Senaquerib de 
Asiria amenazó con poner cerco a 
Jerusalén, Ezequías envió a Eliacín 
juntamente con Sobná y Yoaj para 
que se entrevistaran con los parla- 
mentarios asirios. 

2 Re 18, 18s; Is 36 - 37, 6. 


Elías 


Profeta que vivió en Israel duran- 
te el calor del rey Ajab. Ajab y la 
reina, su esposa extranjera Jezabel, 
pecaron contra Dios al adorar a Baal 
y matar a los profetas de Dios. Por 
este motivo, Elías fue enviado a 
Ajab para anunciar que Dios iba a 
enviar una sequía. Después, Elías se 
escondió junto al arroyo de Carit, 
donde unos cuervos le llevaban ali- 
mento, Cuando el arroyo se secó, 
Elías se dirigió a Sarepta, donde 
vivió en casa de una viuda y de su 
familia. Ella compartió con Elías el 
último alimento que le quedaba, 
pero Dios fue renovando sus provi- 
siones de harina y aceite hasta que 

asó el hambre. Al morir el hijo de 
h viuda, Dios escuchó la oración de 
Elías y devolvió la vida al muchacho. 

Al tercer año de la sequía, Elías 
volvió a visitar a Ajab. El rey le acu- 
só de originar la desgracia en Israel. 
Replicó Elías: «No soy yo quien ori- 
gina la desgracia, sino tú y tu padre. 
Vosotros cocohcdents los manda- 
mientos de Dios y adoráis a los ído- 
los de Baal». Aconsejó a Ajab que 
enviara al monte Carmelo los profe- 
tas de Baal y Aserá. Allí Elías los de- 
safiaría a que demostraran que su 
dios era el verdadero. Si Baal era ca- 
paz de hacer que descendiera fuego 
sobre el sacrificio preparado por 
ellos, entonces el pobla lo adoraría. 
Pero si Dios hacía descender fuego 
sobre el sacrificio de Elías, entonces 
esto demostraría que él era el Dios 
verdadero. Los profetas de Baal 
danzaron, oraron y se estuvieron hi- 
riendo durante todo el día. Pero no 
sucedió nada. Cuando Elías oró a 
Dios, bajó fuego del cielo y consu- 
mió el sacrificio del profeta. Todo 
el pueblo exclamó: «El Señor es el 
Dios verdadero». Los sacerdotes de 
Baal fueron muertos, y aquel mismo 
día terminó la sequía. 


Jezabel se puso furiosa al enterar- 
se de que sus profetas habían sido 
muertos. Elías tuvo que escapar al 
sur, a fin de salvar su vida. Se sintió 
solo y muy cerca de la desespera- 
ción. Pero Dios le habló. Le dijo a 
Elías que todavía tenía muchas cosas 
que hacer. Tenía que ungir nuevo 
rey. Y preparar a Eliseo para que se 
hiciera cargo de su misión pro- 
fética. 

Más tarde, cuando Ajab hizo ma- 
tar a Nabot para apoderarse de su 
viña, Elías reprendió al rey anun- 
ciándole que Dios castigaría a toda 
su familia. Ajab murió en una bata- 
lla. Pero Dios protegió a Elías. 
Cuando quedó terminada su tarea, 
Dios se lo llevó al cielo en un carro 
de fuego. 

El profeta Malaquías predijo que 
Elías habría de volver: mucho más 
tarde, se manifestó junto con Moi- 
sés, cuando los discípulos estaban 
contemplando la gloria de Jesús (la 
transfiguración). 

1 Re 17 - 2 Re 2; Mal 4, 5-6; Lc 
9, 28s. 


Eliezer 


Principal criado de Abrahán. An- 
tes de que Abrahán tuviera un hijo, 
Eliezer era su heredero. Creemos 
que fue Eliezer la persona a quien 
se confió la misión de ir a Mesopota- 


mia para escoger esposa para Ísaac. 
Gn 15, 2; 24. 


Elihú 

El joven encolerizado de la histo- 
ria de Job, que insistía equivoca- 
damente en que la razón de los su- 


frimientos de Job tenía que ser su 


pecado. 
Job 32-37. 


Elimélec 


Véase Noemí. 


Eliseo 


Eliseo continuó la labor de Elías, 
durante más de 50 años, como pro- 
feta de Dios en Israel. Antes de que 
Elías fuera arrebatado al cielo, Eli- 
seo le pidió que le hiciera partícipe 
de su poder y que pudiera suceder- 
le. Esta petición fue concedida. Eli- 
seo realizó varios milagros: hizo que 
volviera a la vida el hijo de la suna- 


mita, y curó de la lepra a Naamán, 
general sirio, Eliseo vivió a lo largo 
de los reinados de seis reyes de Ís- 


rael. 
1 Re 19, 16s; 2 Re 2-9; 13, 14s. 


Emaús 


Aldea situada a unos 13 km. de 
distancia de Jerusalén. Se hallaba 
robablemente donde se encuentra 
oy día la aldea de El-Qubeibeh. El 
día de su resurrección, Jesús se apa- 
reció a dos de sus discípulos que 
iban camino de Emaús. 


Le 24, 13. 


Encina 


Hay muchas especies de encinas 
en Israel, algunas de hoja perenne. 
Son árboles fuertes que crecen du- 
rante muchos años. Se empleaba su 
madera para fabricar remos y para 
tallar estatuas. Absalón quedó con el 
cabello enredado en una encina, 
cuando huía del rey David. 

2 Sm 18, 9-10; 1 Re 13, 14; ls 
2 13% 


Endor 


Lugar situado en la parte septen- 
trional de Israel, cerca del monte 
Tabor. El rey Saúl marchó en secre- 
to a Endor, la noche antes de su últi- 
ma batalla. Quería pedir a la hechi- 
cera (o medium) que allí moraba 
que conjurase al espíritu del difunto 
profeta Samuel para que se aparecie- 
ra y le aconsejara. Saúl y su hijo Jo- 
natán fueron muertos al día siguien- 
te en una terrible derrota en las cer- 
canías del monte Gelboé. 

1 Sm 28. 


Engadí 


Manantial al oeste del Mar Muer- 
to. Por allí se escondió David, hu- 
yendo de Saúl. 

Jos 15, 62; 1 Sm 23, 29, etc. 


Enoc 


Descendiente de Set, hijo de 
Adán. Vivió en tan íntima amistad 
con Dios, que la biblia asegura que 
no murió, sino que «Dios se lo llevó». 

Gn 5, 22; Heb 11, 5. 


Epafras 


Cristiano que fundó la iglesia de 
Colosas. Epafras visitó a Pablo, 
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cuando éste se hallaba encarcelado 
en Roma, y le dio noticias sobre los 
cristianos de Colosas. Como conse- 
cuencia de ello, Pablo escribió su 
carta a los colosenses. 

Col 1, 7-8; 4, 12; Elm 23. 


Epafrodito 


Cristiano de la iglesia de Filipos. 
Cuando Pablo se hallaba encarcela- 
do en Roma, los miembros de esa 
iglesia enviaron a Epafrodito a Ro- 
ma con un obsequio para Pablo. 

Flp 2, 25-30; 4, 18, 


Erasto 
1. Colaborador de Pablo. Fue 


con Timoteo a Macedonia, mientras 
Pablo permanecía en Asia Menor (la 
actual Turquía). 

Hch 19, 22; 2 Tim 4, 20. 

2. Tesoreso de la ciudad de Co- 
rinto. Era cristiano y envió saludos a 
la iglesia de Roma. 

Rom 16, 23. 


Erec 


Una de las grandes ciudades su- 
merias, en la parte meridional de Ba- 
bilonia, a unos 64 km. al nordeste de 
Ur. Se menciona en Génesis en la 
lista de naciones. 

Gn 10, 10; Esd 4, 9. 


Esaú 


Hermano mellizo de Jacob (pero 
que nació antes que él). Hijo de 
Isaac y de Rebeca. Se hizo cazador, 
y se preocupó tan poco de las pro- 
mesas de Dios, que un día, al llegar 
a casa hambriento, «vendió» a Jacob 
por comida los derechos de primo- 
genitura. Como Jacob, mediante un 
ardid, consiguiera la bendición de 
Isaac, Esaú se encolerizó. Temiendo 
las consecuencias, Jacob se marchó 
de casa. En los años que Jacob pasó 
fuera, Esaú se asentó en la zona que 
queda en torno al monte Seír y se 
enriqueció. Cuando los dos herma- 
nos volvieron a encontrarse de nue- 
vo, Esaú acogió calurosamente a su 
hermano y aceptó su obsequio de ca- 
bezas de ganado. Esaú regresó a Seír 
y fundo la nación de Edom, mien- 
tras que Jacob regresó a Canaán. 
Pero entre los descendientes de am- 
bos hubo constantes problemas. 

Gn 25, 21s; 27 - 28, 9; 32-33; 
Heb 12, 16-17. 
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Escitas 


Los escitas, excelentes jinetes (de 
«Askenaz»), llegaron del Asia cen- 
tral en el siglo VII a.C. Algunos 
grupos de escitas penetraron en el 
Próximo Oriente, destruyeron Urar- 
tu y se unieron a los medos, aliados 
de Babilonia, para derrocar a Asiria. 
En el momento preciso facilitaron 
tropas para el ejército persa. Una 
tropa de escitas llegó a través de Si- 
ria hasta Egipto, donde efectuó una 
incursión llegando hasta Ascalón ha- 
cia el año 630 a.C. 

Je SL, 17, 





Modelos, en bronce, de arqueros es- 
citas que luchaban cabalgando. Datan 


del año 500 a.C., aproximadamente. 


Esclavos 


Algunas empresas, como los tra- 
bajos de minería, los edificios cons- 
truidos por los reyes del Antiguo 
Testamento y el programa de edifi- 
caciones del rey Herodes el Grande 
y de sus sucesores necesitaban un 
número enorme de trabajadores. En 
tiempos del Antiguo Testamento, la 
esclavitud estaba admitida en Israel, 
pero no se hallaba muy difundida. 
El que no podía pagar sus deudas, 
se convertía, juntamente con su fa- 
milia, en esclavo del acreedor. Los 
prisioneros de guerra se convertían 
también en esclavos. Las leyes del 
Antiguo Testamento acerca de los 
esclavos eran notablemente liberales 
para su época, aunque la gente no 
siempre se atenía a esos ideales. 


A los israelitas se les recordaba sin 
cesar que también ellos, antaño, ha- 
bían sido esclavos en Egipto. Por 
este motivo, tenían que dejar en li- 
bertad a sus esclavos, después de 
seis años. 

Ahora bien, el rey David obligó a 
los prisioneros de guerra a le 
trabajos forzados en las edificacio- 
nes reales. Y Salomón creó un siste- 
ma de trabajos forzados, al que se 
sometió también a israelitas. En vir- 
tud de este sistema de prestaciones 
personales, los israelitas debían tra- 
bajar para el rey un mes de cada 
tres. Esta servidumbre personal, jun- 
tamente con el trabajo de los escla- 
vos, hizo que fueran realidad gran- 
des empresas como la construcción 
de caminos, fortalezas y templos, 
que engrandecieron el reinado de 
Salomón. Estos siervos cuidaban de 
las granjas reales y trabajaban en las 
fábricas y en las minas. Mucho an- 
tes, el profeta Samuel había adverti- 
do al pueblo que tener un rey signi- 
ficaría servicio militar obligatorio y 
prestaciones personales en los traba- 
jos. La servidumbre con respecto al 
estado, aunque no el servicio militar 
obligatorio, continuó probablemen- 
te durante toda la época de los reyes 
de Judá. 

En tiempos del Nuevo Testamen- 
to, había en Palestina esclavos judíos 
y no judíos, pero no se les obligaba 
a hacer trabajos duros. En su mayo- 
ría, servían como criados en casas ri- 
cas y en palacio. Parece que no ha- 
bía muchos esclavos. Los obreros 
que trabajaban en las grandes cons- 
trucciones eran, más bien, jornaleros 
contratados a diario (como vemos 
en la parábola de Jesús acerca de los 
trabajadores en la viña: Mt 20, 1- 
16). Cuando se terminó la construc- 
ción del templo comenzada por He- 
rodes el Grande —en los años 62- 
64—, más de 18.000 personas que- 
daron sin trabajo. 

Pedro y Pablo, en sus cartas a di- 
versas comunidades, dan consejos a 
los cristianos que eran esclavos. Esas 
personas vivían en el dilatado marco 
del imperio romano, y tenían pro- 
bablemente una vida mucho más 
dura que la de los esclavos de Pa- 
lestina. 

Dt 15, 12-18; 2 Sm 12, 31; 1 Re 
5, 13-18; 1 Sm 8, 11-18; Ef 6, 5-9; 
Col 3, 22-25; 1 Tim 6, 1-2; Flm; 1 
Pe 2, 18-25. 





Medallón que llevaba un esclavo ro- 
mano. La leyenda dice así: «Aprésame, 
si trato de escapar. Y devuélveme a mi 
amo». 


Escol 


Valle en las cercanías de Hebrón. 
El nombre significa «racimo de 
uvas». Cuando Moisés envió explo- 
radores a la tierra prometida, éstos, 
a Su regreso, trajeron muestras de 
los frutos de la región, particular- 
mente un enorme racimo de las uvas 
que se producían en el valle. 

Nm 13, 23-24; 32, 9; Dt 1, 24. 


Escribas 


Los escribas eran los entendidos 
en la ley. Se les llamaba también le- 
trados (o doctores de la ley) y maes- 
tros (rabíes o rabinos). Interpreta- 
ban la ley y la aplicaban a la vida 
cotidiana. Jesús no asistió nunca a 
una escuela para la formación de ra- 
bíes, pero sus propios discípulos le 
llamaban «maestro» (rabí). Y así lo 
hacían también muchos de los rabíes 
profesionales. Estos se hallaban muy 
impresionados por la forma en que 
él entendía la ley. Más tarde, Pablo 
acudió a Jerusalén para aprender en 
la escuela del rabí Gamaliel. 

Mc 7, 28-29; Lc 2, 41-47; Hch 4, 
5-7.18-21; 6, 12-14; 22, 3. 


Escritura 


Los arqueólogos que trabajan en 
el Próximo Oriente han descubierto 
muchos documentos escritos. En es- 
e es aparecen nombres 

ar, y nombres de reyes y de 
Sei Hablan de invasiones y 
de guerras, de hambre y de infla- 
ción. Describen quizás costumbres y 
comportamientos sociales, o los 
mencionan incidentalmente. Algu- 
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nos consisten tal vez en himnos y 
oraciones que reflejan: creencias reli- 
giosas; o se trata quizás de conjuros, 
relacionados con la magia. Puede 
haber también relatos de dioses y de 
héroes del pasado. En realidad, una 
vez inventada la escritura, puede de- 
jarse constancia de todos le aspec- 
tos del pasado. 


La escritura cuneiforme. Se in- 
ventó en Babilonia entre los años 
3500 y 3000 a.C. (véase Babilonios). 
Parece que el sumerio fue la primera 
lengua que se escribió en esta clase 
de escritura. Esta lengua utilizaba fi- 
guras o símbolos ideográficos (ideo- 
gramas) para representar palabras. 
El acádico, lengua semítica (el nom- 
bre de acádico se aplica a las lenguas 
de Asiria y Babilonia), fue el siguien» 
te idioma en utilizar la escritura cu- 
neiforme, Era una lengua diferente 
del sumerio, y los ideogramas sume- 
rios solían utilizarse más bien como 
signos silábicos para reproducir los 
sonidos acádicos. 

Se escribieron también en cunei- 
forme otras lenguas semíticas del 
occidente (Siria y Palestina). Y lo 
mismo ocurrió con los dialectos in- 
doeuropeos hablados en la exten- 
sión de lo que es hoy día Turquía 
(en la región conocida generalmente 
como ámbito de los hititas). Y se es- 
cribió también otra lengua diferente, 
el elamita, que se hablaba en Persia. 
La escritura cuneiforme siguió utili- 
zándose en Babilonia hasta el siglo I 
de nuestra era. 


La escritura egipcia. Sabemos que 

la idea de poner por escrito las ideas 
pasó muy pronto de Babilonia a 
Egipto, en cuanto se hubo inventado 
la escritura. Los funcionarios egip- 
cios crearon su propio sistema de 
ignos ideográficos: los jeroglifos. 
Algunos de ellos solían escribirse 
para representar sencillamente un 
valor fonético (sílabas), como en Ba- 
bilonia. Pero no llegó a prescindirse 
de los ideogramas con la misma am- 
plitud que en la escritura cuneifor- 
me, por lo que este sistema se pres- 
taba con menos facilidad para su 
empleo en otras lenguas. 

La escritura egipcia conservó su 
forma ideográfica en las inscripcio- 
nes de los edificios y de otros monu- 
mentos hasta el siglo V de nuestra 
era, que es cuando se dejaron de es- 
cribir los jeroglifos. Para las anota- 
ciones ordinarias, las cartas, las 
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Cuentas y los libros, se elaboró una 
escritura más sencilla, llamada escri- 
tura hierática. De ella se originó una 
especie de taquigrafía, llamada escri- 
tura demótica, hacia el año 1000 a.C. 

Los libros y los documentos coti- 
dianos de Egipto se escribían en pa- 
pel hecho de la planta del papiro. 
Los tallos triangulares se cortaban 
en tiras delgadas. Estas se ponían 
lado a lado, sobre una base de ma- 
dera dura. Otras tiras se superpo- 
nían transversalmente, y mediante 
presión se pegaban. De esta manera 
se obtenía una página de material 
para escribir. Era algo más áspero 

ue el papel moderno, pero igual de 
hee y flexible. Documentos escri- 
tos en papiro, y enterrados en tum- 
bas o en edificios en ruinas en las se- 
cas arenas de Egipto, han sobrevivi- 
do hasta nuestros días. Pero el papi- 
ro costaba caro; por eso, los asuntos 
sin importancia, como breves notas 
o ejercicios de clase, se escribían en 
piedras planas o en fragmentos de 
cerámica rota (llamados óstraca). La 
gente solía escribir con pinceles he- 
chos de caña, utilizando tinta negra 
fabricada a base de hollín. 

Dondequiera que Egipto ejercía 
su dominio o entablaba relaciones 
comerciales, allí llegaba el sistema 
de la escritura egipcia. Encontramos 
ejemplos de ella en Palestina y Siria, 
y mucho más al sur, en el Sudán. 


Otros sistemas. Entre los años 
2000 y 1000 a.C. se utilizaron otros 
sistemas de escritura en diferentes 
partes del Próximo Oriente. En Tur- 
quía, los hititas tenían su forma es- 
pecial de jeroglifos. Unos 70 signos 
representaban sílabas simples (ta, ki, 
etc.), con 100 signos o más para re- 





El ejemplo más antiguo de escritura 
ideográfica: en una piedra procedente 
de Sumer, y que data del año 3500 a.C., 
aproximadamente. 


presentar palabras. Un sistema pare- 
cido se utilizaba en Creta, donde se 
han descubierto tres formas afines. 
La última de ellas, conocida como 
Lineal B, tenía unos 85 signos de sí- 
labas y algunos signos de palabras. 
Estos signos se grababan en tablillas 
de arcilla para consignar los asuntos 
de gobierno, en un dialecto griego 
primitivo. Otra rama de ese grupo 
de lenguas escritas se eelición en 
Chipre, y algunos ejemplos se han 
encontrado en Siria. ' 

Todos estos métodos de escribir 
eran difíciles de aprender, de forma 
que sólo unas cuantas personas, los 
escribas profesionales, sabían leer y 
escribir. La mayoría de las personas 
que querían enviar una carta, redac- 
tar un testamento o llevar por escri- 
to las cuentas, tenían que utilizar los 
servicios de un experto en escritura. 
Se necesitaba también a los escribas 
para leer una carta o un título de 
propiedad o para verificar cuen- 
tas. Claro está que algunos escribas 
llegaban a puestos muy altos en la 
corte real, mientras que otros se 
sentaban en las esquinas a esperar 
clientes. 


El alfabeto. Se acabó el monopo- 
lio de los escribas, al difundirse ex- 
tensamente el conocimiento del alfa- 
beto. La arqueología nos permite 
conocer muchos ejemplos del uso 
del alfabeto en sus fases incipientes, 
pero hay numerosos aspectos de su 
desarrollo que todavía no conoce- 
mos. Parece que un escriba de Ca- 
naán se dio cuenta de que era posi- 
ble escribir una lengua sin la gran 
cantidad de signos utilizados por los 
egipcios y por los babilonios. Este 
escriba estudió su propio idioma y 
trazó un signo para cada consonan- 
te. Parece que escogió los signos por 
el sistema de que «una puerta repre- 
senta una p». Pero esos signos se 
empleaban únicamente para repre- 
sentar sonidos, y nunca como ideo- 
gramas. No había signos especiales 

ara las vocales. Y esto origina pro- 

lemas, incluso en nuestros días, 
para leer, por ejemplo, el hebreo o 
el árabe. 

En Israel se han encontrado ejem- 
plos de este alfabeto primitivo. Las 
inscripciones son muy breves. Se 
trata probablemente de nombres de 
personas escritos en cerámica, pie- 
dra y metal. Los cananeos que traba- 
jaban en las minas egipcias de tur- 


quesas, en el suroeste del Sinaí, gra- 
baron plegarias en las rocas y en las 
piedras. Empleaban las letras del 
alfabeto, y nos han legado las me- 
jores eo que poseemos de la 
fase inicial del mismo (hacia el año 
1500 a.C.). 

El desarrollo del alfabeto durante 
los 500 años siguientes puede verse 
por ejemplos que se encuentran ya 
más dispersos. (Por desgracia para 
nosotros, los escribas solían escribir 
en papiro, que se echa a perder en 
terreno húmedo). En a per 
las letras adquirieron ya formas nor- 
malizadas. Los escribas que se ha- 
bían formado en las tradiciones ba- 
bilónicas de Ugarit (Siria) vieron las 
ventajas del ¡bo sobre otros sis- 
temas de escritura. Compusieron un 
alfabeto de 30 letras inspiradas en 
la escritura cuneiforme y escribieron 
con él su propia lengua. 

Para el año 1000 a.C., el alfabeto 
se había asentado ya sólidamente. 
En Siria y Canaán lo adoptaron las 
poblaciones recién asentadas de ara- 
meos, israelitas, moabitas y edomi- 
tas. Poco después, los griegos lo 
aprendieron de los fenicios. Hicie- 
ron algunos arreglos para ajustarlo a 
la índole de su propia lengua, espe- 
cialmente creando signos especiales 
para representar las vocales. 

Las tribus arameas de Siria se di- 
seminaron por Asiria y Babilonia, y 
muchos arameos fueron hechos cau- 
tivos por los reyes asirios. Llevaron 
consigo su forma de alfabeto. Los 
desterrados judíos lo adoptaron y 
popularizaron en Nite prefi- 
riéndolo a la vieja forma fenicio-he- 
brea. También unas tribus (los naba- 
teos) lo adoptaron. Y la moderna es- 
critura árabe se deriva de las letras 
desarrolladas por ellos. 

El alfabeto has que el arte de leer 
y escribir estuviera al alcance de to- 
dos. Los escribas no se quedaron sin 
trabajo ni todo el mundo aprendió 
a leer y escribir, pero muchas más 
personas conocían ya las letras en 
regiones donde se usaba el alfabeto. 
Lo vemos claramente por el hecho 
de que, en el siglo VIT a.C., en Judá, 
muchas personas tenían sellos con 
sus propios nombres, pero sin dise- 
ños característicos. Los sellos no ha- 
brían tenido valor alguno, si sus pro- 
pietarios y otros no supieran leerlos. 

Los escribas de Asiria y Babilonia, 
y también de Egipto, solían trabajar 
con mucho esmero. Se hacían varias 
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revisiones para asegurarse de que los 
libros se Palta copiado correcta- 
mente. Se contaba el número de lí- 
neas y se comparaba con las del ori- 
ginal; cualquier defecto en relación 
con el original se anotaba cuidadosa- 
mente; y, a veces, un segundo escri- 
ba revisaba de nuevo toda la copia. 
Los escribas o amanuenses israelitas 
siguieron las mismas normas al co- 
piar los libros del Antigo Testa- 
mento. 


Esdras 


Sacerdote y maestro de la ley en 
tiempo del destierro. El rey Artajer- 
jes permitió a Esdras que, a la cabe- 
za de un gran grupo de desterrados 
judíos, regresara de Babilonia a Je- 
rusalén. El templo había sido reedi- 
ficado. Pero, al llegar Esdras a Jeru- 
salén, sintió gran doler al ver que el 
pueblo no obedecía ya a las leyes de 
Dios, ni siquiera después de todo lo 
que había sucedido. Muchos judíos, 
entre ellos sacerdotes, se habían ca- 
sado con mujeres de naciones que 
no adoraban a Dios. Esdras puso fin 
a estos matrimonios mixtos. Instru- 
yó al pueblo en las leyes divinas. Y 
el pueblo se volvió otra vez a Dios, 
con nuevo gozo. 

Esd 7-10; Neh 8-9. 


El líbro. El libro de Esdras viene 
a continuación inmediata de los li- 
bros de las Crónicas. Describe el re- 
greso de algunos judíos que habían 
vivido desterrados en Babilonia. 
Dieron nueva vida a Jerusalén y revi- 
vieron el. culto. El relato abarca 
aproximadamente los años 538-433 
a.C. Parte del libro contiene segura- 
mente escritos del mismo Esdras. 

El regreso a Jerusalén se presenta 
en tres etapas: 

Capítulos 1-2: Regresa el primer 
contingente, con Zorobabel, por or- 
den de Ciro, emperador de Persia, 

Capítulos 3-6: Se reedifica ; tem- 
plo, y comienza de nuevo el culto 
en Jerusalén, a pesar de la resistencia 
de algunos en el lugar. 

Capítulos 7-10: Esdras se pone al 
frente de otro grupo que regresa a 
Jerusalén. Ayuda a restaurar la reli- 
gión de Israel y su estilo de vida. 


Esenios 


Los esenios eran una secta reduci- 
da y bastante exclusivista que nunca 
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llegó a pasar de unos cuantos miles 
de miembros. La secta se formó en 
el siglo IT a.C. como movimiento de 
protesta contra la influencia griega 
en la religión judía, contra reyes co- 
rruptos y contra la creciente negli- 
gencia de los judíos por la observan- 
cia de la ley. Los esenios eran más 
rigurosos todavía que los fariseos, a 
uienes denunciaban como «autores 
de interpretaciones laxas de la ley». 
Miraban con tanto desagrado a la 
sociedad judía, que muchos de ellos 
prefirieron abandonarla y retirarse a 
vivir en comunidades monásticas. 
Miembros de la comunidad de 
Qumrán, autores de los rollos del 
Mar Muerto, pertenecían probable- 


mente al movimiento esenio. 


Véase Mar Muerto, Rollos del. 


Esmirna 


Ciudad portuaria situada en una 
de las principales rutas comerciales 

ue cruzaban Asia. Es la actual ciu- 
dal de Izmir, en Turquía. En tiem- 
pos del Nuevo Testamento era una 
ciudad hermosa con numerosos y es- 
pléndidos edificios públicos. Uno de 
ellos era el templo edificado en ho- 
nor del emperador Tiberio, y en el 
que se rendía culto al emperador. 
Una de las cartas a las siete iglesias, 
que figuran en el libro del Apocalip- 
sis, está dirigida a los cristianos de 
Esmirna. 


Ap 1, 11; 2, 8-11. 


Esperanza 


La esperanza del cristiano consis- 
te en la confianza en un futuro más 
allá de este mundo, en un futuro 
prometido por Dios. La esperanza 
mantiene la alegría del cristiano en 
medio de las dificultades. 

El cristiano sabe que puede con- 
fiar en las promesas de Dios. Y, por 
eso, siente confianza en el futuro. 
«Yo, sólo yo, sé los planes que tengo 
para vosotros, dice Dios a Jeremías 
en los sombríos dias del destierro: 
planes para traeros prosperidad y no 
desastre, planes para hacer que lle- 
gue el futuro que esperáis». 

La resurrección de Jesús es el 
gran fundamento de la esperanza del 
cristiano. «Por su gran misericordia, 
(Dios) nos dio vida nueva resucitan- 
to a Jesús de entre los muertos», 
escribía Pedro. «Esto nos llena de 
esperanza viva». Esta esperanza es 


confirmada por el don del Espíritu 
Santo, quien es la garantía de Ñ re- 
surrección futura del cristiano. 
Véase también Destino futuro. 
Rom 4, 18; 5, 1-5; 8, 24-25; 12, 
12; 15, 4; Jr 29, 11; 1 Cor 15, 19-20; 
Col 1, 15; 1 Pe 1, 3-6; 2 Cor 5, 1-5, 


Espíritu Santo 


El Espíritu Santo es uno con Dios 
Padre y con Jesucristo (véase Trini- 
dad). Áctúa en toda la historia de la 
obra divina y en el pueblo de Dios. 
Pero los detalles de su actuación no 
los contemplamos hasta llegado el 
Nuevo Testamento y la «era del Es- 
píritu». 

El Espíritu Santo actuó en la crea- 
ción del mundo. Por ser Dios, se ha- 
lla presente en todas partes: no hay 
parte alguna de la creación entera 
que quede al margen de él. Incesan- 
temente leemos que el Espíritu San- 
to da a los hombres el poder nece- 
sario para un servicio especial. El 
Espíritu de Dios concedió a los pro- 
fetas su inspiración y comunicó a 
través de ellos la pala de Dios. 
Pero el Antiguo Testamento aguar- 
daba el día en que el Espíritu de 
Dios iba a derramarse sobre todo el 
pueblo. 

Cuando Jesús vino, nació por el 
poder del Espíritu Santo. El Espíri- 
tu Santo descendió sobre él, con 
ocasión de su bautismo en el río Jor- 
dán. Jesús fue conducido por el Es- 
píritu al desierto, donde fue tentado 
por el diablo. Y a los comienzos de 
su vida pública, Jesús anunció que' 
llevaría a cabo su labor mediante el 
poder del Espíritu. Juan bautista de- 
claró que Jesús bautizaría a la gente 
con el Espíritu Santo. Y Jesús mis- 
mo prometió a sus discípulos que, 
cuando él se fuera, enviaría al Espí- 
ritu Santo para que estuviese con 
ellos en todo momento. Después 
que Jesús regresara al Padre, el Espí- 
ritu Santo enseñaría y guiaría a los 
seguidores de Jesús y les daría po- 
der: «El me glorificará, dijo Jesús, 
porque él recogerá lo que yo digo y 
os lo dirá a vosotros». 

Los discípulos fueron bautizados 
con el Espíritu Santo, tal como Jesús 
había prometido, el día de pentecos- 
tés. Fue cosa notoria a todos, por- 
que alababan a Dios de manera nue- 
va e intrépida, porque hablaban en 
otras lenguas y porque su predica- 
ción estaba llena de poder. Como 


dijo Pedro a los que le escuchaban 
el día de pentecostés, acababa de 
cumplirse la profecía de Joel. Dios 
había derramado su Espíritu sobre 
todos los creyentes. 

Cuando uno se hace cristiano, re- 
cibe el «don» del Espíritu Santo. El 
Espíritu Santo vive en el interior del 
cristiano, dándole un entendimiento 
nuevo de las cosas y dirigiéndole, y 
haciéndole consciente de que él es 
realmente hijo de Dios. El Espíritu 
es la garantía de un futuro con Dios 
en el cielo. 

Por medio del Espíritu Santo se 
realiza la unión de todos los creyen- 
tes en Jesucristo. El Espíritu hace 
que la vida de cada cristiano sea 
cada vez más semejante a la de Je- 
sús; le hace tener «amor, gozo, paz, 

aciencia, benignidad, bondad, fide- 
idad, benmldad y dominio de sí mis- 
mo». Y concede a los cristianos el 
poder y los dones que necesitan para 
servir a Dios, 

Véase también Trinidad, Iglesia. 

Gn 1, 2; Sal 139, 7-12; Jue 3, 10; 
14, 6, y muchos otros pasajes; Is 11, 
13; 2 Sm 23, 2-5; Ez 36, 26-27; Jl 
2, 28-29; Mig 3, 8; Le 1, 35; 3, 22; 
4, 1-18; 3, 16; Jn 14, 16-17; 16, 7- 
15; Hch 2; Rom 8; 1 Cor 12; Gál 5, 
22-23. 


Estaol 


Localidad situada a unos 16 km. 
al oeste de Jerusalén, en los límites 
de la tierra asignada a la tribu de 
Dan. De allí era Sansón. Allí creció, 
y le impulsó por primera vez el espí- 
ritu de Dios para que saliera a atacar 
a los filisteos en las tierras bajas del 
oeste. Á pesar de los éxitos alcanza- 
dos por Sansón, los danitas no logra- 
ron ocupar nunca su territorio. 

Jos 15, 33; 19, 41; Jue 13, 24-25; 
16, 31; 18. 


Esteban 


1. Judío de lengua griega que 
fue el primer cristiano en morir por 
su fe. Esteban fue uno de los siete 
varones escogidos por los apóstoles 

ara que cuidaran de las viudas po- 
Le e la iglesia de Jerusalén. Tenía 
gran fe en Dios. Esteban, además de 
preocuparse de asuntos materiales, 
predicaba y obraba milagros. Fue 
detenido y fala de comparecer ante 
el consejo supremo de los judíos (el 
sanedrín). Al final de sus valientes 
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palabras, acusó a los judíos de dar 
muerte al hijo de Dios. Fue apedrea- 
do hasta morir. Pero, mientras esta- 
ba agonizando, pedía a Dios que 
perdonase a sus asesinos. Pablo, que 
por aquel entonces era todavía per- 
seguidor de los cristianos, presenció 
la muerte de Esteban. 

Hch 6 y 7. 

2. Esteban y su familia fueron 
las primeras personas que se convir- 
tieron al cristianismo en Acaya (Gre- 
cia meridional). Se contaban entre 
los pocos cristianos que Pablo había 


bautizado personalmente en Corinto. 
1 Cor 1, 16; 16, 15s. 


Ester 


Muchacha judía que llegó a ser 
reina de Persia. Ester era huérfa- 
na, y fue criada en Susa (capital de 
Persia) por su primo Mardoqueo. 
Después que el rey Asuero (en grie- 
go, Jerjes) se hubo divorciado de 
Vasti, eligió a Ester como nueva rei- 
na. Ester mantuvo en secreto su 
condición de judía. Cuando Amán, 
primer ministro del rey, proyectó 
eliminar a todos los judíos porque 
odiaba mucho a Mardoqueo, Ester 
intercedió ante el rey y descubrió el 
complot. Los judíos, en vez de ser 
destruidos, recibieron permiso para 
matar a todos sus enemigos. Este 
acontecimiento se celebra anualmen- 
te con la fiesta de Purim. 


El líbro. El libro de Ester recoge 
esta historia y muestra cómo la na- 
ción judía fue salvada nuevamente 
de la destrucción. 

[Las adiciones deuterocanónicas 
son un embellecimiento de origen 
popular y religioso que da un carác- 
ter más edificante a la primitiva na- 
ración bíblica sobre este personaje 
y sus circunstancias. El colorido re- 
ligioso se logra con mucho acierto. 
El primitivo libro de Ester era tan 
profano, que no mencionaba ni una 
sola vez el nombre de Dios. 

Las adiciones se conservan única- 
mente en griego.] 


Etiopía 

Se trata del Sudán, y no de la mo- 
derna Etiopía. En muchas traduc- 
ciones del Ántiguo Testamento se da 
a ese país el nombre de Cus. Véase 


Cus. 
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Eucaristía 


Véase Cena del Señor. 


Eufrates 


En el Antiguo Testamento, suele 
hacerse referencia a este gran río, 
denominándolo sencillamente «el 
río». Tiene 1.931 km. de longitud. 
Nace en la parte oriental de Turquía 
y fluye hacia el sudeste en dirección 
al Golfo Pérsico. Su curso por las 
llanuras de Babilonia se ha traslada- 
do hacia el oeste, dejando a unos 
cinco o seis kilómetros al este a mu- 
chas de las antiguas ciudades que 
antes se hallaban a sus orillas. La 
ruta que se dirigía a Siria seguía el 
curso del Eufrates hacia el norte 
hasta Cárquemis, luego giraba hacia 
el sur en dirección a Damasco, Israel 
y Egipto. El Eufrates se menciona 
como uno de los cuatro ríos del 
Edén. 

Gn 2, 14; 15, 18; etc.; Ap 9, 14; 
16, 12, 


Eunice 


Madre de Timoteo. 
Hch 16, 1; 2 Tim 1, 5. 


Eutiquio 


Joven que fue a escuchar la predi- 
cación de Pablo en Tróade. Era tar- 
de y Eutiquio tenía tanto sueño, que 
se quedó dormido y se cayó desde 
la ventana del tercer piso, en la que 
estaba sentado. Y murió. Pablo bajó 
en seguida a la calle y le devolvió la 
vida. 


Hch 20, 7-13. 


Eva 

La primera mujer y la compañera 
de Adán. Ella y Adán desobedecie- 
ron el mandamiento divino de no 
comer del «árbol que da el conoci- 
miento». Por ello, entró la muerte 
en el mundo, y Dios los expulsó del 
jardín de Edén. El Génesis mencio- 
na a tres hijos de Eva: Caín, Abel 


y Set. 
Gn 2, 18 - 4, 2; 4, 25. 


Evangelio 


La palabra «evangelio» significa 
«buena nueva». Esta buena nueva, 
en sentido bíblico, consiste en el 


hecho de que no tenemos por qué 
estar separados de Dios a causa de 
los pecados, porque Jesús vino a 
traer el perdón. 

El evangelio de Marcos se descri- 
be a sí mismo como «la buena nueva 
de Jesucristo». Y para decirlo más 
sencillamente: Jesús es, él mismo, la 
buena nueva, el «evangelio». El con- 
tenido del evangelio es bien sencillo: 
«Que Cristo murió por nuestros pe- 
cados, como rezan las Escrituras; 
que fue sepultado, y que fue resuci- 
tado al tercer día, como rezan las 
Escrituras». Podemos obtener per- 
dón y recibir vida nueva por la 
muerte y la resurrección de Jesús. 

En realidad, el evangelio es tan 
sencillo que algunos lo han mirado 
despectivamente. No resulta tan 
complicado como ellos se habían 
imaginado. Pablo hizo ver con clari- 
dad que no es nunca difícil encon- 
trar a Dios. La buena nueva de Jesu- 
cristo no era un sistema filosófico, 
sino el plan ideado por Dios mismo. 
Pablo sintió en su propia experien- 
cia que el evangelio es «el poder de 
Dios para salvar a todo el que cree». 

Le 2, 10-11; Mc 1, 1.14; Lc 4, 18- 
21; 1 Cor 15, 3-4; 1, 17:23; Ef 1, 
6-13; Rom 1, 16-17. 


Evil Merodac 


Rey de Babilonia, del 562 al 560 
a.C. Al subir al trono, dejó en liber- 
tad a Jeconías, rey de Judá, que se 
hallaba encarcelado en Babilonia. 

2 Re-25, 27-30; Jr 52, 31-34. 


Éxodo 


La palabra «éxodo» significa «sa- 
lida». El libro del Exodo refiere 
cómo el pueblo de Israel salió de 
Egipto, en donde había vivido en 
condiciones de esclavitud. Y cómo 
este pueblo llega a formar una na- 
ción, adquiere la libertad y recibe 
una esperanza para el futuro. 

El libro se centra en Moisés, el 
gran héroe de Israel. Dios le llama 
para que acaudille a su pueblo de 
Israel y lo saque de Egipto. 

El Exodo se divide en tres partes, 

Capítulos 1-19: el pueblo held 
es liberado de la esclavitud de Egip- 
to. Moisés conduce al pueblo a tra- 
vés del desierto hasta llegar al monte 
Sinaí. 

Capítulos 20-24: Dios, en el Sinaí, 
hace un pacto vinculante con su 


pueblo. Les dicta normas a las que 
ellos deben ajustar su vida, tanto en 
el desierto como una vez que hayan 
llegado a la tierra prometida. Estas 
normas se resumen en los diez man- 
damientos (el decálogo), que figuran 
en el c. 20. Las leyes divinas abarcan 
toda la vida: cómo han de compor- 
tarse unos con otros; cómo han de 
vivir en sociedad, y cómo deben 
dera con respecto a Dios. 
ítulos 25-40: Dios instruye al 
e de Israel sobre cómo tiene 
que construir y dotar de mobiliario 
a una tienda transportable (el taber- 
náculo), adonde ellos acudirán para 
al Se citan leyes para los 
sacerdotes y para el culto divino. 


El éxodo. La «salida» —el éxo- 
do— de Egipto fue el acontecimien- 
to clave en la historia de Israel del 
Antiguo Testamento. Todas las ge- 
neraciones futuras volverían su mi- 
rada hacia él. Las festividades reli- 
giosas anuales lo conmemoraban. 
Los padres tenían buen cuidado de 
que sus hijos comprendieran el sen- 
tido de este acontecimiento. Por me- 
dio de Moisés, Dios sacó de Egipto 
a los hebreos, que habían vivido en 
condiciones de esclavitud, y comen- 
zó a crear con ellos la nación de Is- 
rael. La fecha en que tuvo lugar este 
acontecimiento fue probablemente a 
principios del siglo XIII a.C., por la 
época en que Ramsés II era faraón 
ee Egipto. 

Cuando Moisés pidió por vez pri- 
mera al faraón que dejara en libertad 
a los esclavos hebreos, su respuesta 
no fue nada alentadora. El faraón no 
se dejó impresionar por las señales 
que obró Moisés ni por las palabras 

ue dijo su hermano Aarón. Lejos 
de eso, hizo sentir más duramente 
su poder sobre aquellos trabajadores 
descontentos. Pero Dios pasó a la 
acción directa. Durante unos ocho o 
nueve meses, diez calamidades (las 
«plagas») afligieron al país. Algunas 
de esas calamidades se habían expe- 
rimentado ya antes en Egipto. Pero 
no todas ellas. Y nunca, una después 
de otra, en tan corto espacio de 
tiempo. 


Las plagas. Bajo la dirección de 
Dios, Moisés advertía al faraón 
cuándo se iba a producir cada una 
de esas calamidades. Y en el mo- 
mento indicado, ésta sucedía. Algu- 
nas de esas plagas cesaron cuan- 
do Moisés oró. E incluso, los he- 
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breos que vivían en la región del 
delta del Nilo no sufrieron los efec- 
tos de esas plagas, de forma que, 
cuando el de egipcio murió de 
peste, los hebreos no perdieron nin- 
guno de sus animales. Cuando el 
granizo destruía por igual cosechas 
y rebaños, y cuando el país se vio 
sumido en oscuridad durante tres 
días, el pueblo de Israel no se vio 
afectado por ninguna de esas des- 
gracias. 

En todos estos sucesos los egip- 
cios veían también la derrota de sus 
dioses. Cuando el Dios de los he- 
breos actuaba, el dios-Nilo, por 
ejemplo, que debía dar fecundidad 
a la tierra, no acarreaba más que 
desgracia. Aun el poderoso dios-sol 
Re se vio vencido por tinieblas que 
no tenían nada de natural. Los ma- 
gos de los reyes eran impotentes. 
Nueve plagas llegaron y se fueron: 
las aguas del Nilo se contaminaron; 
luego vinieron las ranas, los mosqui- 
tos y las moscas; los animales mo- 
rían; a las personas les salían úlce- 
ras; el granizo fue seguido por la 
langosta, y después de todo esto, 
una terrible oscuridad. 

Pero la décima «plaga» fue la que 
consiguió para Israel la libertad. 
Una plaga bien diferente. Moisés 
anunció: «En todo Egipto, en una 
noche determinada, morirán los pri- 
mogénitos de todas las familias». 
Los primogénitos de los hebreos es- 
tarán a salvo, si la gente observa con 
cuidado las instrucciones dadas por 
Moisés. Marcarán las jambas y el 
dintel de las puertas con la sangre 
de un cordero muerto en sacrificio, 
Asarán el cordero (según las instruc- 
ciones) y se lo comerán en esa no- 
che, con hierbas amargas y pan sin 
levadura. Recogerán y embalarán sus 
pertenencias y se vestirán, prepara- 
dos para emprender un viaje. Todo 
sucedió tal como Dios había dicho. 

artir de entonces, el pueblo de 
laa celebraba todos los años el 
aniversario de este acontecimiento: 
era la fiesta de la pascua (o «tránsi- 
en ue, después de aquello 
(cuando e ángel «había pasalo de 
largo» sin hacer nada a las fami- 
lias de Israel), el faraón les dejó 
marchar. 

Á media noche murieron los pri- 
mogénitos. Antes de amanecer, el 
rey ordenó que los hebreos salieran 
del país. Con los regalos de oro y 
las joyas de sus vecinos, y con todas 
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las demás cosas que habían pedido, 
los hebreos se pusieron en camino. 
Pero las dificultades no habían ter- 
minado. Mientras la larga caravana 
de las familias con sus bienes y su 
ganado comenzaba su lento viaje ha- 
cia el este, el faraón reunió sus ca- 
rros de lucha y los envió tras los he- 
breos para hacerlos volver. Divisó a 
los esclavos fugitivos que habían 
acampado junto al mar, en el lugar 
que el Antiguo Testamento denomi- 
na «el mar de los juncos». Era pro- 
bablemente una parte del lago Men- 
zalé, en las cercanías de la actual El 
Qántara, en el canal de Suez. El mar 
les cerraba el camino de huida. Se 
hallaban atrapados entre el mar y el 
enemigo armado y que se movía rá- 
pidamente. 

Otra vez intervino Dios. Abrió 
una senda para ellos a través del 
mar. Cuando los egipcios intentaron 
seguirles, las aguas volvieron a su lu- 
gar y les hicieron morir ahogados. El 
pueblo de Israel se hallaba a salvo 
en la otra orilla. 

Ex 5-15. 


Los mandamientos en el monte 
Sinaí. No teniendo ya nada que te- 
mer de los egipcios, los refugiados 
se dirigieron hacia el sudeste, en di- 
rección al Sinaí, hacia el encuentro 
previsto con Dios. Después de cami- 
nar durante casi tres meses, acampa- 
ron delante del monte Sinaí, una de 
las cumbres ai que hay al 
sur de la península del Sinaí. ÁllÍ, 
en un marco que inspiraba reverente 
temor, Dios términó lo que había 
comenzado al rescatar a su pueblo 
de la esclavitud de Egipto. Hizo con 
ellos un pacto: su alianza. Dios de- 
claró solemnemente que aquella 
multitud de antiguos esclavos eran 
su pueblo escogido, la nación de 
Israel. 

Ellos, por su parte, debían escu- 
charle y obedecer sus leyes, compen- 
diadas en los diez mandamientos (el 
decálogo), que Dios grabó en dos ta- 
blas de piedra, entregándoselas a 
Moisés. Estos mandamientos enun- 
cian los principios fundamentales 
que deben regir l conducta del pue- 
blo. La promesa hecha por el pueblo 
de ire estos estatutos fue con- 
firmada en una solemne ceremonia 
a la sombra del monte. Se ofrecieron 
sacrificios de animales y con su san- 
gre se roció al pueblo y se roció el 
altar. Así quedó sellado el pacto. 


Dios les dijo después cómo tenían 
que construir una tienda especial (el 
tabernáculo) que habría e ser el 
signo de su presencia entre ellos du- 
rante el resto de su peregrinación. 

Pasaron casi un año en el Sinaí. 
Luego se dirigieron hacia el norte 
a través del desierto de Farán para 
llegar a Cades-Barne. Allí acampa- 
ron junto al límite meridional de 
Canaán. 

Durante todo el camino hubo 
problemas. Poco después de salir de 
Egipto, comenzaron a escasear los 
víveres, y era obvio que la tierra in- 
grata del desierto no podría propor- 
cionárselos. Más de una vez les El 
el agua, porque no había ningún 
oasis en las cercanías, o porque los 
manantiales que encontraron esta- 
ban contaminados. En cada una de 
estas ocasiones, la gente se encaró 
con Moisés y le increpó, a él y a 
Aarón, por conducirlos a la muerte. 
Muy pronto, también, volvieron la 
mirada atrás, añorando su vida de 
esclavos en los ghettos de Egipto: 
«¡Al menos, allí teníamos abundan- 
cia de comida!». Pero en todas las 
ocasiones Dios atendió sus necesida- 
des. Los alimentó con «pan del cie- 
lo» (maná), día tras día, durante 
largos años, hasta que llegaron a 
Canaán. Y les proporcionó agua 
hasta en los sitios más increíbles 


Ex 16-40; Nm; Dt. 


En las fronteras de Canaán. En 
Cades-Barne, la murmuración del 
pueblo tuvo graves consecuencias. 
Se enviaron exploradores a Canaán, 
y éstos regresaron hablando del pue- 
blo grande y poderoso que allí vivía. 
Los israelitas, al escuchar tal cosa, 
se sintieron llenos de miedo y se re- 
belaron. La vida de Moisés estaba 
en peligro. Y algunos comenzaron a 
buscar un nuevo caudillo que volvie- 
ra a llevarlos a Egipto. Por fin, se 
apaciguó la revuelta. Pero tuvieron 
que pasar otros 38 años vagando por 
el desierto, hasta que murieron to- 
dos los que habían tenido miedo de 
continuar la marcha hacia Canaán. 
Tan sólo entonces pudo el pueblo 
divisar la tierra prometida. 

Caminaron a través del desierto 
de Sin, dejando a un lado el país de 
Edom. Derrotaron a otros reyes que 
no querían dejarles pasar a través de 
su territorio, y finalmente acampa- 
ron frente a Jericó, dispuestos a cru- 
zar el río Jordán, para entrar en la 


tierra que Dios les había prometido. 
Moisés, a punto ya de morir, nom- 
bró a su ayudante Josué como nuevo 


caudillo del pueblo. «Nunca hubo 


en Israel profeta como Moisés; el 


Señor habló con él cara a cara. Nin- 
gún otro profeta hizo jamás milagros 
y prodigios como los que el Señor 
encargó a Moisés que hiciera frente 
al rey de Egipto». El pueblo lloró 
su muerte. 

Dt. 





Un faraón egipcio, de pie en su 
carro de guerra, dispara flechas contra 
el enemigo. 


Expiación 

Los escritores bíblicos se hallaban 
preocupados sobre todo por un pro- 
blema. ¿Cómo pueden los hero 
reconciliarse con Dios y vivir en 
amistad con él? Por el pecado, los 
seres humanos se hallan separados 
de Dios, y su necesidad fundamental 
es suprimir esa separación. Eso es lo 
que quiere decir «expiación». 

Por mucho que las personas se es- 
fuercen, nunca podrán ser acepta- 
bles para el Dios santo. Jamás nos 

ajustaremos a las normas divinas. 

En tiempos del Antiguo Testa- 
mento se ofrecían sacrificios para 
expiar el pecado. Pero este sistema 
no podía ser la respuesta definitiva. 
Algunos escritores del Antiguo Tes- 
tamento vieron ya que Dios mismo 
tendría que ocuparse del problema 
del pecado. Isaías escribió que ven- 
dría el siervo de Dios a resolver este 
problema: «Todos éramos como 
ovejas, cada uno por su lado, y el 
Señor cargó sobre él todos nuestros 
crímenes». 

El Nuevo Testamento describe 
cómo Dios envió a Jesús, su Hijo, 
precisamente para que él cargara so- 
bre sí todas nuestras iniquidades. Su 
muerte fue el sacrificio perfecto en 
favor de todos los hombres. Cuando 
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Jesús murió en la cruz, murió en 
lugar nuestro y sufrió la pena de 
muerte debida por nuestro pecado. 
Clavado en la cruz, Jesús tuvo con- 
ciencia de la agonía que significa es- 
tar separado de Dios y gritó: «Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?». Mateo cuenta des- 
pués que el velo del templo se rasgó 
de arriba abajo. El hecho de que el 
velo se rasgara completamente anun- 
ciaba de manera dramática que ya 
no tenemos por qué estar separados 
de Dios. Jesús ha expiado el pecado 
del mundo. 

Véase también Cruz, Fiestas y fes- 
tividades, Reconciliación, Reden- 
ción. 

Gn 3; Lv 16; Is 53; Jn 3, 14-17; 
Mc 10, 45; 15, 34.38; 2 Cor 5, 14- 
21; Ef 2, 14; Heb 7, 26 - 9, 28; 10, 
19-20. 


Ezequías 


Rey de Judá del año 716 al año 
687 a.C. (había sido corregente ya 
desde el año 729). Sucedió a su pa- 
dre, el rey Acaz. En cuanto subió 
al trono, Ezequías volvió a abrir 
el templo y lo reparó. Organizó una 
campaña nacional para destruir to- 
do lo que tuviera que ver con el 
culto idolátrico. Ezequías se rebeló 
contra los asirios y se negó a pa- 
garles tributo. Durante su reinado, 
el reino septentrional de Israel fue 
conquistado completamente por 
Asiria. Ezequías se dio cuenta de 
que también su país estaba amena- 
zado. Excavó en la roca un túnel 
para asegurar el abastecimiento de 
agua a Jerusalén en caso de asedio. 
El rey Senaquerib de Asiria con- 
quistó varias ciudades de Judá 
puso cerco a Jerusalén. Judá se Ml 
vó cuando la muerte hizo estragos 
en el ejército asirio durante la no- 
che. Poco después de aquello, Eze- 
quías enfermó gravemente, pero 
Dios respondió a sus oraciones y le 
concedió otros 15 años de vida. 


2 Re 18-20; 2 Cr 29-32; ls 36-39. 


Ezequiel 


Uno de los grandes profetas del 
Antiguo Testamento. Ezequiel fue 
hijo de un sacerdote llamado Buzi y 
vivió en Jerusalén hasta que esta 
ciudad fue invadida por Nabucodo- 


126 / Ezion-geber 


nosor en el año 597 a.C. Junto con 
el rey Jeconías y con otros ciudada- 
nos importantes, fue desterrado a 
Babilonia. Allí se le permitió tener 
su propia casa y vivió en una colonia 
de desterrados judíos en Tal-Abib 
(Tel-Aviv) junto al río Quebar. Pasa- 
dos unos cuatro años, Dios lo llamó 
con clara vocación de profeta. Hasta 
que Jerusalén fue dsimida La 
completo en el año 586 a.C., 

principal mensaje había sido una la 
mada al arrepentimiento. Los judíos 
habían desobedecido a Dios y tenían 
que implorar ahora su perdón. Des- 
pués que los babilonios hubieron 
asolado Jerusalén, Ezequiel aguarda- 
ba con esperanza el día en que Dios 
habría de permitir a los judíos reedi- 
ficar la ciudad y el templo de Dios. 


El líbro. Ezequiel recibió la voca- 
ción profética a la edad de 30 años. 
Transmitía el mensaje divino a los 
desterrados de Babilonia y también 
al pueblo que vivía lejos, allá en Je- 
rusalén. Cuando recibió su vocación 
profética, tuvo también una impre- 
sionante visión de la santidad de 
Dios (c. 1-3). Esta visión transformó 
toda su vida. 

Los c. 4-24 contienen adverten- 
cias dirigidas a Israel acerca del 
juicio de Dios. Jerusalén sería des- 
truida, 

Ezequiel anunció también sun 
mensaje de juicio de Dios contra las 
naciones que constituían una ame- 
naza para su pueblo (c. 25-32). 

Cuando Jerusalén cayó finalmente 
en el año 587 a.C., el mensaje de 
Ezequiel adquirió una nota nueva 
(c. 33-39). Consolaba al pueblo y le 
prometía esperanza para el futuro, 
Dios restauraría a su pueblo. 

Finalmente, Ezequiel describió 
sus visiones del tiempo futuro, cuan- 
do el pueblo de Dios habría de ofre- 
cer su sacrificio perfecto en un tem- 
plo nuevo (c. 40-48). 

Ezequiel subrayó la idea de que 
cada persona es responsable indivi- 
dualmente ante Dios. Acentuó la ne- 
cesidad que tiene la gente de reno- 
var su corazón. Fue un profeta con- 
sagrado a su misión. La santidad es 
su tema constante. Ofrece su mensa- 
je en imágenes, de manera mucho 
más intensa que la mayoría de los 
demás profetas. 


Ezion-geber 
Véase Elat. 





Familia, Vida de 


La «familia», en tiempo de 
Abrahán, era lo que nosotros (que 
vivimos en células familiares peque- 
ñas) llamaríamos una «familia exten- 
sa». Constaba no sólo de los padres 
y de los hijos, sino también de los 
abuelos, tíos y primos, y también de 
los criados. Podía ser una familia 
muy numerosa. Abrahán llevó consi- 
go 318 hombres aptos para el com- 
bate, cuando marchó a rescatar a 
Lot de los reyes saqueadores que 
se lo habían llevado prisionero (Gn 
14, 14). 

En esta clase de grupo familiar, el 
abuelo tenía autoridad completa, no 
sólo en cuestiones prácticas, sino 
también en asuntos religiosos. Cuan- 
do moría, su hijo mayor ocupaba el 
puesto por derecho de primogenitu- 
ra. La palabra del dirigente tenía 
fuerza de ley. El clan familiar de 
Abrahán aceptó, por ejemplo, el he- 
cho de que Dios se le había manifes- 
tado a Abrahán en la soledad del de- 
sierto. El Dios de Abrahán era el 
Dios de todos ellos, aunque no siem- 
pre compartieran la fe del patriarca. 

Dios había hecho una promesa a 
Abrahán. Volvió a hacer la misma 
promesa a Isaac y a Jacob. El sería 
su Dios. Se preocuparía de ellos 
los protegería. En a 
ellos vivirían con arreglo a las dispo- 
siciones divinas. Estas disposiciones 
se explicaron luego detalladas 
a una generación posterior, cuando 
Dios, en el monte Sinaí, entregó los 
«mandamientos» a Moisés. Así que, 
desde los comienzos mismos, la vida 
ordinaria estaba asociada, en Israel, 
con la vida religiosa. Ambas eran 
una misma vida y no podían sepa- 
rarse. Todo lo que la familia hacía 
estaba basado en la ley divina. Si se 
trataban mal unos a otros, quebran- 
taban la ley de Dios. Tenían que es- 
tar en buenas relaciones unos con 
otros. Y era preciso un sacrificio 


para ponerlos en buenas relaciones 
con Dios (Lv 6, 1-6). 


Padres e hijos. La religión y la 
vida familiar se hallaban íntimamen- 
te asociadas en la forma en que los 
padres educaban a sus hijos. Se ani- 
maba a los hijos a hacer preguntas y 
a enterarse de su religión y de su his- 
toria (Ex 13, 14). Se marcaban con 
grandes piedras los lugares en que 
Dios había hecho algo especial en 
favor de su pueblo. Cuando los hijos 
preguntaban por qué estaban allí 
aquellas piedras, los padres se lo ex- 
plicaban (Jos 4, 5-7). 

El día de descanso semanal (el sá- 
bado) era también el día en que se re- 
cordaba a Dios y se le adoraba (Ex 
31, 15-17). En los primeros tiempos 
del Antiguo Testamento, los padres 
sus hijos visitaban el santuario leal 
Allí ofrecían un sacrificio y el sacer- 
dote los instruía. En tiempos del 
Nuevo Testamento, el día de sábado 
comenzaba el viernes a la puesta del 
sol, y entonces se hacía la mejor comi- 
da de la semana. Después, se visitaba 
la «casa de reunión» (la «sinagoga») 
para escuchar la explicación de la ley 
de labios de un maestro. 

Los padres enseñaban a sus hijos 
las leyes divinas. Y los niños apren- 
dían también de memoria otras par- 
tes de la biblia. Uno de los trozos 
predilectos era el poema sobre la 
muerte de Saúl y Jonatán. En los 
atardeceres, los miembros de la fa- 
milia recitaban muchas de las histo- 
rias que actualmente están escritas 


en la biblia. 


Fiestas. El sentido de las grandes 
fiestas religiosas se explicaba clara- 
mente por medio de determinadas 
ceremonias. Por ejemplo, en la fiesta 
de pascua, el padre preguntaba al 
hijo mayor: «¿Por qué celebramos 
esta fiesta?». Y el hijo explicaba cuál 
había sido su origen, según se lo ha- 
bían explicado a él. Se celebraba 
también el «día de la expiación», al 
que seguía la «fiesta de la recolec- 
ción» (o fiesta de los tabernáculos), 
durante la cual todos se alojaban en 
cabañas de enramada para recordar 
la vida que sus antepasados habían 
vivido en el desierto. En época más 
tardía de la historia de Israel, los ni- 
ños escenificaban la historia de Ester 
en la fiesta de los Purim. Todas las 
fiestas eran tan animadas, que los ni- 
ños querían saber cuál era su signi- 
ficado. Y de este modo iban apren- 
diendo la historia de su nación como 


pueblo de Dios. 
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Interior de una casa de aldeanos 
sencillos, con mujeres moliendo grano e 


hilando. 


Enseñanza. En los tiempos del 
Antiguo Testamento no había escue- 
las propiamente tales. Los niños 
aprendían en casa, primero con la 
madre, y luego con el padre. Ade- 
más de la religión y la historia, que 
se aprendían por medio de relatos y 
con preguntas y respuestas, y que se 
memorizaban, las niñas aprendían 
las labores domésticas (cocinar, hilar 
y tejer) bajo la dirección de su ma- 

re, mientras que los muchachos 
aprendían de su padre un oficio ma- 
nual. Los judíos tenían un prover- 
bio: «Quien no enseña a su Bio un 
oficio útil, está criando en su casa un 
ladrón». El oficio del padre, sus he- 
rramientas y (en época posterior del 
Antiguo Testamento) los oficiales de 
su mismo gremio eran muy impor- 
tantes para la formación de un mu- 
chacho (véase Educación). 


La tierra y los animales. Todo is- 
raelita tenía su parcela de tierra, y 
por ello tanto los chicos como las 
chicas tenían cosas que hacer fuera 
de casa. Había siempre mucho tra- 
bajo, porque había que cuidar de las 
viñas, arar y trillar. 

Los chicos tenían que cuidar tam- 
bién de los animales que la familia 

oseía, generalmente ovejas y ca- 
har Toda familia, por muy pobre 
que fuese, contaba con poder com- 
prar dos corderos para el tiempo de 
pascua. Uno era para matarlo y co- 
mérselo, pero el otro quedaba como 
una especie de compañero de juego 
para los niños, proporcionando lana 
para los vestidos. En un hogar pobre 
no había lugar aparte para los ani- 
males, y el cordero solía dormir con 
los niños y comer de su mismo plato 
(2 Sm 12, 3). Al final del verano, se 
mataba el cordero, y su carne se 
conservaba en la grasa extraída del 
rabo. La mayoría de las familias te- 
nía también, por lo menos, una ca- 
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bra para leche. Parte de esa leche 
era destinada a la fabricación de 
queso. 

Aunque algunas familias tenían 
perros, éstos no eran muy corrientes 
y estaban mal vistos porque se ali- 
mentaban de desechos. 

El burro (asno) era la cabalgadura 
más corriente. Podía acarrear pesa- 
das cargas y transportar gente. Los 
agricultores ricos utilizaban bueyes 
para las faenas agrícolas y ela 
para los viajes. 


Nómadas y sedentarios. En los 
primeros tiempos de la época del 
Antiguo Testamento, antes de los 
años del destierro, la gente vivía en 
tiendas. Abrahán abandonó una 
vida urbana y civilizada en Ur, en el 
lejano río Eufrates, para obedecer 
el llamamiento divino. El resto de su 
vida lo pasó peregrinando, al menos 
de vez en cuando. Su hijo Isaac y su 
nieto Jacob vivían también en tien- 
das, como viven los beduinos hoy 
día. Escaseaba el agua, sobre todo 
en verano O en épocas de sequía, y 
la población que vivía en Canaán 
pa, ndía sus pozos contra esos mi- 
grantes que sacaban agua no sólo 
para ellos mismos, sino también 
para sus ganados. Ej emplo de ello es 
el conflicto entre Abrahán y Abime- 
lec por el pozo de Berseba (Gn 21, 
25-31). 

Aunque no tenían hogar perma- 
nente, Abrahán y su familia eran lo 
suficientemente sedentarios para 
cultivar el campo. Y nunca se apar- 
taban mucho de los grandes centros 
de población. Después del tiempo 
de Moisés, el pueblo de Israel desea- 
ba ya asentarse de manera más per- 
manente, y luego hubo guerras du- 
rante algunos años. Cuando los is- 
raelitas hubieron conseguido su tie- 
rra, Otros grupos nómadas querían 
asentarse también allí. Por eso, los 
israelitas tuvieron que aprender a su 
vez a tratar amistosamente a esos ex- 
tranjeros sin tierras, que muy pronto 
constituirían la clase trabajadora de 
la población. 

Un día se parecía al siguiente, y 
durante siglos varió muy poco la 
vida de familia, que se veía inte- 
rrumpida de vez en cuando por ata- 

ues de ejércitos extranjeros. Pero, 
kn ordinario, transcurría pacífica- 
mente. La gente vivía muy cerca de 
la tierra. Cada familia cuidaba de 
su pequeña granja. Siempre había 


algunos animales a los que atender. 
Y luego estaba la limpieza cotidiana, 
y las labores de cocinar, hilar, tejer y 
teñir, y también los trabajos propios 
de la ra 


Relaciones familiares. La vida de 
familia fue haciéndose cada vez más 
importante a lo largo de la historia 
de Israel. Cuando los clanes comen- 
zaron a asentarse en hogares perma- 
nentes, la célula familiar normal se 
fue reduciendo más y más. 


El padre. Deco de esa célula, ya 
más pequeña, el padre seguía tenien- 
do autoridad completa, lo mismo 
que antes. Podía incluso, si así lo 
quería, vender a su propia hija como 
esclava. En los primeros tiempos del 
Antiguo Testamento, era posible 
que un padre aplicara la pena de 
muerte a hijos desobedientes. El pa- 
dre podía divorciarse de su mujer 
sin dar razones y sin tener que preo- 
cuparse de ella. Y podía concertar 
los matrimonios de sus hijos. 


Las mujeres. La mujer era propie- 
dad de su marido, a quien conside- 
raba como señor (amo). Esta actitud 
la vemos incluso en tiempos del 
Nuevo Testamento. Aunque las mu- 
jeres realizaban buena parte de los 
trabajos duros, eran consideradas 
como de condición inferior en la so- 
ciedad y en la familia. Pero la ley 

rotegía a la mujer divorciada, y sus 
Bios aprendían a respetarla. 

El trato de Jesús con las mujeres 
—por ejemplo, su espontaneidad 
para hablar con la samaritana y ayu- 
darla (véase Jn 4)— contrasta viva- 
mente con las actitudes que enton- 
ces predominaban. «No hay diferen- 
cia... entre hombres y mujeres; todos 
vosotros sois uno solo, en unión con 
Cristo Jesús» (Gál 3, 28). En el reino 
de Cristo no hay ciudadanos de se- 
gunda clase. 


La herencia. De ordinario, sólo 
los hijos varones podían heredar. Y 
el hijo mayor de una familia ocupa- 
ba una posición especial. Tenía de- 
recho a recibir doble parte de la 
herencia de su padre. Las hembras 
heredaban únicamente en el caso de 
que no hubiera hijos varones. Si no 
había hijos, los bienes pasaban al pa- 
riente varón más cercano. 


Respeto y disciplina. El libro de 
los Proverbios habla de manera más 
franca y directa que ningún otro li- 
bro de la biblia acerca de las relacio- 


nes familiares. Por su propio bien, 
los hijos debían respetar a sus pa- 
dres y prestar atención a sus ense- 
ñanzas y consejos. Los padres que 
amaban realmente a sus hijos los re- 
prendían y castigaban, especialmen- 
te cuando eran jóvenes. «Un buen 
azote les enseñará a portarse bien». 
«Si un chico tira por sus propios ca- 
minos, avergonzará a su Eire: La 
felicidad de los padres y la de los 
hijos se hallan íntimamente relacio- 
nadas. Y el respeto a Dios es el pun- 
to de partida para estas relaciones. 

El Nuevo Testamento edifica so- 
bre estos mismos fundamentos. Es 
deber cristiano de los hijos obedecer 
a sus padres, y es deber de los pa- 
dres educar a sus hijos y enseñarles 
un comportamiento cristiano y las 
verdades de la fe. 

Algunos ¡pres bíblicos sobre las 
relaciones familiares: Ex 20, 12; 21, 
7-11; Dt 21, 15-21; 24, 1-4 (compa- 
rar con Mt 19, 8-12). 

Las enseñanzas del líbro de los 
Proverbios sobre los padres y los hi- 
Jos: 1, 8-9; 4 y 5; 6, 20s; 10, 1; 13, 
1.24; 17, 21.25; 19, 13.18.27; 20, 11; 
22, 6.15; 23, 13-16.19-28; 28, 7.24; 
29, 15.1/530,.11,17. 

En el Nuevo Testamento, véase 
particularmente: Ef 5, 21-33; 6, 1-4; 
Col 3, 18-21. 


El culto en el hogar. En casa, 
todo judío recitaba por la mañana 
las «Dieciocho benllcnos. Y lo 
mismo hacía por la tarde y al anoche- 
cer. Cada una de las bendiciones co- 
mienza con las palabras: «Bendito 
seas, Señor, rey del universo». Todas 
las bendiciones alaban a Dios por la 
promesa de un redentor, o por la re- 
surrección de los muertos, o por el 
don del arrepentimiento, o por la 
curación de los enfermos, etc. 

Antes de cada comida, el padre 
de familia recitaba una bendición: 
«Bendito eres, Dios nuestro, rey del 
universo, que creas el fruto de la 
vid» (o «que haces que la tierra pro- 
duzca alimento»; o «que creas el 
fruto de los árboles»). 


Un nuevo hijo. «Los hijos son re- 
alo del Señor; son una verdadera 
Estolicin Los hijos de la juventud 
son como flechas en manos de un 
soldado. ¡Feliz el hombre que posee 
muchas Hechas! b. 
Estas palabras, tomadas del Salmo 
127, revelan lo que el pueblo de Is- 
rael sentía por los hijos. Una familia 
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numerosa era señal de la bendición 
divina. Si un matrimonio no tenía 
hijos, ello se interpretaba como se- 
ñal del desagrado divino. Y podía 
ser una ría muy penosa (véase, 
por ejemplo, la historia de Ana en 
1 Sm). 

Los hijos eran importantes por 
muchas razones. Se deseaba más que 
nada tener hijos varones. Era tan im- 

ortante tener un hijo varón, que a 
ls mujer, después de dar a luz a su 
hijo primogénito, dejaba de llamár- 
sela por su nombre y se la conocía 
como la «madre de...». Los hijos 
mayores, al crecer, ayudaban en las 
faenas del campo. Las niñas eran 
mucho menos importantes, pero 
eran muy útiles para el trabajo. El 
novio pagaba a los padres de la no- 
via una compensación por los traba- 
jos que la muchacha ina de ha- 
cer, al abandonar el hogar paterno 
para casarse. Los hijos varones eran 
necesarios, también, para perpetuar 
el nombre de la familia. En los pri- 
meros tiempos, antes de que se estu- 
viera seguro de que había una vida 
más allá de la muerte, las personas 
se consolaban pensando que sobre- 
vivirían en sus hijos. Sin hijos, no 
había futuro. Por este motivo, si un 
hombre moría sin descendencia, el 
pariente más próximo estaba obliga- 
do a casarse con la viuda. Su primer 
hijo llevaría el nombre del difunto y 
heredaría sus posesiones («ley del le- 
virato» - Dt 25, 5-6). 


Costumbres. Al niño recién naci- 
do lo lavaban y lo frotaban con sal 
(porque se creía que esto fortalecía 
la piel). Luego lo envolvían en «pa- 
folio, La madre o la persona que la 
ayudaba ponía al niño sobre un 
paño evadir y y doblaba los án- 
gulos sobre los costados y los piece- 
citos del niño y después lo sujetaba 
con vendas (que solían estar borda- 
das) para que la criatura no moviera 
los bracitos. Las vendas se aflojaban 
varias veces al día y la piel se frotaba 
con aceite de oliva y se secaba con 
polvo de hojas de mirto. Así se hacía 
durante varios meses. Las vendas 
permitían que la madre llevara fácil- 
mente al niño en una «cuna» de 
lana, a sus espaldas. Por la noche, la 
cuna se colgaba de un saliente o se 
sujetaba entre dos estacas ahorqui- 
lladas. 

Se solía amamantar a los bebés 
durante dos o tres años. Pero entre 
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los niños pequeños había un índice 
de mortalidad muy elevado, debido 
a las deficientes condiciones de la 
mayoría de las casas. 

En los tiempos del Antiguo Testa- 
mento, al niño se le ponía el nombre 
al nacer. El nombre tenía siempre 
alguna significación. Expresaba de 
alguna manera cómo había nacido el 
niño, cuál era la cualidad principal 
que para él se deseaba o cuáles eran 
los sentimientos de la familia para 
con Dios. Por ejemplo, la mujer de 
Jacob, Raquel, que había esperado 
durante tanto tiempo la llegada de 
su primer hijo, lo llamó José: 
«¡Déme el Señor más hijos!». El 
nombre de Barac significa «relámpa- 
go». Elías quiere decir: «El Señor es 
Dios». Isaías quiere decir: «Dios 
es salvación». 


Ceremonias. En tiempos del Nue- 
vo Testamento, al niño se le ponía 
nombre ocho días después del naci- 
miento. Al mismo tiempo se «cir- 
cuncidaba» al niño varón (es decir, 
se cortaba el prepucio o piel que cu- 
bre el glande del miembro viril). En 
muchas otras naciones, se circunci- 
daba a los muchachos, cuando se los 
reconocía como miembros adultos 
del clan. Pero, ya desde los días de 
Abrahán, Dios dispuso que la cir- 
cuncisión al octavo día del naci- 
miento fuera la señal física de la pro- 
mesa hecha por él a Abrahán y a sus 
descendientes para todos los tiem- 
pos. Esta ceremonia les recordaba 
que todo niño nacido en Israel era 
miembro del pueblo de Dios. Por 
desgracia, se olvidaba a menudo el 
sentido de la ceremonia, y en los 
tiempos del destierro babilónico so- 
lía considerarse la circuncisión como 
la única señal de que uno era judío. 

A veces se celebraban al mismo 
tiempo otras dos ceremonias. Si el 
niño era el «primogénito» de la fa- 
milia, entonces pertenecía a Dios de 
manera especialísima y tenía que ser 
«rescatado» (redimido). Así se hacía 
porque en tiempo del éxodo, cuan- 
do murieron todos los primogénitos 
de los egipcios, Dios a a los pri- 
mogénitos de Israel. Desde aquel 
día, los primogénitos pertenecían al 
Señor: «Rescataréis a todo primogé- 
nito varón de entre vosotros... Esta 
observancia Os servirá para recor- 
dar... Os recordará que el Señor os 
sacó de Egipto con mano poderosa» 
(Ex 13, 13s). La primera generación 


después del éxodo fue redimida me- 
diante la consagración de los levitas 
al servicio de Dios. Posteriormente, 
cada familia pagaba cinco monedas 
de plata al sacerdote para rescatar al 
primogénito. 

La otra ceremonia era un sacrifi- 
cio ofrecido por la madre para su 
«purificación» (véase Lv 12). Con 
arreglo a la ley de Moisés, una per- 
sona tenía que ser ritualmente 
«pura» para adorar a Dios. Algunas 
cosas (el contacto con un cadáver, 
por ejemplo, o dar a luz un niño, o 
comer alimentos prohibidos que po- 
dían originar enfermedades) impe- 
dían a la gente durante algún tiempo 
la participación en el culto divino. 
Para volver a ser «pura», la madre 
tenía que ofrecer en sacrificio prime- 
ramente una paloma y luego un cor- 
dero. En caso de que los padres, 
como ocurrió con José y María, fue- 
ran muy pobres para ofrecer un cor- 
dero, podían ofrecer en su lugar una 
segunda paloma. En tiempos del 
Nuevo Testamento, se depositaba 
dinero en los cepillos del templo 
para sufragar los sacrificios, y las 
mujeres se reunían en las gradas cer- 
canas al altar para asistir a la cere- 
monia. 

Asimismo, en tiempos del Nuevo 
Testamento, el muchacho llegaba a 
la edad adulta a los 13 años cumpli- 
dos. Este acontecimiento se celebra- 
ba con una ceremonia especial de- 
nominada Bar Mitzvá («hijo de la 
ley»). En los meses que precedían al 
cumpleaños determinado, el mucha- 
cho aprendía a leer los pasajes de la 
ley y de los profetas del Antiguo 
Testamento que debían recitarse 
aquel día. Y tenía que recitarlos él 
en el culto divino de la sinagoga. El 
ministro del culto («rabí») se dirigía 
después al muchacho e imploraba 
sobre él la bendición de Dios con 
aquellas hermosas palabras del libro 
de los Números (6, 24-26): 

«El Señor te bendiga y te guarde. 

El Señor haga resplandecer su 
rostro sobre ti, y tenga de ti miseri- 
cordia. 

El Señor alce sobre ti su rostro, y 
ponga en tí paz». 

El muchacho era ya miembro 
adulto de la comunidad. A veces, 
sus padres le llevaban para que con- 
templara este acto de culto divino, 
antes de cumplir los 13 años. 


Faraón 


Título de los reyes de Egipto. En 
el Antiguo Testamento se mencio- 
nan varios faraones, entre ellos: 

1. El faraón a quien Abrahán vi- 
sitó. 

Gn 12, 10s. 

2. El faraón que nombró a José 
primer ministro. 

Gn 40s. 

3. El faraón que se vio obligado 
a dejar que Moisés sacara de Egipto 
a los israelitas. Fue probablemente 
Ramsés II, que edificó grandes ciu- 
dades para almacenamiento. 

Ex 5s, 

4. El faraón que dio asilo a 
Adad, después que David derrotó a 
los edomitas. 

1 Re 11. 

5. El faraón cuya hija se casó 
con Salomón. 

1 Re 9, 16. 

6. Sisac. Incitó a Jeroboán a po- 
nerse al frente de las diez tribus que 
se habían rebelado contra Roboán, 
el impopular hijo de Salomón. Más 
tarde, realizó una incursión contra 
Jerusalén y se llevó el tesoro del 
templo. 

1 Re 11, 40; 14, 25-26. 
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7. So, con quien el rey Oseas de 
Israel quiso concertar una alianza 
contra Asiria. 

2 Re 17, 4. 

8. Tarhaca atacó a los asirios du- 
rante el reinado de Ezequías. El 
ejército asirio tuvo que levantar el 
cerco de Jerusalén para hacer frente 
a las fuerzas egipcias. 

2 Re 19, 9; Ís 37, 9. 

9. Necao (610-595 a.C.). Dio 
muerte al rey Josías de Judá en la 
batalla de Meguido. Durante cuatro 
años, Necao hizo que Judá le pagara 
tributos, pero luego fue derrotado 

or Nabucodonosor de Babilonia en 
a batalla de Cárquemis (605 a.C.). 
Después de esto, Judá quedó bajo el 
dominio de Babilonia. Necao pasó 
sus últimos años de reinado defen- 
diendo Egipto y tratando de fortale- 
cer el país. 

2 Re 23, 29s; 24, 7; 2 Cr 35, 20- 
36, 4. 

10. Ofra (587-570 a.C.). Apoyó 
la rebelión del rey Sedecías contra 
Nabucodonosor de Babilonia. 

Jr 37, 5;:44,,30; Ez 17, 155; 29, 2. 


Farfar 
Véase Abana. 





Estatuas colosales del faraón Ramsés II a la entrada del templo (excavado en la 
roca) de Abu-Simbel (Egipto). 
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Fariseos 


El término significa quizás «los 
separados». Los fariseos eran una 
secta rigurosa, de carácter religioso, 
que tuvo sus comienzos probable- 
mente en el siglo IT a.C. En la mayo- 
ría de los casos, sus miembros eran 
personas corrientes, no sacerdotes, 
que observaban muy rigurosamente 
la ley judía. Ampliaban a menudo el 
alcance de las leyes hasta tal punto 
que éstas resultaban difíciles a ob- 
servar. La prohibición de trabajar en 
sábado es un ejemplo extremo. Los 
fariseos consideraban como «traba- 
jo»: caminar aproximadamente un 
kilómetro saliendo d- la propia ciu- 
dad, llevar cualquier tipo de carga, 
encender fuego en el hogar. La rigu- 
rosa observancia de estas reglas ha- 
cía que las personas se obsesionaran 
tanto con al cumplimiento de todos 
los detalles de la ley, que a menudo 
perdían de vista su «espíritu». Pero 
el motivo era bueno. Los fariseos 
creían que sus reglas «creaban un 
muro de defensa en torno a la ley». 
Si se observaban todas esas dar 
la gente correría menos peligro de 
desobedecer a la ley de Dios. 

Aunque los fariseos eran la secta 
judía más numerosa en tiempo de 
Jesús, no contaban sino con unos 
6.000 miembros. Muchos fariseos 
eran personas piadosas, pero se in- 
clinaban a despreciar a los que no 
observaban, o no podían observar, 
sus Onerosas prescripciones. Y los 
llamaban «pecadores». Jesús tuvo 
frecuentes polémicas con los fari- 
seos. Condenó su legalismo y el sen- 
timiento de creerse justos por sus 

ropios actos, Jesús se identificó con 
las personas corrientes del pueblo, a 
quienes los fariseos, como dirigentes 
religiosos, declaraban marginadas. 
Nicodemo, que llegó a ser discípulo 
de Jesús en secreto, era fariseo. Y 
también lo fue Pablo. 

Mt 12, 1-42; 22, 34 - 23, 36; Mc 
Ty: 1:29; Le 18, 9-14; Jn 18, 5 Hch 
23, 6- 10. 


Fe 

En sus cartas a los cristianos de 
Roma y a los cristianos de Galacia, 
Pablo pone mucho empeño en ex- 
plicar que una persona no puede lle- 
gar a ser justa (estar a bien con 
Dios) por sus propias obras (contra 
lo que la gente cree a menudo), sino 
únicamente por la fe: creyendo. 


«Fe» significa tener confianza en 
Dios, fiarse de él. No es un «salto 
en el vacío», que haya que dar a cie- 
gas, sino que es fiarnos de Dios, por- 
que sabemos que él es digno de 
nuestra confianza. Una persona, con 
la confianza que le da esta persua- 
sión, se echa en brazos de Jesucristo 
y deposita en él toda su vida. Como 

ecadores que somos, no podemos 
e absolutamente nada por nues- 
tra salvación. Tenemos que depen- 
der totalmente de lo que Dios ha he- 
cho ya por nosotros por medio de 
Jesús. 

He ahí el comienzo de una «vida 
de fe». Nadie puede vivir una vida 
recta y justa por su propio esfuerzo. 
Necesitamos seguir confiando ente- 
ramente en Jesús y en el Espíritu 
ye él nos da para ayudarnos a vivir 

e manera agradable a Dios. Este vi- 
vir dependiendo de Dios se da ya en 
los comienzos mismos en que Dios 
entró en relación con el hombre, co- 
mo Pablo nos hace ver remotándose 
al ejemplo de Abrahán. 

El Nuevo Testamento entiende 
también por «la fe» las enseñanzas 
básicas acerca de Jesús en las que se 
fundamenta nuestra confianza. 

1 Jn 5, 1-5; Jn 1, 12; 3, 16; 5, 24; 
Rom 1, 17; 5, 1; 10, 9-10; Gál 3; Ef 
2, 8-9; véase también Gn 15, 6; Sal 
37, 3-9; Prov 3, 5-6; Jr 17, 7-8; Hab 
2, 4; Heb 11; Sant 2; 1 Tim 3, 9; 
5, 8. 


Felipe 


1. Uno de los doce apóstoles. 
Era oriundo de Betsaida, ciudad si- 
tuada junto al lago de Galilea. Y de 
allí eran también Pedro y Andrés. 
Felipe fue derechamente a Natanael, 
E dijo que había hallado al mesías y 

ple a Jesús. Frente a una 

titud de 5.000 personas ham- 
hienas Jesús puso a prueba la fe 
de Felipe. Preguntó: «¿Dónde po- 
dremos comprar pan sul iciente para 
dar de comer a toda esta multitud?». 
Felipe le respondió que no sabía de 
dónde iban a sacar el dinero. Pero 
Jesús dio de comer a todos, con cin- 
co panes y dos peces. En la última 
cena, cuando Jesús dijo: «Nadie va 
al Padre sino por mí», Felipe pidió a 
Jesús que les mostrara al Padre. Res- 
pondió Jesús: «Quien me ha visto a 
mí, ha visto al Padre». 

Mt 10, 3; Jn 1, 43-46; 6, 5-7; 12, 
21-22; 14, 8-9; Hch 1, 13. 


2. Hijo de Herodes el Grande. 
Su mujer, Herodías, le abandonó 
para casarse con Herodes Antipas, 
medio-hermano de aquél. Juan bau- 
tista fue decapitado por oponerse a 
este matrimonio. 

Mc 6, 17. 

3. Otro hijo de Herodes el 
Grande, hermano de Antipas y de 
Arquelao, Llegó a ser monarca de 
Iturea. 

Tedy, 

4, Felipe el evangelista. Uno de 
los siete varones elegidos para ayu- 
dar a los apóstoles en las tareas de 
la iglesia, en Jerusalén. Huyó a Sa- 
maría, cuando los cristianos de Jeru- 
salén estaban siendo perseguidos 
por Pablo. Allí predicó el evangelio 
y curó a muchas personas. Un ángel 
envió a Felipe para que conversara 
en el camino con el alto funcionario 
etíope que viajaba de Jerusalén a 
Gaza. Este se convirtió al cristianis- 
mo y se hizo bautizar. Felipe fue lue- 
go predicando por las ciudades cos- 
teras, desde Asdod a Cesarea. Las 
cuatro hijas de Felipe se dedicaban 
también a proclamar el mensaje de 
Dios. Unos 20 años más tarde, Pa- 
blo se alojó en casa de Felipe en 
Cesarea. 

Hch 6, 1-6; 8; 21, 8-9. 


Félix 

El gobernador romano ante quien 
tuvo ce comparecer Pablo para ser 
juzgado en Cesarea. Retuvo en la 
cárcel a Pablo durante dos años, con 


la esperanza de dejarse sobornar. 
Hch 23, 24; 24, 1-7. 


ANNE 
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Fenicios 


Los israelitas no ocuparon nunca 
todo el país que Dios originariamen- 
te les había prometido. Los cana- 
neos, que habían vivido allí durante 
siglos, permanecieron en algunas zo- 
nas, particularmente en la costa no- 
roccidental, en lo que es hoy día el 
Líbano. Una de sus ciudades era la 
antigua Biblos, posiblemente el lu- 
gar donde se inventó el alfabeto. En 
todo caso, los griegos, que tomaron 
en préstamo el alfabeto, tomaron 
también prestado el nombre de la 
ciudad para designar al libro (biblos). 


Comercio. Biblos tenía una flore- 
ciente flota mercante, por lo menos 
desde el siglo XVIII a.C. Pero en la 
biblia los que se mencionan más fre- 
cuentemente son dos puertos cerca- 
nos: Tiro y Sidón. El poderío de es- 
tas dos ciudades fue aumentando 
progresivamente y sobrepasó al de 
Biblos, a partir del año 1000 a.C. 
Sobre esta época, David y Salomón 
hicieron tratados comerciales con el 
rey Jirán de Tiro, que les suministra- 
ba maderas finas y oro y artífices 

ara la construcción del templo y de 
de alacios de Jerusalén, a cambio 
de la posesión de 20 ciudades en 
Galilea (1 Re 9, 105). Jirán y Salo- 
món se pusieron también de acuer- 
do para tener una flota conjunta en 
el Mar Rojo. Los barcos traían oro 
y joyas. 

Las principales exportaciones de 
Tiro y de Sidón eran madera de ce- 
dro de las montañas del Líbano y 
tinte de púrpura extraído de la jibia. 
Pero el pueblo cimentó su imperio 





Naves fenicias que transportan troncos. Las proas tienen rostros en torma de 
cabeza de caballo y las popas son elevadas. De un relieve asirio del siglo VIII a.C. 
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en el comercio. Eran intermediarios 
que traficaban en lino de Egipto, 
plata, hierro y estaño de España, 
marfil y ébano de los países costeros 
(Ez 27 ofrece una descripción muy 
detallada). Esparcieron sus colonias 
por todo el Mediterráneo, hasta lle- 
gar al norte de Africa, Italia y Espa- 
ña, donde fueron conocidos con el 
nombre de fenicios. Su lengua era 
una forma del cananeo, parecida al 
hebreo, pero su literatura la conoce- 
mos únicamente de segunda mano. 
Su religión era también una conti- 
nuación de las ideas cananeas (véase 
Religión cananea). Esa religión pe- 
netró en Israel por el matrimonio 
del rey Ajab con Jezabel, hija del rey 
de Sidón. Ajab edificó en la capital 
de su reino un templo en honor de 
Baal, y Jezabel y los profetas de Baal 
constituyeron una amenaza para la 


vida de Elías (1 Re 18). 


Festo 


Gobernador romano de Palestina 
y sucesor de Félix. Escuchó atenta- 
mente a Pablo y le pidió que se de- 
fendiera a sí mismo ante el rey Agri- 
pa II y Berenice. Festo estaba de 
acuerdo con ellos en que Pablo era 
inocente de todas las acusaciones 
que se le hacían, pero Pablo había 
apelado al César y tenía que ir a 
Roma para ser juzgado. 


Hch 25-26. 


Fiestas y festividades 


El sábado y la mayoría de las 
grandes fiestas de la religión judía se 
observaron ya desde los tiempos 
más remotos de la historia de Israel. 
Pero dos de las fiestas que aquí se 
describen comenzaron a observarse 
mucho más tarde: Purim (desde los 
tiempos del imperio persa, en el si- 
glo V a.C.) y la dedicación o fiesta 
de las luces (desde el tiempo de los 
macabeos, en el siglo II a.C.). 

Las principales festividades reli- 
giosas de Israel estaban relacionadas 
con las estaciones del año y con el 
año agrícola de Canaán. Se celebra- 
ban en primavera, al principio del 
verano, y en el otoño. En cada una 
de estas ocasiones, la gente debía 
acudir al santuario local y presentar 
sus ofrendas ante Dios. Después del 
siglo VII a.C., estas festividades de 
«peregrinación» se celebraban úni- 
camente en Jerusalén. En tiempo de 


Jesús, la población normal de la ciu- 
dad, que era de unas 40.000 perso- 
nas, se incrementaba tanto que lle- 
gaba a unos 150.000 por la pobla- 
ción flotante de peregrinos que acu- 
dían a celebrar la pascua. Las fiestas 
eran tiempos de acción de gracias a 
Dios por las cosechas, ocasiones 
para conmemorar los acontecimien- 
tos más señalados de la historia de 
Israel, y oportunidades para el rego- 
cijo y el festejo. 

La pascua y los ázimos. La pas- 
cua era una de las fiestas anuales 
más importantes. Se celebraba en la 
noche víspera del día 14 de Nisán. 
En esa noche, cada familia sacrifica- 
ba un cordero. Recordaba el prime- 
ro de esos sacrificios, que tuvo lugar 
exactamente antes de que Dios li- 
brara a los israelitas de la esclavitud 
de Egipto. En aquella ocasión, Dios 
«pasó de largo» por las casas de los 
israelitas en las que las jambas y los 
dinteles de las puertas se habían ro- 
ciado con la sangre del cordero, y 
respetó la vida de los primogénitos 
que había en esas casas. 

En la cena de pascua se comía 
pan hecho precipitadamente y sin le- 

,Vadura (panes ázimos). Y esto mis- 
mo se observaba durante toda la 
semana siguiente. Todo ello recor- 
daba los preparativos para la mar- 
cha, hechos a toda prisa, en cuanto 
el faraón permitió finalmente que 
los israelitas salieran de Egipto. Re- 
cordaba, asimismo, el primer pan 
cocido de trigo nuevo, cuatro días 
después de la entrada de los israeli- 
tas en Canaán. 

Al principio, la pascua la celebra- 
ba la gente en sus hogares, pero en 
los tiempos del Nuevo Testamento 
era ya la principal festividad con 
afluencia de «peregrinos» que se ce- 
lebraba en Jerusalén. La pascua si- 

ue siendo actualmente una de las 
lestas judías más importantes. 

Ex 12; Jos 5, 10-12; Mc 14, 1-2. 

Fiesta de las primicias. Las cere- 
monias de esta fiesta se celebraban 
el último día de la festividad de los 
panes ázimos. Se presentaba y ofren- 
daba a Dios la primera sel de la 
cosecha de cebada. La principal fes- 
tividad de la cosecha (la fiesta de las 
semanas) se celebraba más tarde, 

Lv 23, 9-14. 


Fiesta de las semanas (más tarde, 
pentecostés). Una vez recogida la 
cosecha de grano, el sacerdote ofre- 
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El sonido del «sofar» apa de cuero de carnero) anunciaba en Israel el 
h 


comienzo de todas las fiestas religiosas. 


cía dos panes preparados ya con la 
harina nueva, y ofrecía también sa- 
crificios de animales. Esto se hacía 
50 días (o siete semanas y un día) 
después de la fiesta de la pascua y 
del principio de la cosecha. La fiesta 
se conoció más tarde con el nombre 
de «pentecostés» (palabra griega 
que significa «quincuagésimo» día). 
Era tiempo de gran regocijo y de ac- 
ción de gracias a Dios por el don de 
la cosecha. 

Ex 23, 16; Lv 23, 15-21; Dt 16, 
9-12. 


Fiesta de las trompetas (más tar- 
de, año nuevo). El comienzo de 
cada mes y todas las fiestas se seña- 
laban con toque de trompetas. Pero 
el día 1.? del mes séptimo las trom- 
petas sonaban para una celebración 
especial. Era día de reposo y de ado- 
ración, más importante incluso que 
el sábado, a juzgar por las.ofrendas 
que se hacían. Este sonido de trom- 
petas señalaba el mes séptimo como 
el más solemne del año. Después del 
destierro, se consideró como la fies- 
ta de año nuevo (Ros Hasana), pero 
los meses seguían contándose a par- 
tir de Nisán (marzo/abril). 

Nm 10, 10; 28, 9; 29, 1-2. 


Día de la expiación. En este día 
(Yom Kippur) la nación toda de ls- 
rael confesaba su pecado e implora- 
ba el perdón de Dios y la purifica- 
ción. El sumo sacerdote, vestido de 
lino blanco, ofrecía primeramente 
un sacrificio por su propio pecado y 

or el pecado de los sacerdotes, y 
luego ofrecía otro sacrificio por el 


pecado del pueblo. Era el único día 
del año en que el sumo sacerdote 
entraba en el «santo de los santos» 
o «lugar santísimo»: la parte interior 
y más sagrada del tabernáculo (tien- 
da de la adoración) o del templo. 
Allí rociaba con sangre del sacrifi- 
cio. Después tomaba un macho ca- 
brío, conocido como «chivo expia- 
torio» y, después de poner sus ma- 
nos sobre la cabeza del animal, lo 
soltaba en un lugar desierto, donde 
se perdía, como señal de que se ha- 
bian quitado al pucblo sus pecados. 

Véase también Expiación, Sacer- 
dotes y Levitas, Sacrificios. 

Lv 16. 


Fiesta de los tabernáculos (o de 
las cabañas). Era la fiesta más popu- 
lar y alegre de todas. Se celebraba 
en otoño, cuando se habían recogi- 
do ya todas las cosechas. Las cele- 
braciones incluían la acampada en 
huertos o en terrazas, utilizando 
tiendas o cabañas de enramada. Es- 
tas tiendas (o «tabernáculos») recor- 
daban la época en que Israel había 
vivido en tiendas durante su peregri- 
nación por el desierto. 

Formaba parte de la fiesta una ce- 
remonia en que se derramaba agua 
y se hacían oraciones pidiendo 
abundancia de lluvias en la próxima 
estación. En esta fiesta, después qui- 
zás de esta ceremonia particular, se 
levantó Jesús y dijo: «Si alguno tiene 
sed, venga a mí y beba». Como dice 
la Escritura: «Del corazón de quien 
cree en mí correrán ríos de agua vi- 
vificadora». 
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Ex 34, 22; Jue 21, 19-21; Neh 8, 
14-16; Lv 23, 39-43; Jn 7, 37-38. 


Fiesta de la dedicación (o de las 
luces). Esta fiesta conmemoraba la 
purificación y la nueva dedicación 
del segundo templo por Judas Maca- 
beo en el año 165 a.C., después de 
haber sido profanado por el monar- 
ca sirio Antíoco IV Epifanes. Se co- 
nocía también con el nombre de 
fiesta de las «luces», porque todas 
las noches se encendían lámparas en 
las casas y en las sinagogas. Esta fies- 
ta, que en Jn 10, 22 se denomina 
«fiesta de la dedicación», recibe ac- 
tualmente el nombre de Hanukká. 

1 Mac 4, 52-59. 


Purím. Celebración animada y 


ruidosa que conmemoraba la provi- 


dencial salvación del pueblo judío 
por Ester y su primo Mardoqueo 
durante el reinado de Jerjes, rey de 
los persas (el «Asuero» de la biblia). 
«Purim» significa «suertes» y la de- 
nominación alude a las «suertes» 
echadas por Amán, primer ministro 
del rey, para decidir en qué día iba 
a exterminar a los judíos. 

Est 3; 7; 9, 24.26. 

El sábado. El sábado era la fiesta 
más característica de Israel. Otras 
naciones tenían sus fiestas de la co- 
secha y sus rituales de novilunio. 
Unicamente Israel poseía el sábado, 
que no tenía nada que ver con las 
estaciones del año. Cada séptimo día 
de la semana se reservaba para el re- 
poso. El séptimo día era el «sabat» 
(sábado), y pertenecía a Dios. El 
cuarto mandamiento ordenaba al 
pueblo de Israel que no trabajara en 
ese día. Ya en la creación Dios «tra- 
bajó» seis días y al séptimo «descan- 
só». El día de sábado, el pueblo de- 
bía recordar todo lo que Dios había 
hecho, particularmente cuando lo li- 
beró de la esclavitud de Egipto. 

«Si consideras el sábado como sa- 
rado, dijo Dios por medio del pro- 
Tes Isaías, y no te dedicas a tus 
asuntos en ese día; si aprecias mi día 
santo y lo honras no viajando ni tra- 
bajando ni hablando ociosamente en 
ese día, entonces experimentarás el 

gozo que se siente al servirme». 

En tiempos del Nuevo Testamen- 
to, la observancia del sábado se ha- 
bía complicado tanto con normas y 
ie a 14 que Jesús tuvo que 
recordar a la gente que «el sábado 
se hizo para E el hombre; el 
hombre no se hizo para el sábado». 


Gn 2, 2-3; Ex 20, 8-11; 31, 12-17; 
Dt 5, 12-11; Is 56; 58, 13-14; Mt 12, 
1-14; Mc 2, 23-27, 

Novilunio (o «luna nueva»). El 
día de luna nueva señalaba el co- 
mienzo de cada mes. En ese día se 
tocaban las trompetas y se hacían es- 
sepa sacrificios. La llegada de la 
una nueva servía para recordar que 
Dios había do un mundo en 
orden. En este día no se trabaja- 
ba, sino que se celebraban a 
especiales y se procuraba recibir ins- 
trucción religiosa. 

Gn 1, 16; Nm 10, 10; 28, 11-15; 
Sal 104, 19; 1 Sm 20, 5.24; 2 Re 4, 23. 


Año sabático. Así como el sépti- 
mo día debía ser día de reposo, así 
también cada séptimo año (o «año 
sabático») debía ser «un año de 
completo reposo para el país, un 
año dedicado al Señor». Evidente- 
mente, no se podía dejar en barbe- 
cho, a un mismo tiempo, todas las 
tierras. Probablemente lo que se ha- 
cía era dejar cada siete años un cam- 
po en barbecho, a contar desde el 
año en que lo habían sembrado por 
primera vez. Todo lo que creciera en 
el campo aquel año podía ser recogi- 
do libremente por la pobres. Esta 
disposición era, para los israelitas, 
una señal de que la tierra no era pro- 
piedad de ellos. La tierra era «santa» 
(pertenecía a Dios). Asimismo, cada 
siete años los esclavos israelitas que- 
daban en libertad, y las deudas que- 
daban anuladas. 

Lv 25, 1-7; Ex 23, 10-11; 21, 2-6; 
Dt 15, 1-6. 


Año del jubileo. La ley ordenaba 
qu cada 50 años (el año que venía 

espués de siete años «sabáticos»), 
la tierra y los bienes (exceptuadas las 
casas de una ciudad) debían volver 
a sus propietarios originales; los es- 
clavos israelitas debían quedar li- 
bres; las deudas, anuladas, y los 
campos debían quedar en barbecho. 
La ley del jubileo debió de ser difícil 
de cumplir. Y se la consideraba, por 
tanto, como una época que solamen- 
te Dios habría de iniciar. Era el 
«año» prometido por Isaías y anun- 
ciado por Jesús. 

Lv 25, 8-17; 23-55; Is 61, 1-2; Lc 
4, 16-21. 


Filadelfia 


Ciudad de la provincia romana de 
Asia (modernamente se llama Alas- 


hehir, en Turquía occidental). Fila- 
delfia era una de las siete iglesias de 
Asia a las que se dirigieron las cartas 
que figuran en el libro del Apoca- 
lipsis. 

Ap 1, 11; 3, 7-13. 


Filemón, Carta a 

Carta particular de Pablo a File- 
món, que se había convertido al cris- 
tianismo y era amigo de Pablo. Vivía 
en Colosas (en la actual Turquía). 
Filemón poseía un esclavo llamado 
Onésimo que se había escapado. 
Onésimo, finalmente, conversó con 
Pablo en la cárcel y se convirtió al 
cristianismo. Pablo escribió a File- 
món una carta, pidiéndole encareci- 
damente que perdonara a Onésimo 
y lo recibiera como a hermano en 
Cristo. La carta, probablemente, fue 
enviada a Colosas acompañada por 
Onésimo. Y en esta ocasión se envió 
también la carta a los Colosenses. 


Filipenses, Carta a los 

Pablo fundó la iglesia de Filipos, 
la primera de Europa, en el año 50 
aproximadamente. La carta a los Fi- 
lipenses la escribió desde la prisión, 
hallándose posiblemente en Roma, 
en los años 61 a 63. O tal vez la es- 
cribió desde Efeso, hacia el año 54. 

Pablo explica su propia situación 
a los cristianos de Filipos, y les agra- 
dece los obsequios que le han envia- 
do. Les alienta en la fe. Les insta a 
que olviden el orgullo y sigan el 
ejemplo de Jesús, «que era humilde 
y caminó por la senda de la obedien- 
cia». Expone la alegría y la paz que 
sienten los que confían en Jesucristo. 

Aunque Pablo tenía serias preo- 
cupaciones por los falsos maestros 
que había en la iglesia de Filipos, 
aparece en toda la carta su cariño 
hacia los cristianos de allí. 

A pesar del sombrío trasfondo de 
la prisión, la carta está llena de ale- 
gría, confianza y esperanza para la 
vida de los cristianos. 


Filipos 

Ciudad de la región costera de 
Macedonia (Grecia septentrional), 
situada a unos 12 km. tierra adentro 
de la ciudad de Neápolis. Se llamó 
así en honor de Filipo de Macedo- 
nia. Filipos fue anexionada por los 
romanos en el año 168 a.C. En sus 
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cercanías se dio una famosa batalla 
entre Antonio y Octavio (Augusto), 
por un lado, y Bruto y Casio, por el 
otro, en el año 42 a.C. Algunos años 
más tarde, Octavio convirtió a Fili- 
pos en colonia romana, lo que con- 
fería a sus habitantes los mismos de- 
rechos y privilegios que poseía cual- 
quier ciudad del seda italiano. 

Pablo visitó Filipos en su segundo 
viaje misionero, después de contem- 
plar en una visión a un macedonio 
que le pedía ayuda. La primera igle- 
sia cristiana de Europa se estableció 
en Filipos. Pablo y Silas fueron allí 
encarcelados injustamente, pero más 
tarde les pusieron en libertad y les 
ofrecieron disculpas, cuando se en- 
teraron de que eran ciudadanos ro- 
manos. La carta a los Filipenses fue 
escrita a la comunidad de Filipos. 

Hch 16, 6-40; 20, 6; Flp 1, 1, etc.; 
1 Tes 2, 2. 


Filisteos 


Los filisteos vivían en cinco ciuda- 
des, al suroeste de la tierra de Israel: 
Asdod, Ascalón, Ecrón, Gat y Gaza. 
Dominaban el camino que venía de 
Egipto por la costa, y que estaba 
bien fortificado. Por eso, Dios no 
condujo a su pueblo hacia la tierra 
prometida «por el camino de la cos- 
ta que conduce a la tierra de los fi- 
listeos, aunque es el camino más 
breve» (Ex 13, 17). 


Guerras con los israelitas. En los 
días de los jueces, y de Samuel, Saúl 
y David, los filisteos eran una cons- 
tante amenaza contra los israelitas. 
Uno y otro pueblo querían dominar 
el mismo territorio. La presión mili- 
tar ejercida por los filisteos fue una 
de las razones de que Israel quisiera 
tener un rey. («Queremos tener... 
nuestro propio rey... que nos con- 
duzca a la guerra» - 1 Sm 8, 20). 

Tan sólo después de enconadas 
luchas, David pudo acabar final- 
mente con los ataques de los filis- 
teos, rechazándolos «desde Guebá 
hasta llegar a Guézer» (2 Sm 5, 25), 
pero los filisteos siguieron siendo in- 
dependientes, y molestaron de vez 
en cuando en épocas posteriores. 
Extendieron su dominio” hacia el 
norte, a lo largo de la costa, y tam- 
bién tierra adentro, en la medida 
que podían. Aunque nunca domina 
ron durante mucho tiempo gran 
parte del país, los filisteos dieron su 
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Cautivos que han sido hechos prisioneros por Ramsés HI. De izquierda a derecha: 
un libio, un sirio, un hitita, un filisteo y otro sirio. 


nombre a Palestina: toda la tierra 
que se extiende al oeste del Jordán. 


Príncipes. Cada ciudad filistea es- 
taba regida por un príncipe o «se- 
ñor». Este título (seren) no es de 
origen semítico, sino que pertenece 
seguramente al habla indoeuropea 
de la región del Egeo. El término 
para designar al yelmo (koba”), que 
aparece en las historias sobre los fi- 
listeos (por ejemplo, la historia de 
Goliat en 1 Sm 17, 5), y los nombres 
de Goliat y Aquís pudieran pertene- 
cer a la misma familia de lenguas. 
El testimonio que nos ofrecen estas 
dos palabras y estos dos nombres 
pudiera relacionarse con la informa- 
ción procedente de Egipto. Allí, en 
los siglos XIII y XII a.C., los farao- 
nes hicieron constar en sus anales 
cómo habían rechazado las invasio- 
nes de los «pueblos del mar». Uno 
de esos pueblos eran los filisteos. 
Después de derrotarlos, los egipcios 
emplearon a algunos filisteos como 
soldados de guarniciones provincia- 
les y de fuertes situados en las fron- 
teras, y permitieron que los demás 
se asentaran a lo largo de la costa 
de Canaán, que era una provincia 
egipcia. 

Los «pueblos del mar». Mientras 
que los «pueblos del mar», con sus 

uerreros, llegaban a Egipto por 
hada y combatían con los egipcios 
en el mar, las familias de esos gue- 
rreros, con sus enseres domésticos, 
descendían por el camino costero, 


recorriendo Siria y Canaán, según 
refieren los textos egipcios. Estos 
detalles, y algunos elementos que 
aparecen en las representaciones 
pictóricas egipcias de los pueblos 
del mar, sugieren que tales pueblos 
eran invasores del Próximo Oriente. 
Amós (9, 7) afirma que procedían 
de Creta (Caftor). El Deuteronomio 
(2, 23) dice que de allí procedían los 
habitantes de Gaza. La cerámica «fi- 
listea» hallada en Israel da testimo- 
nio de esta relación. La cerámica 
pertenece al tipo micénico que se fa- 
bricaba en Grecia, Creta y Chipre. 
Dicha cerámica se encuentra en ni- 
veles de asentamiento que datan del 
1200 al 1100 a.C., especialmente en 
lugares de la costa. Nada más se ha 
lalala que pueda denominarse «fi- 
isteo», por contraposición a lo ca- 
naneo o israelita. 


Religión y cultura. El Antiguo 
Testamento da nombres semíticos a 
los dioses de los filisteos: Dagón, 
con templos en Gaza y Asdod; Baal- 
zebub, adorado en Ecrón; y Ástoret 
(Astarté). Sabemos muy poco acerca 
de las ciudades de los filisteos, y no 
estamos seguros de si tenían o no 
sus propios estilos para construir ca- 
sas y templos. El trabajo de los me- 
tales, particularmente del hierro, era 
una de las artes de los filisteos: La 
armadura de Goliat era impresio- 
nante, y los israelitas tenían que pa- 
gar a sus vecinos para que les alla 
sen sus herramientas de hierro. 


Los primeros filisteos. Mucho an- 
tes de que Israel entrara en la tierra 
prometida, sus antepasados habían 
tenido ya relaciones con los filisteos 
en el sur de Canaán. Numerosos es- 
pecialistas creen que esas historias se 
compusieron mucho más tarde, una 
vez que los filisteos se hubieron 
asentado en aquella región en el si- 

lo XIIT a.C. O bien el nombre de 
ilisteos pudo ser utilizado por un 
refundidor posterior para sustituir 
en los relatos a nombres que habían 
quedado ya anticuados (como San 
Petersburgo sería sustituido por Le- 
ningrado). Hay algunos objetos ha- 
llados en la región de los filisteos 
que muestran que, ya en el 1900 
a.C., había relaciones con zonas ha- 
bitadas por los griegos. Pero, aparte 
de los documentos del Antiguo Tes- 
tamento, no se han encontrado más 
documentos que mencionen especí- 
ficamente al pueblo que habitaba en 
esa región en aquel tiempo. 

Gn 21, 32-34; 26; Jue 16, 21s; 1 
Sm 5; 13, 19-22; 17; 31, 9.10; 1 Re 
1/32: 

Fineés 

l. Hijo de Eleazar y nieto de 
Aarón. Cuando los israelitas fornica- 
ban con mujeres madianitas y adora- 
ban a sus dioses, Fineés dio muerte 
a dos de los más culpables. Su inter- 
vención puso fin a una epidemia que 
había costado ya muchas vidas hu- 
manas. La fidelidad de Fineés a Dios 
fue recompensada con la promesa 
de que él y sus descendientes serían 
sacerdotes para siempre. 

Ex 6, 25; Nm 25; 31, 6; Jos 22, 
13s; Jue 20, 28. 

2. Uno de los dos hijos de Elí 
(véase Jofní y Fineés). 

1 Sm 2, 12s; 4. 


Frigía 

Región situada en el centro de 
Asia Menor (en la actual Turquía) y 
patria de los frigios, grupo indoeu- 
ropeo. En las crónicas asirias y en el 
Antiguo Testamento, a esta región 
se la denomina Mesec. Según Eze- 
quiel, era una nación guerrera, que 
comerciaba en cobre y en esclavos. 
Algunos de sus monarcas se llama- 
ron Midas (aunque este nombre pu- 
diera ser un título, como el de «fa- 
raón»). Los soberanos eran enterra- 
dos en tumbas lujosas, en torno a 
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Gordium, capital del país, en donde 
se realizan excavaciones desde tiem- 
pos recientes. Después de mediado 
el siglo VIT a.C., Frigia quedó some- 
tida a Lidia (acontecimiento que se 
refleja en Ez 38 y 39). En el año 116 
a.C., el país pasó a formar parte del 
Asia romana. Á partir el 25 
a.C., la parte oriental quedó integra- 
da en Galacia. 

Ez:32, 26: 398, 2.3% 39, 15,27. 13; 
38; 39. 


E 
Gabaón 


Ciudad a unos 10 km. al noroeste 
de Jerusalén. Después de la caída d- 
Jericó y de Ay, los gabaonitas trama- 
ron un ardid para concertar con Jo- 
sué un tratado de paz. Saúl, más tar- 
de, lo quebrantó. Los hombres de 
David lucharon, junto a la alberca 
de Gabaón, con los partidarios de 
Isboset, hijo de Saúl, para decidir 
quién sería rey. El tabernáculo (o 
tienda de la adoración) se conserva- 
ba en Gabaón, y el rey Salomón 
adoraba allí a Dios. Los gabaonitas 
ayudaron a Nehemías a reedificar las 
murallas de Jerusalén, 

Los arqueólogos han descubierto 
un enorme pozo en Gabaón, con 
una escalera que descendía hasta el 
agua. Dentro del pozo había asas de 
una gran cantidad de cántaros, en 
las que estaba inscrito el nombre de 
«alain y el nombre del propieta- 
rio. Parece que la ciudad fue impor- 
tante centro vinícola en el siglo VII 
a.C, 

Jos 9; 2 Sm 2, 12-29; 20, 8; 21; 1 
Re 3, 4; 1 Cr 21, 29; Neh 3, 7. 


Gabriel 


Angel que transmitió especiales 
mensajes de Dios. Gabriel fue envia- 
do dos veces a Daniel: una, para ex- 
plicarle el sentido de un sueño, y la 
otra, en ocasión posterior, para 
anunciar lo que iba a suceder a Jeru- 
salén. Gabriel fue enviado también 
a anunciar a Zacarías el nacimiento 
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de Juan bautista, y a María, el naci- 
miento de Jesús. 
Dn 8, 16; 9, 21; Lc 1, 11-20.26-38. 


Gad 


1. Séptimo hijo de Jacob. De él 
tomó su nombre la tribu de Gad. 

Nm 32. 

2. País asignado a la tribu de 
Gad, Parte del antiguo reino amorri- 
ta, al este del río Jordán (sur de Ga- 


laad). 
Jos 13, 8-13. 


Galaad 


Dilatada región al este del río Jor- 
dán y que se extendía al norte del 
.Mar Muerto. Las tribus de Rubén, 
Gad y Manasés se asentaron allí. La 
región tenía buenos pastizales y era 
famosa por sus E de bovino y 
de ovino. Era también muy conoci- 
da por la producción de un bálsa- 
mo, el e de Galaad», que se 
empleaba con fines curativos y cos- 
méticos. De Galaad eran Yaír, Jefté 
y el profeta Elías. 
Gn 37, 25; Jos 17, 1; Jue 10, 3; 
11; 1 Re 17, 1; Cant 4, 1. 


Galacia 


Provincia romana en el centro de 
Asia Menor. Su capital era Áncira 
(la actual Ankara, capital de la mo- 
derná Turquía). Varias ciudades vi- 
sitadas por Pablo (Antioquía de Pi- 
sidia, Iconio, Listra y quizás también 
Derbe) se hallaban en la parte meri- 
dional de Galacia. Y a estas ciuda- 
des iba dirigida probablemente la 
carta a los Gálatas. Galacia era tam- 
bién una de las regiones a las que fue 
enviada la carta primera de Pedro. 

Hch 16, 6; 18, 23; Gál 1, 1; 1 Pe 
Le Le 


Gálatas, Carta a los 


Es una de las más antiguas cartas 
paulinas que figuran en el Nuevo 
Testamento. Fue escrita hacia los 
años 47-48. Fue enviada a un grupo 
de iglesias de la provincia romana de 
Galacia (Turquía central). Por lo 
menos, algunas de ellas las había vi- 
sitado Pablo. El apóstol había ense- 
ñado, sencillamente, que el don de 
la nueva vida lo concede Dios a to- 
dos los que creen. Y muchas perso- 
nas habían respondido a este anun- 


cio paulino. Pero, después, llegaron 
maestros judíos enseñando que los 
cristianos tienen que observar los 
preceptos de la ley del Antiguo Tes- 
tamento. 

Por eso, la carta de Pablo da res- 
puesta a una pregunta de esencial 
importancia: los no judíos, para ser 
verdaderos cristianos, ¿tienen que 
observar las leyes judías de Moisés? 

Pablo comienza defendiendo su 
derecho a llamarse apóstol que ha- 
bla con la autoridad de Dios, y con 
una misión recibida especialmente 
para predicar a los no judíos (c 1-2). 

El apóstol expone después el ar- 
gumento de su carta (c 3-4). Las 
personas son justificadas ante Dios, 
únicamente mediante la fe en Cristo. 
La vida nueva es don de Dios para 
todos los que creen. Nosotros no 
podemos hacer nada para merecerla, 

Pablo termina su carta, expresada 
en duros términos, haciendo ver que 
el comportamiento de los cristianos 
nace de la fe en Cristo (c 5-6). 

Su carta es una magnífica defensa 
de la libertad cristiana: «Cristo nos 
hizo libres. Manteneos, pues, como 
personas libres y no os dejéis escla 
vizar de nuevo» (5, 1). 


Galilea 


Nombre de una región y de un 
gran lago en el norte de Israel. Pa- 
tria de Jesús y de algunos de sus dis- 
cípulos. Cuando Jesús comenzó su 
actividad pública, dedicó gran parte 
de su tiempo a Galilea. 

Galilea se menciona de pasada en 
el Antiguo Testamento. Se hallaba 
rodeada de otras naciones por tres 
de sus costados. Y estaba muy in- 
fluida por ellas. La mayor parte de 
Galilea es montañosa, pero el paisaje 
desciende luego abruptamente hasta 
llegar a una altitud de 184 m. bajo el 
nivel del mar, a orillas del lago de 
Galilea. 

En tiempo up varias calza- 
das importantes del imperio romano 
cruzaban Galilea. Las principales in- 
dustrias de la región eran la agricul- 
tura, el comercio y la industria pes- 
quera a la orilla del lago. Muchas de 
las ciudades y aldeas mencionadas 
en los evangelios se hallaban en Ga- 
lilea, entre ellas Nazaret (en donde 
se crió Jesús), Cafarnaún, Caná y 
Betsaida. El lago, en el que pueden 
desatarse de repente furiosas tor- 
mentas cuando sopla el viento a tra- 


vés de las colinas circundantes, es 
también foco de interés en los rela- 
tos evangélicos, 

1 Re 9, 11: 2 Rec15, 29: 15:91. le 
Lc 4, 14; 5, 1 y s.; 8, 22-26; Jn 21, 
etc.; Hch 9, 31. 


Galión 

Nacido en España, Galión fue go- 
bernador romano de Acaya en los 
años 51 a 53, aproximadamente. Fue 
ia del emperador Nerón y 

ermano del filósofo Séneca. Ga- 
lión, mientras fue gobernador de 
Acaya, tuvo su residencia en Corin- 
to. Cuando Pablo se hallaba en esta 
ciudad, los judíos, disgustados por 
el éxito de la predicación paulina, 
trataron de convencer a Galión de 
que condenara a Pablo. No obstan- 
te, Galión no quiso mezclarse en los 
asuntos de los judíos. Y, como con- 
secuencia, Pablo pudo seguir predi- 
cando. 

Hch 18, 12-17. 


Gamaliel 


Fariseo muy célebre. Fue maestro 
de Pablo y miembro del consejo ju- 
dío supremo, el sanedrín. Cuando se 
detuvo e interrogó a los apóstoles, 
algunos miembros del consejo que- 
rían darles muerte, pero Gamaliel 
intervino y dijo: «¡Dejadlos en paz! 
Si lo que ellos traman y hacen es de 
origen humano, desaparecerá. Pero 
si procede de Dios, no lograréis des- 
truirlo». 

Hch 5, 34s; 22, 3. 


Garizín 


El monte desde el cual se pronun- 
ció la bendición de Dios sobre Ís- 
rael. Se halla frente al monte Ebal 
(véase Ebal). El monte Garizín se 
convirtió más tarde en el monte sa- 
grado de los samaritanos. La samari- 
tana lo mencionó como el lugar don- 
de sus antepasados habían rendido 
culto a Dios. En una estribación del 
monte Garizín se ha encontrado re- 
cientemente el lugar donde estuvo 
emplazado el antiguo monte sama- 
ritano. 

Dt 11, 29; 27; Jos 8, 33; Jn 4, 20. 


Gat 


Una de las cinco fortalezas de los 
filisteos, en tiempos del Antiguo 
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Testamento. Cuando los filisteos hu- 
bieron capturado el arca de la alian- 
za, se la llevaron a Gat. Pero vino 
sobre ellos un azote de Dios. Goliat 
procedía de Gat, que era también la 
ciudad natal de otros «gigantes». 
Más tarde, cuando David uía de 
Saúl, se refugió en Gat. Soldados de 
Gat le prestaron ayuda, cuando su 
hijo Absalón encabezó una rebelión 
contra él. La ciudad estuvo sometida 
durante algún tiempo al reino de 
Judá, pero finalmente, en el siglo 
VIII a.C., cayó en poder de los asi- 
rios. No se sabe con certeza dónde 
estuvo emplazada. 

Jos 11, 22; 1 Sm 5; 17,'4; 21, 10 - 
22, 1; 27; 2 Sm 15, 18; 2 Re 12, 17; 
2 Cr11,.8: 26,16; 


Gat-Hefer 


Lugar de Galilea situado en los 
confines entre las tierras asignadas a 
las tribus de Zabulón y Neftalí. Allí 
nació el profeta Jonás. Quedaba cer- 
ca del lugar donde más tarde se alza- 
ría la ciudad de Nazaret. 

Jos 19, 13; 2 Re 14, 25. 


Gayo 


1. Cristiano de Macedonia, que 
acompañó a Pablo en su tercer viaje 
misionero. Gayo fue llevado a ras- 
tras al anfiteatro con ocasión del al- 
boroto de los plateros de Efeso (véa- 
se Demetrio). 

Hch 19, 29. 

2. Cristiano de Derbe, que viajó 
con Pablo a Jerusalén. 

Hch 20, 4. 

3. Uno de los pocos cristianos 
bautizados por Pablo en Corinto. 

1 Cor 1, 14. 

4. El amigo cristiano a quien 
Juan dirigió su tercera carta. 

3 Jn 1. 

No se trata necesariamente de 
personas diferentes. 


Gaza 


Una de las cinco fortalezas de los 
filisteos, en tiempos del Antiguo 
Testamento, situada en la llanura 
costera. Josué conquistó la ciudad y 
luego la perdió. La ciudad desempe- 
ña un papel importante en la histo- 
ria de Sansón. Allí fue aherrojado el 
héroe, y allí murió finalmente al lo- 
grar con su descomunal fuerza que 
se derrumbara un gran edificio. 
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Gaza, juntamente con las demás ciu- 
dades filisteas, sufrió el castigo divi- 
no, cuando los filisteos se apodera- 
ron del arca de la alianza. 

La ciudad era punto importante 
en la ruta comercial a Egipto. Fue 
conquistada por el rey Ezequías de 
Judá, y más tarde por los ejércitos 
asirios y por el faraón de Egipto. 

En el Nuevo Testamento, Felipe 
iba por la carretera de Jerusalén a 
Gaza, cuando coincidió en el cami- 
no con un funcionario etíope. 

Jos 10, 41; Jue 16; 1 Sm 6, 17; 2 
Re 18, 8; Jr 47; Hch 8, 26. 


Gedeón 


El «juez» de Israel que derrotó a 
los madianitas, que en aquel tiempo 
eran uno de los mayores enemigos 
de Israel. Gedeón estaba trillando 
trigo a escondidas cuando se le apa- 
reció el ángel del Señor ordenándole 
que salvara a Israel de los madiani- 
tas. Para estar seguro de que el lla- 
mamiento procedía de Dios, Ge- 
deón puso una prueba. Por dos ve- 
ces, le dio Dios la señal que él pedía. 

Gedeón escogió 300 hombres de 
entre los miles que le seguían. Los 
dividió en tres grupos. Armados con 
un cántaro vacío, una trompeta y 
una antorcha, sorprendieron de no- 
che al enemigo y armaron gran es- 
truendo, gritando hasta desgañitar- 
se: «¡La espada por el Señor y por 
Gedeón!». Cundió el pánico en el 
ejército madianita. Se acuchillaban 
unos a otros y luego se dieron a la 
fuga, siguiéndoles de cerca los israe- 
litas. La victoria fue completa y Ge- 
deón proporcionó 40 años de paz al 
país, hasta que le llegó la muerte. 

Jue 6, 11-23.36-39; 7, 1-23. 


Gelboé 


Montaña y serranía al norte de 
Palestina. Domina el hondo valle de 
Vezrael que va a parar al río Jordán, 
Junto al monte Gelboé tuvieron el 
rey Saúl y su ejército un encuentro 
decisivo con los filisteos. Allí fueron 
muertos Saúl, Jonatán y otros dos 
hijos de Saúl. 

1 Sm 28, 4; 31, 1.8; 2 Sm 1; 21, 
12: 1.6110) 138: 


Génesis, Libro del 
El Génesis, primer libro de la bi- 
blia, es un libro sobre los orígenes. 


El nombre mismo de «génesis» sig- 
nifica (en griego) «origen». 

El libro nos habla de la creación. 
Dios hizo el universo. El Génesis na- 
rra también los orígenes del hombre 
y de la mujer, cómo las cosas comen- 
zaron a ir mal, y el fin bueno para el 
que Dios llevó a cabo la creación. 

El libro consta de dos partes prin- 
cipales. Los c. 1 a 11 narran la crea- 
ción del mundo y del linaje humano. 
Se nos habla de Adán y Eva, de Caín 
y Abel, de Noé y del diluvio, y de la 
torre de Babel. 

La creación que había salido bue- 
na de la mano de Dios se va estro- 

eando por el egoísmo, el orgullo y 
h maldad de los hombres y de las 
mujeres. El libro narra los comien- 
zos del pecado y del sufrimiento. Y 
también la promesa divina de espe- 
ranza. 

Los c. 12 a 50 hablan ya única- 
mente de la historia de una sola per- 
sona, Abrahán, y de su familia. 
Abrahán confiaba en Dios y le obe- 
decía. Y Dios lo escogió para crear 
la nación de Israel. Los capítulos 
que siguen refieren historias de su 
hijo, Isaac, de su nieto, Jacob (llama- 
do también Israel), y de los doce hi- 
jos de Jacob, iniciadores de las doce 
tribus de Israel. 

El relato se centra luego en uno 
de los hijos de Jacob: José. Este es 
encarcelado en Egipto. Y luego toda 
su familia viene a residir a este país. 
El libro termina con la promesa de 
Dios de que cuidaría de su pueblo. 
Vemos que, en todos los capítulos, 
Dios está actuando, juzgando y cas- 
tigando a los que hacen el mal; 
orientando y guardando a su pue- 
blo, y plasmando su historia. El Gé- 
nesis nos habla de algunos de los 
grandes hombres de fe. 


Genesaret 


Un lugar en la costa occidental 
del lago de Galilea. El nombre se 
aplica también al lago mismo. 

Véase también Galilea, Kinnéret. 

Mc 6, 35; Le; 1: 


a) - 
uvetsemani 


Huerto situado cerca del monte 
de los olivos, frente a Jerusalén, y en 
la ladera opuesta del valle del Ce- 
drón. Getsemaní significa «lagar de 
aceite». Jesús y sus discípulos iban 
allí con frecuencia. Por eso, Judas 


sabía muy bien a dónde conducir a 
los soldados para que prendieran a 
Jesús, en la noche de la traición. 

Mt 26, 36-56; Mc 14, 32-51; Le 
22, 39; Jn 18, 1-12. 


Gloria 


Cuando en la biblia el término 
«gloria» se aplica a personas, expre- 
sa generalmente su riqueza o su po- 
sición destacada. Pero la expresión 
«gloria de Dios» significa el singula- 
rísimo poder y grandeza de Dios: 
«el rey de reyes y el señor de seño- 
res. El es el único inmortal, y vive 
en la luz a la que nadie puede acer- 
carse. Nadie lo vio jamás; nadie pue- 
de verlo jamás». Aunque las perso- 
nas no pueden ver a Dios, A 
veces se les permite vislumbrar un 
poco su gloria. 

En el Antiguo Testamento, la glo- 
ria de Dios se manifiesta en la histo- 
ria, de manera especial en los dos 
acontecimientos principales: el éxo- 
do y el destierro. Los israelitas fue- 
ron conducidos a través del desierto 

or la gloria de Dios, que se mani- 
Mecita en la nube y en el fuego que 
los guiaba en su marcha. Cuando 
Moisés subió al monte para recibir 
de Dios la ley, la nube de la gloria 
divina cubrió el monte. Asimismo, 
durante el destierro, el profeta Eze- 
quiel tuvo pasmosas visiones que 
manifestaron la «gloria» de Dios. 

El Nuevo Testamento afirma que 
Jesús era la gloria de Dios que alo 
bía hecho visible en la tierra. La glo- 
ria de Dios fue contemplada por los 
pastores, cuando oyeron la noticia 
de que Jesús había nacido. Y los que 
veían a Jesús, reconocían en él la 
gloria de Dios. «Nosotros vimos su 
gloria», escribe el apóstol Juan (véa- 
se también Transfiguración). La 
vida que llevaba Jesús y sus milagros 
«revelaban su gloria». Pero la gloria 
de Dios se contempló Pe 
te en la muerte de Jesús en la cruz. 
Jesús subió a la cruz, no como un 
hombre derrotado, sino como el 
vencedor de la muerte y el salvador 
del mundo. Su resurrección fue 
prueba viva de ello. Por ello precisa- 
mente hay una «gloria futura» pro- 
metida a todos los que son pueblo 
de Dios, cuando todos ellos sean he- 
chos partícipes de la gloria con que 
Jesús volverá de nuevo a la tierra. 

1 Tim 6, 15-16; Ex 16, 7-10; 24, 
15-18; 40, 34-38; 2 Cr 7, 1-3; Ez 1, 
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26-28 y otros pasajes; Lc 2, 8-14; 9, 
28-36; Jn 1, 14; 2, 11; 17; Rom 8, 
18-30; Mc 8, 38; 13, 26. 


Gobierno 


La biblia no propone ninguna for- 
ma lena de gobierno como 
la manera recta de organizar la so- 
ciedad. En realidad, en la biblia que- 
dan reflejadas muchas formas dife- 
rentes de gobierno. Los «patriarcas» 
—Abrahán, Isaac y Jacob— vivían 
constituyendo clanes familiares. La 
nación de Israel estuvo gobernada 
primeramente por jueces y luego por 
reyes. Y los cristianos del Nuevo 
Testamento aceptaban el sistema ro- 
mano de gobierno en el que vivían. 

Desde un principio se concibió a 
Israel como una «teocracia», es de- 
cir, como una nación que tiene por 
rey a Dios. Pero, por la naturaleza 
pecadora del hombre, se vio pronto 
con claridad que la sociedad necesi- 
taba también gobernantes humanos 
que dictaran leyes y las aplicasen. Así 
lo descubrió la nación de Israel en 
el período de los jueces, cuando no 
había gobierno central. «En aquel 
tiempo no había rey en Israel. Cada 
cual hacía lo que le venía en gana». 

Dios delega su autoridad en los 

obiernos para que sean apoyo de 
E justicia. «Todos tienen que obede- 
cer a las autoridades del estado, por- 
que no hay autoridad alguna sin la 
permisión de Dios, y las autoridades 
actuales fueron establecidas por 
Dios». El pueblo de Dios debe orar 
por el gobierno y apoyarlo cuando 
procura gobernar justamente. 

Al mismo tiempo, la biblia mues- 
tra que Dios by a los gobernantes 
que mantengan la justicia y que no 
la perviertan. Los profetas del An- 
tiguo Testamento, principalmente 
Amós, clamaron abiertamente con- 
tra las injusticias y el gobierno tiráni- 
co de muchos reyes de Israel y de 
Judá. Y cuando los gobiernos opri- 
men a los ciudadanos, el pueblo de 
Dios debe alzarse sin temor y conde- 
narlos. Si hay que elegir abiertamen- 
te entre lo que el gobierno dicta y lo 
que exige la voluntad de Dios, los 
cristianos «tienen que obedecer a 
Dios». 

Jue 21, 25; Rom 13, 1-7; 1 Tim 2, 
2; 1 Pe 2, 11-25; Is 56, 9-12; Jr 21, 
11 - 22, 19; Dn 3; Am y muchos 
otros pasajes de los profetas; Mt 22, 
15-21; Hch 5, 27-29. 
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Godolías 


El más conocido entre varios per- 
sonajes de este nombre es el varón 
que fue nombrado gobernador de 
Judá por el rey Nabucodonosor de 
Babilonia, después de la conquista 
de Jerusalén. Al cabo de siete meses, 
fue asesinado por Ismael, miembro 
de la familia real. Los judíos que to- 
davía vivían en Judá tuvieron miedo 
de que los babilonios consideraran 
ese asesinato como acto de rebeldía, 
y huyeron a Egipto. 

2 Re 25, 22-26; Jr 39, 14 - 41, 18. 


Gog 


Descrito en el libro de Ezequiel 
como soberano de Magog y príncipe 
de Mesec y Tubal. El y su ejército 
vienen desde el norte, e hi logra 
sobre ellos una gran victoria. En el 
Apocalipsis, Gog y Magog, acaudi- 
llados por Satanás, son destmiidos 
totalmente por Dios en persona. 

Ez 38-39; Ap 20, 7-9. 


Goliat 


El filisteo gigante (medía 3 m. de 
altura), do de Gat, que fue 
muerto por David. La piedra lanza- 
da por la honda de David dejó sin 
sentido al gigante, quien se desplo- 
mó. David, entonces, desenvainó la 
espada de Goliat y con ella le cortó 
la cabeza. El ejército de los filisteos 
huyó. 
1 Sm 17. 





Un pastor joven lanzando a honda 
una piedra. 


Gomer 


Esposa infiel del profeta Oseas 
(véase Oseas). 
Os 13. 


Gomorra 


Una de las cinco ciudades que se 
hallan sepultadas ahora, probable- 
mente, bajo las aguas del extremo 
dira] del Mar Muerto. Gomo- 
rra, juntamente con Sodoma, fue 
destruida violentamente en castigo 
por la corrupción de sus habitantes. 
En toda la biblia, Sodoma y Gomo- 
rra se citan como ejemplos para 
aleccionar al pueblo de Dios sobre 
los efectos del juicio divino. Jesús 
afirma que cualquier ciudad que se 
niegue a escuchar a los mensajeros 
del evangelio se halla en peor situa- 
ción que Sodoma y Gomorra, 

Gn 14; 19; Is 1, 9-10; (Ez 16, 48- 
50); Mt 10, 15. 


Gosén 


Región fértil en el delta oriental 
del Nilo en Egipto. Cuando Jacob y 
su familia fueron a reunirse con 
José, se asentaron en Gosén. Era un 
buen lugar para sus rebaños de bo- 
vino y ovino, y se hallaba cerca de 
la corte del faraón. En los días que 
precedieron inmediatamente al éxo- 
do, los israelitas de Gosén no pade- 
cieron los efectos de las plagas que 
azotaban al resto de los egipcios. 

Gn 45, 10; Ex 8, 22, etc. 


Gozán 

Los asirios deportaron a Gozán a 
israelitas de Samaría. La ciudad se 
hallaba situada en el moderno Tell 
Halaf, junto al río Khabur en el nor- 


deste de Siria. 
2 Re 17.6; 19,12, 


Gracia 


El Antiguo y el Nuevo Testamen- 
to enseñan que Dios es bondadoso 
y misericordioso con los hombres. 
Dios no tiene necesidad de ser así. 
Nosotros, desde luego, no merece- 
mos esa bondad y esa misericordia. 
Dios es bueno con nosotros porque 
nos ama. Esto es lo que quiere decir 
la «gracia» de Dios. 

El Antiguo Testamento está re- 
cordando sin cesar la bondad de 
Dios, su constante amor, pero don- 
de más claramente se ve la gracia de 
Dios es en la venida de Jesús. En la 
cruz, Dios nos mostró lo mucho que 
nos ama: «mientras nosotros éramos 
aún pecadores, Cristo murió por 


nosotros». El linaje humano no me- 
recía la salvación, pero Dios se la 
concedió gratuitamente. Esto es lo 
que quiere decirnos el Nuevo Testa- 
mento, al hablarnos de «la gracia de 
nuestro Señor Jesús». 

Pero el Nuevo Testamento enseña 
también que la vida cristiana, desde 
el comienzo hasta el fin, depende de 
la gracia de Dios. Nosotros obedece- 
mos a Dios por gratitud a su «gra- 
cia». «Mi gracia, dice Dios a Pablo 
cuando éste le pedía la curación, es 
todo lo que tú necesitas, porque mi 
poder es sumamente fuerte cuando 
tú eres débil». Las cartas de Pablo 
suelen comenzar o terminar con una 
oración pidiendo la gracia de Dios. 

Véase también Alianza, Justifica- 
ción. 

Dt 7, 6-9; Sal 23, 6; 25, 6-10; 51, 
l; Jr 31, 2-3; Rom 5, 8; 16, 20; 3, 
19-24; 6, 14; Ef 2, 8-9; 2 Cor 12, 9; 
1 Tim 1, 2; 1 Pe 5, 5-7; 2 Pe 3, 18. 


Granada 


Las flores rojas del árbol de las 
granadas (o granado) contrastan con 
el verde intenso de sus hojas. Las 
granadas o fruto comestible de esta 
planta, de color amarillo-marrón, 
son del tamaño de una naranja. 
Dentro de la dura corteza hay una 
pulpa jugosa, llena de semillas. La 
granada era uno de los motivos bor- 
dados en la orla de las vestiduras sa- 

radas del sumo sacerdote, y uno de 
ls motivos esculpidos en las colum- 
nas del templo de Salomón. 

Ex 28, 33; 1 Re 7, 20. 


Grande, Mar 


Nombre con que la biblia desig- 
na frecuentemente al Mar Medite- 
rráneo. 


Grecia 


Hasta los tiempos modernos, los 
comienzos de Grecia fueron un 
enigma. La Ilíada y la Odisea, dos 
grandes poemas que se atribuyen a 
un poeta griego ciego que se llamaba 
Homero, y que fueron compuestos 
hacia el año 800 a.C., dan algunas 
indicaciones sobre un estilo de vida 
más antiguo aún. Actualmente, los 
descubrimientos modernos han tra- 
zado una imagen sorprendente de 
esa civilización temprana. La civili- 
zación minoica, en Creta, había edi- 
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ficado mucho antes grandes pala- 
cios, y había tenido relaciones co- 
merciales con Egipto, pero el impe- 
rio minoico se hundió de repente, a 
causa de terremotos o de invasiones. 
Sus últimos soberanos hablaban 
griego: en su palacio se han encon- 
trado tablillas con los testimonios 
más antiguos que conocemos de la 
lengua griega. 


La Ilíada cuenta parte de los diez 
años de guerra, la guerra de Troya, 
cuando los griegos atacaron a esta 
ciudad. Nos consta ahora que Troya 
existió realmente, y que una primiti- 
va civilización griega tuvo su centro 
en Micenas, ciudad situada en el 
continente de la Grecia meridional. 
Homero canta los recuerdos de lo 
que había sucedido realmente mu- 
cho antes. 


Historia primitiva. Pueblos de 
lengua griega entraron en Grecia 
por el norte. Grecia era país pobre 
y de suelo rocoso. La lación vi- 
vía en pequeñas ciudades separadas 
por montañas. Después de los días 
grandes de Micenas, el país no llegó 
nunca a estar unido. Una ciudad pe- 
leaba contra otra. Solía ser más fácil 
viajar por mar que por tierra. El te- 
rreno fértil era muy escaso para 
mantener a las poblaciones. Y los 
griegos se convirtieron en navegan- 
tes aventureros. Los vientos habitua- 
les del verano y la protección de nu- 
merosas islas les ayudaron a navegar 
por el mar Egeo laz llegar a Asia 
(a la actual Turquía). Los griegos 
importaban alimentos, y fundaban 
nuevas ciudades en muchas partes 
de la costa mediterránea, particular- 
mente en Asia Menor. Los griegos, 
en los tiempos bíblicos, habitaban 
en una extensión mucho mayor de 
lo que hoy día llamamos Grecia. 


La «edad de oro». En el siglo V 
a.C., la ciudad griega más famosa 
era Atenas. Los atenienses fueron 
protagonistas de las derrotas infligi- 
das a los persas en los años 490 y 
480 a.C., cuando éstos desencadena- 
ron dos grandes ataques contra Gre- 
cia. Los atenienses Dos a ser rl- 
cos y poderosos y edificaron muchos 
templos bellísimos, entre ellos el 
Partenón, que puede contemplarse 
aún en nuestros días. Atenas llegó a 
ser también la patria de destacados 
dirigentes, pensadores, escritores y 
poetas. Los nombres de Pericles, Só- 
crates, Platón, Sófocles, Eurípides y 
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otros siguen siendo famosos. Estas 
sealed ejercieron gran in- 
Meca sobre el mundo. 

Atenas era el perfecto ejemplo del 
estilo griego de vida. Era una «de- 
mocracia». Se trata de un término 
griego para una idea muy grie 
Para un ateniense, el término pe 
mocracia» significaba que todos y 
cada uno de los ciudadanos debían 
intervenir en los asuntos de la «ciu- 
dad» (en griego, polis). Los griegos 
eran un piel: muy dotado, inteli- 
gente y activo, inclinado a discutir, 
con gran amor a la libertad, y con 
sensibilidad para la belleza en el arte 
y en la literatura. Aunque entre sí 
estaban muy divididos, todos se sen- 
tían muy or ullosos de ser griegos. 
Se creían pr mas de todos los de- 
más, a quienes llamaban «bárbaros». 
Cada cuatro años, los habitantes de 
todas las ciudades se reunían en 
Olimpia, en la parte meridional de 
Grecia, para celebrar los Juegos 
Olímpicos. Y durante su celebración, 
se interrumpían todas las guerras en- 
tre ellos y se observaba una tregua. 


Alejandro. Grecia se hallaba divi- 
dida y debilitada por esas enconadas 
guerras internas, por lo que Alejan- 
dro Magno, rey de Macedonia (al 





norte del país), pudo ya finalizar su 
conquista de toda Grecia el año 
336 a.C. Los súbditos de Alejandro 
eran griegos, pero no habían sido 
nunca importantes hasta entonces. 
Alejandro demostró ser brillante 
soldado. Derrotó al poderoso im 
perio persa, y en sus conquistas por 
el este llegó hasta la India. Pero 
Alejandro era más que un conquista- 
dor. Su intención era difundir la len- 
gua y civilización griega” por toda 
Ala área. 

Las esperanzas de Alejandro no se 
cumplieron nunca, porque murió jo- 
ven. Y sus generales se disputaron 
entre sí su imperio, que quedó divi- 
dido desde el primer momento. To- 
lomeo consiguió Egipto, y fundó en 
él una dinastía de reyes griegos. Se- 
leuco trató de apoderarse de la parte 
oriental. Y su dinastía, los seléuci- 
das, establecieron su capital en An- 
tioquía de Siria. Tuvieron que lu- 
char con los tolomeos por el domi- 
nio de Palestina. Uno de los reyes 
seléucidas, Antíoco Epifanes (175- 
163 a.C.), llegó a ser enconado ene- 
migo de los Judíos. En Asia Menor, 
Macedonia y Grecia, la situación era 
confusa, ya que reyes rivales lucha- 
ban entre sí por el poder, 


Alejandro Magno cabalgando para salvar a un rey sometido a él. Detalle de su 
tumba en Sidón. 


Influencia griega. El punto más 
elevado de la cultura y civilización 
griega corresponde al período ante- 
rior a Alejandro. Con él comenzó el 
período helenístico (de hellen, que 
significa «griego»). En este tiempo, 
el griego se convirtió en lengua in- 
ternacional del área oriental del Me- 
diterráneo y más allá todavía. Era la 
lengua del comercio, de la educa- 
ción y de la literatura, incluso para 
personas que de ordinario hablaban 
otras lenguas. Aun los judíos experi- 
mentaron la influencia griega. En el 
siglo IT a.C., el Antiguo Testamento 
fue traducido al griego en Alejandría 
de Egipto, para los judíos de habla 
griega que allí residían. 

Esta traducción, conocida con el 
nombre de la versión de los Setenta 
(Septuaginta), fue la traducción del 
Antiguo Testamento más conocida 
por los primeros cristianos. 

Según aumentaba el poderío de 
Roma, los romanos iban intervinien- 
do más y más en los asuntos de Gre- 
cia. En el año 146 a.C., los romanos 
destruyeron Corinto, que les había 
ofrecido resistencia. Fue el final de 
la libertad política griega. Pero los 
conquistadores romanos adoptaron 
buena parte de la manera griega de 
pensar. El griego quedó establecido 
como la lengua oficial de la mitad 
oriental del imperio romano. Era ló- 
gico que el Nuevo Testamento se es- 
cribiera en griego. 


El Nuevo Testamento. El Nuevo 
Testamento menciona frecuente- 
mente a los griegos. Con ello, se re- 
fiere sencillamente, en muchas oca- 
siones, a los que no eran judíos, a 
los gentiles, a la población de lengua 
griega que vivía en el mundo roma- 
no. Muy poco de lo que el Nuevo 
Testamento narra tiene lugar en 
Grecia. Ahora bien, Pablo, aunque 
era judío en el sentido riguroso de 
la palabra, escribía en griego y en- 
tendía la manera griega de pensar. 
Conocía, por ejemplo, el interés de 
los griegos por el atletismo, y descri- 
bía la vida cristiana como una carre- 
ra y un pugilato (1 Cor 9, 24-27). 
La mayor parte de su labor se desa- 
rrolló en ciudades de estilo de vida 
griego, situadas particularmente en 
Asia Menor (la actual Turquía), que 
en aquellos tiempos contaba con al- 
gunas de las más populosas y ricas 
ciudades griegas, como Efeso. Estas 
ciudades seguían conservando sus 
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derechos y tenían una vida pública 
muy intensa. Había reuniones, se ce- 
lebraban mercados, se organizaban 
juntas, elecciones, debates, juegos 
deportivos y representaciones teatra- 
les. Tenían algo así como sindicatos, 
y organizaban incluso huelgas y ma- 
nifestaciones. Pero el verdadero po- 
der lo tenía el gobernador romano. 


Cristianos y griegos. El encuentro 
clásico del cristianismo con el espíri- 
tu griego tuvo lugar precisamente en 
Atenas, que era todavía una ciudad 
de ambiente académico, aunque por 
aquel entonces vivía ya de las glorias 
pasadas. Pablo la encontró como 
una ciudad llena de imágenes reli- 
giosas. El apóstol comenzó a dialo- 

ar con los que había encontrado en 
la plaza pública. Y le invitaron a que 
compareciera ante el «consejo del 
Areópago» para exponer sus nuevas 
ideas. Pablo habló en términos que 
ellos comprendían. Citó a sus poe- 
tas. Hizo referencia a los argumen- 
tos de los estoicos y los epicúreos, 
que eran las dos principales corrien- 
tes de pensamiento de aquel enton- 
ces. Pero se había tomado las cosas 
muy en serio, y tenía algo más origi- 
nal que decir. A pesar de la sabidu- 
ría de sus pensadores, los griegos 
no conocían a Dios. Pablo les dijo 
audazmente que Dios «no vive en 
templos hechos por mano de hom- 
bres» (Hch 17, 24), como aquellos 
hermosos templos que había por 
toda la ciudad. Dios exhortaba a to- 
dos los hombres a un cambio de 
vida, y juzgaría a todos por medio 
de Jesús, a quien había resucitado 
de entre los muertos. 

A la mayor parte de los atenienses 
no les gustó esta doctrina. Los grie- 
gos, dice Pablo, buscan «sabiduría», 

ero el mensaje paulino les parece 
ep (1 Cor 1, 22-23). Sus pensa- 
dores tenían un concepto muy dife- 
rente de la vida después de la muer- 
te. Eran orgullosos y no se preocu- 
paban de abrir su mente a esas pala- 
bras que les llegaban muy a lo hue. 
do y desarticulaban su manera de 
pensar y de vivir. 


Grecia, Religión griega y romana 

El imperio romano comprendía 
una enorme extensión y abarcaba 
pueblos con creencias muy diferen- 
tes. Los que vivían en la parte orien- 
tal del imperio fueron los primeros 
en entrar en contacto con los cris- 


148 / Grecia, Religión griega y romana 


tianos. Esas poblaciones se hallaban 
influidas a menudo por ideas orien- 
tales, que se les habían transmitido 
mucho antes de que llegara hasta 
ellas la civilización griega. 

La población minoica de Creta y 
los más antiguos pobladores de Gre- 
cia adoraban a una diosa de la fe- 
cundidad. Y creían que su dios con- 
sorte, a semejanza del Baal de los 
mitos cananeos, moría y volvía a re- 
surgir como las estaciones del año. 
Los detalles concretos de esta clase 
de religión variaban de un lugar a 
otro. Pero buena parte de esas ideas 
eran patrimonio común de todos los 
países del Mediterráneo oriental. 
Las ideas arraigaron con especial vi- 
gor en los sectores rurales, donde la 
vida de la. población dependía del 
ganado y de las cosechas. 


Los dioses de Grecia y Roma. 
Los primeros inmigrantes griegos 
trajeron consigo un nuevo grupo de 
dioses. Su dios supremo era Zeus. 
Reinaba sobre los demás dioses, que 
vivían en el Olimpo, la montaña más 
alta de Grecia. Los griegos eran un 
pueblo que gustaba de aplicar la ló- 
gica a todas las cosas. Y forjaron 
toda una serie de historias sobre las 
familias de los dioses, para integrar 
en ellas todas las viejas creencias, 
dándoles la consistencia de un siste- 
ma. Y, así, se daba colorido y vida a 
las figuras de los dioses. Los dioses 
se comportaban como el común de 
los mortales. A menudo eran envi- 
diosos o vengativos o desenfrenados. 
Pero, evidentemente, eran mucho 
más poderosos que los mortales. 

La religión romana era, en reali- 
dad, muy diferente. Pero cuando los 
romanos sojuzgaron a los griegos, 
adoptaron todos sus dioses, aunque 
dándoles nombres romanos. Y, así, 
Zeus se convirtió en el dios romano 
Júpiter. Su esposa Hera se convirtió 
en la romana Juno. Y a su hermano 
Poseidón, dios del mar, se le dio el 
nombre de Neptuno. Entre los de- 
más dioses, Ares (Marte) era el dios 
de la guerra; Hermes (Mercurio), el 
mensajero de los dioses; Hades o 
Plutón (Dis Pater), el dios de los 
muertos; Hefesto (Vulcano), el he- 
rrero cojo, y Apolo, el dios de la sa- 
biduría. Entre le diosas, las más co- 
nocidas eran Artemis (Diana), caza- 
dora y hermana melliza de Apolo; 
Atenea (Minerva), protectora del 
arte y diosa de la guerra; Afrodita 


(Venus), diosa del amor, y Deméter 
(Ceres), diosa de las cosechas. Algu- 
nos de los nombres de estos dioses 
siguen empleándose para designar a 
los planetas. 


Fiestas. La religión griega tenía su 
base en las ciudades. Se celebraban 
randes fiestas en las que participa- 
Em todos. Y los acontecimientos so- 
ciales recibían un fundamento reli- 
ioso. Los Juegos Olímpicos se cele- 
Eraron al principio como fiesta reli- 
giosa en honor de Zeus. Las repre- 
sentaciones escénicas del teatro de 
Atenas —las tragedias y las come- 
dias— se cala en la fiesta en 
honor del dios Diónisos. Y las obras 
maestras del arte griego tenían, to- 
das ellas, significación religiosa. 
Pero esta religión no satisfacía al 
pueblo. No ofrecía verdadera res- 
puesta a los problemas del bien y del 
mal, de la vida y de la muerte. La 
vida aparecía insegura. Esos dioses 
no tenían poder para salvar a sus 
ciudades de las calamidades repenti- 
nas. La gente buscaba una finalidad 
en la vida. ¿Por qué iban a compor- 
tarse bien, sí los dp no les hacían 
justicia? 








La Maison Carrée en Nimes (Fran- 
cia) fue un templo romano construido 
en el año 16 a.C. 


Los filósofos. Muchas personas a 
quienes gustaba pensar se volvían a 
la filosofía. Platón recogió por escri- 
to los diálogos de su maestro Sócra- 
tes, que trataban de temas como la 
justicia y la vida después de la muer- 
te, y construyó un noble sistema de 
pensamiento. Más tarde, los estoicos 
exhortaron a la gente a vivir en ar- 
monía con la razón. Y los epicúreos 
creían que el mundo había surgido 
por una combinación casual de áto- 
mos. Decían que los hombres de- 
bían vivir serenamente y sin temor. 
Otros deducían nuevas enseñanzas 


morales de las viejas historias de los 
dioses. Pero muchos se hallaban 

róximos a la desesperación. Adora- 
2 a «Tyche» (la fortuna), y espera- 
ban tener de esta manera buena for- 
tuna. O bien se volvían a la astrolo- 
gía o a la magia. 


Nuevas religiones. Otros encon- 
traban esperanza en nuevas religio- 
nes, venidas a menudo del oriente, 
que prometían «salvación» personal 
a los que las practicaban. Esta idea 
de la salvación personal era muy im- 
portante, pero significaba para cada 
uno cosas muy distintas: ser salvado 
del mal o de la muerte, de las aflic- 
ciones o del peligro, o tener éxito 
en la vida. La palabra «salvación» se 
hallaba de moda entonces, como 
hoy día lo está el concepto de «segu- 
je Á un rey victorioso solían 
tributársele honores como a «salva- 
dor» de su pueblo. Era la persona 
indicada para dar a los suyos lo que 
necesitaban. Era sólo cuestión de 
tiempo el que algunos de sus súbdi- 
tos, que no entendían mucho de su- 
tilezas, comenzaran a adorarlo como 
a un dios. 


Los romanos. En realidad, sabe- 
mos muy poco sobre los comienzos 
de la religión romana. Pero lo que 
está claro es que era muy diferente 
de la religión de los griegos. Los an- 
tiguos romanos creían que en la na- 
turaleza existía un poder divino (nu- 
men), y trataban de dominarlo para 
someterlo a sus necesidades. Había, 
pues, «dioses» para todas las esferas 
de la vida: dioses del hogar y de sus 
entradas, dioses de los campos, etc. 
Creemos que a la mayoría de esos 
dioses se les atribuía sólo una exis- 
tencia muy vaga. Tan sólo a unos 
cuantos de los dioses oficiales del es- 
tado, como Júpiter, se los concebía 
claramente como personas. Pero 
luego llegó la influencia griega, y los 
viejos dioses romanos se sl amb 
al sistema griego. Las creencias ro- 
manas se mezclaron con las ideas 
griegas de tal manera, que es difícil 
distinguir lo que es puramente ro- 
mano. 


La religión y el hombre corriente. 
Hubo siempre muchas cosas en co- 
mún entre griegos y romanos. Unos 
y otros adoraban a numerosos dio- 
ses. Pero su religiosidad tenía esca- 
sas repercusiones en la conducta 
práctica de las personas. Ni las 
creencias ni la conducta importaban 
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realmente. Una persona podía creer 
lo que quisiera, mientras cumpliera 
con los deberes de buen ciudadano 

permaneciese fiel al estado. No se 
hada mucho hincapié en la búsque- 
da de la verdad, ni existía un con- 
junto de sacerdotes con influencia. 
Los dioses estaban distantes. Había 
que tributarles el culto debido. Pero 
ellos no se interesaban gran cosa por 
los asuntos de los hombres. 

Los romanos cultos del tiempo de 
Julio César (siglo I a.C.) solían tener 
muy poco aprecio de los dioses, Se 
servían de las formas de la religión 
para sus propios fines, cuando po- 
dían sacar de ellas alguna ventaja 
personal o influencia política. Pero 
cuando pensaban en serio acerca de 
la vida, se volvían, como los griegos, 
a la filosofía o a las nuevas reli- 
giones. 


El emperador. Augusto (27 a.C. - 
14 d.C.) trató de infundir nueva vida 
a la religión romana, dándole formas 
más solemnes. El título que escogió 
para sí, «Augusto», inspiraba temor 
religioso. El emperador quería apro- 
ara de la religión para asegurar 
la lealtad de su pueblo y vincularlo 
con su persona. En el este, Augusto 
era adorado ya en vida como un 
dios, porque había traído paz y go- 
bierno justo a un mundo desgarrado 
por las guerras. En Pérgamo (en las 
proximidades de la costa occidental 
de la moderna Turquía) se erigió un 
templo a Roma y a Augusto. 


Los misterios. Los que deseaban 
una religiosidad más personal acu- 
dían a las religiones mistéricas, a los 
«misterios». En ellos se iba admi- 
tiendo gradualmente a los fieles e 
iniciándolos poco a poco en los se- 
cretos del conocimiento espiritual e 
íntimo de la fe. Desde un principio 
fueron ya famosos los misterios de 
Eleusis, en Grecia. Pero muchas re- 
ligiones extranjeras, de carácter no- 
vedoso, llegaron a hacerse populares 
en el nel griego y romano del si- 
glo I. La diosa egipcia Ísis tenía mu- 
chos sacerdotes y un ritual impresio- 
nante. Y decían que contestaba a las 
oraciones. Mitras, una divinidad 
persa, era el dios de los soldados. 
Los hombres consagrados a su servi- 
cio iban ascendiendo de jerarquía en 
la lucha contra el mal. Durante al- 
gún tiempo, el culto a Mitras fue 
uno de los más serios rivales del cris- 
tianismo. 
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Roma y los cristianos. Roma, de 
ordinario, permitía que florecieran 
esas diferentes creencias. Pero se 
prohibían siempre los grupos reli- 
iosos que pudieran quebrantar la 
a debida al estado. El judaísmo 
gozaba de especial libertad. Y, al 
principio, participó también el cris- 
tianismo de esa libertad, porque se 
creía que era una variedad del ju- 
daísmo. Pero, andando el tiempo, 
los romanos comenzaron a implan- 
tar el culto al emperador como 
prueba de lealtad. El emperador 
Domiciano (81-96) exigió que sus 
súbditos le adorasen como a «señor 
y dios». Cambió, pues, la situación 
del cristianismo. Y los cristianos tu- 
vieron que estar dispuestos a pade- 
cer por su fe. Tales eran las circuns- 
tancias cuando se escribió el libro 
del Apocalipsis. 

Las demás religiones a que se re- 
fiere el Nuevo Testamento se halla- 
ban expandidas, en su mavor parte, 
en el oriente (particularmente en lo 
que es hoy día la moderna Turquía). 
En Listra confundieron a Pablo y 
Bernabé con Hermes y Zeus (Hch 
14, 12-13). En Efeso, el templo de 
Artemis era una de las «siete maravi- 
llas del mundo» (Hch 19). Artemis 
era, en realidad, una diosa oriental 
de la fecundidad, a la que se había 
dado nombre griego. Pablo replicó 
a estas ideas en Listra y en Atenas: 
Dios crea, proporciona todo, ama y 
juzga a todos los hombres. 


Gnosticismo. La mayoría de estas 
religiones se mezclaban fácilmente 
unas con otras. Además, por los 
tiempos del Nuevo Testamento, sur- 
gió una corriente de pensamiento 
llamada «gnosticismo». Los gnósti- 
cos creían que el «espíritu» era bue- 
no y las cosas materiales eran malas. 
El gnosticismo llegó a mezclarse con 
ideas cristianas y con otras más. Al 
interponer otros seres como media- 
dores entre Dios y el hombre, nega- 
ba la función especialísima de Cris- 
to. El gnosticismo, como las religio- 
nes mistéricas, interesaba mucho a 
las personas que se jactaban de po- 
seer un conocimiento (gnosis) inte- 
rior especial que era superior a la 
simple «fe» de los cristianos vulga- 
res. Pablo se opuso en Colosas al na- 
cimiento de estas ideas. El gnosticis- 
mo, durante el siglo II, fue un grave 
problema para la iglesia. 


Grulla 


Ave que emigra periódicamente y 
que invernaba en Israel. Ave gris de 
buen tamaño, con envergadura de 
alas de dos metros y medio. La gru- 
lla se alimenta generalmente de se- 
millas y hojas. 





Grulla. 


Guebá 


Modernamente se denomina Jebá, 
situada frente a Micmás, a 10 km. al 
norte de Jerusalén. Ciudad asignada 
a la tribu de Benjamín. El ejército 
de Saúl acampó aquí, para defender 
a su capital Guibeá, cuando los filis- 
teos se hubieron apoderado de Mic- 
más. Más tarde, Guebá se convirtió 
en el límite norte del reino meridio- 
nal de Judá, y fue fortificada por el 
rey Asá. Lo mismo que la dudel de 
Micmás, se hallaba en la ruta segui- 
da por los ejércitos asirios que ataca- 
ron Jerusalén. Fue colonizada de 
nuevo después del destierro. 

Jos 18, 24; 21,17; 1Sm 13, 16; 1 Re 
15, 22; 2 Re 23, 8; 1 Cr 6, 60; Is 10, 
29; Esd 2, 26; Neh 7, 30; Zac 14, 10. 


Suebal 


Antiquísima ciudad fenicia, cono- 
cida a menudo por su nombre grie- 
go de Biblos. Se hallaba en la costa 
del moderno país del Líbano, al nor- 
te de Berytus (Beirut). «Aún queda 
mucha tierra por conquistar», dijo 
Dios a Josué, cuando éste era ya an- 
ciano. Guebal estaba incluida tam- 
bién en la lista de esas tierras por 
conquistar. Más tarde, artesanos de 
Guebal prepararon la madera y la 
piedra para la construcción del tem- 
plo de Salomón. Ezequiel profetizó 
contra Tiro y contra otras ciudades 
fenicias, entre ellas Guebal. 

Jos 13, 5; 1 Re 5, 18; Sal 83, 9; Ez 
25 De 


Guejazí 


Criado del profeta Eliseo. Cuando 
Naamán fue a ver a Eliseo para que 
le curara de la lepra, Guejazí se que- 
dó con los regalos rehusados por el 
profeta. El criado mintió a Eliseo y, 
como castigo, quedó leproso. Siguió 
siendo criado de Eliseo y habló al 
rey Jorán de las maravillas que había 
obrado Eliseo. 

2 Re 455; 8, 4s. 


Guerar 


Un lugar del Negueb, entre Berse- 
ba y Gaza, donde permanecieron 
durante algún tiempo tanto Abrahán 
como Isaac. Por razones de seguri- 
dad, Abrahán dijo que su esposa 
Sara era hermana suya. Abimelec, 
rey de Guerar, quería tomar a Sara 
por esposa. Pero Dios se lo impidió. 


Gn 20; 26. 


Guerra 


La guerra es tema dominante en 
el Antiguo Testamento, a pesar de 
que la ley divina protege la vida y se 
opone decididamente al asesinato. 
La razón es que Dios se interesó de 
manera esencialísima por una na- 
ción: Israel. Y los israelitas vivían en 
época turbulenta. «El Señor es va- 
rón de guerra», cantó Moisés des- 
pués de la salida de Egipto. Más tar- 
de, cuando el pueblo de Israel se 
disponía a entrar en Canaán, Dios 
les dijo que de él era la batalla: «El 
Señor tu Dios irá contigo y te dará 
la victoria». Los antiguos habitantes 
del país serán, todos, destruidos 
(«consagrados» a Dios). Era una 
«guerra santa». Pero su finalidad úl- 
tima era la paz y el bienestar. Israel 
debía confiar en Dios y obedecerle. 
De lo contrario, sus enemigos triun- 
farían. Tal es el mensaje del libro de 
los Jueces. 

Los profetas recogieron con fre- 
cuencia este mismo tema. Cuando 
los reyes, por razones políticas, iban 
a la guerra y ponían su confianza en 
los caballos, en los carros de guerra 
y en los jinetes, la derrota solía con- 
siderarse como la manera que Dios 
tenía de castigar a su pueblo por su 
falta de fe. 

Ahora bien, después del destierro, 
cuando los israelitas regresaron a su 
patria, las cosas ya cambiaron. Los 
judíos habían experimentado mu- 
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chas derrotas, y se fue formando la 
idea de que la guerra era obra más 
de Satanás que de Dios. Esperaban 
que Dios les iba a enviar un rey-gue- 
rrero para que diese la batalla final 
y trajera a su pueblo la victoria y la 
paz, sea en este mundo o bien en el 
mundo futuro. Tal era la esperanza 
judía, centrada en el mesías que ha- 
bía de venir. 

Jesús rechazó esta concepción del 
mesías. El venía a traer la paz de 
Dios. Habría división entre los que 
creían y los que no creían, pero no 
había que considerar como enemi- 
gos a los hombres. Tan sólo en las 
visiones del libro del Apocalipsis se 
contempla a Jesús como un guerre- 
ro. Pero a los cristianos se los descri- 
be como soldados empeñados en 
una guerra espiritual contra el mal. 
En esta guerra, la victoria es segura, 
porque Jesús, con su muerte y resu- 
rección, derrotó a Satanás. Las gue- 
rras materiales e históricas eran una 
de las señales de que se aproximaba 
el fin de los tiempos. 

Ex 5, 3 Dr 20.4. 15:31, 1: 3, 
25-30 y muchos otros pasajes; Áp 
19, 11; Ef 6, 10-17; Jn 12, 31. 


El ejército. Desde los primeros 
días de Israel, todo hombre tenía 
obligación de ser soldado. Podía ser 
llamado a filas por un jefe tribal, 
como Abrahán cuando envió hom- 
bres a rescatar a Lot de quienes lo 
habían apresado. Cada una de las 
tribus estaba encargada de ocupar el 
territorio que se le había asignado. 
Algunas veces, se ayudaban en esta 
tarea unas tribus a otras, y se confe- 
deraban también bajo un solo caudi- 
llo para combatir contra los cana- 
neos o los filisteos, y para derrotar a 
las tribus del desierto que hacían 
continuas incursiones contra Israel. 
Una tribu que no respondía al lla- 
mamiento de ayuda, era considerada 
como traidora y se hablaba de ella 
con desprecio. 

Hasta que Saúl llegó a ser rey, no 
hubo ejército permanente. Saúl creó 
un ejército permanente de 3.000 
hombres, que estaban bajo su man- 
do directo, pero de quienes se cui- 
daba Abner. El rey David fue un ge- 
nio militar. Joab, su general en jefe, 
conquistó Jerusalén y enseñó a los 
iaa nuevos métodos de comba- 
te. David fue el primer monarca que 
tuvo una guardia personal compues- 
ta de grandes guerreros. Estos dee 
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bres habían estado con él, en sus 
tiempos de proscrito, y le habían de- 
mostrado lealtad. 

La biblia habla de unidades de «a 
cincuenta» y «a ciento», cada una de 
ellas con su jefe. Pero sabemos muy 
poco sobre la organización concreta 
del ejército. Durante mucho tiempo, 
el ejército se compuso casi exclusi- 
vamente de soldados de a pie, algu- 
nos de ellos con arcos y con endia 
y otros pertrechados para la lucha 
cuerpo a cuerpo. La caballería y los 
carros de guerra, utilizados ya por 
los egipcios, los filisteos y los cana- 
neos, no se introdujeron en Israel 
sino en tiempo de Salomón. Pero los 
israelitas peleaban principalmente 
en las montañas, donde estos medios 
de combate no resultaban prácticos. 
«Los dioses de Israel, dicen los ofi- 
ciales del rey Benadad de Siria, son 
dioses de las montañas». Los últi- 
mos reyes de Judá tenían todavía 
que acudir a Egipto solicitando ca- 
rros de guerra y jinetes. Pero el rey 
Ajab de Israel mantuvo un gran con- 
tingente de carros de guerra. En 
Meguido se han descubierto sus es- 
tablos. 

Después del destierro, no hubo 
ejército judío, a no ser por breve 
tiempo, cuando se emplearon a suel- 
do soldados judíos y no judíos. He- 
rodes el Grande tuvo sus propias 
fuerzas armadas. En ellas había tam- 
bién mercenarios, y los mandos eran 
romanos. 

Gn 14; Jue 1; 5, 15-17; 1 Sm 23, 
1-55:225 13, 122: 17, 53% 2 9m::29, 
8-39; 1 Re 10, 26; 2ú, 23-25; 2 Re 
18, 24. 

La guerra en el Antiguo Testa- 


mento. En el combate se utilizaban 
tres clases de armas. En la lucha 





Soldados sirios saquean la ciudad de 
Jamaán. 


cuerpo a cuerpo, se empleaban ma- 
zas, hachas y espadas cortas y lar- 
gas. Había, para su lanzamiento, 
dardos, lanzas y jabalinas. Y había 
muchas armas arrojadizas, desde 
piedras y cantos rodados hasta arcos 
y flechas. 

Los soldados llevaban una arma- 
dura para protegerse y un escudo 
para defensa. Parece que los israeli- 
tas utilizaban dos clases de escudos. 
Un escudo pequeño y redondo lo 
llevaba la infantería ligera; y otro, 
largo y rectangular, lo llevaban los 
soliado de primera fila, para ofre- 
cer un frente sólido. Los escudos se 
hacían con una estructura de mim- 
bre o de madera recubierta de cue- 
ro, al que era preciso engrasar de 
vez en cuando. En el interior del es- 
cudo había una agarradera para su- 
jetarlo. Sabemos muy poco sobre la 
armadura de los soldados. Antes de 
que David se enfrentase con Goliat, 
Saúl quiso ponerle un yelmo y una 
«cota de malla» (un peto). Pero le 
resultaban tan pesados, que no po- 
día moverse. Debía de haber tam- 
bién «grebas» para proteger las pier- 
nas, y una especie de falda de malla 
de hierro. 

Los reyes construían fortalezas 
para proteger sus dominios, Saúl 
fortiticó Guibeá, capital de su reino. 
David, además de los trabajos de de- 
fensa realizados en pe cons- 
truyó las fortalezas de Libná, La- 
quis, Guézer y Bejorón, al pie de las 
montañas, a fin de que le sirvieran 
de baluarte contra los filisteos. Sa- 
lomón fortificó muchas ciudades, 
particularmente Guézer, Jasor y Me- 
guido, que defendían el paso estra- 
tégico a través de las colinas del 
Carmelo. Cuando se dividió el reino», 
se erigieron bastiones fronterizos en 
Guebá y Mispá (véase también Edi- 
ficación). 

1 Sm 17, 4-7.37-40. 

Métodos de combate. Israel sufría 
mucho por las incursiones que ha- 
cían contra su territorio las tribus 
del desierto, principalmente antes 
de la época de los reyes. Estos ata- 
ques eran rápidos e imprevisibles, 
Las bandas armadas solían venir ca- 
balgando en camellos. Saqueaban las 
aldeas, destruían los cultivos, y se 
llevaban los rebaños. Para muchos 
habitantes empezaba el cautiverio. 

En una batalla campal, la trompe- 
ta daba la señal de ataque. Y algunas 


veces se lanzaba un grito de guerra, 
convenido ya de antemano, como el 
de Gedeón: «¡La espada por el Se- 
ñor y por Gedeón!». Avanzaba una 
extensa hilera de hombres con escu- 
dos rectangulares y largas lanzas. Y 
los arqueros, detrás, los cubrían lan- 
zando una nube de flechas. Cuando 
se encontraban las filas enemigas, 
comenzaba el combate cuerpo a 
cuerpo. Á veces, el resultado de la 
lucha se decidía mediante un com- 
bate singular entre dos o más hé- 
roes. El ejército solía estar dividido 
en dos compañías que se desplega- 
ban por los lados y trataban de en- 
volver al enemigo. En tiempo del rey 
David, comenzó a planearse más 
cuidadosamente la estrategia general 
y la táctica ante una situación deter- 
minada. 

El ataque a una ciudad solía reali- 
zarse poco antes del amanecer, a fin 
de sorprender por completo a los 
defensores. Un ardid predilecto con- 
sistía en avanzar con sólo la mitad 
del ejército y luego retirarse. Cuan- 
do los habitantes de la ciudad ataca- 
da se lanzaban alegremente en per- 
secución, la otra mitad del ejército 
entraba en la ciudad. En tiempo de 
David, los israelitas comenzaron a 
adoptar la táctica de poner cerco 
a las ciudades. Pero lo más frecuente 
era que ellos fuesen las víctimas, no 
los autores, de ese tipo de asedios. 

Los verdaderos expertos en cues- 
tiones de asedio eran los asirios. Se 
enviaban espías para descubrir los 

untos débiles de una ciudad. Y, si 
lo caído ya una serie de ciuda- 
des, se enviaba una delegación para 
asustar a los defensores y moverlos 
a la rendición. Se cortaban todas las 
líneas de comunicación y se ocupa- 
ban todos los lugares ds abasteci- 
miento de agua en las cercanías. 
Precisamente para evitar esto, el rey 
Ezequías de Judá desvió la traída de 
aguas a la ciudad construyendo un 
acueducto subterráneo (un «túnel»). 
El enemigo se preparaba entonces 

ara una guerra larga, mientras que 
la situación interna de la ciudad se 
iba haciendo cada vez más difícil 
hasta llegar a lo horrible. Para acele- 
rar la derrota de los asediados, los 
asirios construían terraplenes que 
llegaban hasta las murallas mismas 
de la ciudad, y máquinas de guerra 
que avanzaban sobre ruedas. Estas 
máquinas servían de plataformas 
desde las que se lanzaban nubes de 
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flechas contra los defensores. Y ha- 
bía también arietes para cuartear las 
murallas. Algunas veces procuraban 
abrir un túnel bajo la muralla. Final- 
mente, se lanzaba el ataque general. 
Los arqueros cubrían el ataque lan- 
zando infinidad de flechas, y el resto 
del ejército, protegido por los escu- 
dos, asaltaba con escalas los muros 
de la ciudad. Entretanto, los defen- 
sores disparaban flechas encendidas, 
arrojaban aceite hirviendo y lanza- 
ban grandes piedras en un intento 
de rechazar Apo 

Jue 6, 1-6.11; 2 Cr 13, 12; Jue 7, 
20; 20, 29-36; 2 Sm 12, 27; 2 Re 18- 
19:66:24: - 75,205 


Después de la batalla. Una vez 
conquistada la ciudad, lo corriente 
era matar, mutilar o esclavizar a to- 
dos sus habitantes. Las mujeres y los 
niños se llevaban como cautivos. Se 
derribaban las murallas de la ciudad 
y se quemaban los edificios, y los 
soldados podían saquear todo lo que 
encontrasen, aunque los objetos más 
valiosos había que entregárselos al 
rey. Si la inca se había rendido, 
se tomaban rehenes y se exigía un 
fuerte tributo. 


El ejército romano. En tiempos 
del Nuevo Testamento, el mundo 
mediterráneo se hallaba en paz bajo 
el gobierno de Roma. Ningún libro 
del Nuevo Testamento se escribió 
en circunstancias de guerra, aunque 
algunas veces el ejército romano es- 
Sn presente. De vez en cuando, los 
judíos se rebelaban. Y esas rebelio- 
nes eran duramente aplastadas por 
los romanos. La provincia de Siria 
de la que Palestina formaba parte, 
por hallarse en la frontera del impe- 
rio, era fuente potencial de peligro. 
Por eso, se hallaba bajo el mando 
directo del emperador y había esta- 
cionados constantemente allí desta- 
camentos romanos, 

Los soldados romanos se compot- 
taban a menudo como si los judíos 
fueran sus criados. Pero algunos, es- 
pecialmente los oficiales, conseguían 
que el pueblo los respetase. Una 
compañía de soldados romanos, des- 
tinada a mantener la paz durante la 
fiesta de la pascua, tomó parte en el 
prendimiento de Jesús y se mofó 
cruelmente del preso. Pero, en gene- 
ral, los romanos tenían fama de pro- 
ceder con justicia. Un oficial romano 
impidió que Pablo fuese linchado en 
Jerusalén, y le trasladó con una es- 
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colta armada a su cuartel de Cesa- 
rea, porque había quienes querían 
atentar contra la vida del apóstol. 

El emperador tenía estacionada en 
Roma una guardia personal, la guardia 
pretoriana. Y la tenía también en al- 
gunos otros centros de las provincias 
del imperio (entre ellos, Efeso). Cuan- 
do Pablo se encontraba en prisión, 
«toda la guardia de palacio» supo que 
él estaba allí por ser «siervo de Cristo». 

Le 13, 15.Mt 9, 4t Le: z, 1510; 
Hch 10; Jn 18, 3; Mc 15, 16-20; 
Hch 21, 30-36; 23, 16-24; Ef 6, 14- 
17; Flp 1, 13. 


Guersón 
El hijo mayor de Leví. Guersón y 
sus descendientes constituyeron uno 


de los tres grupos de levitas. 
Ex 6, 16-17; Nm 3, 17s. 


Guesur 

Región y ciudad en la parte meri- 
dional de Siria. El rey David se casó 
con la hija del rey de Guesur. El hijo 
de ambos, Abeclóa, huyó a Guesur 
después de haber dado muerte a su 
medio hermano Amnón como ven- 
ganza por la violación de su herma- 


na Tamar. 
Jos 12, 5; 2 Sm 3, 3; 13, 38, etc. 


Guézer 


Una de las ciudades cananeas ata- 
cadas por Josué. Estaba situada en la 
región de bajas colinas, en el camino 
que conduce de Joppe (en la costa) 
a Jerusalén. Guézer perteneció du- 
rante algún tiempo a Egipto, hasta 
que uno de los io entregó la 
plaza a su hija, esposa del rey Salo- 
món. Salomón fortificó la ciudad, 
juntamente con Jasor (Hazor) y Me- 
guido. Allí fue donde los arqueólo- 
gos descubrieron el «calendario de 
Guézer» (véase Agricultura). 

Jos 10, 33, etc.; 1 Re 9, 15-17. 
Guibeá 

Ciudad situada en lo alto de un 
cerro, a 4 km. al norte de Jerusalén, 
y que adquirió celebridad por ser la 
cuna de Saúl y la capital de su reino. 
El lugar fue destruido trágicamente 
por un delito cometido por sus habi- 
tantes en tiempo de los jueces. Su 
emplazamiento se denomina actual- 
mente Tell el-Full, y domina las ba- 
rriadas extremas de Jerusalén. 

Jue 19, 12 - 20, 48; 1 Sm 10, 26, 
etc.; Is 10, 29. 


“después de cruzar el río 


Guijón / Gihón 

Nombre de uno de los cuatro 
grandes ríos que nacían en el jardín 
de Edén. 

Guijón era también el nombre de 
un manantial que brotaba al pie de la 
colina en que se alzaba la primera ciu- 
dad de Jerusalén. Era la rincipal 
fuente de agua para la ciudad. Salo- 
món fue ungido rey junto a este ma- 
nantial, por orden de su padre David, 
para anticiparse a los intentos de su 
rival Adonías que quería apoderarse 
del trono. Las aguas del manantial de 
Guijón eran de esencial importancia 
para la seguridad de la ciudad. Más 
tarde, el rey Ezequías abrió un túnel 
que, a través dels rocas, llevaba el 
agua hasta dentro de los muros deje: 
rusalén. El túnel existe todavía. Y [le- 
va las aguas hasta el estanque de Siloé 
(véase Siloé). 

Gn 2, 13; 1 Re 1; 2 Cr 32, 30; 
33, 14. 


Guilgal 


Lugar entre Jericó y el río Jordán. 
Los israelitas acamparon en Guilgal 
erigieron 

iedras en recuerdo del aconteci- 
Moo, Partieron de Guilgal hacia 
lá conquista de Canaán. Se convirtió 
en lugar de un importante santuario, 
y era uno de los sitios en que Samuel 
celebraba juicios. Guilgal se mencio- 
na en la historia de Ellas y también 
en la de Eliseo, quien tuvo que in- 
tervenir en el asunto del potaje «con 
ponzoña». Los profetas Oseas y 
Amós condenaron como ritual hipó- 
crita el culto en Guilgal. 

Jos 4, 20; Jue 3, 19; 1 Sm 7, 16; 
10, 8, etc.; 2 Sm 19, 15; 2 Re 2, 1: 
4, 38-41; Os 4, 15; Am 4, 4. 


Habacuc 


Profeta de Judá que vivió a finales 
del siglo VII a.C., la época en que 
vivió también Jeremías. Los caldeos 
se iban haciendo cada vez más pode- 
rosos, y Habacuc no smile de 


comprender que Dios se sirviera de 
aquella nación malvada para castigar 
a su pueblo. Se le respondió que 
Dios, un día, habría de juzgar a to- 
dos los orgullosos y malvados, entre 
ellos los enemigos de Judá. 


Habas y lentejas 


Las habas se pueden cocer como 
verdura, o se pueden secar y moler 
para obtener harina. La lenteja crece 
en una pequeña vaina lisa, como un 
guisante. Es rojiza y generalmente se 
emplea en sopas y guisos de carne 
(como el que preparó Jacob para 
Esaú), pero puede también desecar- 
se y molerse para obtener harina. 

2 Sm 17, 28; Ez 4, 9; Gn 25, 34. 





Lentejas (a la izquierda) y habas. 


Hasidim 


«Hasidim» significa «piadosos». 
Este grupo no era una secta organi- 
zada. Era el nombre que se daba a 
los judíos que se oponían a la pe- 
netración de la cultura griega (el he- 
lenismo) en la vida y en la cultura 
judía. En el siglo II a.C., algunos de 
ellos se unieron a los macabeos en 
la lucha armada contra los domina- 
dores griegos (1 Mac 2, 42). Otros 
eran pacifistas. Todos, desde luego, 
eran fieles seguidores de la ley, y 
muchos de ellos ingresaron en las 
sectas de los fariseos y de los esenios. 


Hebreos, Carta a los 


La carta a los Hebreos se escribió 
a un grupo de judeocristianos, en al- 
gún momento del siglo 1. Parece que 
esos cristianos procedentes del ju- 
daísmo se hallaban en peligro de 
abandonar la fe cristiana. 

El autor se propone consolidar su 
fe. Muestra que Jesús es el único que 
proporciona al hombre una revela- 
ción verdadera y definitiva de Dios. 
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El autor muestra que Jesús es muy 
superior a los ángeles y a las grandes 
personalidades del Antiguo Testa- * 
mento: Moisés y Josué (1, 1 - 4, 13). 
Nos hace ver que Jesús es sacerdote 
«para siempre», y que es muy supe- 
rior a los sacerdotes del Antiguo 
Testamento (4, 14 - 7, 28). Intenta 
mostrar que Jesús proporciona una 
mejor reconciliación entre Dios y el 
hombre, y un sacrificio que es e 
nitivo y único para todos los tiem- 
pos: un sacrificio al que se refirieron 
todos los escritores del Antiguo Tes- 
tamento (c. 8 a 10). Jesús es el sacer- 
dote perfecto, que ofrece el sacrifi- 
cio perfecto y que reconcilia a Dios 
y al hombre. 

El autor contempla el brillante 
ejemplo de fe dado por las grandes 
personalidades de la historia de Ís- 
rael (c. 11). Insta encarecidamente a 
sus lectores a que no se vuelvan 
atrás, sino que permanezcan fieles a 
Jesús, a pesar de los sufrimientos y 
las persecuciones (c. 12 a 13). 

No se sabe quién escribió la carta. 


Hebrón 


Ciudad situada a gran altitud (935 
m. sobre el nivel del mar) en las co- 
linas de Judea. Hebrón se llamó an- 
teriormente Quiriat-Arbá. Abrahán 
y su familia acamparon frecuente- 
mente cerca de Hebrón. Compró a 
los hititas la cueva de la heredad de 
Macpela (véase Macpela). Los doce 
espías enviados por Moisés llegaron 

asta Hebrón, ciudad que fue asig- 
nada más tarde a Caleb. Hebrón era 
ciudad de refugio, y una de las ciu- 
dades de los levitas. Antes de la con- 
quista de Jerusalén, fue la capital es- 
cogida por David. Absalón inició su 
rebelión en esta ciudad. Mucho más 
tarde, después ya del destierro, la 
ciudad de Hebrón fue colonizada 
por judíos. 

Gn 13, 18; 23; 35, 27; 37, 14; Nm 
13, 22; Jos 14, 6-15; 2 Sm 2, 1-4; 15, 
9-10; Neh 11, 25. 


Hechos de los apóstoles 


El libro de los Hechos de los após- 
toles prosigue el relato comenzado en 
el evangelio de Lucas y se debe al 
mismo autor. Narra los «hechos» 
(principalmente) de los apóstoles Pe- 
E y Pablo. Por subrayar el poder de 
Dios, se le ha denominado a menudo: 
los «Hechos del Espíritu Santo». 
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El libro narra cómo los seguidores 
de Jesús difundieron primeramente 
en Jerusalén la buena nueva acerca 
de él, y después por todas las pro- 
vincias locales de Judea y Samaría, y 
más allá de ellas «hasta los confines 
de la tierra». El relato abarca unos 
treinta años, desde los comienzos de 
la iglesia cristiana el día de pentecos- 
tés hasta el encarcelamiento de Pa- 
blo en Roma. 

Los Hechos debieron de escribir- 
se entre el año 60 y el año 85 d.C. 
El autor quería acentuar que la bue- 
na nueva era para todos los pueblos, 
y no sólo para los judíos. A menudo 
tiene buen cuidado de mostrar que 
el cristianismo no constituye una 
amenaza para el imperio romano. 

Los siete primeros capítulos de 
los Hechos relatan cómo el movi- 
miento cristiano comenzó en la ciu- 
dad misma de Jerusalén, con la veni- 
da del Espíritu Santo en poder el día 
de pentecostés. Henchido de este 
nuevo poder, el grupo cristiano co- 
menzó a poner en práctica el man- 
dato dado por Jesús de predicar y 
enseñar. La iglesia crecía y se difun- 
día. Esta sección refiere también 
cómo Esteban, uno de los primeros 
cristianos, murió por su fe. 

Los c. 8-12 describen cómo el 
cristianismo, primeramente a causa 
de la persecución, se fue difundien- 
do por Judea (la provincia que ro- 
deba a Jerusalén) y por Samaría 
(donde se acogía de buena gana en 
la iglesia a gentes de una nación ene- 
miga y despreciada). La conversión 
dramática de Saulo (o Pablo), cuan- 
do iba camino de Damasco, va se- 

uida por el relato de cómo Pedro 
llegó a entender que el mensaje cris- 
tiano estaba destinado a todas las 


naciones, y no sólo a los judíos. 

El resto del libro de pe Hechos 
expone la labor misionera de Pablo 
y de sus colaboradores, sus viajes 
por los países mediterráneos, sus 
pruebas y su encarcelamiento en 
Roma (c. 13-28). El mensaje de la fe 
cristiana se compendia muy bien en 
varios de los discursos recogidos en 


los Hechos. 


Heliópolis 
Véase On. 


Hermón 


Monte situado en la frontera entre 
el Líbano y Siria. Se eleva a más 


de 2.750 m. de altitud. En la biblia 
se le llama también «Sión». Está co- 
ronado de nieve casi todo el año. La 
nieve y el hielo, al fundirse, constitu- 
yen una fuente importante del río 
Jordán. El monte Hermón se halla 
cerca de Cesarea de Filipo, y fue 
quizás el «monte alto» donde unos 
discípulos de Jesús contemplaron su 
gloria (la transfiguración). 

Jos 12, 1, etc.; Sal 42, 6; 133, 3; 
Mt 17, 1, etc. 


Herodes 


1. Herodes el Grande. Hijo de 
Antípater, que fue nombrado gober- 
nador de Judea por Julio César en 
el año 47 a.C. Antípater nombró a 
Herodes gobernador de Galilea. 
Después de la muerte de su padre y 
de su hermano José, que era gober- 
nador de Jerusalén, los romanos 
concedieron a Herodes el título de 
«rey de los judíos». Reinó del 37 al 
4 a.C. Herodes era aborrecido por 
los judíos, aunque había dedicado al 
templo grandes sumas de dinero. 
No era judío de nacimiento y asesi- 
nó a varios miembros de la familia 
judía de los asmoneos, a los que 
consideraba como amenaza para su 
trono. Cuando los sabios de oriente 
(los «magos») vinieron a adorar al 
niño Jesús, él volvió a sentirse ame- 
nazado y ordenó la matanza de to- 
dos los niños varones de Belén, de 
menos de dos años. Después de su 
muerte, el reino se dividió entre sus 
hijos: Arquelao, Antipas y Filipo. 

Mt2; Lc 1, 5. 

2. Arquelao, denominado Hero- 
des el etnarca, gobernó en Judea del 
año 4 a.C. al año 6 d.C. Cuando Ma- 
ría y José, juntamente con Jesús, hu- 
bieron regresado de Egipto y se en- 
teraron de que Arquelao gobernaba 
en Judea, decidieron irse a vivir a 
Galilea. Arquelao trató con tanta 
crueldad a judíos y samaritanos, que 
éstos se quejaron a los romanos, 
quienes le enviaron al destierro. 

Mt 2, 22. 

3. Antipas, denominado el te- 
trarca, gobernó en Galilea del año 4 
a.C. al año 39 d.C. Encarceló a Juan 
bautista y, a consecuencia de una 
promesa imprudente, accedió a los 
deseos de su mujer de decapitarlo. 
Pilato entregó a Jesús en manos de 
Antipas para que éste lo juzgara, 
porque Jesús procedía de Galilea. 


Antipas escarneció a Jesús y después 
lo devolvió de nuevo a Pilato. 

Mt 14; Mc 6; Lc 23, 7s. 

4. Agripa I, denominado Hero- 
des el rey, era hijo de Aristóbulo y 
nieto de Herodes el Grande. Llegó 
a reinar sobre Galilea, Judea y Sa- 
maría. Para contentar a los judíos, 
persiguió a los cristianos. Hizo ma- 
tar a Santiago, hijo del Zebedeo, y 
encarceló a Pedro. Lucas, autor de 
los Hechos de los apóstoles, hace 
constar que la muerte de Agripa, en 
el año 44, fue a consecuencia de su 
orgullo. 

Hch 12. 

5. Agripa II era hijo de Agri- 
pa I. Cuando se hallaba en Cesarea 
para visitar a Festo, gobernador ro- 
mano, tomó declaración a Pablo. 
Su veredicto fue que podría haberse 
puesto en libertad a Pablo, si éste 
no hubiera apelado al César. 

Hch 25, 13 - 26, 32. 


Herodías 


La mujer de Herodes Antipas. 
Herodes se casó con Herodías mien- 
tras vivía aún Filipo, su primer mari- 
do. Juan bautista condenó aquel ma- 
trimonio, y Herodías, en venganza, 
consiguió que lo decapitaran. 

Mt 14; Mc 6; Lc 3, 19. 


Hierápolis 

Ciudad de la provincia romana de 
Asia, en la parte occidental de lo 
que es hoy día Turquía. Pablo men- 
ciona a los cristianos de Laodicea y 
de Hierápolis en su carta dirigida a 
la cercana ciudad de Colosas. A lo 
largo de los siglos, las fuentes de 
aguas termales de Hierápolis (ac- 
tualmente, Pamukkale) se han «pe- 
trificado» formando asombrosas cas- 
cadas de piedra. 

Col 4, 13. 


Higuera y sicómoro 


El fruto de la higuera era impor- 
tante en los tiempos bíblicos. El 
ideal de paz y prosperidad se expre- 
saba en la imagen siguiente: «Se sen- 
tará cada uno bajo su parra y su hi- 
guera». La higuera se alle len- 
tamente y da fruto durante unos 
diez meses al año. Sus grandes hojas 
son muy útiles para envolver. Los 
pasteles de higos secos son excelente 
alimento: ración muy nutritiva para 
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caminantes. El árbol al que se subió 
Zaqueo para ver mejor a Jesús era 
un sicómoro o higuera silvestre. 


Am 7, 14; Lc 19, 4. 


Hijos 


Véase Familia, vida de. 


Hilado 
Véase Tejidos y paños. 


Himeneo 


Varón que fue expulsado de la 
iglesia por Pablo por enseñar doctri- 
nas falsas y debilitar la fe de algunos 
cristianos. 

1 Tim 1, 20; 2 Tim 2, 17. 


Himnos 


Véase Credos e himnos. 


Hinnón 

Nombre de un valle al costado sur 
de Jerusalén, que demarcaba el lími- 
te entre las ca de Judá y de Ben- 
jamín. Allí los reyes Ácaz y Manasés 
erigieron un santuario en honor del 
dios Moloc, a quien se ofrecían ni- 
ños en sacrificio. Fue destruido por 
Josías. Jeremías denunció la maldad 
de aquel lugar. Más tarde, las basu- 
ras de la ciudad se quemaban en el 
valle del Hinnón. Y, así, aquel lugar 
se convirtió en imagen del infierno. 
La palabra «gehenna», que significa 
«valle del Hinnón», llegó a designar 
el «infierno». 

Jos 15, 8; 18, 16; 2 Re 23, 10; 2 
Cr28,3: 39, 6, ]£7,31, 19,232.30. 


Hisopo 


En la cruz, a Jesús le dieron a be- 
ber vinagre en una esponja sujeta a 
un tallo de hisopo. En el Antiguo 





Ramo de mejorana, posiblemente la 
planta que en la biblia se llama «hisopo». 
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Testamento, el hisopo se utilizaba 
para rociar la sangre del sacrificio, y 
en la víspera de la pascua. Se trata- 
ba, evidentemente, de una planta en 
forma de arbusto, y tiene que haber 
sido diferente, por tanto, Ea la hier- 
ba que hoy día conocemos por el 
mismo nombre. Tal vez era la mejo- 
rana O la alcaparra. 
Ex 12, 21-22; Jn 19,29. 


Hititas 


Antes ya de los tiempos de los is- 
raelitas y de los arameos, Siria estu- 
vo dominada por los hititas, que 
procedían de lo que hoy es Turquía. 
Eran un pueblo indoeuropeo que, 
de los años 1600 a 1300 a.C., poseyó 
un imperio muy poderoso. Su capi- 
tal era Hattusa (la actual Bogazkóy), 
cerca de Ankara, la moderna capital 
de Turquía. En sus ruinas se encon- 
traron los archivos reales, que están 
escritos en escritura cuneiforme ba- 
bilónica sobre tablillas de arcilla, 
pero redactados en lenguas hititas. 
Entre los documentos importantes 
se hallan numerosos tratados con- 
certados con estados vasallos. Se 
ajustan, todos, a un determinado es- 
quema: el mismo esquema seguido 
en el Exodo y el Deuteronomio, 
cuando se enuncian los tratados de 
Dios con su pueblo de Israel. 

Los hititas tenían también una es- 
critura jeroglífica propia. En el año 
1286, los hititas lucharon contra los 
egipcios en la batalla de Cades. Nin- 

uno de los contendientes consiguió 
[s victoria. Y concertaron, por tanto, 
un tratado para fijar una frontera. 
Esta seguía, poco más o menos, el 
límite septentrional de la tierra pro- 
metida a Israel (véase Jos 1, 4). Ha- 
cia el año 1200 a.C., el imperio hitita 
sucumbió ante los ataques de los 
pueblos del mar (véase Filisteos). Se 
perdió su cultura, a no ser en algu- 
nos lugares situados fuera de las 
fronteras, entre ellos, Cárquemis y 
Jamat, en el norte de Siria, donde 
descendientes de los hititas se mez- 
claron con otros pueblos. Reyes hiti- 
tas y mujeres de esa nación se men- 
cionan todavía en tiempo de Salo- 
món e incluso de Eliseo: 1 Re 10, 
28s; 11, 1; 2 Re 7, 6. Los hititas 
que vivían mucho antes en Canaán 
—en tiempo de Abrahán, Génesis 
23— debieron de ser migrantes del 
norte, o un grupo étnico diferente 
con un nombre parecido. 


Hombre y mujer 


El hombre y la mujer son parte 
de la naturaleza. Son «animales», 
pero en sentido diferente que las 
bestias, porque Dios los creó «a se- 
mejanza suya» y para que disfruta- 
sen de su amistad. Fueron la corona 
y gloria de toda su creación en la 
tierra. 

La historia de Adán y Eva, en el 
capítulo segundo del Génesis, mues- 
tra la importancia del hombre y de 
la mujer en el marco de la creación. 
Se instala a Adán en el jardín de 
Edén para que lo cuide y trabaje en 
él. El trabajo no es necesariamente 
un mal: es parte del designio origi- 
nal de Dios. No se pretendía que el 
hombre viviera solo. Dios creó la 
mujer como compañera ideal para 
Adán: para que trabajase con él y 
compartiera su vida. La relación en- 
tre el hombre y la mujer, su sexuali- 
dad, es parte de la creación perfecta 
de Dios. 

Pero cuando Adán (el «hombre») 
y Eva (la «mujer») se rebelaron con- 
tra Dios, perdieron la comunión es- 
pontánea que tenían con Dios y que 
tenían el uno con el otro. Las conse- 
cuencias de su pecado afectaron a 
todos los aspectos de su vida. El tra- 
bajo del hombre se hizo pesado y fa- 
tigoso. Y la relación de la mujer con 
su marido empezó a producir no sólo 
placer, sino también sufrimiento. 

El resto de la biblia refleja tanto la 
gloria del hombre y de la mujer, 
como su estado de caídos. Son los 
segundos después de Dios, y están 
coronados de honor. Se preocupan 
de todo lo que Dios ha creado. Y 
participan de la creatividad divina 
realizando creaciones artísticas y ad- 
ministrando los recursos de la tierra. 
Pero los vemos también como des- 
pilfarradores de esos recursos, como 
gente pervertida y degradada, vio- 
lenta y mala. 

El Nuevo Testamento anuncia el 
despuntar de una nueva era. La hu- 
manidad «en Adán» sigue siendo la 
misma de siempre. Pero los hombres 
y las mujeres son «una sola cosa en 
unión con Cristo Jesús». Los dos 
han sido hechos nuevos en la nueva 
creación. Y son compañeros en pie 
de igualdad, para vivir con arreglo a 
los designios originales de Dios. 

Véase también Caída, Destino fu- 
turo, Vida. 


Gn 1, 26-28; 2; 3; Dt 5; 8; Sal 8; 
Rom 1-3; 5, 12-19; 8, 18-25; 2 Cor 
5, 17; 6, 16-18; Gál 3, 28. 


Horeb 


Otro nombre del monte Sinaí. 


Hurritas 


Los hurritas fueron un grupo que 
llegó a formar parte del imperio hiti- 
ta. En Babilonia son conocidos ya a 
partir del año 2500 a.C., pero su ori- 
gen es incierto y su lengua (docu- 
mentada en textos cuneiformes) no 
se entiende debidamente. Grupos 
de hurritas se asentaron en todo el 
creciente fértil. Aparecen en Edom 
(los horeos: Gn 14, 6), en Siquén y 
en Guilgal (los heveos: Gn 34, 2; Jos 
9, 3-7). Nombres hurritas aparecen 
en las tablillas cuneiformes del año 
1400 a.C. aproximadamente, encon- 
tradas en Canaán, y textos egipcios 
hacen referencia a Canaán denomi- 
nándolo «Huru». Por aquel tiempo 
existía un importante estado hurrita 
en la alta Mesopotamia (Mitanni). 
Los reyes de este país escribían car- 
tas a los faraones de Egipto. Entre 
los dioses que adoraban, se encon- 
traban Mitra y otros dioses bien co- 
nocidos en la India. Los hurritas in- 
fluyeron mucho en los hititas, y di- 
fundían la cultura babilónica por 


donde iban. 


Hus 


La patria de Job. Se hallaba pro- 
bablemente en la región de Edom. 
Job 1, 1. 


Iconio 


La ciudad se donomina actual- 
mente Konya y se encuentra en la 
parte central de Turquía meridional. 
Durante su primer viaje misionero, 
Pablo predicó en Iconio, que era en- 
tonces una ciudad de la provincia 
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romana de Galacia. Encontró vio- 
lenta oposición. 

Hch 13, 51; 14, 1-6.19-22; 2 Tim 
SUL. 


Idumea 


Forma griega del nombre «Edom» 
que tanto aparece en el Antiguo Tes- 
tamento. En los tiempos del Nuevo 
Testamento, muchos idumeos se ha- 
bían asentado al oeste del Jordán, en 
la región árida del sur de Palestina. 
Este territorio se llamaba entonces 
Idumea. El rey Herodes era idumeo. 
Incluso de esta región, situada lejos, 
en el sur, acudía gente a Galilea para 


ver a Jesús. 
Mc 3, 8. 


Iglesia 


La iglesia es la comunión de los 
que creen en Jesús. En el Nuevo 
Testamento, el término «iglesia» se 
refiere siempre a personas, y no sig- 
nifica nunca, como ocurre hoy con 
frecuencia, el edificio de un templo. 
De hecho, los cristianos no poseye- 
ron, durante varias generaciones, lu- 
gares de reunión edificados expresa- 
mente con este fin. 

Jesús prometió a Pedro que él 
fundaría la iglesia, y el sermón de 
Pedro el día de pentecostés hizo que 
se bautizaran los primeros 3.000 
cristianos y que se unieran al grupo 
de discípulos. En el Antiguo Testa- 
mento, Dios había escogido a los is- 
raelitas para que fueran su pueblo 
particular. El Nuevo Testamento 
afirma que quienes creen en Jesús, 
cualquiera que sea su raza, son aho- 
ra el pueblo escogido de Dios, su 
«iglesia». Esas personas son prepa- 
radas para el día en que Jesús regre- 
se, para el gran «día de bodas» entre 
Jesús y su pueblo. 

En el Nuevo Testamento, el tér- 
mino de «iglesia» significa no sólo 
un grupo local de cristianos, sino 
también todos los cristianos esparci- 
dos por el mundo entero. Pablo en- 
seña que Jesucristo es la cabeza de la 
iglesia, y que ningún cristiano está 
solo, sino que forma parte de un 
todo: «Aunque somos muchos, 
constituimos un solo cuerpo en 
unión con Cristo, y estamos unidos 
unos con otros como partes diferen- 
tes de un solo cuerpo». 

En tiempos del Nuevo Testamen- 
to, la iglesia local no estaba organi- 
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zada en la misma forma que vemos 
hoy día. Algunas iglesias tenían diri- 
gentes, llamados a veces «ancianos» 
u «obispos», que enseñaban a los 
miembros de la comunidad y se 
preocupaban de ellos. Pero otras 
muchas iglesias no tenían dirigentes 
«oficiales»; los dones especiales, 
como los de predicar o curar o cui- 
dar de los demás, los ejercitaban di- 
ferentes miembros de la comunidad. 
Debió de haber gran variedad en la 
forma en que esas comunidades ce- 
lebraban sus reuniones, ya que las 
personas que tomaban parte en ellas 
eran muy diferentes. 

Mt 16, 18; Hch 2; 13, 1; 1 Cor 
12, 12-28; Rom 12, 5; Col 1, 18; Ef 
4, 11-16; 1 Cor 12, 1-11; Hch 2, 42- 
47; 4, 23-25; 1 Cor 11, 13-34; 1 Tim 
2-3; Tit 1, 5-9; Ap 19, 5-9. 
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Nombre romano de un territorio 
que se extiende a lo largo de la costa 
oriental del mar Adriático. Com- 
prendía más o menos la extensión 
de la actual Yugoslavia. La parte 
meridional se llamaba también Dal- 
macia (véase Dalmacia). Cuando Pa- 
blo escribe su carta a los romanos, 
les dice que ha predicado el evange- 
lio desde mal hasta Iliria. Es la 
única mención que hallamos de la 
labor de Pablo en esta región. 

Rom 15, 19, 


Incienso 


Resina gomosa que se obtiene 
descortezando el árbol del incienso 
(Boswellia) y haciendo incisiones en 
su tronco. La resina del incienso di- 
funde suave aroma, al ser calentada 
o quemada, y con este fín se utiliza- 
ba en los tiempos bíblicos. Incienso 
fue uno de los regalos que los tres 
sabios ofrecieron a Jesús, cuando era 
niño. 

Ex 30, 34-38; Lv 2, 1.15-16; Mt 
25 1d, 


Infierno 


La enseñanza de Jesús es clara 
acerca de este hecho: existe el infier- 
no como castigo eterno para los que 
obran el mal. Jesús ps imágenes 
de gran viveza para describir el in- 
fierno: vertedero de basura, tinie- 
blas exteriores, fuego inextinguible, 
horno ardiente donde será el llorar 


y crujir de dientes, y el lugar donde 
Dios destruye tanto al cuerpo como 
al alma. 

Estas expresiones no se entienden 
como descripción literal. Hay que 
interpretarlas como graves adverten- 
cias. Acentúan el carácter absoluto 
y definitivo del juicio de Dios. Y se- 
ría un error deducir de tales expre- 
siones definiciones exactas. Pero es 
también un error tomar a la ligera la 
idea del infierno, como si se tratara 
de una representación medieval con 
figuras de demonios y horquillas de, 
estercolero. El infierno forma parte 
esencial de las graves advertencias 
formuladas por Jesús acerca de la 
gravedad dl pecado y del poder del 
mismo. Jesús afirmó realmente que 
él pronunciaría la sentencia el día 
del juicio: «¡Apartaos de mí los que 
estáis bajo la maldición de Dios! 
¡Apartaos e id al fuego eterno que 
ha sido preparado para el diablo y 
para sus ángeles! ». 

En las lenguas modernas, el térmi- 
no «infierno» se ha empleado algu- 
nas veces (por ejemplo, en el credo 
apostólico: «descendió a los infier- 
nos») en sentido diferente, para tra- 
ducir el término hebreo sheol (en 
griego, hades). En este caso, «infier- 
no» no significa el lugar del castigo 
eterno, sino el lugar en donde se ha- 
llan los muertos. 

Véase también Muerte, Destino 
futuro, Juicio. 

Mt 18, 8-9; 3, 12; 13, 42; Mc 9, 
48; Mt 10, 38; 25, 41; Ap 20, 10-15. 


Isaac 


El hijo prometido por Dios a 
Abrahán y Sara. Nació cuando ya 
sus padres eran de edad muy avan- 
zada. Unos años después del naci- 
miento de Isaac, Dios puso a prueba 
nuevamente la fe de Abcbán Le or- 
denó sacrificar a su hijo. Cuando 
Abrahán estaba a punto de matar a 
Isaac, un ángel se lo impidió. Dios 
recompensó a Abrahán y volvió a 

rometerle que sus descendientes 
Desrior a ser una gran nación. Sien- 
do Isaac de 40 años, se casó con Re- 
beca, muchacha escogida para él de 
entre la familia de Abrahán en Jarán. 
Después de muchos años, Dios es- 
cuchó la oración de Isaac que le pe- 
día un hijo, y le cáñeeit los melli- 
zos Esaú y Jacob. Dios dio a Isaac la 
misma bendición que había dado a 
Abrahán. Cuando Isaac era viejo y 


se hallaba casi ciego, fue objeto de 
un ardid por el que concedió su 
bendición ao y no a Esaú, su 
hermano mellizo. Jacob abandonó el 
hogar, pero regresó a él algunos 
años más tarde, para ver a su padre 
antes de que éste muriera. 


Gn 21-22; 24 - 28, 9; 35, 27-29. 


Isabel 


Esposa del sacerdote Zacarías. 
Isabel no podía tener hijos. Pero, 
con gran alegría suya, siendo ya ma- 
yor, legó a ser madre de Juan bau- 
tista. María, la madre de Jesús, era 
parienta de Isabel y fue a visitarla 
antes de que nacieran los dos niños. 
Isabel se dio cuenta en seguida de 
que el hijo de María era el «Señor» 
(el mesías) esperado desde hacía 
tanto tiempo. 


Le 1; 


Isacar 


1. Hijo de Jacob y de Lía. Dio 
nombre a una de las doce tribus de 
Israel. 

Gn 35, 23. 

2. La tierra asignada a la tribu 
de Isacar, al sur del lago de Galilea 
y al oeste del río Jordán. 

Jos 19, 17-23. 


Isaías 


Isaías vivió en Jerusalén en el siglo 
VII a.C. El libro que lleva su nom- 
bre es uno de los libros proféticos 
más impresionantes del Antiguo 
Testamento. Describe con gran vi- 
gor el poder de Dios y su mensaje 
de esperanza para el pueblo. La vo- 
cación profética de Isaías se describe 
en el c. 6. Isaías siguió profetizando 
durante más de 40 años. 

Los c. 1-39 pertenecen al período 
en que el reino meridional de Judá 
se hallaba bajo la amenaza de Asiria: 
la gran potencia que dominaba en 
el mundo bíblico E aquel entonces. 
Pero Isaías advierte a sus habitantes 
que el verdadero peligro para la na- 
ción era su propio pecado y su des- 
obediencia a Dios. No habían depo- 
sitado su confianza en Dios. Isaías 
les hace un llamamiento apremiante 

ara que regresen a Dios, restauren 
a justicia y obren rectamente. Si no 
responden a este llamamiento, ven- 
drá la destrucción. Isaías contempla 
también anticipadamente el momen- 
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to en que habrá paz en todo el mun- 
do. Un descendiente del rey David 
llegará a ser el rey ideal que ha de 
cumplir la voluntad de Dios. 

Los c. 40-45 describen el destie- 
rro de Judá en Babilonia. Se cree a 
menudo que estos capítulos son 
obra de otro profeta, seguidor de 
Isaías. El pueblo no tiene ya espe- 
ranza. Pero el profeta habla de un 
tiempo en que Dios va a liberar a su 

ueblo y lo hará regresar a Jerusa- 
la Pone de relieve que Dios es 
quien domina la historia. Habla del 
plan divino para utilizar a Israel con 
el fin de llevar la esperanza a todas 
la naciones. Esta sección del libro 
comprende algunos pasajes en los 

ue el profeta contempla anticipa- 
dle la llegada del «siervo del 
Señor», que traerá esperanza a la 
nación. 

Los c. 56-66 constituyen una sec- 
ción aparte, y están dirigidos princi- 
palmente a los judíos que se habían 
quedado en Jerusalén. El profeta 
asegura al pueblo que Dios cumplirá 
su palabra. Pero los exhorta también 
a la justicia y a vivir rectamente, y 
los instruye para que observen el sá- 
bado de Dios, ofrezcan sacrificios 
y oren. 


Isboset / Esbaal 
Uno de los hijos del rey Saúl, Al 


ser muerto Saúl por los filisteos, Ab- 
ner, jefe del ejército de Saúl, coronó 
por rey a Isboset. Este era rey de Is- 
rael, mientras que David lo era de 
Judá. Durante dos años estuvieron 
en guerra Judá e Israel. Después, Ís- 
boset fue asesinado por dos de los 
jefes de su ejército, y David llegó a 
se rey tanto de lod ora de Judá. 
2 Sm 2-4, 


Ismael 


Hijo de Abrahán y de Agar (véase 
Agar). 
Gn 16; 21. 


Israel 


El nuevo nombre que Dios dio a 
Jacob, después que éste se pasó la 
noche entera luchando con el «hom- 
bre» junto al río Yaboc. Israel sig- 
nifica «el hombre que lucha con 
Dios». Las doce tribus que descen- 
dían de Jacob se conocían con el 
nombre de los hijos de Israel. Para 
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una descripción completa de los de- 
más aspectos de la vida, la tierra y la 
religión de Israel, véanse los corres- 
pondientes artículos, y de manera 
especial: Israel: historia, religión, 
geografía, 


Israel: geografía 


La tierra de Israel es un país muy 
pequeño. De norte a sur —«desde 
Dan hasta Berseba», como dice la 
biblia— el país tiene escasamente 
230 km. de extensión. El extremo 
norte del Mar Muerto está única- 
mente a 80 km. de la costa (aunque 
se halla a unos 400 m. bajo el nivel 
del mar). El país, en realidad, se pa- 
rece un poco al tejado de una casa. 
Se va elevando suavemente desde el 
Mediterráneo hasta alcanzar 1.000 
m. de altitud, y después desciende 
en rápida pendiente hasta la gran 
depresión formada por la fosa tectó- 
nica del Jordán. Allí, la superficie de 
la tierra se agrietó y hundió forman- 
do una fosa que podemos ir siguien- 
do hasta el África oriental. Al este 
del Jordán y al norte de Galilea, las 
montañas se elevan a grandes altu- 
ras: hasta casi 2.000 m. en Edom, al 
borde del desierto oriental, y hasta 
más de 3.000 m. en el Líbano y en 
el monte Hermón, por el norte. 

Por eso, las naciones circundantes 
consideraban a Israel como un país 
de montañeses. «Los dioses de Israel 
son dioses de la montaña», dicen los 
funcionarios del rey Benadad. El co- 
razón de sus reinos se extiende a lo 
largo de la dorsal situada entre la 
costa y la fosa del Jordán. En esas 
montañas, los israelitas podían resis- 
tir los ataques lanzados por los filis- 
teos de la costa. Pero Se en reali- 
dad, nunca conquistaron las regio- 
nes costeras, De vez en cuando (es- 
pecialmente en tiempo del rey Da- 
vid), los israelitas se expansionaron 
llegando a penetrar por el norte en 
Siria, o cruzando al este el río Jor- 
dán y llegando a dominar en ocasio- 
nes a Moab y a Edom. Pero las coli- 
nas de Judea eran su primer punto 
de apoyo. Y su último punto de 
apoyo también. 


Geología. Geológicamente, la ma- 
yoría de estas tierras son formacio- 
nes jóvenes. La caliza o la creta ocu- 
pa gran parte de la superficie. La es- 
tructura de la tierra es importante 
para ayudarnos a entender la biblia. 


El paisaje tiene ciertas caracterís- 
ticas cuando hay rocas calizas. El 
agua se filtra a través de ellas (son 
permeables), y hay poco avenamien- 
to de superficie. Pero de ordinario 
forman corrientes subterráneas, y se 
puede extraer el agua abriendo po- 
zos. En el terreno calizo hay muchas 
cuevas. Y en la superficie las calizas 
forman a menudo una especie de 
pavimento pétreo que dificulta los 
cultivos y constituye un suelo desi- 
gual. Todas estas características apa- 
recen en las colinas de Palestina, y 
todas ellas figuran en los relatos bí- 
blicos. 

El clima del desierto tiene tam- 
bién sus efectos sobre el paisaje 
sus estructuras. En el desierto, Sul 
quiera que sea el tipo de roca, el te- 
rreno suele estar cubierto de una su- 
perficie de arena, de sílex o de sal. 
La parte meridional del país está cu- 
bierta, en gran extensión, por estos 
depósitos estériles. El viento y el 
agua son los agentes que configuran 
Ay espacio desértico. El viento ero- 
siona las rocas desérticas, dándoles 
formas fantásticas. La fuerza del 
agua, tanto más poderosa y dramáti- 
ca cuanto más escasa, corta valles de 
laderas escarpadas y peñascos sale- 
dizos. En ocasiones, inundaciones 
«fulminantes» llenan de varios me- 
tros de agua, en pocos minutos, un 
valle seco. 


La fosa. La larga y rectilínea de- 

resión del valle del Jordán, que se 
Eos más profunda en el Mar Muer- 
to, es una de tantas señales de que 
la superficie terrestre es inestable. 
La actividad volcánica y las modifi- 
caciones de la estructura siguen to- 
davía produciéndose. La e del 
Jordán se abrió entre dos «fallas» 
paralelas para originar la depresión 
natural más profunda que existe en 
el mundo. La costa del mar de Gali- 
lea está a 200 m. bajo el nivel del 
mar, a pesar de los sedimentos apor- 
tados por el río Jordán durante mi- 
les de años. Las fuentes termales y 
las rocas minerales a ambos lados de 
la fosa demuestran que la zona se 
halla aún en bid geológica. 


Clima. Los países de la costa me- 
diterránea gozan de un clima inter- 
medio entre templado y tropical. 
Los inviernos son húmedos, como 
los de las regiones septentrionales. 
Los veranos son cálidos y secos, in- 
fluidos por los desiertos tropicales 


que quedan al sur del Mediterráneo. 
Debido a este contraste entre las es- 
taciones del año, habrá nieve en las 
montañas de la costa, pero en la lla- 
nura madurarán frutos tropicales. 

El clima varía mucho en las diver- 
sas regiones del Oriente Medio. 
Pero tiene unos cuantos factores ge- 
nerales. 


Lluvía. La cantidad de precipita- 
ción depende generalmente de b al- 
titud sobre Al nivel del mar. Las 
montañas atraen más lluvia que las 
tierras bajas. Tienden, además, a in- 
terceptar los vientos cargados de llu- 
via y les impiden llegar hasta el inte- 
rior del país. En Israel y en Siria, el 
resultado es mayor abundancia de 
lluvias en las montañas altas situadas 
al norte de Galilea (de 750 a 1.500 
mm. de precipitación anual). La 
cantidad total de precipitación des- 
ciende rápidamente, según se va ha- 
cia el sur. Cuando se llega a Berseba, 
la precipitación es infañor a 200 
mm. Más hacia el sur, el clima de- 
sértico se extiende por toda la pe- 
nínsula del Sinaí. 

La disminución de las precipita- 
ciones va haciéndose muy marcada, 
según se adentra uno en el interior 
di país y se desciende de las colinas 
para entrar en el valle del Jordán. La 
precipitación media en Jerusalén es, 
aproximadamente, de 500 mm.,, 
mientras que en Jericó, 25 km. al 
este, pero descendiendo 1.000 m. de 
altitud, la precipitación llega escasa- 
mente a 100 mm. Vuelve luego a ser 
más abundante en la ribera. este del 
Jordán, de forma que hay allí una 
lengua de desierto que se extiende 
hacia el norte, remontando el valle 
del Jordán a partir del Mar Muerto, 
pero una lengua formada por una 
región de colinas con buen abasteci- 
miento de agua y que se dilata hacia 
el sur, en la ribera este del Jordán, 
por todas las tierras que hay desde 
el Líbano hasta Edom. No tiene 
nada de extraño que dos y media de 
las doce que fueron originalmente 
las tribus de Israel decidieran que 
las tierras de la ribera oriental del 
valle del Jordán eran tan buenas 
para sus ganados como las tierras de 
la orilla occidental, y pidiesen poder 
asentarse en ellas en vez de cruzar 
el río y entrar en la tierra que Dios 
les había prometido (Nm 32). Años 
más tarde, esas tierras, las tierras de 
Galaad, se hicieron famosas por su 
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feracidad. Sus colinas proporciona- 
ban tanta lluvia como las colinas de 
Judea, que estaban más cerca de la 
costa, pero no eran tan elevadas. 

Aunque parece que en la parte 
septentrional de Palestina hay abun- 
dancia de precipitaciones (como las 
que puede haber en la región cantá- 
brica), sin embargo el promedio de 
lluvias puede inducirnos a engaño, 
porque varía mucho de un año a 
otro la lluvia caída realmente. En Je- 
rusalén, donde el promedio es de 
500 mm., ha habido años en que la 
lluvia no ha pasado de 250 mm., y 
otras veces ha alcanzado valores tan 
altos como 1.075 mm., en el siglo 
pasado. Esto significa que las márge- 
nes del desierto no están fijas. Algu- 
nos años, esas márgenes retroceden 
hacia el este o hacia el sur. Pero 
otros años rebasan sus límites, y hay 
sequía y hambre. Esos años excep- 
cionalmente húmedos y excepcio- 
nalmente secos desempeñan un pa- 
pel importante en los relatos bíibli- 
cos. Recuerdan constantemente al 
pueblo de Dios que su vida depen- 
de de él. 


Rocío. En los lugares en que no 
hay muchas precipitaciones, el rocío 
puede desempeñar un papel impor- 
tante para el riego de la tierra. La 
mayor parte de las zonas con abun- 
dante rocío se hallan en la costa. En 
los días estivales llega la humedad 
procedente del Mediterráneo, y lue- 

o se deposita sobre las tierras en 
orma de rocío, cuando refresca por 
la noche. Algunas zonas costeras 
pueden tener rocío 200 noches al 
año. Y el rocío puede proporcionar- 
les una cuarta parte de la humedad 
que necesitan. Así que no es difícil 
entender por qué el rocío es tan im- 
portante para la gente de la biblia. 
Por ejemplo, el profeta Elías, al pre- 
decir una sequía, dice que «no caerá 
rocío ni lluvia» (1 Re 17, 1). 


Lluvias de invierno. En el Próxi- 
mo Oriente y en el norte de Africa, 
la mayor parte de la lluvia anual cae 
durante el invierno. Desde mediados 
de junio hasta septiembre es impro- 
bable que llueva. Las condiciones 
meteorológicas son estables y pro- 
nosticables, y están dominadas por 
los vientos que soplan del este. Por 
ejemplo, durante 30 años no se han 
registrado nunca lluvias en Tel Aviv 
durante los meses de junio, julio o 
agosto. 
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Después de un verano tan seco, 
la llegada de las lluvias es muy im- 
portante para el agricultor. Las llu- 
vias deben comenzar a mediados de 
septiembre, pero a veces se retrasa 
el principio de la estación lluviosa. 
Esto hace que el agricultor tenga 
menos tiempo para la arada, y deja 
también menos tiempo para que los 
pozos se recarguen, después de su 
aprovechamiento intenso durante el 
verano. Y, así, la biblia nos describe 
al agricultor observando con impa- 
ciencia el cielo, en espera de que lle- 
guen las lluvias de otoño (Sant 5, 7). 

En cuanto comienzan de hecho 
las lluvias, los meses de invierno que 
vienen a continuación son ya húme- 
dos. Diciembre o enero son los me- 
ses de mayores precipitaciones. De 
dos a tres días seguidos llueve inten- 
samente con lluvias procedentes del 
Mediterráneo, y luego vienen días 
más secos y en los que luce más el 
sol. Así continúa hasta finales de 
marzo O principios de abril, que es 
cuando comienza el tiempo más 
seco. Pero esa época es muy impor- 
tante para el agricultor. Las plantas 
comienzan a crecer después de los 
fríos del invierno. Es esencial que las 
precipitaciones continúen lo sufi- 
ciente durante la primavera, para 

ue los cultivos tengan abundancia 
do agua durante el crecimiento. Por 
eso, el agricultor tiene puestos sus 
ojos tanto en las lluvias «tardías» de 
abril como en las primeras lluvias de 
octubre. 


Temperatura. Las oscilaciones de 
la temperatura en las tierras con es- 
tación lluviosa suelen ser muy gran- 
des. Por ejemplo, hay grandes con- 
trastes entre un día de verano junto 
al Mar Muerto, con temperaturas 
que alcanzan fácilmente los 40 “C, y 
un día húmedo de invierno, a 150 
km. de distancia, en la Alta Galilea, 
donde está cayendo lluvia ingelante. 
El tiempo invernal en las tierras altas 
puede ser muy desagradable. Duran- 
te el invierno, en Jerusalén, hay de 
45 a 60 días de lluvia, y nieva a me- 
nudo. Los cambios diurnos en las 
zonas bajas pueden constituir tam- 
bién un fastidio. Jericó tiene en ene- 
ro una temperatura media de 15 *C. 
Pero esa media se obtiene a base de 
elevadas temperaturas diurnas y géli- 
das noches. 

En verano, la temperatura media 
en la costa y en las tierras altas es 


agradable y oscila entre los 22 y 25" 
C. En las temperaturas influyen ge- 
neralmente la altitud sobre el nivel 
del mar y los vientos que soplan de 
vez en cuando. Durante las horas 
diurnas, en el verano, viene del Me- 
diterráneo una brisa fresca que hace 
que el calor sea menos intenso. Pero 
los efectos del hamsin son mucho 
menos agradables. Este viento, ar- 
diente y seco, sopla del sur, de Ara- 
bia, y trae consigo el ardor del de- 
sierto, dejándose sentir a veces hasta 
en las regiones costeras. Es harto co- 
nocido para todos los que viven en 
Israel. Dijo Jesús: «Cuando sopla el 
viento del sur, decís: va a hacer bo- 
chorno. Y lo hace» (Lc 12, 55). 

El clima, hoy día, no parece muy 
diferente del que existía cuando ls- 
rael ocupó la tierra prometida o 
cuando Ling vivía en Palestina. El 
paisaje ha cambiado, desde luego. 
Pero no por un cambio del clima. 


Vegetación. En una zona con esta 
clase de clima, se encuentra la si- 
guiente clase de vegetación (comen- 
zando por el corazón del desierto y 
saliendo de él hacia la costa y las 
montañas): matorrales del desierto, 
estepa con matorrales y hierbas, her- 
bazales, bosques de transición, bos- 
ques de nl más altos. Gran par- 
te de la vegetación se halla nbio 
adaptada para almacenar agua en la 
época de ¡ed y reservarla para la 
época seca: plantas con superficies 
brillantes, lisas y que no permiten la 
evaporación. Todas estas clases de 
vegetación se hallan, de hecho, en el 
país de la biblia y en sus aledaños: 
en los bosques del Líbano al norte, 
y en los matorrales del desierto al 
sur. La estepa y los herbazales cons- 
tituyen una faja estrecha en torno a 
las tierras altas de Judea y al este del 
Jordán en las altitudes medias. Sin 
embargo, en las pendientes de la 
costa, la mayoría de los antiguos 
herbazales han desaparecido desde 
hace tiempo, al ararse y sembrarse 
las tierras. Y parte del desierto se 
cultivó ya en tiempo de los romanos 
mediante sistemas de riego, como se 
hace actualmente en el moderno es- 
tado de Israel. 


Cambios. Pero a lo largo de los 
siglos ha habido grandes cambios. 
Cuando Israel hizo su entrada en la 
tierra prometida, la mayor parte de 
las tierras altas estaban cubiertas de 
bosque. Incluso en tiempo de Jesús 


parece que había grandes extensio- 
nes cubiertas de dle En el Anti- 
guo Testamento se hace referencia a 
muchas clases de madera dura y de 
madera blanda, y los romanos dela. 
restaron grandes zonas. Actualmen- 
te, el paisaje es muy diferente, y han 
desaparecido casi todos los bosques 
y zonas de arbolado. 

La tala de árboles para la edifica- 
ción o para leña y la roturación del 
terreno para el cultivo condujo a la 
erosión del suelo. Esto significó que 
no crecerían nuevos árboles, y que 
los bosques irían siendo usijaldos 
gradualmente por los matorrales es- 
pinosos («maquis»), tan corrientes 
en los países mediterráneos coloni- 
zados dee antiguo. Estos matorra- 
les estropean el terreno y no sirven 
para Al (no se pueden aprovechar 
ni para la construcción). El terreno 
contiene pocos árboles de algún ta- 
maño y corre grave peligro de incen- 
dio en verano. Esa vegetación repre- 
senta hoy día todo lo que queda de 
los bosques magníficos de antaño. 
En Israel hubo asimismo destruc- 
ción deliberada de árboles en una 
guerra tras otra. Y las cabras, al pas- 
tar, han hecho también labor des- 
tructiva. Lo mismo ocurrió en las 
colinas de Moab, al este del Jordán, 
que antiguamente fueron zonas de 
arbolado densamente pobladas, y 
que ahora están desnudas. 

Tan sólo en los últimos 50 años 
se ha comenzado a invertir el senti- 
do de este proceso de deforesta- 
ción. Se hizo justo a tiempo para sal- 
var algunos de los famosos cedros 
del Líbano y algunos de los bosques 
que poblaban las montañas del nor- 
te. Durante estos últimos años, ha 
ido cambiando el paisaje de manera 
todavía más dramática, pero en sen- 
tido contrario. Los cambios han sido 
más rápidos que los que se produje- 
ron en el largo y ble período de 
destrucción. Se han desecado panta- 
nos, cultivándose luego su superfi- 
cie. Se han plantado árboles frutales 
donde antes había arboledas de vie- 
jas encinas. Y el sistema de regadío 
se ha extendido hasta el interior del 
desierto, llegando a abarcar algunas 
veces las mismas zonas que se culti- 
vaban en tiempo de Jesús, bajo el 
dominio romano. Es bien sabido 

ue algunos suelos desérticos son 
Prles cuando se riegan. Y la franja 
meridional del país, juntamente con 
las partes más bajas del valle del 
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Jordán, son zona de agricultura de 
oasis, como ocurre por ejemplo en 
Jericó y Engadí. 

Recursos del país. Dios prometió 
a Israel una tierra fértil. Además, 
«su tierra lleva hierro en sus rocas, y 
de sus montes sacarás cobre» (Dt 8, 9). 
El cobre se extrajo desde los más re- 
motos tiempos. La extracción del 
hierro comenzó más tarde, una vez 
que los hititas descubrieron la mane- 
ra de fundirlo. Los filisteos trajeron 
consigo el secreto. Pero hasta los 
tiempos de David y Salomón, los ¡s- 
raelitas no fueron capaces de fabri- 
car sus propios instrumentos de hie- 
rro. Las minas de cobre, situadas 
precisamente al norte del golfo de 
Agaba, se encontraban ya en plena 
explotación en los días de Salomón. 

Los demás recursos importantes 
del país son piedras para la cons- 
trucción, asfalto, arenas y arcillas, 
diversas sales minerales, especial- 
mente en la zona del Mar Muerto, 
donde la evaporación ha hecho que 
se formen espesos estratos. Hoy día 
se extrae en grandes cantidades el 
fosfato de roca. Y las aguas del Mar 
Muerto proporcionan potasa, bro- 
mo y magnesio. 


Las regiones de Israel. Los ju- 
díos, en tiempos de Jesús, tenían 
idea muy precisa de lo que era y lo 
que no era «la tierra de Israel». Su 
«geografía regional» se basaba en 
una escala que determinaba desde lo 
más sagrado hasta lo menos sagrado 
en Israel. El santo de los santos (o 
lugar santísimo) de Jerusalén estaba 
en lo alto de la escala. Y en el extre- 
mo contrario, el simple contacto con 
el polvo de las zonas que quedaban 
ya fuera de «la tierra» se miraba 
como «contaminación». El corazón 
del país lo constituían Judea y Gali- 
lea, a la orilla occidental del Jordán, 
separadas, entre sí, por Samaría 
(que no pertenecía dl país), pero 
unidas a través de Perea, en la orilla 
oriental del Jordán. El camino per- 
mitido para ir de norte a sur, sin sa- 
lirse de «la tierra de Israel» (es de- 
cir, evitando pasar por Samaría), 
cruzaba dos veces el Jordán. En tor- 
no a este núcleo había como un cin- 
turón interior de tierras que habían 
pertenecido antaño a Israel. No se 
consideraban tan contaminantes co- 
mo las tierras de los gentiles, que 
quedaban completamente fuera de 
los límites de Israel. 
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Ahora bien, la geografía distingue 
en el país siete grandes regiones na- 
turales. 


Las tierras altas del centro. El nú- 
cleo de los reinos judíos lo consti- 
tuía la «región montañosa» que se 
extendía a lo largo de la línea diviso- 
ria de aguas, y que descendía hacia 
la costa por un lado, y hacia el valle 
del Jordán por el otro. Esta región 
elevada alcanza sus mayores altitu- 
des, de 1.000 m., en las cercanías de 
Hebrón. La pendiente occidental es 
suave; la oriental, abrupta. Los bos- 
ques han desaparecido ya, y queda 
únicamente una región con qe. ca- 
lizo y pobre. El cultivo se efectúa en 
terrazas, en parcelas muy pequeñas, 
aprovechandoss la mayor parte del 
terreno para viñedos. Las ciudades 
Ertibcadas de esta región montaño- 
sa constituían buenos puntos de de- 
fensa. Las capitales del reino meri- 
dional (Judá) y del reino septentrio- 
nal (Israel) se hallaban, ambas, en 
esta región. Los reyes de Israel utili- 
zaron diversas plazas fuertes, antes 
de edificar la capital en Samaría. 

En el extremo norte de esta re- 
gión, algunas colinas aisladas domi- 
naban la llanura vecina: la llanura de 
Esdrelón. Pero la región montañosa 
sigue extendiéndose ¡nes el noroes- 
te hasta llegar a la costa en el marca- 
do promontorio del monte Carmelo. 
La dorsal, que alcanza una altura de 
600 m., corta en dos la llanura coste- 
ra, rompiendo la estructura general 
«norte-sur» que tienen las regiones. 
Junto a la la Ida septentrional del 
Carmelo se halla la moderna ciudad 
portuaria de Haifa. 

Aun hoy día, la «región montaño- 
sa» tiene pocos caminos, prescin- 
diendo de l carretera principal He- 
brón-Jerusalén-Nablus (la antigua 
Siquén). Las principales calzadas del 
mundo antiguo y las carreteras im- 

ortantes de nuestros días bordean 
les colinas por el norte o corren pa- 
ralelas a alas a lo largo de la costa. 
Así que Jerusalén, aunque se en- 
Cuentra en esta región, siempre ha 
quedado un poco aislada del tráfico 
que iba y venía por el país. 

La llanura de Esdrelón. A alguna 
distancia de la costa mediterránea, 
hay una cadena de montañas en 1 
nea continua desde el Líbano hasta 
el Sinaí. Pero hay una ruptura im- 
portante, donde una falla de la roca 
subyacente ha hecho que parte de la 


montaña se hunda hasta una altura 
de 100 m. o menos. Esta ruptura 
hace de línea divisoria entre las tie- 
rras altas del centro de Galilea y las 
montañas del norte. Se extiende des- 
de la bahía de Haifa, al norte del 
monte Carmelo, hasta el valle del 
Jarod, afluente del Jordán. La línea 
divisoria de aguas queda cortada por 
el valle de Yezracl. 

La llanura central tiene forma de 
triángulo con lados de unos 24 km. 
de longitud. Originalmente, el suelo 
del sali fue pantanoso. Allí perdió 
Sísara sus carros de guerra y tuvo 
que huir a pie (Jue 4, 15). Pero el 
suelo tuvo avenamiento y, hoy día, 
constituye una de las zonas agrícolas 
más fértiles del moderno estado de 
Israel. 

Aunque la llanura fue estéril du- 
rante muchos siglos antes de que co- 
lonos judíos comenzaran a transfor- 
marla en el año 1911, sin embargo 
tuvo siempre gran importancia estra- 
tégica. La principal vía de comuni- 
cación «norte-sur» del mundo anti- 
guo (llamada por los romanos via 
marís, «el camino del mar») la cru- 
zaba en el itinerario de Egipto a Da- 
masco y a Mesopotamia. Era la vía 
de comunicación más natural para el 
comercio... o para las invasiones. 
Esto explica el grán número de bata- 
llas que se libraron en la llanura, in- 
cluso en nuestros días con ocasión 
de la guerra entre árabes y judíos en 
1948. Meguido está situada en el ex- 
tremo occidental de la llanura. Y, 
así, la colina de Meguido (o «Arma- 

edón») se convirtió en símbolo de 
la gran batalla descrita en el c. 16 
del Apocalipsis. 


Galilea. Al norte de la llanura de 
Esdrelón comienzan nuevamente a 
elevarse una serie de tierras altas. Se 
extienden hacia el norte, adquirien- 
do gradualmente más altura según 
van acercándose a las altas montañas 
del Líbano. Se elevan formando una 
serie sucesiva de escalones de bor- 
des escarpados y que miran general- 
mente hacia el sur o el sudeste. Los 
escalones más bajos de la «escalera» 
fueron y siguen siendo fértiles tierras 
de regadío, separadas unas de otras 
por estériles bordes calizos. En tiem- 
po de Jesús, estas tierras eran harto 
conocidas por su grano, sus frutos y 
sus olivares. Constituían una zona 
próspera y bien poblada. Pero los 
Eee más altos formaban mese- 


tas yermas y azotadas por los vien- 
tos. Son tierras que quedan aisladas 
y son estériles y carecen de los bos- 

ues que se alzan en las laderas 
de las montañas que quedan más al 
norte. 

Toda esta extensión constituye la 
región de Galilea, dividida algunas 
veces en Alta Galilea y Baja Galilea. 
Los bordes meridional y oriental de 
la región están claramente marca- 
dos. Pero, al norte, Galilea se pierde 
en las montañas. En el pasado, esta 
frontera septentrional del país fue 
siempre la porción de «la tierra» en 
que se dejaban sentir más intensa- 
mente las influencias extranjeras. 
Los israelitas raras veces la domina- 
ron. Y las grandes rutas comerciales 
que la cruzaban traían a muchos ex- 
tranjeros. Esta fue la región en que 
Jesús pasó los años de su niñez. Era 
una zona de mucho tráfico comer- 
cial, de mucho ir y venir, con gran 
mezcla de población. Gracias a sus 
rutas comerciales, se hallaba en con- 
tacto con el mundo exterior y estaba 
al corriente de ideas de procedencia 
no judía. La población vivía de sus 
fértiles tierras de cultivo y de la pes- 
ca en sus lagos. Y estaba mucho más 
abierta a las realidades de la vida del 
imperio romano que los fríos y re- 
servados judíos de Jerusalén que 
despreciaban a sus primos del norte 
a quienes conaldcoo como palur- 
dos y como gente que llevaba mezcla 
de sangre gentil en sus venas. 


La llanura costera. Cuando los is- 
raelitas ocuparon la tierra prometi- 
da, conquistaron las tierras altas del 
centro y luego hicieron esporádicos 
intentos de extender su dominio a 
la costa del Mediterráneo. Pero esta 
región estaba ocupada por el pode- 
roso pueblo de los filisteos. Y, aun- 
que en tiempo de David, Israel pudo 
imponer su dominio durante algún 
tiempo, lo más corriente en la histo- 
ria de Israel fue que los filisteos ejer- 
cieran presión desde sus cinco ciu- 
dades costeras sobre las colinas. 

Las tierras de la costa no eran, en 
aquel momento, una zona de par- 
ticular atracción. Constaban de un 
cinturón de dunas costeras de arena, 
protegidas por bosques, lagunas y 

antanos. Al sur del monte Carme- 
lo. no había grandes puertos natura- 
les. Los filisteos no eran navegantes, 
y el primer puerto importante de 
esta costa fue el puerto artificial 
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de Cesarea, construido por el rey 
Herodes el Grande, no mucho antes 
del nacimiento de Jesús. 

Al sur del monte Carmelo, la lla- 
nura se conocía con el nombre de 
llanura de Filistea y de llanura de 
Sarón. Al norte del Carmelo se con- 
vertía en la llanura de Aser. En di- 
rección hacia el norte, la llanura se 
estrecha, pero está mucho mejor 
provista de puertos naturales. Desde 
allí practicaron su comercio maríti- 
mo los fenicios. 


La «Sefelá» o piedemonte. Entre 
las tierras de la costa y las tierras al- 
tas hay una zona de estribaciones 
bajas que antiguamente estuvieron 
cubiertas por bosques de sicómoros. 
Cuando los filisteos combatían con 
los israelitas, las colinas formaban 
una especie de «tierra de nadie», 
donde se producían constantes esca- 
ramuzas. Para que uno de los con- 
tendientes atacara al otro, tenía que 
cruzar la Sefelá. Por eso, la mayoría 
de las vías de comunicación que 
atravesaban estaban fortificadas o 
custodiadas. Actualmente, gran par- 
te de esta región está cultivada. 


El valle del Jordán. El río Jordán 
tiene sus fuentes en la cercanía del 
monte Hermón y fluye hacia el sur 
cruzando el lago Hulé (que hoy día 
está en gran parte desecado) y entra 
en el mar de Galilea. Sale de este 
mar por su extremo meridional y pe- 
netra en un valle profundo, conoci- 
do con el nombre de «el Gor». No 
sólo el valle tiene laderas muy empi- 
nadas, sino que además el río ye 
cortado el suelo y ha formado un 
curso de meandros, un abrupto «va- 
lle en el valle», cubierto de espesa 
vegetación en forma de jungla. Esto 
dificultaba mucho el paso del Jor- 
dán, antes de que se construyeran los 
primeros puentes modernos. 

El valle del Jordán, geológicamen- 
te, es una fosa tectónica. A las lade- 
ras del valle siguen fallas paralelas 
de la corteza terrestre. Estas fallas 
marcan la trayectoria del valle en di- 
rección al Mar Muerto, y se sobre- 
pasan continuándose en la depresión 
conocida con el nombre de Arabá, 
la cual conduce finalmente al golfo 
de Agaba. Las fallas explican que el 
valle sea tan profundo. La costa del 
Mar Muerto está a 388 m. bajo el ni- 
vel del mar. La distancia entre el 
borde de las montañas a un lado y 
otro del valle es de 15 a 20 km. Pero 
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ningún camino importante va si- 
guiendo el valle. Una de las razones 
es el terreno quebrado y dificultoso 
originado por el Jordán y por sus 
afluentes. Otra razón es que, dentro 
del Gor, las temperaturas estivales 
son tan altas, que los viajeros procu- 
ran cruzarlo lo más rápidamente po- 
sible, pasando de las alturas de una 
de las laderas a las alturas de la lade- 
ra Opuesta. 


La tierra al este del Jordán (Trans- 
jordania). Aquí también hay tierras 
altas como al oeste, pero de mayor 
elevación todavía. Están bien abaste- 
cidas de agua y proporcionan bue- 
nos pastos para los enormes rebaños 
de ovejas y de ganado vacuno que 
antes se criaban en Moab. Hubo un 
tiempo en que el rey de Moab paga- 
ba como tributo anual a los ¡sraeli- 
tas 100.000 corderos y la lana de 
100.000 carneros (2 Re 3, 4). Las 
montañas, aquí, se elevan de los 
600-700 m. que tienen al este de Ga- 
lilea, a casi 2.000 m., al sur y al este 
del Mar Muerto. Originan lluvias, 
que van siendo más abundantes se- 
gún es mayor la altitud, y que hacen 
que esta región sea una franja fértil 
entre el valle seco por un lado y el 
desierto de Arabia por el otro. 

La fertilidad de algunas partes de 
la región, como Basán y Galaad, la 
prosperidad de los ganaderos de 
ovino de Moab y los buenos nego- 
cios de los comerciantes de Edom 
fueron causa de que todas estas zo- 
nas rivalizaran poderosamente con 
los israelitas del oeste del Jordán. Y 
quizás fue también una ventaja para 
Israel el que el Jordán difículara 
tanto a los habitantes de estos terri- 
torios la penetración en Israel, desde 
el este. El Jordán separaba casi por 
completo a dos regiones parecidas 
que podían contemplarse mutua- 
mente desde cada ladera del valle. 
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En el Próximo Oriente, antes del 
año 3.000 a.C., había dos centros de 
civilización, separados el uno del 
otro. Cada uno de ellos tenía su pro- 
pia cultura, su arte y su sistema de 
escritura. Uno de esos centros se ha- 
llaba en Mesopotamia, país situado 
en torno a los ríos Tigris y Eufrates, 
y que era parte del «creciente fértil». 
El otro era Egipto. La historia de la 
humanidad comienza en Edén, lugar 
situado en alguna parte de Mesopo- 


tamia. Abrahán procedía de Ur, ciu- 
dad ubicada al sur de Mesopotamia. 
Algunos miembros de su familia se 
establecieron en Jarán, al norte, 
mientras que él siguió hasta Canaán. 

Así que el mundo de los primeros 
antepasados de Israel fue un mundo 
de reinos ricos y poderosos, situados 
en los valles de ¡a principales ríos 
de Egipto y Mesopotamia. En las 
tierras situadas entre ambos reinos 
había numerosas ciudades fortifica- 
das y diminutos reinos. Estas fortale- 
zas protegían a los habitantes que 
cultivaban los campos de alrededor, 
pero había también tribus nómadas 
que se trasladaban de un lugar a 
otro, en busca de buenos pastos 
para sus rebaños de ganado mayor y 
menor. Abrahán y su familia consti- 
tuían precisamente uno de los mu- 
chos grupos que se trasladaban den- 
tro de ese área. 

Tales eran las cosas en Canaán, 
cuando llegó Abrahán para acampar 
en Siquén. La llanura costera y el va- 
lle del Jordán, donde había a 
tierras de cultivo, se encontraban ya 
colonizados. Estas zonas resultaron 
atractivas para Lot, sobrino de 
Abrahán, que bajó de las colinas 
para acampar cerca de Sodoma. 
Pero la vida allí tenía sus peligros. 
Lot era uno de los muchos que te- 
nían que sufrir, cuando reyes rebel- 
des sacudían el yugo de sus amos le- 
janos (Gn 14). 

La sequía y el hambre azotaban 
frecuentemente a Canaán. Era, pues, 
natural que los nómadas se traslada- 
ran a las fértiles tierras de Egipto. 
En una ocasión (Gn 12), Abrahán 
estuvo entre ellos. Otra hambre, más 
tarde, llevó a Egipto a los hermanos 
de José, nieto de Abrahán, para 
comprar allí trigo. Pronto, toda la 
familia de ld de doce hijos de 
Jacob) se asentaron en Gosén, en el 
delta oriental del Nilo. 


El éxodo. Los descendientes de 
Jacob permanecieron en Egipto du- 
rante casi 400 años. En ese tiempo 
llegaron a formar un pueblo: el pue- 
blo de Israel. Los egipcios, regidos 
entonces por una dinastía de reyes 
menos amistosos, comenzaron a 
considerar al pueblo de Israel como 
una amenaza. Intensificaron sus me- 
didas de vigilancia y obligaron a los 
israelitas a trabajar como esclavos en 
las tejeras donde se fabricaban ladri- 
llos. Para reducir su número, que 


iba siendo cada vez mayor, a los ni- 
ños hebreos recién nacidos se los 
ahogaba en el Nilo. El pueblo clamó 
a Dios. Y él les envió a un caudillo: 
Moisés. 

Fue necesaria una serie de plagas 
terribles para que el rey de Egipto 
accediera a que los israelitas aban- 
donaran el país. En el último minu- 
to, el faraón cambió de parecer y en- 
vió su ejército en persecución de los 
israelitas, Pero éstos escaparon a 
través del «mar de juncos» y llega- 
ron al Sinaí. Había comenzado el 
«éxodo». 

Véase Éxodo. 

Ex 1-14. 


La conquista de Canaán. a 
acaudilló al pueblo, en cuanto los is- 
raelitas cruzaron el Jordán para en- 
trar en el país. Frente a ellos se ha- 
llaba la ciudad amurallada de;Jericó. 
Toda la tierra que Dios leschabía 


prometido estaba allí, en esperá de.. 


que ellos se posesionaran de la mis- 
ma. Canaán, en aquella época, se ha- 
llaba dividida en gran número de 
pequeños estados independientes, 
al uno de los cuales tenía su cen- 
tro en una ciudad fortificada y con- 
taba con su propio soberano. 

Josué conquistó Jericó y llenó de 
miedo a los cananeos. En el segundo 
intento cayó Ay. Los habitantes de 
Gabaón no perdieron tiempo en pe- 
dir la paz. Con una estratagema, 
concertaron con los israelitas un tra- 
tado de paz. Y esto condujo a la si- 
guiente fase de la guerra. Josué 
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obtuvo una serie de victorias en el 
sur, y luego se dirigió hacia el norte 
para derrotar al rey Jasor y sus alia- 
dos. Los filisteos seguían estando en 
sus ciudades de la io costera. Y 
los cananeos seguían dominando to- 
davía muchas ciudades del interior. 
Pero los israelitas podían ya asentar- 
se en el país. 

Se echaron suertes para distribuir 
el país entre las tribus. Dos tribus y 
media se asentaron al este del Jor- 
dán. El resto se repartió el país de 
Canaán. Los levitas no recibieron 
tierras tribales, pero se les asignaron 
varias ciudades para que vivieran en 
ellas. Seis ciudades fueron escogidas 
como ciudades de refugio, adonde 
las personas culpadas de homicidio 

odían acudir para estar a salvo de 
a Venganza. 
Jos. 


Los jueces. Las tribus se estable- 
cieron en las zonas asignadas. Los is- 
raelitas se” hallaban ahora dispersos 

rodeados de vecinos hostiles. Josué 

abía muerto. Comenzó a parecerles 
imposible obtener el pleno dominio 
del país. Poco a poco, los israelitas 
fueron olvidando que Dios luchaba 
a favor de ellos. Comenzaron a arre- 
glárselas con los pueblos que les ro- 
deaban, y a estar en buenas relacio- 
nes con sus dioses, para vivir en paz. 
Sus enemigos se aprovecharon de 
esta debilidad evidente. El libro de 
los Jueces refiere la triste historia. 

Los pueblos circundantes pasaron 
al ataque: el rey de Mesopotamia, 
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Semitas que llegan a Egipto. Fragmento de una pintura mural de Beni-Hasán 
(Egipto), del año 189 a.C., aproximadamente. 
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desde el norte; los moabitas y los 
amonitas, viniendo de allende el Jor- 
dán; los madianitas, desde el este. 
Los cananeos de Jasor llegaron a ser 
lo suficientemente fuertes para de- 
sencadenar un segundo ataque sobre 
los recién da e Y desde las re- 
giones costeras, los filisteos iban 
presionando más y más sobre los ¡s- 
raelitas, rechazándolos hacia las 
montañas. 

Como tantas veces en su historia, 
los israelitas clamaron a Dios pidien- 
do ayuda en su necesidad. Cada uno 
de los «jueces» consiguió un poco 
de respiro, por lo menos de momen- 
to. Los más famosos entre estos lu- 
chadores por la libertad fueron Dé- 
bora y Barac, Gedeón, Jefté y Sansón. 


Los primeros reyes de Israel. El 
último juez, y el más insigne de to- 
dos, fue Samuel: el profeta que un- 
giría al rey. Cuando Samuel era ya 
viejo, los israelitas le pidieron un rey 
que los gobernase, como los reyes 
que gobernaban a las demás nacio- 
nes. Samuel les advirtió que tener un 
rey significaría prestar servicio en el 
ejército, realizar trabajos por la fuer- 
za y sufrir opresión. Pero los israeli- 
tas insistieron. Y Samuel, por fin, 
hizo lo que ellos querían. 

El primer rey fue un benjaminita, 
esbelto y de buen parecer, llamado 
Saúl. Al principio, todo iba bien. 
Pero a Saúl se le subió el poder a la 
cabeza, y comenzó a hacer caso omi- 
so de las instrucciones claras de 
Dios. Por la desobediencia de Saúl, 
su hijo Jonatán no heredó el trono. 
En lugar de eso, Dios mandó a Sa- 
muel que, en vida todavía de Saúl, 
ungiera como próximo rey de Israel 
a David: un joven que cuidaba re- 
baños. 

David, siendo todavía pastor, ma- 
tó al héroe filisteo Goliat. Su popu- 
laridad despertó la envidia de Saúl. 
Y durante algunos años David tuvo 
que vivir como proscrito, en peligro 
constante para su vida. Después, 
Saúl y Jonatán fueron muertos en 
una batalla contra los filisteos. Y Da- 
vid llegó a ser rey. 

David dio unidad al reino, con- 
quistó Jerusalén, fortaleza de los je- 
buseos, e instaló en ella la capital del 
reino. David era rey-soldado. Du- 
rante su vida, dio expansión al reino 
y expulsó del territorio a viejos ene- 
migos. Á su hijo Salomón le dejó un 
legado de paz y seguridad. 


David quería edificar en Jerusalén 
un templo para Dios, pero tuvo que 
contentarse con reunir materiales 
para su construcción. Fue Salomón 

uien edificó el templo y otras mu- 
des construcciones espléndidas. Un 
reino poderoso y seguro permitió 
que Salomón prosperase mediante 
tratados comerciales con otros paí- 
ses. La sabiduría de Salomón era le- 
gendaria. En su corte había tiempo 
para la cultura y la belleza. Su reina- 
do fue la edad de oro de Israel. 

1 Sm 8 - 1 Re 11. 


Los dos reinos. En tiempo del rey 
Salomón, Israel llegó a ser un reino 
rico y poderoso, pero el pueblo se 
hallaba oprimido y tenía sobre sí la 
carga de fuertes impuestos y de 
la prestación forzosa de trabajos. 
Cuando Roboán, hijo de Salomón, 
ascendió al trono, el pueblo le pidió 
que aligerase las cargas que sobre 
ellos pesaban. Pero él se negó. Las 
diez tribus del norte se rebelaron. 
Erigieron un nuevo reino, el reino 
de Israel, con Jeroboán 1 como rey, 
y con su capital en Siquén. En el sur, 
Roboán gobernó el reino de Judá 
(las tribus de Judá y Benjamín) con 
su capital en Jerusalén. 

Jeroboán tuvo que erigir también 
un nuevo centro de culto para el rei- 
no septentrional, sin contacto ahora 
con Jerusalén. Escogió Dan, en el 
norte, y Betel, centro importante en 
vida de Samuel. Pero prácticas paga- 
nas se mezclaron en seguida en e 
culto. Los historiadores que escri- 
bieron los libros de Reyes y de Cró- 
nicas clasificaban a los reyes como 
«buenos» o como «malos», según se 
dedicasen a reformar la religión o 
permitieran que las prácticas paga- 
nas continuasen. 

Ozías y Ezequías fueron dos de 
los reyes reformadores de Judá. El 
rey Ajab de Israel cuenta con una de 
las peores historias. El y su mujer 
extranjera, Jezabel, se opusieron a 
Elías y persiguieron a los que adora- 
ban a Dios. Hoy se pueden contem- 
plar todavía los restos de su «casa de 
marfil» en Samaría. Los anales asi- 
rios refieren que Ajab trajo 10.000 
infantes y 2.000 carros de guerra a la 
batalla de Qarqar, donde unió sus 
fuerzas con las de los egipcios para 
hacer frente al rey asirio Salmanasar 


(853 a.C.). 


Auge de las potencias del norte. 
Israel y Judá, en su posición estra- 


tégica entre Egipto y Mesopotamia, 
eran muy vulnerables a la agresión. 
David y Salomón tuvieron éxito en 
parte porque ninguna de las grandes 
potencias fue lo bastante poderosa 
para atacar durante sus reinados. 
Pero, después de la división del rei- 
no, las naciones vecinas —Siria, 
Amón y Moab— causaron cada vez 
más problemas a los subsiguientes 
reyes de Israel y de Judá. Sin embar- 

o, el factor decisivo fue el auge de 
pes grandes potencias que estaban si- 
tuadas más al nordeste. 

El imperio asirio tuvo un período 
inicial de poder en tiempo de Tiglat- 
Piléser L Pero la inexorable agre- 
sión, que tanto se temía, de Ásiria, 
llegó a su período culminante en los 
años entre 880 y 612 a.C. El imperio 
tenía su base en tres grandes ciuda- 
des: Asur, Calaj y Nínive. 

Desde mediados del siglo IX 
a.C., tiempo en que Ajab fue rey 


de Israel, los reyes de Asiria ataca- 
ron repetidas veces a Israel y Judá. 
Pronto, el rey Jehú de Israel tuvo 
que pagar milo 


uto a Salmanasar III 
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de Asiria. Cien años más tarde, 
Acaz de Judá pidió ayuda a Tiglat- 
Piléser TÍI de Asiria para combatir 
contra Siria e Israel (Is 7; 2 Re 16). 
La obtuvo y derrotó a ambos. Pero 
Judá se convirtió en reino vasallo de 
los asirios, a cambio de la ayuda re- 
cibida. 

Cuando Israel se negó a pagar su 
tributo anual, el sucesor en el trono 
de Asiria conquistó Samaría, deste- 
rró a la población y destruyó el reino 
septentrional (722/721 a.C.; 2 Re 
17). Poco después, Egipto era derro- 
tado por los asirios. En el año 701 
a.C., el poderoso rey Senaquerib 
puso cerco a Jerusalén. Pero Eze- 
quías depositó su confianza en Dios 
y la ciudad se salvó (2 Re 19). 

Los asirios tenían que combatir 
en muchos frentes para defender su 
imperio. Al siglo siguiente, varias 
provincias qe capi su libertad. El 
imperio se mantuvo hasta que Ásur 
cayó en poder de los medos en el 
año 614, y Nínive fue destruida por 
los medos y los babilonios en el año 





El rey Jehú de Israel en actitud de postrarse ante Salmanasar III de Asiria: del 


«obelisco negro» de Salmanasar. 
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Invasión y destierro. Si Asiria, en 
la biblia, significaba opresión, Babi- 
lonia significaba poderío. Nabopola- 
sar, gobernador de la zona en torno 
al Golfo Pérsico, libertó a Babilonia 
del poder de los asirios, y en el año 
626 a.C. fue proclamado rey. Siguió 
logrando victorias sobre los asirios, 
y en el año 612 los babilonios y los 
medos conquistaron Nínive, capital 
de Asiria. No se contentaron con 
apoderarse de Asiria, sino que se 
lanzaron a la conquista de todo lo 
que había estado dominado por el 
imperio asirio. 

Los asirios se retiraron a Jarán, de 
donde fueron expulsados pronto. 
Los egipcios, dándose cuenta de que 
su propio país se hallaba quizás en 
peligro, marcharon hacia el norte 
para apoyar a los asirios. El rey Jo- 
sías de Judá interceptó en Meguido 
al ejército egipcio. En la batalla que 
se dio a continuación, el rey de Judá 
fue muerto y su país quedó someti- 
do a Egipto (2 Re 23, 29). Cuatro 
años más tarde, en el 605 a.C., el 
ejército babilonio acaudillado por 
Nabucodonosor derrotó a los egip- 
cios en Cárquemis (Jr 46, 1-2). El 
imperio babllómica se extendía. Joa- 
quín de Judá era uno de los muchos 
reyes que tenían ahora que pagar tri- 
buto a Nabucodonosor. 

Después de una encarnizada bata- 
lla con los babilonios en el año 601 
a.C., los egipcios incitaron a Judá a 
la rebelión. Nabucodonosor envió 
tropas para aplastar la rebelión, y en 
el año 597 a.C., poco después de ha- 
ber subido al trono Jeconías, tuvo 
que someterse Judá. El rey y muchos 
notables del país fueron desterrados 
a Babilonia. La política de los inva- 
sores no consistía sólo en saquear y 
destruir, sino también en debilitar a 
las naciones subyugadas y evitar fu- 
turas rebeliones, csporasdo a los 
ciudadanos más destacados (2 Re 
24, 10-17). 

A pesar de ello, diez años más tar- 
de, Sedecías, rey marioneta instalado 
en el trono de Judá por Nabucodo- 
nosor, hizo un llamamiento a los 
egipcios pidiéndoles ayuda. Los ba- 
bilonios invadieron pe y pusieron 
cerco a Jerusalén. El asedio duró 18 
meses. Finalmente, se hizo brecha 
en las murallas. En el año 586 a.C. 
se tomó la ciudad. El rey Sedecías 
fue apresado y le sacaron los ojos. 
Se llevaron a Babilonia los objetos 
de valor, entre ellos los tesoros del 


templo. Jerusalén y su templo que- 

daron destruidos y muchos ciudada- 

nos fueron deportados. Se dejó úni- 

camente a los muy pobres para que 

cultivaran la tierra (2 Re 25, 1-21). 
Véase Destierro. 


Regreso a Jerusalén. En la prime- 
ra mitad del siglo VI a.C., Babilonia 
parecía todopoderosa, pero los pro- 
fetas hablaban de un Dios para 
quien los reyes eran como muñecos, 
y que podía servirse incluso de las 
potencias paganas para cumplir sus 
designios. 

Ciro de Persia unió a los dos rei- 
nos de Media y Persia, al este de Ba- 
bilonia. Se lanzó a la conquista de 
tierras, llegando hasta la India. Lue- 
go atacó a Babilonia. La ciudad cayó 
en el año 539 a.C., y Ciro se me 
ró de todo su imperio, 

Los reyes persas extendieron sus 
fronteras más allá de los confines de 
los antiguos imperios. Conquistaron 
Egipto y todo lo que es actualmente 
Turquía. A la caída de Babilonia, 
Ciro comenzó a reorganizar el impe- 
rio. Lo dividió en provincias, cada 
una con su propio gobernador, de- 
nominado «sátrapa». La mayoría de 
ellos eran persas, pero, con sujeción 
a ellos, había también soberanos lo- 
cales que conservaron algún poder. 
Se animó a los diferentes pueblos a 
que mantuvieran sus propias cos- 
tumbres y religiones. 

Con arreglo a su política, Ciro or- 
denó que los judíos regresaran a Je- 
rusalén para reconstruir la ciudad y 
reedificar el templo, según se narra 
en los libros de Esdras y de Nehe- 
mías. Hubo judíos también que se 
asentaron en muchas otras partes 
del imperio. En Susa, una de la ca- 
pitales de Persia, un rey posterior, 
Jerjes 1, llegó incluso a casarse con 
una judía, a la que nombró reina, 
como se narra en el libro de Ester. 
La «dispersión» o «diáspora», como 
se llamaría después a los judíos que 
vivían en otros países, tuvo lugar 
mucho más tarde, en tiempos dlel 
Nuevo Testamento. Esos judíos, por 
hallarse lejos del templo, crearon la 
sinagoga local como centro de ense- 
ñanza y de culto divino. Y esto asen- 
tó las bases para la rápida difusión, 
más tarde, de las iglesias cristianas, 
que se constituyeron con arreglo al 
modelo de las sinagogas. 

El rey Darío 1 (522-486 a.C.), 
constructor de la nueva y grandiosa 


capital, Persépolis, y conquistador 
de la India occidental, extendió tam- 
bién el imperio hacia el oeste. En 
513 conquistó Macedonia, en el nor- 
te de Grecia. En el año 490, los per- 
sas fueron derrotados por los grie- 
gos en Maratón, y quedó preparado 
el escenario para algunas de las 
grandiosas historias de la antigúedad 
clásica griega. Jerjes 1 (486-465 a.C.) 
invadió Grecia, llegando a ocupar 
Atenas, pero fue derrotado en la ba- 
talla marítima de Salamina. Artajer- 
jes, Darío IT y los reyes sucesivos 
libraron nuevas batallas. La suerte 
en las luchas entre Persia y Grecia, 
entre Media y Egipto, tuvo diversas 
vicisitudes, hasta que finalmente, en 
el año 333 a.C., el soldado griego 
Alejandro de Macedonia cruzó el 
Helesponto para comenzar su carre- 
ra meteórica. 

Alejandro tenía únicamente 22 
años de edad, cuando inició una 
campaña que le llevó por todo el 
mundo antiguo. «Liberó» a Egipto 
de los persas (fundando el puerto de 
Alejandría), y luego marchó hacia el 
este, llegando al corazón del imperio 
persa. Penetró incluso en la India, 
conquistando todo lo que hallaba en 
su camino y fondanda por todas 
partes ciudades-estado al estilo grie- 
go. Se había merecido bien el título 
de «Alejandro Magno». Murió el 
año 323 a.C., cuando contaba única- 
mente 33 años de edad. 

A su muerte, el gran imperio grie- 
go se dividió entre los cuatro gene- 
rales de Alejandro. Los seléucidas, 
con base en Antioquía de Siria, do- 
minaban Palestina. Los tolomeos, 
con base en Alejandría, eran señores 
de Egipto. Ahora bien, el mundo 
griego o «helenístico» siguió siendo 
una unidad culturalmente, con el 
griego como lengua común y con 
una civilización uniforme. Estos an- 
tecedentes desempeñaron un papel 
esencial en los acontecimientos que 
iban a producirse: los acontecimien- 
tos del Nuevo Testameno. 


Israel en el Nuevo Testamento. 
En tiempo del Nuevo Testamento, 
el pueblo judío, después del regreso 
a su patria, llevaba ya viviendo unos 
500 años bajo ocupación extranjera. 
En tiempo del dominio griego, ha- 
bían pagado tributo a los tolomeos 
de Egipto y habían adoptado el grie- 
go como lengua del imperio. En el 
año 198 a.C., el soberano griego se- 
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léucida de Siria, Antíoco el Grande, 
derrotó a los tolomeos y se apoderó 
de Palestina. Pero él fue derrotado, 
a su vez, por los romanos en Magne- 
sia el año 190 a.C. 

Los romanos impusieron fuertes 
tributos al imperio seléucida, y los 
seléucidas aprovecharon la ocasión 
para saquear ciudades y templos. 
Antíoco Epifanes tomó como pre- 
texto la oposición de un grupo de 
judíos fieles, los «hasidim» o «pia- 
dosos», para saquear el templo de 
Jerusalén. Más tarde, edificó en el 
centro de la ciudad un lugar de cul- 
to pagano y en el templo construyó 
un altar dedicado a Zeus en el que 
se sacrificaban cerdos (animal EE 
bido por las leyes alimentarias de los 
judíos). 

Esta afrenta final dio origen a la 
rebelión de los macabeos. Los judíos 
lograron su independencia durante 
algún tiempo y pudieron purificar el 
templo y dedicarlo nuevamente al 
culto en el año 165 a.C. El sumo sa- 
cerdote Aristóbulo, miembro de la 
familia asmonea que había acaudilla- 
do la rebelión, se proclamó rey en 
el año 104 a.C. Pero, antes de que 
transcurriera mucho tiempo, las ri- 
validades entre los judíos dieron pie 
a la intervención de los romanos. El 
último rey-sacerdote fue ejecutado 
en el año 37 a.C. 

Judea quedó sometida a Roma y 
fue regida por el gobernador de la 
provincia romana de Siria, pero los 
judíos quedaron en libertad de se- 
guir practicando su religión y tuvie- 
ron su propio soberano: un judío 
idumeo fantado Herodes, que reinó 
del año 37 al 4 a.C. A pesar de sus 
ambiciosos proyectos de edificación 
(entre ellos, la construcción de un 
nuevo templo en Jerusalén), los ju- 
díos aborrecían a Herodes el Gran- 
de, de triste recuerdo por su tiranía 
y su crueldad. 

Tal era el escenario histórico cuan- 
do nació Jesús. Lucas hace constar 
que Jesús nació en tiempo del pri- 
mer emperador romano Augusto, a 
quien sucedió Tiberio, en el año 14. 
La acción de Herodes de dar muerte 
a todos los niños varones de Belén 
se halla en consonancia totalmente 
con lo que sabemos de él por otras 
fuentes. Al morir Herodes, el reino 
se dividió entre tres de sus hijos. 
Uno de ellos gobernó tan mal, que 
los romanos le destituyeron, nom- 
brando un «prefecto» para Judea. 
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Poncio Pilato, que dictó la sentencia 
de pena de muerte contra Jesús, fue 
prefecto de los años 26 a 36. 

El consejo judío, el sanedrín, trató 
de arreglarse bien con los romanos 
para no perder su propia posición. 
Otros judíos, como los aborrecidos 
recaudadores de impuestos, se apro- 
vecharon de la ocupación romana 
para llenar sus propios bolsillos. 
Muchos ansiaban que llegase el día 
de la liberación, el día en que volvie- 
sen a ser libres. Como Simeón, que 
se hallaba en el templo cuando los 
padres de Jesús fueron a presentar 
al niño, «aguardaban la salvación de 
Israel». Por eso, Jesús tuvo buen 
cuidado de no propagar a gritos que 
era el mesías prometido, el liberta- 
dor, a fin de no avivar las esperanzas 
del pueblo de que él fuese a acaudi- 
llar una rebelión contra los romanos. 
El espíritu de resistencia era muy 
fuerte entre los zelotes (grupo gue- 
rrillero), y este espíritu fue el que 
condujo finalmente a los aconteci- 
mientos desastrosos de la guerra ju- 
día y a la destrucción de Decmel 
en d año 70 de nuestra era. 

Pero el tiempo en que quedó des- 
truido el templo judío y la nación 
judía sufrió la dispersión fue tam- 
bién el tiempo de un nuevo comien- 
zo. Después de la muerte y la re- 
surrección de Jesús, sus seguidores 
vieron con toda claridad que el nue- 
vo reino no era únicamente para los 
judíos, sino también para todos los 
que creyeran en Jesús. Ofrecía un 
comienzo enteraménte nuevo, no 
sólo para el pueblo judío, sino tam- 
bién para todos los que quisieran ser 
partícipes de las promesas hechas a 
Abrahán: promesas que se basaban 
en la fe. Significaba la liberación del 
pecado y de la culpa y también del 
estrecho y abrumador legalismo de 
la ley judía. Tanto los judíos como 

. los no judíos (los «gentiles») podían 
comenzar una nueva vida, llenos por 
el Espíritu de Dios. El dinamismo 
de este mensaje convulsionaría al 
imperio y transformaría al mundo. 


Israel: religión 


Abrahán. La religión de Israel co- 
menzó el día en que Dios habló a 
Abrahán y le ordenó que abandona- 
ra su tierra y la patria de su familia 
y se dirigiera a un país nuevo. En 
ese día prometió Dios a Abrahán 
que le haría el fundador de una gran 


nación. Abrahán creyó en la palabra 
de Dios. «Depositó su confianza en 
el Señor, y por este motivo el Señor 
encontró agrado en él y le aceptó». 

Y, así, la creencia primerísima y 
más fundamental de la religión judía 
y de la religión cristiana consiste en 
la certidumbre de que Dios es una 
persona real y de que los hombres, 
individual o colectivamente, pueden 
conocerle. Se nos refiere también 
que Abrahán hizo lo que Dios le ha- 
bía ordenado. Marchó a Canaán, y 
en los diversos lugares en que iba 
acampando erigía un altar y adoraba 
a Dios. 

La fe de Abrahán en Dios experi- 
mentó a veces algunas conmociones. 
Pero él sabía que Dios se había com- 
prometido con él y con su familia, 
que iría creciendo hasta constituir el 
pueblo de Israel. 

Gn 15, 6. 


Jacob. La historia de Israel como 
nación comienza con Jacob (a quien 
se llamó más tarde Israel), nieto de 
Abrahán, y con sus doce hijos, de 
quienes descendían las doce tribus. 
«Yo soy el Señor, el Dios de 
Abrahán y de Isaac», dijo Dios a Ja- 
cob. «Yo te daré esta tierra a ti y a 
tus descendientes... Yo estaré conti- 
go y te protegeré adondequiera que 
vayas, y te haré volver a esta tierra. 
No te abandonaré hasta que haya 
cumplido todo lo que te he prometi- 
do». Llegaron tiempos de hambre. 
Jacob y sus hijos fueron a Egipto, 
adonde José. Sus descendientes per- 
manecieron durante siglos en ese 
país. Pero Dios mantenía su prome- 
sa. Ellos eran su pueblo. Cuando los 
egipcios los redujeron a servidumbre 
y ellos clamaron a Dios pidiendo 
ayuda, Dios les escuchó. 


Moisés. Un día, habló Dios a 
Moisés en el desierto: «Te enviaré a 
ver al faraón, dijo, para que saques 
de Egipto a mi pueblo». Moisés qui- 
so saber cómo presentaría ante el 
pueblo al Dios que acababa de ha- 
blarle, y Dios le explicó quién era. 
Le reveló su nombre personal: Yavé 
(«el Señor»), que él mismo tradujo 
como «Yo soy», o «Yo soy el que 
soy». En este nombre aparecen dos 
cosas. Dios no cambia; se puede 
confiar en él por completo. Y tam- 
bién él está siempre vivo, activo, 
creador. Y Moisés enseñó al pueblo 
a conocer así a Dios. 


Pero Dios no se limitaba a darse 
a conocer, sino que demostró con 
hechos poderosos que él era el Dios 
que se había manifestado y tal como 
se había manifestado. 

Al rescatar de Egipto a los israeli- 
tas, manteniendo las promesas que 
había hecho a sus antepasados, de- 
mostró que era un Dios fiel en quien 
se podía confiar. Y también cuando 
les condujo a través del desierto des- 
conocido, atendió sus necesidades 
de agua y alimento, y cuidó de ellos 
a pesar de que fueron rebeldes. Era 

el Dios vivo en acción. 


El éxodo y el monte Sinaí. En los 
días de Moisés, Dios se manifestó 
como un Dios que actúa y que ha- 
bla. En el éxodo de Egipto, demos- 
tró que él era el defensor del pueblo 
oprimido y el enemigo de la injusti- 
cia. Con eso revelaba su modo de 
ser. En el monte Sinaí, Dios se mani- 
festó aún más. Dijo a Moisés que él 
era «un Dios lleno de compasión y 
e que no se irrita fácilmente, 

ue muestra gran amor y fideli- 
de ». Y en los mandamientos reveló 
también cuál era su voluntad para 
con su pueblo. Los israelitas, por los 
mandamientos, podían ver la que 
Dios quería que cumpliesen, y cómo 
era su Dios. La ley se convertiría en 
la norma de su vida: de su vida mo- 
ral, social y religiosa. Las fiestas y los 
sacrificios les recordarían constante- 
mente cuál era la relación que tenían 
con Dios (véase Fiestas y festivida- 
des y Sacrificios. 


El tiempo de David y de Salo- 
món. En ese tiempo, Israel llegó a 
ser por vez primera un estado inde- 
pendiente. Los israelitas quedaron 
impresionados por la pompa y es- 
plendor de la realeza, pero se daban 
cuenta de que la dignidad de sus re- 
yes terrenos no era más que una 
sombra de la grandeza del Señor, 
rey de reyes. Un nuevo sentido de la 
grandeza de Dios podía verse en el 
templo y en su culto, y en los salmos 
cantados en el templo y en los que 
se aclamaba a Dios como «Dios po- 
deroso, rey poderoso sobre todos los 
dioses». La solemnidad del culto del 
templo iba acompañada por un vivo 
sentimiento de alegría: «¡El Señor 
es rey! ¡Alégrate, tierra! ¡Regocijaos, 
islas y mares! ». La alegría y el respe- 
to a Dios iban siempre acompaña- 
dos, como puede verse en numero- 
sos salmos. 
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Modelo del candelabro de siete bra- 
zos, que se construyó primeramente 
para el tabernáculo. El candelabro llegó 
a simbolizar la libertad religiosa. 


En la época de David y de Salo- 
món, Dios hizo también una nueva 
promesa: él haría que el reino de 
David fuese perpetuo; su dinastía no 
se extinguiría jamás. Esto logró que 
Israel se mantuviera fiel a la dinastía 
del rey David, aunque los reyes no 
merecieran esa fidelidad. Y esta idea 
se fue desarrollando hasta plasmar 
en la esperanza de que Dios habría 
de enviar un nuevo David, un hijo 
de David que reinara con justicia. Y, 
así, en la promesa relativa a David 
se encontraba ya en germen la ex- 
pectación de un mesías. 

Sal 95, 3; 97, 1; 2 Sm 7. 


Los profetas. La contribución 
mayor de los profetas a la fe de Is- 
rael no fue una revelación nueva re- 
cibida de Dios, sino un nuevo llama- 
miento y encarecida invitación a que 
el pueblo siguiera escuchando lo 
que Dios le había dicho, y permane- 
ciera fiel a ello. Y a que se volviera 
a Dios con arrepentimiento. Los 
profetas no se cansaban de recal- 
car a sus oyentes que la verdadera 
religión no es el cumplimiento de un 
ritual, ni es tan sólo una creencia, 
sino que es sobre todo una conduc- 
ta. Los profetas criticaban despia- 
dadamente la religiosidad de sus 
días, no porque ésta no observase 
las normas expuestas en los libros de 
la ley como d Lori, sino porque 
no iba acompañada de la recta con- 
ducta. Los profetas hablaban a la 
conciencia hs Israel. Hacían serias 
advertencias sobre el desastre que se 
aproximaba: el destierro. Y cuando 
hubo caído sobre Israel el castigo di- 
vino, anunciaron la esperanza y la 
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promesa divina de que habría nuevo 
futuro. 


Am 5, 21-24, 


El destierro. El destierro no fue 
un paréntesis en la historia de Israel: 
una experiencia triste que lo mejor 
es olvidar cuanto antes. Aunque fue 
época de desdicha para muchos mi- 
les de judíos, fue también uno de los 
períodos más creadores de la histo- 
ria de Israel. Porque en ese período 
los israelitas volvieron a encontrarse 
a sí mismos y a encontrar a su Dios. 
En el destierro se dieron cuenta, 
como nunca hasta entonces, de lo 
íntimamente unidas que están ambas 
cosas. Israel no tenía más razón de 
su existencia que el tesoro que había 
recibido con el conocimiento de 
Dios. A menos que se considerase a 
sí mismo como el pueblo de Dios, 
Israel no era diferente de ninguna 
otra nación de la tierra. Podía desa- 

arecer del mapa con la misma faci- 
lidad con que habían desaparecido 
muchos otros pueblos en el curso de 
la historia. Algunos israelitas veían el 
destierro únicamente como un de- 
sastre, pero los que lo consideraban 
como castigo y reprensión de Dios 
dirigidos a su pueblo podían ver 
el destierro como época de purifi- 
cación. 

Los judíos que regresaban al país 
«con el corazón movido por Dios, 
se levantaron con presteza y se pu- 
sieron a reedificar el templo del Se- 
ñor en Jerusalén». Se dieron cuenta 
de que la única manera de sobrevivir 
era mantenerse separados de las de- 
más naciones e insistir en la obe- 
diencia literal a la ley de Dios. Era 
la única actitud realista; y aunque 
esta actitud terminó por conducir a 
algunos al legalismo, creó una pie- 
dad que es muy digna de encomio. 

Esd 1, 5. 


Después del destierro. Los judíos 
que regresaban a Israel no tenían 
rey, pero el sumo sacerdote se con- 
virtió en su dirigente natural, ayuda- 
do por una nueva clase de «escri- 
bas» que sabían explicar las leyes de 
la biblia. Se habían aprendido tan 
bien la lección, que, después del 
destierro, los cio no tuvieron 
que reprender nunca a los judíos 
por adorar a dioses ajenos, aunque 
protestaban por su desidia en reedi- 
ficar el re y por su repugnancia 
a pagar el diezmo. 


La comunidad judía de los que 
habían regresado del destierro era 
pequeña. Probablemente, constaba 
de menos de 75.000 personas. Pero 
tenían conciencia muy viva de ser 
diferentes de las naciones que les ro- 
deaban. En aquella época se recalca- 
ban especialmente tres cosas que 
acentuaban la «diferencia» de los ju- 
díos con respecto a las demás nacio- 
nes: la observancia estricta del sába- 
do, del rito de la circuncisión y de 
las leyes judías relativas a los ali- 
mentos. 

El foco de la vida religiosa no se 
encontraba ya tanto en el templo 
como en la sinagoga, institución lo- 
cal para las reuniones y la enseñan- 
za, que se había desarrollado duran- 
te los años del destierro. 

Ag 1; Mal 3, 7-11; Neh 13, 15-27; 
Is 56, 6-7; Gn 17; Lv 11 (véase tam- 
bién Dn 1). 


Entre ambos testamentos. Las es- 
peranzas de futuro se hallaban muy 
vivas en tiempo de Cristo. Varios si- 
elos antes, los profetas habían predi- 
cho el final de Israel como nación- 
estado, y esas profecías se habían 
cumplido con el destierro. Sin em- 
bargo, algunas profecías parecían ir 
más allá de un futuro inmediato y 
llegar hasta un futuro distante, cuan- 
do Dios, como dice Ageo, «habría 
de hacer temblar los cielos y la tie- 
rra» y amanecería una era totalmen- 
te nueva. 

A partir del siglo IT a.C., aparece 
un género nuevo de escritos deno- 
minados «apocalípticos» (es decir, 
de «revelación»). Los autores de es- 
tos libros apocalípticos estaban se- 
guros de que se hallaba cerca el fin 
del mundo. Dios iba a hacer acto de 
presencia, destruyendo a los sobera- 
nos extranjeros, fueran griegos o 
romanos, y comenzaría una nueva 
era en la historia. Un grupo apoca- 
líptico era la comunidad que escri- 
bió los rollos del Mar Muerto (véase 
Esenios). 


El mesías. Muchas de las esperan- 
zas para la nueva época se centraban 
en el mesías. En el Antiguo Testa- 
mento, la palabra «mesías» significa- 
ba sencillamente «alguien que había 
sido ungido», y podía aplicarse a los 
reyes, a los sacerdotes o a los profe- 
tas. Algunos profetas, como Isaías, 
hablaban de un rey futuro, descen- 
diente de David, que «reinaría en 


justicia» y sobre el que habría de po- 
sarse el Espíritu de Dios. 

En el siglo y medio que precedió 
a la venida de Cristo, muchas perso- 
nas comenzaban a esperar con ansia 
la llegada de tal soberano. Los 
miembros de la secta del Mar Muer- 
to aguardaban dos «mesías»: uno de 
ellos sería sacerdote, y el otro, rey. 
La colección de himnos que datan 
del siglo 1 a.C., llamados Salmos de 
Salomón, fueron de los primeros en 
utilizar la expresión «el Señor Cris- 
to» (es decir, el mesías) o «el Cristo 
del Señor», para referirse a este so- 
berano que habría de venir (compá- 
rese con Lc 2, 11). 

Pero lo más frecuente era que se 
esperase que el mesías iba a ser un 
uerrero que librara a los judíos de 
os aborrecidos ocupantes extranje- 
ros. No es pr que Jesús, 
cuyo reino «no pertenece a este 
mundo», se resistiera a que la gente 
le llamase «mesías». Era un término 
ue suscitaba una imagen equivoca- 
de Pero los discípulos, que al final 
entendieron de qué rey se trataba, 
emplearon a menudo este título para 
aplicárselo a Jesús: «Jesús el Cristo» 
(Jesucristo). 

Is 9, 1-7; 11, 1-9; Jn 18, 36; Mc 8, 
29-30; Lc 22, 67. 


Resurrección. Se había desarrolla- 
do otra esperanza: la de una resu- 
rrección personal. En tiempos del 
Antiguo Testamento, los israelitas 
creían generalmente que, después de 
la muerte, las personas buenas y las 
malas entraban en el sheol: una es- 
pecie de existencia en el mundo sub- 
terráneo, que no era más que una 
sombra de la verdadera Ha y de 
donde nadie retornaba jamás. De 
vez en cuando, los profetas expresa- 
ron la esperanza de la resurrección 
de la nación, como en la visión de 
Ezequiel de los esqueletos que se re- 
vistieron nuevamente de carne. Pero 
donde el Antiguo Testamento se 
acerca más a la esperanza de una re- 
surrección personal es en Dn 2, 2: 
«Muchos de los que ya han muerto 
vivirán de nuevo». 

En tiempo de Jesús, la mayoría de 
los judíos (con excepción de los sa- 
duceos) creían probablemente en la 
resurrección personal de todos. El 
justo «se levantará de nuevo para vi- 
vir vida eterna» (Salmos de Salomón 
3, 16) en «el jardín de la vida» (1 
Enoc 61, 12), o en «el seno de 
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Abrahán». Los malvados serán arro- 
jados a la gehenna, y descenderán al 
mundo subterráneo, al valle del 
Hinnón, el vertedero de Jerusalén, 
donde el fuego no se extingue nunca. 

Job. 7, 9:10; Ez 37; Dm 12, 2; 
Lc 16, 22. 


Creencia en ángeles y demonios. 
Los israelitas consideraban siempre 
a Dios como un rey rodeado de sus 
cortesanos: los ángeles. Las decisio- 
nes de Dios se dan a conocer ante 
su consejo. Los profetas se imagina- 
ban que eran a veces oyentes que 
acudían a escuchar las decisiones di- 
vinas. No se prestaba mucha aten- 
ción a los ángeles «malos». Pero, 
cuando se hace mención de ellos, ve- 
mos que están claramente bajo el 
dominio de Dios. 

En el período intertestamentario 
hubo grandes discusiones sobre los 
nombres y las funciones de los ánge- 
les y los demonios. 

A los ángeles malos se los identi- 
ficaba algunas veces con los «hijos 
de Dios» o «seres sobrenaturales» 
que se mencionan en Gn 6, 1-4. 
Ellos y sus ayudantes, los demonios 
o espíritus inmundos, eran conside- 
rados responsables del mal que hay 
en el mundo. En el Antiguo Testa- 
mento, Satanás había sido «el tenta- 
dor» que procuraba hallar razones 
para acusar a los hombres en pre- 
sencia de Dios. Pero ahora se le con- 
sideraba como el príncipe de los de- 
monios, opuesto a Dios. Se le llama- 
ba también Belial o Belzebú. 

Job 1-2; Jr 23, 18.21-22; 1 Sm 16, 
14; Dn 10, 13; 8, 16; Mt 12, 24; 1 
Pe 5, 8. 


Otros desarrollos. Además de es- 
tos desarrollos en las creencias, 
hubo otras dos novedades importan- 
tes en los siglos que precedieron in- 
mediatamente a Cristo. Fue una 
época en que se estudió y amplió la 
ley, como no se había hecho nunca 
antes (véase Fariseos). Y durante 
esta época surgieron diversos grupos 
religiosos y políticos. Algunos de 
ellos podemos verlos mencionados 
en el Nuevo Testamento: fariseos, 
saduceos, escribas. Pero aun los gru- 
pos que no se mencionan tuvieron 
también su influencia sobre el «cli- 
ma religioso» de los tiempos del 
Nuevo Testamento. ; 

Véase también Fiestas y festivida- 
des, Ley, Sacerdotes y levitas, Sacri- 
ficios, Sinagoga, Templo, Culto. 
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Itamar 


El hijo menor de Aarón. Itamar 
era el sacerdote que estuvo a:cargo 
de la construcción del e ta 
Se hallaba al frente de dos grupos 
de levitas, y fundó una de las fami- 
lias sacerdotales más importantes. 

ES 6, 23: 38, 21: Nm 3s3 1 Cr 
24, 1. 


Iturea 


Este nombre se menciona única- 
mente en el evangelio de Lucas, 
cuando el evangelista quiere darnos 
la fecha exacta en que comenzó la 
predicación de Juan bautista. Hero- 
des Filipo era entonces soberano de 
Iturea y de la Traconítide. La pobla- 
ción de Iturea descendía Elule 
mente del pueblo que en Ey Antiguo 
Testamento se denomina Jetur. Los 
itureos vivían en régiman tribal y 
poco civilizado en las colinas situa- 
das al oeste de Damasco, al norte de 
las fuentes del río Jordán. Véase 
también Traconítide. 

Lc 3, 1; compárese con 1 Cr 5, 19. 


Jabor / Habor 


Río (denominado actualmente 
Kabur) que se halla al nordeste de 
Siria. Es afluente del Eufrates. La 
ciudad de Gozán se encontraba a la 
orilla del río Jabor. 

2 Re 17, 6. 


Jacob 


Hijo de Isaac y de Rebeca; herma- 
no mellizo de Esaú, pero nacido 
después de él. Como Esaú, al regre- 
sar de caza, tuviera hambre, Jacob 
le persuadió para que renunciara a 
sus derechos de primogenitura a 
cambio de un pote de lentejas. Más 
tarde, Jacob, haciéndose pasar por 
Esaú, obtuvo la bendición especial 
de su padre. A partir de entonces, 
Esaú aborreció a Jacob y se propuso 
matarlo, Jacob huyó hacia el norte, 


adonde su tío Labán, en Jarán. En 
el camino tuvo un sueño: vio una es- 
calera que llegaba de la tierra al cie- 
lo, y ángeles que subían y bajaban 

or ella. Dios le prometió que aque- 
la tierra en que dormía sería para él 
y para sus descendientes. «No te 
abandonaré hasta que cumpla lo 
prometido». 

Jacob trabajó de pastor para La- 
bán durante 20 años. iba a Ra- 

uel, hija de Labán. Pero con ardi- 
de lograron que se casara primero 
con Lía, hermana de Raquel. Duran- 
te su estancia en Jarán, Jacob tuvo 
once hijos y una hija. Tuvo que es- 
perar muchos años hasta tener de 
Raquel el primer hijo: José. Más tar- 
de, Raquel murió al dar a luz a su 
segundo hijo: Banjamín. Labán qui- 
so aprovecharse de Jacob, pero al fin 
éste logró engañarle. Jacob reunió 
grandes rebaños de ovejas y carne- 
ros, y regresó a su país. Durante el 
camino, tuvo una extraña lucha, que 
duró toda la noche, con un «varón» 
desconocido, y no quiso dejarlo ir 
hasta lograr que lo joe Dios 
le dio el nuevo nombre de Israel, 
que significa «el hombre que lucha 
con Dios». 

Para gran alivio de Jacob, Esaú le 
dio una calurosa bienvenida. Pero, 
después, cada uno marchó por su 
propio camino. Jacob vivió en tierra 
de Canaán hasta que José le invitó a 
asentarse en Egipto. la antes de 
morir, bendijo a sus hijos, los ascen- 
dientes de las tribus de Israel. 

Gn 25, 21-34; 27-35; 37, 1; 42-49. 





Los nómadas siguen utilizando el 
camello para viajar por el desierto, lo 
mismo que hizo Jacob. 


Jafet 


Uno de los tres hijos de Noé. So- 
brevivió al diluvio y llegó a ser padre 
de muchos pueblos. 

Gn 5, 32; 9, 18s; 10, 1s. 


Jasón / 179 





Sencillas casas de adobe, en forma de «colmena», que se encuentran en la actual 


ciudad de Jarán. 


Jairo 


Uno de los principales de la sina- 
goga de Cafarnaún, que pidió a Je- 
sús que curara a su hija de 12 años. 
Cuando Jesús llegó a casa de Jairo, 
la muchacha ya había muerto. Mas, 
para gran asombro de sus padres, 
Jesús Ñ devolvió la vida. 

Me 5, 22s. 


Jamat / Hamat 


Modernamente Hama, junto al río 
Orontes, en Siria. En los tiempos del 
Antiguo Testamento, Jamat fue ciu- 
dad importante, capital de un pe- 
queño reino, y ba situada junto 
a una importante ruta comercial que 
iba de Asia Menor (la actual Tur- 
quía) ¡a Israel y Egipto. El paso de 
Jamat, que quedaba a alguna distan- 
cia hacia el sur, era «en teoría» el 
límite septentrional de Israel. Du- 
rante los reinados de David y de Sa- 
lomón, Israel tuvo un tratado de paz 
con el rey Toi de Jamat. La ciudad 
cayó en poder de los asirios y mu- 
chos de sus habitantes fueron trasla- 
dados a Israel. Primeramente el fa- 
raón Necao (antes de la batalla de 
Cárquemis) y luego el rey Nabuco- 
donosor de Babilonia pusieron su 
cuartel general en Jamat durante al- 
gún tiempo: 

Jos 13, 5; 2 Sm 8, 9-11; 1 Re 8, 
65; 2 Cr 8, 4; 2 Re 17, 24; 18, 34, etc. 


Jananí / Hanani 


El más conocido de todas las per- 
sonas de este nombre fue el varón 
que viajó a Susa para decir a Nehe- 
mías que Jerusalén seguía estando 
en ruinas, aunque habían regresado 
ya los desterrados judíos. Cuando 


Nehemías hubo reedificado las mu- 
rallas ca id nombró a Jananí 


gobernador. 
Neh 1, 2; 7, 2. 


Jarán 


Ciudad situada en lo que es hoy 
día la parte sudoriental de Turquía, 
junto A río Balik, afluente del Eufra- 
tes. En esa ciudad se asentó Téraj, 
padre de Abrahán, después de aban- 
donar la ciudad de Ur. Y allí fue 
también donde ces trabajó para 
Labán. Jarán se hallaba junto al ca- 
mino principal que unía Nínive con 
Alepo en Siria, y que por el sur con- 
ducía al puerto de Tiro. Fue fortifi- 
cada por los asirios, quienes la hicie- 
ron capital de provincia. Luego, en 
el año 609 a.C., cayó en poder de los 
babilonios. 

Gn 11, 31; 12, 4-5; 29, 4, etc.; 2 
Re 19, 12; Ez 27, 33. 


Jarod 


Fuente junto a la cual Gedeón es- 
cogió a sus valientes observando 
cómo bebían agua de la corriente. 
Fueron escogidos los 300 que mos- 
traron su estado de preparación 

ara el combate llevándose el agua a 
la boca con la mano. El lugar se ha- 
llaba al norte de Palestina, probable- 
mente junto a un arroyo que des- 
ciende por el valle de Yezrael. 

Jue 7, 1-8. 


Jasón 


1. Cristiano en cuya casa se alo- 
jaron Pablo y Silas durante su estan- 
cia en Tesalónica. 

Hch 17, 5-9. 


180 / Jasor 


2. Judeocristiano de quien hace 
mención Pablo. 
Rom 16, 21. 


Jasor 


Ciudad cananea situada en el nor- 
te de Israel. El rey Yabín de Jasor 
organizó una alianza contra Josué. 
Pero fue derrotado, y la ciudad fue 
arrasada. Otro rey de Jasor fue de- 
rrotado por Débora y Barac. El rey 
Salomón reedificó y fortificó Jasor, 
juntamente con Meguido y Guézer. 
En el siglo VIT a.C., los asirios des- 
truyeron la ciudad, 

Los arqueólogos, en sus excava- 
ciones, han descubierto una ciudad 
en un nivel superior y otra en un ni- 
vel inferior. En sus días de mayor 
esplendor, Jasor pudo albergar a 
40.000 habitantes. La ciudad del ni- 
vel inferior fue destruida en el siglo 
XII a.C. (por el tiempo de Josué). 
Una puerta de la ciudad y un frag- 
mento de muralla son de estilo pare- 
cido a los que se han encontrado en 
Meguido y Guézer. Jasor se mencio- 
na en textos egipcios y babilónicos, 
y en las cartas de El Amarna, y, por 
supuesto, en la biblia. 

Jos 11; Jue 4; 1 Re 9, 15; 2 Re 15, 
29: 





Placa de bronce de un cananeo halla- 
da en Jasor. 


Jazael 


Funcionario de la corte de Bena- 
dad IT. Elías, por encargo de Dios, 


lo ungió por rey de Siria. Eliseo llo- 
ró al mostrarle Dios lo que Jazael iba 
a hacer a los israelitas. Jazael mató a 
Benadad y se apoderó del trono. 
Hizo la guerra a los reyes de Israel y 
de Judá. 

1 Re 19, 15-17; 2 Re 8s. 


Jebús 


Nombre que al principio tuvo Je- 
rusalén. 


Jeconías 


Reinó en Judá durante tres meses 
en el año 597 a.C. Fue llevado cauti- 
vo a Babilonia por Nabucodonosor. 
Muchos años más tarde, otro rey de 
Babilonia dejó en libertad a Jeconías 
y le concedió un puesto en la corte. 

2 Re 24, 8-16; 25, 275; 2 Cr 36, 
9-10; Jr 52, 31s, 


Jefté 


Uno de los «jueces» de los prime- 
ros tiempos de Israel. Antes de en- 
trar en combate contra los amonitas, 
Jefté prometió que, si triunfaba, sa- 
crificaría a lo primero que saliera de 
su casa, al regresar él. Jefté volvía de 
derrotar a los amonitas, y su hija fue 
la primera que salió para darle la 
bienvenida. No tenía más hijos ni 
más hijas. A pesar de su dolor, Jefté 
cumplió su promesa. Gobernó como 
juez durante seis años. 

Jue 11-12. 


Jehú 


Jefe del ejército del rey Jorán de 
Israel. Fue rey de los años 841 a 814 
a.C. Fue ungido rey por Eliseo, y se 
le dijo que exterminara a todos los 
descendientes de Ajab y Jezabel en 
castigo a sus maldades. Así lo hizo. 
A fines ya de su reinado, Israel fue 
invadido por el rey Jazael de Siria. 
Salmanasar III de Ásiria incluye a 
Jehú en un lista de reyes vasallos. Es 
posible que Jehú pidiera la ayuda de 
Asiria contra Siria. 

2 Re 9-10. 


Jelcías 


El más conocido entre los diver- 
sos Jelcías es el sumo sacerdote que 
vivió durante el reinado del rey Jo- 
sías de PAE: Mientras se reparaba 
el templo, Jelcías encontró un viejo 


rollo donde estaban escritas las leyes 
divinas. Este descubrimiento condu- 
jo a una gran reforma del culto divi- 
no en el templo. 

2 Re 22-23; 2 Cr 34, 


Jeremías 


El profeta Jeremías vivió unos 100 
años después que Isaías. En el año 
627 a.C., recibió de Dios la vocación 
profética. Y murió poco después del 
año 587 a.C. Mientras redactaba sus 


escritos, el poder de Asiria, el gran * 


imperio del norte, se derrumbaba. 
Babilonia era la nueva amenaza para 
el reino de Judá. 

Durante 40 años, Jeremías advit 
tió a su pueblo que vendría sobre él 
el juicio divino por su idolatría y 
su pecado. Finalmente, se cumplie- 
ron sus palabras. En el año 587 a.C., 
el ejército babilónico, acaudillado 
por Nabucodonosor, destruyó Jeru- 
salén y el templo, y desterró a sus 
habitantes. Jeremías rehusó llevar 
una vida fácil en la corte de Babilo- 
nia. Probablemente, terminó sus 
días en Egipto. 

Los capítulos del libro de Jere- 
mías no siguen el orden cronológico 
de los acontecimientos. El libro co- 
mienza con una descripción de la 
vocación de Jeremías para el minis- 
terio profético. Los 25 primeros ca- 
pítulos son mensajes dirigidos por 
Dios a Judá durante los reinados de 
los últimos reyes: Josías, Joacaz, Joa- 
quín, Jeconías y Sedecías. 





Unos israelitas son llevados prisione- 
ros: de un relieve asirio. 


Jericó / 181 


Los c. 26 a 45 narran los sucesos 
de la vida de Jeremías, y contienen 
también otras profecías. 

Los c. 46 a 51 contienen los men- 
sajes de Dios a varias naciones ex- 
tranjeras. Los capítulos finales des- 
criben la caída de Jerusalén y el des- 
tierro a Babilonia. 

Jeremías llegó a ser muy impopu- 
lar. Se le tachó de traidor, porque 
instaba al pueblo a ceder Po 
babilonios, pero ms amaba a 
su pueblo, y no le agradaba anun- 
cine el juicio divino. Tenía poca 
confianza en sí mismo, pero go 
suavizaba los mensajes que Dios le 
transmitía. Áunque se ya ol 
como prototipo del pesimismo, 
anunció también esperanza. Prome- 
tió que Dios haría que el pueblo re- 
gresara a la patria, después de los 


¡oscuros días del destierro. 


El libro contiene toda clase de gé- 
neros literarios: poesía, prosa, pará- 
bolas en acción, lada y la biogra- 
fía del mismo Jeremías. 


Jericó 


Ciudad situada al oeste del río 
Jordán, a 250 m. bajo el nivel del 
mar, y a unos 8 km. del extremo 
septentrional del Mar Muerto. Un 
manantial de agua dulce convierte a 
Jericó en un oasis en medio del de- 
sierto. Es la «ciudad de las palme- 
ras». La ciudad dominaba los vados 
del en por los que cruzaron el 
río los espías de Josué. La ciudad es- 
taba bien fortificada, y fue el primer 
obstáculo serio que encontraron los 
israelitas en su invasión. La conquis- 
ta de Jericó fue la primera victoria 
de Josué en Canaán. 

En tiempo de los jueces, Ehud 
mató al rey Eglón de Moab, en Jeri- 
có. En tiempo de Elías y de Eliseo, 
Jericó fue patria de un gran grupo 
Ce profetas. Al regreso del destierro, 
hombres de Jericó ayudaron a reedi- 
ficar las murallas de Jerusalén. 

En el Nuevo Testamento, Jesús 
dio la vista a Bartimeo en Jericó. Y 
allí también Zaqueo se convirtió y 
cambió de vida. La historia del buen 
samaritano se sitúa en el camino que 
conduce de Jerusalén a Jericó. 

Jericó tiene varios milenios de his- 
toria. La primera ciudad que se le- 
vantó en aquel emplazamiento data 
de unos 6.000 años a.C. En tiempo 
de Abrahán, Isaac 7 ar la vida 


en Jericó tenía los refinamientos de 


182 / Jerobaal 


la civilización. En tumbas que datan 
aproximadamente del año 1600 a.C., 
se han encontrado finos objetos de 
cerámica, muebles de madera, labo- 
res de cestería y arcas con decora- 
ción de incrustaciones. Poco des- 
pués de ser destruida esta ciudad de 
Jericó, no hubo ya en aquel lugar 
sino un pequeño asentamiento. 

Jos 2; 6; Jue 12, 13; 2 Re 2; 
Neh 3, 2; Mc 10, 46; Lc 19, 1-10; 
10, 30. 


Jerobaal 


Otro nombre de Gedeón. 


Jeroboán 1 


Varón de la tribu de Efraín, que 
llegó a ser el primer rey de Israel, el 
reino septentrional secesionista. Rei- 
nó del 931 al 910 a.C. En el reinado 
de Salomón, el profeta Ajías predijo 
que Jeroboán habría de ser señor de 
10 tribus. A la muerte de Salomón, 
le sucedió su hijo Roboán, pero to- 
das las tribus se rebelaron contra él, 
exceptuadas la de Benjamín y la de 
Judá, que proclamaron por rey a Je- 
roboán. Este monarca volvió a intro- 
ducir el culto idolátrico y mandó ha- 
cer dos becerros de oro, erigiéndo- 
los en Dan y en Betel, para que sus 
súbditos dejaran de acudir a pus: 
lén para rendir culto. Su mal ejem- 
plo fue seguido por otros reyes de 
Israel y condujo finalmente a la de- 
rota total de este país y a su dis- 
persión por obra de Asiria en el año 
721 a.C. 

1 Re 11, 26 - 14, 20. 


Jeroboán II 


Fue rey de Israel sucediendo a su 
padre, Joás, y reinó durante 41 años 
(793-753). Reconquistó las tierras 
perdidas por Israel, y durante su rei- 
nado el país gozó de riqueza y pros- 
peridad. Israel se volvió confiado y 
despreocupado. Tanto el rey como 
el pueblo hicieron caso omiso de las 
advertencias de los profetas Oseas y 
Amós. Siguieron adorando a los ído- 
los y menospreciaron la alianza con 
Dios. 

2 Re 14, 23-29; Am 7. 


Jerusalén 


En tiempo de David y Salomón 
fue capital de todo Israel, y poste- 


riormente la capital del reino meri- 
dional de Judá. Jerusalén es una de 
la ciudades más famosas del mundo. 
Se halla a 770 m. de altitud, en las 
colinas de Judea, y no tiene acceso 
por mar ni por río. El terreno que 
rodea la ciudad desciende en pro- 
nunciada pendiente por todos sus 
costados, menos por el costado nor- 
te. Al este, entre Jerusalén (con el 
templo) y el monte de los olivos se 
halla el valle del Cedrón. Por el cos- 
tado sur y por el oeste, el valle del 
Hinnón rodea la ciudad. Otro tercer 
valle corta la ciudad y separa la zona 
del templo y la ciudad de David de 
la ciudad «alta», que queda al oeste. 

Jerusalén es probablemente la ciu- 
dad de «Salén», de la que era rey 
Melquisedec en los días de Abrahán. 
Desde luego, existía ya en el año 
1800 a.C. Era una fortaleza de los 
jebuseos (denominada Jebús). El rey 
David la conquistó, haciéndola capi- 
tal de su reino. Compró el terreno 
del templo y llevó a Jerusalén el arca 
de la alianza. Salomón edificó el 
templo para Dios, y desde entonces 
Jerusalén fue la «ciudad santa» para 
los judíos, y luego también para los 
cristianos y los mulsumanes. Salo- 
món construyó espléndidos palacios 
y edificios públicos. Jerusalén era un 
centro político y religioso al que 
acudía la gente para las grandes fies- 
tas del año. 

La ciudad experimentó un poco 
de decadencia después de Salomón, 
cuando se hubo dividido el reino. 
En el reinado de Ezequías (en tiem- 
po de Isaías), Jerusalén fue asediada 
por los asirios. El rey construyó el 
túnel de Siloé para asegurar el abas- 
tecimiento de agua a la ciudad. En 
varias ocasiones, hubo que apaci- 
guar a ps reyes vecinos ofre- 
ciéndoles tesoros de la ciudad y de 
su templo. Los babilonios pusieron 
cerco a Jerusalén en el año 597 a.C. 
y en el año 586 conquistaron la ciu- 
dad y la destruyeron juntamente 
con el templo. Desterraron a sus ha- 
bitantes. 

En el año 538 a.C. se les permitió 
regresar. Acaudillados por Zoroba- 
bel, reedificaron el templo. Otro 
grupo, bajo la dirección de Nehe- 
mías, reedificó más tarde las mura- 
llas de la ciudad. En el año 198 a.C., 
Jerusalén quedó bajo el dominio de 
los reyes seléucidas helenísticos. 
Uno de ellos, Antíoco IV Epifanes, 
saqueó y profanó el templo. Judas 


Jesús / 183 





Aspecto que debio de tener la ciudad de Jerusalén en tiempo de Jesús. En primer 
plano, el templo; el palacio de Herodes se ve al fondo de la ciudad. 


Macabeo acaudilló una rebelión ju- 
día. Y volvió a consagrarse el templo 
(en el año 164 a.C.). 

Durante algún tiempo, Jerusalén 
fue libre. Luego, a mediados del si- 
glo I a.C., la ciudad fue dominada 
por los romanos. Herodes el Gran- 
de, nombrado rey por los romanos, 
restauró la Ed de Jerusalén y 
emprendió nuevas obras de cons- 
trucción, entre ellas un nuevo y 
magnífico templo. 

Á este templo acudió la madre de 
Jesús para presentar al niño. Sus pa- 
dres volvieron a traer a Jesús, a la 
edad ya de 12 años, para que asistie- 
ra al festival anual de la pascua. De 
mayor, Jesús visitaba con frecuencia 
Jerusalén para acudir a numerosas 
fiestas religiosas, y para enseñar y 
curar. Su detención, juicio, crucif- 
xión y resurrección tuvieron lugar 
en Jerusalén. 

Los seguidores de Jesús se halla- 
ban en la ciudad unas semanas más 
tarde, el día de pentecostés, cuando 
el Espíritu Santo los convirtió en 
hombres nuevos. Y, así, la iglesia 
cristiana comenzó su vida en Jerusa- 
lén. Y desde allí se difundió extensa- 
mente. Los cristianos de Jerusalén 
desempeñaron un papel dirigente en 
los primeros años. En Jerusalén se 
pp el concilio para estudiar la 
situación de los cristianos proceden- 
tes del mundo gentil. 

En el año 66, los judíos se alzaron 
en rebelión contra le romanos. En 
el año 70, los romanos volvieron a 
tomar Jerusalén. Destruyeron sus 
defensas, y también el templo. Hasta 
el siglo IV (durante el reinado de 


Constantino) no se permitió a los ju- 
díos vivir de nuevo en Jerusalén. La 
ciudad se había convertido en una 
ciudad cristiana, y se edificaron nu- 
merosas iglesias. 

En el año 637 llegaron los musul- 
manes, y Jerusalén estuvo casi siem- 
pre bajo su dominio hasta el año 
1948, en que se creó el moderno es- 
tado de Israel. Se dividió entonces 
Jerusalén entre judíos y árabes, en- 
tre Israel y Jordania. En el año 1966, 
los judíos se apoderaron de toda la 
ciudad. 

Gn 14, 18; Jos 15, 63; 2 Sm 5; 1 
Re 6; Sal 48; 122; 125; 1 Re 14, 25- 
26; 2 Re 12, 18; 18, 13 - 19, 36; 20, 
20; 25; Esd 5; Neh 3-6; Lc 2; 19, 
28 - 24, 49, etc.; Jn 2, 23 - 3, 21; 5; 
7, 10 - 10, 42, etc.; Hch 2, 15. 


Jesé 


Nieto de Rut y de Boaz, y padre 
del rey David. 
1 Sm 16-17. 


Jesús 


El nombre de «Jesús» («Yeshúa», 
en el Antiguo Testamento) significa 
«salvador». Siendo Herodes rey de 
Judea y cuando todo el país se halla- 
ba bajo la ocupación romana, el án- 
gel Gabriel fue enviado a María, en 
Nazaret. Dios la había elegido para 
ser la madre del mesías prometido. 
A José, novio de María y comprome- 
tido ya a casarse con ella, se le co- 
municó en sueños que al niño de- 
bían llamarle «Jesús», «porque él sal- 
varía a su pueblo de sus pecados». 


184 / Jesús 


Un censo obligó a María y José a di- 
rigirse a Belén, donde nació Jesús. 
Belén era la ciudad de David, ascen- 
diente de Jesús. Herodes tenía mie- 
do de que Jesús pudiera disputarle 
el trono, y tramó su muerte. Pero 
Dios se lo comunicó a José, y los tres 
huyeron a Egipto. Después de la 
muerte de Herodes, regresaron a 
Nazaret, su ciudad de adopción. Allí 
se crió Jesús y fue creciendo, ejer- 
ciendo probablemente el oficio de 
carpintero. 

A la edad de 30 años, Jesús fue 
bautizado por Juan bautista en el río 
Jordán. Eligió a 12 seguidores para 
que fueran sus compañeros íntimos 
y compartieran su vida y sus traba- 
Jos. Durante tres años, Jesús enseñó 
a las gentes y obró milagros, curan- 
do toda clase de enfermedades. Las 
multitudes le seguían. Pero los diri- 
gentes judíos tenían miedo del po- 
der de Jesús y de sus afirmaciones 
de que él era el Hijo de Dios. Que- 
rían matarlo. Judas, uno de los 12, 
se dejó sobornar y ayudó a los ene- 
migos de Jesús a que lo prendieran, 
sin que el pueblo se diera cuenta. 
Unos eltai prendieron a Jesús en 
el huerto de Getsemaní, cerca de Je- 
rusalén. El tribunal judío le juzgó y 
le condenó a muerte, antes de des- 
puntar la aurora. El gobernador ro- 
mano Pilato tenía que refrendar to- 
das las sentencias de muerte. No 
halló delito alguno en Jesús, pero te- 
mía que se produjeran alborotos si 
lo dejaba en Isra y mandó cruci- 
ficar a Jesús, que fue sepultado en 
la tumba de José de Arimatea, uno 
de los que le seguían en secreto. 

Muy de mañana, al tercer día des- 
pués de la muerte de Jesús, unas po- 
cas mujeres vieron que el sepulcro 
estaba vacío, y mensajeros angélicos 
les anunciaron que Jesús estaba vivo 
otra vez. En los 40 días siguientes, 
Jesús se apareció a sus seguidores y 
a muchas otras personas. Ahora sa- 
bían, todos ellos, que Jesús era real- 
mente el Hijo de Dios. Después de 
esto, Jesús se dirigió al monte de los 
olivos y volvió a de cielos. Mientras 
sus discípulos se hallaban aún asom- 
brados, con la mirada fija en la bó- 
veda celeste, un ángel les anunció 
que ese mismo Jesús volvería de 
nuevo, algún día. 

Mt, Mc, Lc, Jn, Hch 1-11. 

Las enseñanzas de la biblia acerca 
de Jesús se compendian en unos 
cuantos títulos que lo caracterizan. 


Jesús, el «siervo de Dios». Mateo 
da a Jesús este título, tomado de las 
profecías de Isaías. El personaje hu- 
milde y apacible del siervo de Dios, 
que viene a traer justicia, fue vivido 
perfectamente por Jesús. Cuando Je- 
sús afirmó de sí que «él había veni- 
do para servir y para entregar su 
vida en rescate por muchas perso- 
nas», estaba realizando perfectamen- 
te la labor del siervo de Dios, que 
sufría por haber cargado sobre sí los 
pecados de la humanidad, exacta- 
mente como Isaías lo había descrito. 

Mt 12, 15-21; Is 42, 1-4; 52, 13- 
53; y otros pasajes; Mc 10, 45. 

Jesús, el «hijo de David». El án- 
gel que había anunciado el naci- 
miento de Jesús, prometió a su ma- 
dre que Dios haría de él un rey 
«como lo había sido su antepasado 
David». Por nacimiento humano, Je- 
sús era descendiente del rey David. 
Este título presenta a Jesús como el 
cumplimiento de las esperanzas del 
pueblo judío. Es el título que se em- 
plea para describir a Jesús en la pri- 
mera frase del evangelio de Mateo, 
el de más sabor judío entre los cua- 
tro evangelios. Era el título emplea- 
do por los judíos, cuando aclamaban 
a Jesús como el mesías: «¡Loor al 
Hijo de David! ¡Dios bendiga a 
quien viene en el nombre del Señor! 
¡Alabad a Dios!». 

Le 1, 32; Jn 7, 42; Mt 1, 1; 21, 9. 

Jesús, el «hijo del hombre». Es el 
título que Jesús utilizó más frecuen- 
temente para referirse a sí mismo. Y 
nos dice mucho acerca de él. Jesús 
tomó esta expresión de la visión de 
Daniel, en la que se contempla a al- 
guien que «parecía como ser huma- 
no», pero que tenía para siempre la 
autoridad de Dios. «Su reino, afirma 
Daniel, no tendrá fin jamás». La bi- 
blia enseña claramente que Jesús era 
verdadero hombre. Jesús se identifi- 
caba por completo a sí mismo con 
la humanidad. El vino, como el 
«hijo del hombre», para servir a los 
hombres y las mujeres, y para entre- 
gar su vida para salvarlos. «El hijo 
del hombre tiene que sufrir... Le da- 
rán muerte, pero tres días más tarde 
él será resucitado a la vida». Jesús, 
como el hijo del hombre, derrotó al 
pecado y a la muerte, y volverá de 
nuevo «con gran poder y gloria». 

Dn 7, 13-14; Mc 10, 45; 9, 21-22; 
21, 25-28. 


Jesús, el «hijo de Dios». Con oca- 
sión del bautismo de Jesús en el río 
Jordán, una voz del cielo proclamó: 
«Tú eres mi propio hijo querido. En 
ti me complazco». En otra ocasión, 
en lo alto del monte, cuando se ma- 
nifestó la gloria de Jesús, se escuchó 
la voz: «Este es mi hijo, a quien yo 
he elegido. EBualde, El evan- 

elio 29 Juan explica lo que estas pa- 
abras significan. Jesús es el «hijo 
único» de Dios. Toda su vida y el 
designio de la misma es llevar a cabo 
la obra del Padre. «El Padre y yo 
somos uno», afirma Jesús. El existía 
con el Padre antes de que el mundo 
fuese hecho. Son uno para siempre. 
Puesto que Jesús participa de la na- 
turaleza de Dios y está libre de peca- 
do, fue capaz 58 pagar completa- 
mente por los pecados de todo el 
mundo en todos los tiempos. Y no- 
sotros, ahora, «tenemos a alguien 
ue aboga por nosotros ante el Pa- 
des a Jesucristo el justo». 

Me'1, 11; Le 9, 35: Ja 1, 14; 10; 
30; 17; Rom 1, 3-4; Heb 1; 1]n 1-2,2. 

Jesús, el «señor». En los evange- 
lios vemos que es frecuente que a Je- 
sús se le llame «señor», en el sentido 
corriente de «maestro». Pero, des- 
pués de la resurrección, esta palabra 
adquirió una significación nueva. 
«¡Señor mío y Dios mío!», confesó 
santo Tomás, al ver con sus propios 
ojos a Jesús resucitado. Los judíos 
solían dirigirse a Dios llamándole 
«el señor». Y los primeros cristianos 
confesaban públicamente su fe con 
aquellas palabras: «Jesucristo es el 
señor». Pablo, en su carta a los Fili- 
penses, contempla anticipadamente 
el momento en que Jesús vuelva 
como el señor, cuando «todo lo que 
hay en el cielo, en la tierra y en el 
mundo inferior se postre de rodillas 
y proclame abiertamente que Jesu- 
cristo es el señor, para gloria de 
Dios Padre». 

Lc 5, 8; Jn 20, 28; 1 Cor 12, 3; 
Flp 2, 6-11. 

Véase también Trinidad, Juicio, 
Justificación, Reino de Dios, Mesías, 
Redención, Salvación, y los aconteci- 
mientos de la vida de Jesús: Resu- 
rrección, Segunda venida de Jesús, 
Transfiguración. 


Jesús: enseñanzas 
Muchos creen en la actualidad 


que las enseñanzas básicas de Jesús 
están en el sermón de la montaña, 
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compendiado en la «regla de oro»: 
«No hagas a los demás lo que no 
quieras que te hagan a ti mismo» 
(Mt 7, 12). Pero el centro del men- 
saje de Jesús fue su proclamación 
de que había llegado el «reino de: 
Dios». 


El reino de Dios. El «reino de 
Dios» significaba que el reinado de 
Dios hacía irrupción en la historia 
humana: la nueva creación que sus- 
tituiría a la vieja creación, corrompi- 
da por el pecado y la muerte. 

Durante mucho tiempo, los judíos 
habían esperado con ansia el mo- 
mento en que Dios viniera con po- 
der, para ser su rey. Dios libertaría a 
su pueblo y juzgaría a las naciones. 
«No hay más rey que Dios», era, de 
hecho, el lema de los zelotes fanáti- 
cos que esperaban expulsar por la 
fuerza a los romanos que ocupaban 
el país. Pero el reino anunciado por 
Jesús, el reino que él vino a traer, 
«no era de este mundo». No era un 
reino que fuera a imponerse por la 
fuerza bruta. En realidad, el reino 
Je Dios había llegado ya con la ve- 
nida de Cristo, porque él fue el pri- 
mero que obedeció completamente 
la voluntad de Dios. Y, así, pudo él 
decir a los fariseos: «El reino de 
Dios está entre vosotros». Se hallaba 
presente en las palabras y en las 
obras de Jesús. 

Ahora bien, hay otro sentido en el 

ue no ha llegado todavía el reino 
de Dios. «¡Venga tu reino!», enseñó 
Jesús a sus discípulos a que orasen 
en la oración dominical (el padre- 
nuestro). Hasta ahora, el reino de 
Dios actúa sólo de manera parcial. 
En el futuro, el reino de Dios llegará 
«con poder». Sin embargo, la llega- 
da futura del reino de Dios no será 
un acontecimiento alegre para todos 

cada uno. Para los que creen en la 
arts nueva del reino, hay «salva- 
ción», hay vida nueva. Mas, para 
muchos, la llegada del reinado divi- 
no significará juicio. 

Jesús solía utilizar parábolas para 
explicar lo que es el reino de Dios. 
El reino es una inversión de los va- 
lores del mundo. Los humildes, los 
pobres y los afligidos son los verda- 
deramente felices. A ellos pertenece 
el reino de Dios. Los ricos, con su 
dinero, no pueden pagarse la entra- 
da en él. Por primera vez en su vida, 
verán quizás que sus riquezas son un 
estorbo. Se invita a los mendigos a 
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entrar. Y ellos aceptan la invitación 
de Dios, mientras ln personas «res- 
petables» se niegan a hacerlo, y se 
encuentran luego con las puertas ce- 
rradas. 

Las parábolas de Jesús nos mues- 
tran cómo Dios actúa en el mundo: 
de manera callada y casi en secreto. 
No obstante, «el reino» va creciendo 
y difundiéndose, a partir de sus orí- 
genes modestos. Es como la peque- 
ña semilla de mostaza, que se con- 
vierte en árbol, o como L levadura, 
que hace que fermente y se hinche 
una gran masa de harina. 

El «sembrador» sale para dar a 
conocer en todas partes el mensaje 
de Dios. Buena parte de la «semilla» 
se pierde. La gente cierra su mente 
a lo que está escuchando. O afluyen 
a su mente muchas otras cosas. Y ol- 
vidan el mensaje. Pero algunos pres- 
tan atención. Y sus vidas se transfor- 
man. La semilla produce fruto. 

Jn 18, 36; Lc 17, 21; Mt 3, 2; Mc 
1, 15; Mt 6, 10; Mc 9, 1; 14, 25; Le 
13, 23-30; 14, 15-24; Mt 20, 1-16; 
19, 23-24; 13, 31-33; Mc 4, 3-8. 


«¡Arrepentíos y creed!». «¡El rei- 
no de Dios está cerca!», afirmó Je- 
sús. «¡Apartaos de vuestros pecados 
y creed en la buena nueva!». Hay 
que «arrepentirse», hacer que cam- 
bie por completo el corazón, para 
acoger en la propia vida el reinado 
de Dios. Hay que creer la' buena 
nueva (el evangelio) que Jesús vino 
a traernos. 

Dios ofrece vida nueva a todos los 

ue creen, a los que quieren aban- 
donar su vieja manera de vivir y es- 
tán dispuestos a seguirle. Vale la 

ena sacrificarlo todo por eso. Ha- 
llar la vida nueva es como encontrar 
un tesoro oculto en un campo: y 
vender todo lo que uno tiene para 
comprar ese campo. Significa renun- 
ciar a todo aquello a lo que nos afe- 
rramos para encontrar seguridad, y 
confiar únicamente en Dios. Signifi- 
ca también estar arrepentidos de 
nuestros pecados. Todo eso no lo 
podemos conseguir por nuestros 
propios esfuerzos, por intensos que 
sean. En realidad, es Dios quien vie- 
ne al encuentro del pecador. En la 

arábola de la oveja perdida y del 
Elio pródigo, Jesús acentúa el gozo 

e Dios al encontrar lo que se había 
perdido. 

Mc 1, 15; Mt 13, 44-46; Lc 15, 
1-7.11-32, 


Las enseñanzas de Jesús acerca 
de sí mismo. Jesús sabía que él esta- 
ba muy cerca de Dios. Ánimaba a 
los discípulos a que llamaran «pa- 
dre» a Dios. Pero él era el hijo de 
Dios en sentido singularísimo y úni- 
co. Sobre todo el evangelio de Juan 
nos presenta este aspecto de las en- 
señanzas de Jesús. El llegó incluso a 
decir: «el Padre y yo somos uno». 
Así que creer en Dios significa tam- 
bién creer en Jesús. El está tan cerca 
de Dios, que podemos confiar en él 
como confiamos en Dios. Pero Jesús 
no hizo ninguna afirmación que le 
realzara más que Dios. El era «el ca- 
mino» hacia Dios. El no hacía nada 

or su propia cuenta, sino que obra- 
pa según lo directrices del Padre, 
El era el «pan» de la humanidad: el 
pan que el Padre había hecho des- 
cender del cielo. 

El camino que conduce a la «vida 
eterna», la vida esencialísima de 
Dios en la que pueden tener partici- 
pación también los seres humanos, 
consiste en creer (o poner nuestra 
confianza) en Jesús, aceptando que 
él es el hijo de Dios. Eso es lo mis- 
mo que creer de veras en el Padre 
que le envió. Y con eso una persona 
pasa de la «muerte» a la «vida». 

Jn 10, 30; 14, 1; 14, 6; 5, 19- 
20.30; 6, 32-33; 3, 16.18.36; 5, 24, 


La alegría. Todas las enseñanzas 
de Jesús están impregnadas de ale- 
ría. El reino de Dios libera a los 
onbres y les hace vivir plenamente 
la vida. pa dice a sus discípulos 
que, incluso cuando ayunen, deben 
hacerlo con espíritu de fiesta y un- 
girse con óleo, y no ir por ahí con 
cara tristona, como suele hacer la 
mayoría de la gente. Entre los judíos 
del tiempo de Jesús, ser bueno y 
obedecer a la ley de Dios solía ir 
acompañado de gestos sombríos y 
tristes. Los dirigentes religiosos re- 
funfuñaban de que Jesús fuera ale- 
gre, y se encolerizaron cuando la 
multitud acogió a Jesús en Jerusalén 
con gritos de alegría. Esos dirigentes 
eran como el hermano mayor, de 
agrios sentimientos, que aparece en 
la parábola del hijo pródigo. Pero el 
padre del muchacho arrepentido y 
perdonado dice: «Teníamos que ha- 
cer fiesta y estar contentos porque 
tu hermano estaba muerto, pero 
ahora vive; porque estaba a 
pero ahora ha sido encontrado». 
Dios se alegra de toda persona que 


regresa al hogar, que se vuelve a él: 
de todo «pecador que se arrepiente». 

Jn 10, 10; Mt 6, 16-18; 11, 19; 21, 
15 Le 15, 11-32. 


Las «bienaventuranzas». Jesús 
bendijo (proclamó «bienaventura- 
dos») a los «humildes»: a los que se 
habían dado cuenta de que, espiri- 
tualmente, eran «pobres». En reali- 
dad, todas las personas que se men- 
cionan en las bienaventuranzas son 
«pobres» y «humildes» de una ma- 
nera o de otra. («Bienaventurados» 
significa «felices» o «dichosos»). 
Esas son las personas a las que Dios 
llama «felices». Recibirán lo que 
Dios les ha prometido. El reino de 
Dios les pertenece a ellos. No po- 
seen nada en el mundo, y todo lo es- 
peran de Dios. 

Los que «tienen hambre y sed de 
justicia», aquellos «cuyo mayor de- 
seo es cumplir la voluntad divina», 
han hecho de Dios el centro de su 
vida. Saben perfectamente que no 
pueden prescindir de él en la vida. 
Los «misericordiosos» tratan a Otras 
personas como Dios les trata a ellos. 
Los que trabajan por la paz, no tie- 
nen poder alguno en el mundo. De- 
penden por completo del amor de 
Dios que puede convertir en amigos 
a dos enemigos. Los «perseguidos» 
son los marginados y expulsados del 
mundo de los hombres. 

A personas como éstas les perte- 
nece el «reino» de Dios. Son las que 
reciben la recompensa divina. Á to- 
das esas personas las ensalza Jesús. 
Y, así, las «bienaventuranzas» in- 
vierten por completo la idea que el 
mundo tiene de la «felicidad». Esta- 
blecen una norma nueva. Son una 
exigencia que llega hasta lo más 
hondo del corazón. Son lo que Dios 
exige a su pueblo. 

Mt 5, 1-12; Le 6, 20-26. 


Los seguidores de Jesús. Ser «dis- 
cípulo» de Jesús, aprender de él, era 
un gran privilegio. A diferencia de 
otros maestros, él no imponía a sus 
seguidores cargas pesadas. «Mi yugo 
es llevadero y mi carga ligera», afir- 
mó Jesús. Pero enseñaba también 
que «la puerta de acceso a la vida es 
estrecha y el camino que conduce a 
ella es áspero». Los discípulos tie- 
nen que ser como su maestro: dis- 
puestos siempre a posponerse a sí 
mismos y a sus propios intereses. In- 
cluso los lazos familiares no deben 
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ser obstáculo en el camino hacia una 
obediencia plena a Jesús. 

Jesús dijo a sus discípulos que se- 
rían perseguidos, pero que no de- 
bían tener miedo por ello. Dios pon- 
dría en sus labios las palabras ade- 
cuadas, cuando comparecieran ante 
los tribunales. Jesús invitó a sus se- 
guidores a vivir una vida de servicio 
para los demás. Y a ellos los trataba 
como amigos. Les hacía confiden- 
cias. Ellos participarían de sus sufri- 
mientos. Y participarían también de 
su vida, de su gozo y de su gloria fu- 
tura. 

Mt 13, 16-17; 11, 30; 7, 13-14; 
Mc 8, 34; Lc 9, 57-62; Mt 10, 16-25; 
Jn 13, 4-17; 14-17. 


Dios y el culto divino. Jesús se re- 
fería a Dios llamándole «Padre» en 
sentido nuevo y de manera más per- 
sonal que nadie hasta entonces lo 
había hecho. Enseñó que Dios era, 
de manera singularísima, su Padre, 
el Padre de Jesús. Pero enseñó tam- 
bién a sus discípulos a orar de esta 
manera: «Padre nuestro, que estás 
en los cielos». Les invitó asimismo a 
acercarse a Dios como hijos que se 
acercan a un padre amoroso, perdo- 
nador y sabio. Dio a sus seguidores 
«el derecho a ser hijos de Dios». 

Esta enseñanza era nueva y revo- 
lucionaria para muchas personas. La 
«religión», para muchos, era un sis- 
tema penoso y difícil de prescripcio- 
nes y ceremonias. Jesús mostró que 
la base de la religión es una relación 
de amor con Dios. Dios, como pa- 
dre, se preocupa de los detalles más 
mínimos de la vida. Dios cuida de 
los seres humanos. Esta enseñanza 
creó una actitud distinta en los que 
se dirigían a Dios en la oración. 

Lo que Jesús decía y obraba pro- 
duciría grandes cambios. Cuando la 
mujer samaritana, junto al pozo de 
Jacob, preguntó a Jesús dónde había 
que adorar a Dios, él le contestó: 
«Llegará el momento en que la gen- 
te no adore al Padre ni en este mon- 
te ni en Jerusalén... Por el poder del 
Espíritu de Dios, la gente adorará al 
Padre con un culto que a él le co- 
rresponde, adorándole como él 
quiere ser adorado». Vemos que 
esto comienza a suceder en el libro 
de los Hechos, cuando la «buena 
nueva» del evangelio se predica tan- 
to a los judíos como a los que no 
lo son. 
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Jesús acudía habitualmente a la si- 
nagoga local y asistía a las festivida- 
des del templo de Jerusalén. El no 
estableció un sistema nuevo de cere- 
monias religiosas. Sus discípulos de- 
bían seguir su ejemplo, y reunirse 
para estudiar la biblia, para orar y 
ayunar. Y les encargó que bautiza- 
ran a los que aceptasen la fe; debían, 
además, conmemorar su muerte en 
favor de ellos, compartiendo juntos 
pan y vino, como él había hecho con 
sus discípulos en la última cena. 

Mt 6, 6-18.31-32; 7, 7-11; Jn 1, 
12-13; Mt 9, 14-17; Jn 4, 19-24; Mt 
28, 19; 1 Cor 11, 23-25. 


Jetró / Reuel 


Sacerdote en el país de Madián y 
suegro de Moisés. Cuando Moisés 
condujo a los israelitas al Sinaí, Jetró 
acudió a verle, llevando consigo a la 
mujer y a los hijos de Moisés. Acon- 
sejó a éste que escogiera hombres 
dotados para que compartiesen la 
dura carga de dirigir al pueblo. 

Ex 2, 16s; 2, 1; 4, 18-19; 18. 


Jezabel 


La princesa de Sidón que se casó 
con Ajab, rey de Israel. Jezabel ado- 
raba a los dioses del tiempo atmosfé- 
rico y de la fecundidad, Baal y Ase- 
rá. Persuadió a Ajab y obligó por la 
fuerza a sus súbditos a que acepta- 
ran esa religión. Ordenó matar a los 
pri de Dios y los sustituyó por 
os profetas de Baal. Pero el profeta 
Elías escapó de ese peligro y derrotó 
a los cd de Baal en el monte 
Carmelo. Después de esto, Jezabel 
decidió dar muerte a Elías, y el pro- 
feta se vio obligado a ocultarse. Jeza- 
bel firmó su propia sentencia de 
muerte, al ordenar que se matara a 
Nabot para apoderarse de su viña. 
Elías predijo % muerte violenta de 
la reina, la cual ocurrió algún tiempo 
más tarde, cuando Jehú hizo que la 
arrojaran desde una ventana de piso 
superior. 

1 Re 16, 31; 18, 4.13.19; 19, 1-2; 
21; 2 Re 9, 30s. 


Jirán 

1. Rey de Tiro, amigo de los re- 
es David y Salomón. Envió del Lí- 
bona a Jerusalén madera de cedro 
para la construcción del palacio de 


David y, más tarde, del templo de 
Salomón. 

2 Sm 5, 11; 1 Re 5; 9-10. 

2. Artífice a quien el rey de 
Tiro, del mismo nombre, envió para 
que ayudase a Salomón en la cons- 
trucción de su palacio y del templo. 

1 Re7. 


Joab 


Sobrino del rey David y jefe su- 
Fe de su ejército. Era muy va- 
iente, pero era también violento. 
Joab ayudó a David a ser reconocido 
como rey de todas las tribus de Is- 
rael. Permaneció fiel a David, du- 
rante el levantamiento de Absalón, 
pero a finales del reinado de David 
prestó apoyo a la rebelión de Ado- 
nías. Después de la muerte de Da- 
vid, el rey Salomón ordenó que Joab 
fuese ejecutado por participar en la 
revuelta y por el asesinato de Abner 
y de Amasá, otros dos jefes del ejér- 
cito. 

2 Sm 2-3; 10-11; 14; 18-20; 24; 1 
Re 1-2; 1 Cr 11s. 


Joacaz 


1. Rey de Israel del año 814 al 
798 a.C., después de suceder a Jehú, 
su padre. Apartó a sus súbditos del 
culto y adoración de Dios, y fue de- 
marado por Jazael y Benadad, reyes 
de Siria. 

2 Re 13, 1s. 

2. Hijo de Josías y rey de Judá 
durante tres meses en el año 609 
a.C. Fue hecho prisionero y condu- 
cido a Egipto por el faraón Necao. 

2 Re 23, 31-34, 


Joaquín 


Hijo de Josías y rey de Judá de 
los años 609 a 597 a.C. Fue procla- 
mado rey por el faraón Necao y tuvo 

ue pagar tributos a Egipto. Joaquín 
ra todo lo bueno que se había 
hecho durante el reinado de su pa- 
dre, y fue avaro y cruel. Quemó el 
rollo de las profecías de Jeremías. Al 
rebelarse contra Babilonia, fue inva- 
dida Judá. 

2 Re 24, 1-7; 2 Cr 36, 4-8; Jr 22, 
18s; 26; 36. 


Joás 


1. Hijo del rey Ocozías. Fue ele- 
gido rey de Judá a la edad de 7 años. 


Siendo muy pequeño, le salvó la 
vida el sacerdote Yehoyadá. En la 
primera parte de sus 40 años de rei- 
nado (835-796 a.C.) fue guiado por 
Yehoyadá. Obedecía los preceptos 
divinos y reparó el templo. Pero, 
después de la muerte de Yehoyadá, 
introdujo el culto de los ídolos y dio 
muerte a Zacarías, hijo de Yehoya- 
dá. Apaciguó a los invasores sirios 
entregándoles oro del templo. Joás 
fue asesinado por sus propios fun- 
cionarios (véase Yehoyadá). 

2 Re 11-12; 2 Cr 24, 

2. Rey de Israel durante 16 años 
(798-782 a.C.), después de suceder 
en el trono al rey Joacaz, su padre. 

2 Re 13-14. 


Job 
El libro de Job habla de un hom- 


bre bueno, Job, al que le suceden 
las peores calamidades. El problema 
del sufrimiento se contempla desde 
diversos ángulos. 

El libro de Job ocupa un lugar 
único en el Antiguo Testamento. No 
sabemos quién lo escribió, ni cuán- 
do. Pero su personaje principal per- 
tenece a una sociedad «patriarcal». 
El comienzo y el final del libro están 
redactados en prosa, pero la mayor 
parte del libro es poesía. 

Job es un hombre rico y verdade- 
ramente bueno que pierde todos sus 
hijos y todos sus bienes y se ve afligi- 
do por una enfermedad e 
Job y los tres amigos que vienen a 
consolarle intentan comprender 
aquel terrible sufrimiento (c. 3-37). 
Los amigos de se dan por supuesto 
que él ha tenido que cometer algún 
pecado para atraer sobre sí tales de. 
gracias. Job mismo es incapaz de 
comprender cómo Dios permite que 
un hombre bueno sufra de esta ma- 
nera, 

Finalmente, Dios responde a la 
pregunta angustiada de Job, apare- 
ciéndosele en poder y sabiduría. Job 
se humilla ante él (c. 38-42). Reco- 
noce, por fin, que Dios es más gran- 
de de lo que el pensamiento religio- 
so de sus días había podido imagi- 
narse. La historia de Job tiene un fi- 
nal feliz, ya que el personaje recobra 
su salud y su riqueza. 


Joel 


Un profeta. Hijo de Petuel. En su 
libro, Joel describe una plaga de lan- 
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Joel utiliza la imagen de la plaga de 
langostas para describir el juicio divino. 


gostas y una sequía terrible. Son 
imágenes del juicio de Dios que ven- 
drá sobre los que le desobedecen. 
Son imágenes del «día del Señor». 
El profeta hacía una llamada al arre- 
pentimiento y hablaba de una nueva 
era en la que Dios habría de enviar 
su espíritu sobre todas las personas. 


Jofní y Fineés 


Dos hijos de Elí que eran sacer- 
dotes en Siló. Como despreciaban 
abiertamente a Dios, él advirtió a Elí 
que iban a morir. pe y Fineés lle- 
varon el arca de la alianza al lugar 
donde iban a dar una batalla contra 
los filisteos. El arca fue capturada y 
ambos hermanos resultaron muertos. 

1'Sm. 2,. 12s; 4, 


Jonás 


A diferencia de los demás libros 
proféticos, Jonás se escribió en for- 
ma de relato. 

El libro describe las peripecias de 
un profeta que trató de desobedecer 
las órdenes recibidas de Dios. Dios 
encargó a Jonás que se dirigiera a 
Nínive, capital de Asiria (país mor- 
talmente enemigo), para acusar a la 
población. Jonás transmitió, final- 
mente, el mensaje divino, pero se 
enojó de que Dios no llevara a cabo 
su amenaza de destruir la ciudad. 

El libro nos hace ver el amor y la 
solicitud de Dios, El prefiere perdo- 
nar y salvar, más bien que castigar y 
destruir. 
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Jonatán 


El hijo mayor del rey Saúl y gran 
amigo de David. Era valiente guerre- 
ro y se distinguió en varias batallas 
contra los filisteos. Aunque Jonatán 
sabía que David llegaría quizás a ser 
rey en lugar de él, fue amigo sincero 
y le salvó de ser muerto por Saúl. 
Jonatán y Saúl perecieron en comba- 
te, al ser derrotados los israelitas por 
los filisteos. David se sintió honda- 
mente afligido y escribió una elegía 
en honor de Jonatán. 

1 Sm 13-14; 18-20; 23, 16-18; 31, 
2; 2:Sm 1. 


Joppe 


El único puerto natural en la cos- 
ta de Israel, al sur de la bahía de 
Acre. Modernamente se denomina 
Jafa (Yafó), y está cerca de Tel Aviv. 
Joppe era el puerto de Jerusalén, a 
56 km. de dicha ciudad. Joppe cuen- 
ta con larga historia, y se la mencio- 
na ya hacia el año 1400 a.C. en las 
cartas egipcias de Amarna. Jonás 
embarcó en Joppe para dirigirse a 
Tarsis (España). Dorcas (Tabita), la 
mujer a la que Pedro devolvió la 
vida, era oriunda de Joppe. En esta 
ciudad se encontraba Pedro, cuando 
tuvo su sueño acerca de los animales 
«puros» e «impuros». De Joppe se 
dirigió a la casa del oficial romano 
Cornelio, y vio cómo Dios actuaba 
entre los no judíos. 

2 Cr 2, 16; Jon 1, 3; Hch 9, 36- 
43; 10. 


Jorán 


1. Hijo del rey Ajab. Jorán reinó 
en Israel del año 852 al 841 a.C., 
después de la muerte de su herma- 
no, el rey Ocozías. Terminó con el 
culto de Baal, pero no hizo una re- 
forma completa. Fue asesinado por 
Jehú, quien exterminó a todos los 
descendientes de Ajab. 

2 Re 3, 8-9. 

2. Rey de Judá de los años 848 
a 841 a.C. (corregente a partir del 
año 853), después de la muerte de 
su padre Josafat. Elías le advirtió 
que moriría de terrible enfermedad 
por haber asesinado a sus seis her- 
manos y estimulado el culto idolátri- 
co entre sus súbditos. 

2 Re 8, 165; 2 Cr 21. 


Jordán 


El principal río de Israel, mencio- 
nado constantemente en la biblia. El 
Jordán nace en el monte Hermón, 
muy al norte, cruza el lago Hulé y el 
lago de Galilea, y desemboca en el 
Mar Muerto. Hay 120 km. de dis- 
tancia entre el lago Hulé y el Mar 
Muerto, pero los meandros del río 
hacen que su longitud sea más del 
doble. 

El nombre de «Jordán» significa 
«el que desciende». Fluye a través 
de la fosa tectónica más profunda de 
la tierra. El lago Hulé está a 71 m. 
sobre el nivel del mar. El lago de 
Galilea está aproximadamente a 215 
m. bajo el nivel del mar. Y el extre- 
mo septentrional del Mar Muerto 
está a 397 m. por debajo de dicho 
nivel del mar. 

La parte norte del valle del Jordán 
es fértil; el extremo meridional, cer- 
ca ya del Mar Muerto, es desértico, 
pero en sus riberas crece espesa la 
jungla. Los principales afluentes del 
Jordán son el río Yarmuc y el Ya- 
boc, ambos por el lado este. Hay nu- 
merosos afluentes más pequeños, que 
se secan por completo en verano. 

Josué acaudilló al pueblo de Israel 
para que cruzara d Jordán por el 
este y entrara así en la tierra prome- 
tida, en las cercanías de Jericó. En 
tiempo de la rebelión de Absalón, 
David escapó cruzando el Jordán, 
Elías y Eliseo cruzaron el Jordán, 
poc antes de que Elías fuera arre- 

atado a los cielos. Eliseo dijo al ge- 
neral sirio Naamán que se lavara en 
las aguas del Jordán para sanar. Juan 
bautista bautizaba a la gente, entre 
ellos a Jesús, en el río Jordán. 

Jos 3; 2 Sm 17, 20-22; 2 Re 2, 6- 
8.13-14; 5; Jr 12, 5; 49, 19; Mc 1, 
2H ete 


Josafat 


El más conocido es el hijo del rey 
Asá. Llegó a ser rey de Judá de los 
años 870 a 848 a.C. (corregente a 
partir del 873). Fue un buen rey, 
porque destruyó ídolos y tuvo buen 
cuidado de que sus súbditos cono- 
cieran los preceptos divinos. Perfec- 
cionó el sistema jurídico y nombró 
jueces en las principales ciudades. 
Pero cometió el error de aliarse con 
el rey Ajab, y se vio mezclado en las 
guerras de Israel. 

1Re 22; 2 Re 3; 2 Cr 17 -21, 1. 


José 


1. El primer hijo de Jacob y Ra- 
quel, deseado y esperado durante 
muchos años. José bale un vesti- 
do especial, regalo de su padre, que 
lo distinguía como hijo predilecto. 
Sus hermanos tuvieron envidia de él, 
sobre todo cuando José les contó sus 
sueños, en los que ellos aparecían 
como inclinándose ante él. Planea- 
ron matarle, pero Rubén les persua- 
dió para que esperaran, y Toda sugi- 
rió que, en vez de eso, lo vendieran 
como esclavo. José fue llevado a 
Egipto, y los hermanos dijeron a Ja- 
cob que su hijo predilecto había 
muerto atacado por fieras. 

En Egipto, José fue comprado por 
Putifar, lo funcionario, que le puso 
al frente de la administración de su 
casa. La mujer de Putifar pretendió 
que José había tratado de violarla, y 
éste fue encarcelado. En la prisión 
supo interpretar los sueños da ma- 
yordomo y del panadero del faraón. 
Dos años después, el faraón tuvo 
sueños que no sabía interpretar. El 
mayordomo se acordó de José y el 
faraón envió a buscarle. José le dijo 
que debía prepararse para un largo 

eríodo de hambre. El faraón nom- 
Bo a José superintendente y le con- 
fió los preparativos para hacer frente 
a ese período de hambre. 

José volvió a ver a sus hermanos, 
cuando éstos acudieron a Egipto a 
comprar grano durante el hambre. 
Hizo como si creyera que sus her- 
manos eran espías, y les ordenó que 
volvieran con su hermano menor, 
Benjamín, para que demostrasen 
que era verdad lo que contaban. 
Luego, los puso a prueba para ver si 
podían ser con Benjamín tan crueles 
como habían sido con él. Cuando 
José se dio cuenta de que sus herma- 
nos se preocupaban realmente de 
Benjamín, les reveló quién era. 

José invitó a su padre y a las fami- 
lias de sus hermanos a vivir en Egip- 
to. Sus descendientes vivieron en ese 
país durante siglos. 

Gn 30, 24; 37-50. 

2. Esposo de María y padre nu- 
tricio de Jesús. Aunque José no fue 
físicamente padre de Jesús, era su 
padre según la ley. Antes de nacer 
Jesús, un ángel le dijo a José que el 
hijo de María era el hijo de Dios. 
José se llevó a María y al niño a 
Egipto, cuando se le advirtió en sue- 
ños que el rey Herodes tramaba ma- 
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tar a Jesús. Después de la muerte de 
Herodes, José regresó con su familia 
y se quedaron a vivir en Nazaret, 
donde José trabajó de carpintero. Al 
cumplir Jesús 12 años de edad, José 
y María le llevaron al templo para 
asistir a la celebración de la pascua. 
No sabemos nada más acerca de 
José. Debió de morir antes de que 
Jesús llegara a la edad adulta. 

Mt 1-2; Le 1, 27 2, 

3. José de Arimatea. Miembro 
del consejo judío del sanedrín y dis- 
cípulo de Jesús, en secreto. Después 
de la crucifixión, pidió a Pilato el 


cuerpo de Jesús y lo depositó en su 
propio sepulcro, aún nuevo. 
Le 23, 50-53; Jn 19, 38-42. 





Funcionarios egipcios midiendo el 
grano para imponer impuestos. Pintura 
de una tumba egipcia de, aproximada- 
mente, el año 1400 a.C.. 


Josebá / Josaba 


Hermana del rey Ocozías de Judá. 
Josebá estaba casada con el sacer- 
dote Yehoyadá (véase Yehoyadá). 

2 Re 11, 1-3; 2 Cr 22, 11-12, 


Josías 


Fue coronado rey de Judá a la 
edad de 8 años, después del asesina- 
to de su padre, Amón, en el año 640 
a.C. Josías fue creciendo y llegó a ser 
un rey fuerte y bueno que hizo que 
el pueblo se volviera a Dios. Ordenó 
la reparación del templo. Y mientras 
se realizaba esta labor, se encontró 
un rollo en el que estaban escritas 
las leyes que Dios había dado a Moi- 
sés. Josías estudió esas leyes e hizo 
que se las leyeran al pueblo. Se lleva- 
ron a cabo numerosas reformas, en- 
tre ellas las relativas a la observancia 
de la fiesta de pascua. A la edad de 
39 años, Josías fue muerto en com- 
bate contra los egipcios. El profeta 
Jeremías lloró su muerte. 
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2 Re 21, 24 - 23, 30; 2 Cr 33, 25 - 
35, 27; Jr 22, 15-16. 


Josué 


1. Sucesor de Moisés como cau- 
dillo de los israelitas. Su nombre sig- 
nifica «Dios es salvación». Josué fue 
elegido para capitanear el ejército, 
mientras los israelitas se hallaban en 
el desierto. Entre los doce espías en- 
viados por Moisés para que trajeran 
información sobre Canaán, única- 
mente Josué y Caleb creyeron que 
los israelitas, con la ayuda de Dios, 
conquistarían la tierra. Dios recom- 
pensó su fe. Entre todos los israeli- 
tas nacidos en Egipto, ellos fueron 
los únicos que vivieron lo suficiente 
para ocupar Canaán. Después de la 
muerte de Moisés, Josué condujo a 
los israelitas a Canaán. Una vez con- 
quistada la tierra, Josué la distribuyó 
entre las doce tribus. Antes de su 
muerte, instó a los israelitas a que 
amaran y obedecieran a Dios. «Mi 
familia y yo, dijo, serviremos al Se- 
ñor». Y alpmablo respondió: «Tam- 
bién nosotros serviremos al Señor, 
porque él es nuestro Dios». 

Ex 17, 9s; Nm 13-14; Jos. 

2. Un sumo sacerdote que, in- 
mediatamente después de regresar 
los judíos del destierro, se ocupó de 
reedificar el templo. Pero los traba- 
jos se detuvieron. Cuando los profe- 
tas Ágeo y Zacarías instaron aL pue- 
blo a no quedarse parados, Josué 
volvió a hacerse cargo de los traba- 
jos de reconstrucción. 

Ag; Zac 3. 


Josué, Libro de 


El libro de Josué nos refiere cómo 
Israel, acaudillado por Josué (suce- 
sor de Moisés), invadió Canaán. Es 
el primero de los doce «libros histó- 
ricos» del Antiguo Testamento. 

Los c. 1-12 refieren la conquista 
de Canaán, que tuvo lugar probable- 
mente después del año 1240 a.C. 
Los relatos debieron de escribirse 
por vez primera durante la vida de 
Samuel, aunque el libro, en conjun- 
to, forma parte de la magna «histo- 
ria deuteronómica», que se extiende 
desde Josué hasta el libro segundo 
de los Reyes. No sabemos quién es- 
cribió la obra. El relato comprende 
el cruce del río Jordán, la caída de 
la ciudad de Jericó y la batalla 
de Ay. 


Los c. 13-22 refieren cómo los ¡s- 
raelitas distribuyeron y colonizaron 
las tierras que habían” conquistado. 
El libro termina con el discurso de 
despedida de Josué y con la renova- 
ción del pacto divino y las promesas 
de Dios para su pueblo, en Siquén 
(c. 23-24). 


Joyas 


Los israelitas no eran hábiles joye- 
ros, como algunos de sus vecinos, 
especialmente los egipcios. Pero 
desde los tiempos más remotos se 
llevaban joyas. Aparte de la belleza 
de las joyas, en aquellos tiempos en 
que no existían todavía los bancos, 
era más fácil llevar de un lugar a 
otro un collar precioso que una bol- 
sa llena de monedas. ¡Y desde luego 
era más fácil que llevar consigo 
grandes rebaños! Aun antes de exis- 
tir las monedas, las joyas constituían 
una forma de riqueza que se podía 
trocar fácilmente por otros bienes. 
Y eran también un botín en tiempo 
de guerra. 

Se llevaban brazaletes, collares, 
medallones, pendientes y anillos y 
colgantes para la nariz. Eran de oro, 
plata y otros metales, y llevaban en- 
gastadas piedras preciosas o semi- 
preciosas, o incluso vidrios de colo- 
res. Las piedras se tallaban y pulían, 
se hacían grabados en ellas o se las 
tallaba en forma de figuras. Se las 
utilizaba frecuentemente como in- 
crustaciones en muebles, y también 
en broches, peines y medallones, y 
para adornar floreros y envases de 
ungúentos y productos de belleza. 

Los joyeros y orfebres de Egipto 
eran artistas consumados. Crearon 
algunas de las joyas más bellas que 
haya visto jamás el mundo. Colgan- 
tes primorosos con cadenas de sartas 
(pectorales) se hacían de piedras se- 
mipreciosas: lapislázuli azul oscuro, 
turquesa, cornalina roja, cuarzo, y 
de cristal de colores con azules y 
verdes deslumbrantes engastados en 
oro y plata. La idea original de estos 
pectorales era proteger contra los 
malos espíritus. Los escarabajos es- 
culpidos, que decoran los anillos y 
brazaletes egipcios, expresan la 
creencia de que Re, el dios sol, había 
adoptado la forma de escarabajo, y 
son símbolo de vida eterna. 

Los israelitas, al salir de Egipto 
(el éxodo), llevaron consigo joyas 
de oro y plata, y también vestidos. 


Se fundieron pendientes de oro para 
construir un humo dorado y ado- 
rarlo al pie del monte Sinaí. Pero el 
pueblo se arrepintió pronto de ese 
acto de infidelidad acia Dios, y 
«acudieron hombres y mujeres y en- 
tregaron generosamente hebillas, 
pendientes, anillos, pulseras y toda 
clase de objetos de. oro, y se los con- 
sagraron al Señor» (Ex 35, 205). Ar- 
tífices israelitas utilizaron el oro y las 
Jens para embellecer el tabernácu- 
lo. El pectoral sagrado que llevaba 
el sumo sacerdote estaba engarzado 
con piedras preciosas: una por cada 
uno de los doce clanes de Israel. 

Los joyeros fabricaban también y 

rababan sellos personales, que so- 

Han llevarse en forma de anillo pues- 
to en el dedo. Los sellos se estampa- 
ban en arcilla para dar fe y auten- 
ticar documentos. La gente pobre 
tenía burdos anillos de terracota, 
pero los ricos solían poseer hermo- 
sos sellos esculpidos en cornalina, 
ágata, jaspe, cristal de roca y otras 
piedras semipreciosas. 

En Israel, la gente se ponía sus 
joyas en ocasiones especiales, por 
ejemplo para una boda. Pero la ob- 
sesión por las joyas y los vestidos era 
un vicio, y constituía señal de arro- 
gancia, condenada tanto en el Anti- 
guo como en el Nuevo Testamento 
(Is 3, 16-24; 1 Tim 2, 9). 





Collar de oro, de la época romana, 
del siglo 1. 


Juan 


Dirigente judío que permaneció 
en Judá, después de la conquista de 
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Jerusalén por Nabucodonosor, rey 
de Babilonia. 

Juan advirtió a Godolías, gober- 
nador de Judá, de que estaban tra- 
mando asesinarle. Posteriormente, y 
contra el parecer de Jeremías, con- 
dujo al resto de la población a 
Egipto. 

Jr 40-43. 


Juan, apóstol 


Juan era pescador, lo mismo que 
su padre Zebedeo y su hermano 
Santiago, Probablemente, fue segui- 
dor de Juan bautista, antes que Jesús 
le llamara a ser discípulo suyo. Jesús 
dio qu an y a Santiago el sobrenom- 
bre de «hijos del trueno», porque 
eran de genio vivo. Pedro, Santiago 
y Juan se hallaban especialmente 
cerca de Jesús. Juan estaba con Je- 
sús, cuando éste devolvió la vida a 
la hija de Jairo. Contempló la gloria 
de Jesús en la transfiguración, y es- 
tuvo con él en el huerto de Getse- 
maní, poco antes de su muerte. El 
nombre de Juan no se menciona en 
el evangelio de Juan, pero, casi con 
seguridad, él es «el discípulo a quien 
Jesús amaba», el que estuvo cerca de 
Jesús en la última cena, y el discípu- 
lo a quien Jesús habló desde la cruz 
y a quien encomendó el cuidado de 
su madre. Después de la ascensión 
de Jesús a los cielos, Juan, juntamen- 
te con Pedro, fue uno de los dirigen- 
tes de la iglesia de Jerusalén. Perma- 
neció todavía 14 años en Jerusalén, 
después de la conversión de Pablo. 
Hay una tradición de que Juan vivió 
en Efeso hasta edad muy avanzada, 
Si es el mismo Juan que escribió el 
Apocalipsis, debió de vivir también 
desterrado en la isla de Patmos. El 
evangelio de Juan se escribió para 
llevar a los hombres a la fe. Tres car- 
tas del Nuevo Testamento llevan 
también el nombre de Juan. 

Mt 4, 21s; 10, 2; 17, 1s; Mc 3, 17; 
5, 37; 10, 355; 14, 33; Lc 9, 49s; Jn 
19, 26-27; Hch 3-4; Gál 2, 9. 


Juan bautista 


Fue el profeta enviado por Dios 
ara que preparase al pueblo para 
E venida de Jesús, el mesías. Á sus 
ancianos padres, Zacarías e Isabel, 
les anunció un día un ángel que ten- 
drían este hijo con designios espe- 
cialísimos. Juan estaba emparentado 
con Jesús, y era sólo unos meses 
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mayor que él. Vivió en el desierto 
de Judea, hasta que Dios le llamó 
para su misión profética. Las multi- 
tudes acudían a escuchar su vehe- 
mente predicación. «Apartaos de 
vuestros pecados y venid a ser bauti- 
zados, decía, y Dios os perdonará». 
Jesús, aunque no tenía pecado, pidió 
a Juan que lo bautizara también a él 
en el río Jordán, con el fin de mos- 
trar su obediencia a Dios. 

Más tarde, Juan fue encarcelado 
por el rey Herodes porque le repro- 
chaba su mala conducta. Desde la 
prisión, Juan envió a Jesús algunos 
de sus discípulos para que le pre- 
guntaran si era él realmente la perso- 
na a quien esperaban. Contestó Je- 
sús: «Decid a Juan cómo curo a los 
enfermos y predico la buena nueva 
a los pobres». Entonces Jesús dijo 
así a las multitudes que le escucha- 
ban: «Juan bautista es más que pra 
feta. Es mayor que ninguno de los 
varones que ha habido hasta ahora». 
No mucho después, la mujer de He- 
rodes se las Ingesió para que éste 
mandara degollar al bautista. 

Le1:;3:7, 185 Mt3; 11514, 1-12; 
Mc 1; 6. 


Juan, Cartas de 


1 Juan. La carta fue escrita hacia 
finales del siglo I, probablemente 
por el apóstol Juan, que vivía enton- 
ces en Efeso (en la actual Turquía). 
Su finalidad es animar a los cristia- 
nos a vivir en comunión con Dios, y 
advertirles contra los falsos maestros. 

Juan tenía especial interés en opo- 
nerse a un grupo de personas que 
creían que tenían «conocimiento» 
especialísimo acerca de Dios (los 
«gnósticos»). Creían, además, que el 
mundo físico era malo, y que por 
tanto Jesús, el hijo de Dios, no podía 
haber sido verdadero hombre. 

Juan escribe como quien conoce 
a Jesús como el hijo de Dios y tam- 
bién como verdadero hombre. Todo 

el que pretenda conocer a Dios, 
debe vivir como vivió Jesús (c. 1 y 
2). Los cristianos son los hijos de 
Dios. Participan de la naturaleza de 
Dios y no deben seguir pecando. 
Además, los que creen en Jesús de- 
ben amarse unos a otros (c. 3). En 
el c. 4, Juan establece un contraste 
entre lo verdadero y lo falso. «Dios 
es amor», declara Juan. «Nosotros 
amamos porque Dios nos amó pri- 
mero». El c. 5 habla de la victoria 


sue triunfa del mundo, y del don 
ivino de la vida eterna. 


2 Juan. Esta carta fue escrita tam- 
bién, probablemente, por el apóstol 
Juan. La «señora» a quien se dirige 
la carta es probablemente una co- 
munidad local. El autor insta a sus 
lectores cristianos a que se amen 
unos a otros. Y hace una advertencia 
contra los falsos maestros y las falsas 
doctrinas, 


3 Juan. La tercera carta escrita 
por «el anciano» (Juan) es una carta 

articular enviada a un dirigente de 
is comunidad denominado Gayo. El 
autor elogia a Gayo por la ayuda 
que presta a sus hermanos cristia- 
nos. Pone en guardia contra un indi- 
viduo 1 Uerieds Diotrefes, que se 
comporta como si quisiera disponer 
por sí mismo tad los asuntos de la 
comunidad. 


Juan, Evangelio de 


El evangelio de Juan —el cuarto 
relato sobre la vida de Jesús, que fi- 
gura en el Nuevo Testamento— se 
diferencia notablemente de los otros 
tres. Probablemente, fue el último 
en escribirse, hacia el año 90. Le in- 
teresa más la significación de los 
acontecimientos que los aconteci- 
mientos mismos, los cuales creemos 
que eran ya muy conocidos en aquel 
tiempo 

El evangelio de Juan comienza ha- 
blándonos de Jesús como la «pala- 
bra» (el verbo) de Dios, que existía 
ya antes del tiempo, pero que nació, 
como hombre, en el tiempo. 

En Jesús (la palabra) habla Dios 
al hombre. El evangelio se escribió 
para que (los lectores) «creáis que 
Jesús es el mesías, el hijo de Dios, y 
para que creyendo en él tengáis 
vida» (20, 31). 

El evangelio contiene probable- 
mente los recuerdos de Juan, el her- 
mano de Santiago y uno de los más 
íntimos entre los doce discípulos de 
Jesús. En el evangelio no se mencio- 
na nominalmente a Juan. Se hace re- 
ferencia a él únicamente como «el 
discípulo a quien Jesús amaba». El 
evangelio fue escrito quizás por un 
secretario. 

Después del pasaje inicial en que 
se presenta a Jesús como la «pala- 
bra» de Dios (1, 1-18), el evangelio 
sigue narrando una serie de milagros 
que muestran que Jesús es, de veras, 


el salvador prometido (c. 2-12). La 
historia de ja predicación y de las 
enseñanzas de Jesús se halla dispues- 
ta de tal manera, que cada uno de 
los milagros va seguido por una ex- 
plicación y comentario del mismo. 
Juan nos hace ver también cómo 
algunas personas creyeron en Jesús, 
pero otras le rechazaron. No vuelve 
a narrar ninguna de las parábolas de 
Jesús. 

Los c. 13-19 hablan de los últimos 
días que Jesús pasó con sus discípu- 
los en Jerusalén. Evocan las palabras 
de aliento y las enseñanzas que Jesús 
dirige a sus discípulos antes de la 
muerte en la cruz, Los c. 20 y 21 
describen algunas de las veces en 
e fue visto por sus discípu- 
los después de la resurrección de en- 
tre los muertos. 

Juan entiende los milagros como 
«signos» que muestran quién es Je- 
sús. El evangelista se refiere también 
a cosas de la vida corriente para in- 
dicarnos el sentido profundo de las 
verdades acerca de Jesús. Y esas rea- 
lidades son el agua, el pan, la luz, el 
pastor y la vid. En el evangelio de 
Juan encontramos las famosas afir- 
maciones que comienzan por «Yo 
soy...». El evangelista presenta a Je- 
sús como el camino, k verdad y la 
vida. 


Juana 


Mujer de uno de los funcionarios 
de Herodes Antipas. Juana fue cura- 
da por Jesús. Ayudaba con sus bie- 
nes a Jesús y a sus discípulos. En la 
mañana de la resurrección, ella fue 
una de las mujeres que encontraron 
vacío el sepulcro de Jesús. 

Lc 8, 1-3; 24, 10. 


Judá 


1. El cuarto hijo de Jacob y de 
Lía. Judá convenció a sus hermanos 
de que vendieran a José a unos mer- 
caderes que pasaban por allí camino 
de Egipto, y que no le matasen. Las 
últimas palabras de Jacob a Judá le 
prometieron un reino en el futuro. 

Gn 29, 35; 37, 26-27; 38; 49, 9-10. 

2. Las colinas de Judea, al sur 
de Jerusalén, y el desierto que linda 
con el Mar Muerto. La tierra perte- 
necía a la tribu de Judá. Más tarde, 
recibió este nombre el reino meri- 
dional, con su capital en Jerusalén. 

Jos 15; 1 Re 12, 21.23, etc. 
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Judas 


En el Nuevo Testamento hay va- 
rios individuos que llevan este nom- 
bre. Los más conocidos son: 

1. Judas, el hijo de Santiago. Era 
uno de los doce apóstoles, y dsc 
de la ascensión de Jesús, se encon- 
traba también entre ellos. 

Le 6, 16; Hch 1, 13. 

2. Uno de los hermanos de Je- 
sús. Judas no creyó que Jesús era el 
mesías, hasta que le vio después de 
la resurrección. Fue quizás el autor 
de la carta de Judas. 

Mt 13, 55;Jn 7, 5; Hch 1, 14. 

3. Judas Iscariote. El discípulo 
que traicionó a Jesús, entregándolo a 
los dirigentes judíos. Entre los discí- 
pulos, estaba a cargo de la adminis- 
tración del dinero. Probablemente, 
esperaba que Jesús se iba a poner al 
frente de una rebelión contra los ro- 
manos, pero cuando se vio que Jesús 
era un caudillo de orden muy dife- 
rente, Judas le vendió y le entregó a 
sus enemigos por 30 monedas de 
plata. Guió a los soldados que acu- 
dieron de noche al huerto de Getse- 
maní, para prender a Jesús. Cuando 
Judas se dio cuenta de lo mal que 
había obrado, devolvió el dinero a 
los sacerdotes y se suicidó. 

Mt 10, 4; 26, 14s; 27, 3s; Jn 12, 4- 
6; 13, 2130; Hch 1, 18-19. 


Judas, Carta de 


Carta «de Judas». Se le identifica 
a veces con el hermano (o pariente) 
de Jesús, que era menor que él y que 
llevaba este nombre, pero no ee 
mos nada seguro acerca de él. La ra- 
zón para escribir la carta eran las no- 
ticias alarmantes que llegaban acerca 
de falsos maestros. Judas describe 
las actividades de esos falsos maes- 
tros, y el juicio de Dios que va a re- 
caer sobre ellos. Hace constantes re- 
ferencias al Antiguo Testamento y a 
otros escritos judíos. Anima a los 
lectores cristianos a que conserven 
la fe. 

Casi la totalidad de esta breve car- 
ta está incluida literalmente en 2 Pe 
Ze ds 


Judea 


Forma griega y romana del nom- 
bre de Judá. Con el nombre de Ju- 
dea se hace referencia generalmente 
a la parte meridional del país, con 
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su capital en Jerusalén, pero algunas 
veces se utiliza este nombre para 
referirse a todo el país, incluidas 
Galilea y Samaría. Bl «desierto de 
Judea» es el desierto que queda al 
oeste del Mar Muerto. 

Lc 3, 1; 4, 44, etc. 


[ Judit, Libro de 
El libro de Judit nos habla de una 


viuda judía que sedujo a Holofernes, 
jefe del ejército asirio, para darle 
luego muerte. La narración contiene 

randes inexactitudes históricas. Su 
Eralidad evidentemente, no era na- 
rrar la historia, sino alentar a los ju- 
díos que luchaban por su libertad en 
tiempo de los macabeos. Y este pro- 
pósito lo logra. 

La figura de Judit encarna la pie- 
dad y la fidelidad a Dios, la confían- 
za en el Señor, y el triunfo de la sa- 
gacidad contra la fuerza bruta. 

El libro fue escrito en hebreo, 
pero se conserva únicamente en tra- 
ducción griega.] 


Jueces, Libro de los 


El libro de los Jueces es una reco- 
pilación de historias sobre los dos si- 
glos sin régimen organizado que 
transcurrieron desde el tiempo de la 
conquista de Canaán por los israeli- 
tas hasta poco antes de la corona- 
ción del rey Saúl, aproximadamente 
desde el año 1200 hasta el 1050 a.C. 

Los «jueces» eran héroes locales 
de las tribus de Israel, generalmente 
caudillos militares, cuyas hazañas se 
narran en el libro. Entre ellos hay 
figuras como Débora, Gedeón y 
Sansón. 

En este período, lo único que 
mantenía unidas a las tribus de Is- 
rael era su fe común en Dios. Cuan- 
do los israelitas se dedicaron a ado- 
rar a los dioses locales, se dividieron 

debilitaron, siendo presa fácil de 
le cananeos. Pero, aunque ellos le 
volvían las espaldas, Dios estaba dis- 
puesto a intervenir y salvarles como 
pueblo, con tal que ellos se convir- 
tieran a él. 


Juegos y deportes 


Parece que los juegos de los niños 
han cambiado muy poco. Sabemos 
que los niños, en los tiempos bí- 
blicos, tenían juguetes que hacían 
ruido, como matracas y pitos. Los 


arqueólogos los han encontrado en 
muchos e Algunas matracas 
tenían forma de cajas, con pequeños 
agujeros a los lados; otras tenían 
forma de muñecos y de pájaros, aun- 
que resultaban algo pesadas para su 
manejo. 

Las niñas, además, jugaban con 
casas de muñecas. Se han encontra- 
do cacharros de cocina y muebles en 
miniatura, de cerámica, que datan 
del período entre los años 900 y 600 
a.C. Algunas muñecas tenían brazos 
y piernas articulados, y cabello de 

olitas de cristal y de barro. En los 
hombros tenían orificios para pasar 
cuerdas como las de las marionetas. 
Pero no está muy claro si esas muñe- 
cas se usaban realmente para juegos 
y escenificaciones o para ceremonias 
religiosas. 

Los niños israelitas, como los ni- 
ños de todo el mundo, jugaban tam- 
bién a «imitar» a los os En Mt 
11, 16-17 se describen grupos de ni- 
ños que, en la plaza, jugaban a imi- 
tar bodas y funerales. 

Con ocasión de la crucifixión de 
Jesús, los soldados que custodiaban 
el lugar jugaron a los dados. Se usa- 
ban dados de cuatro caras, y los ju- 
gadores iban moviendo la ficha des- 
de la posición central a posiciones 
en que estaba marcado: «revestido», 
«coronado» y «empuñando el ce- 
tro». El soldado que llegaba a la ca- 
silla final se proclamaba «rey» y re- 
cogía para sí las y En este 
caso, las apuestas fueron las perte- 
nencias de Jesús (Mt 27, 28-29). 
Aunque los juegos de dados eran 
muy populares entre la gente, los di- 
rigentes religiosos condenaban enér- 
gicamente los juegos de azar, y la ley 
judía no permitía que un jugador 
diera testimonio ante un tribunal de 
justicia. 

Andando el tiempo, algunas per- 
sonas comenzaron a ganarse la vida 
divirtiendo a los demás. Esta clase 
de diversión (que Pablo, en 1 Cor 
4, 9, llama «espectáculo») llegó a ser 
muy popular en los tiempos en que 
lo griego estaba de moda. Era uno 
de ja puntos en que no estaban de 
acuerdo los saduceos, a quienes gus- 
taban estas diversiones, y los ld 
seos, que creían que eran malas. El 
rey Herodes construyó en Jerusalén 
un estadio para luchas entre gladia- 
dores (prisioneros de guerra o de- 
lincuentes, entrenados al efecto) y 
para luchas entre hombres y fieras. 


Y construyó también un anfiteatro 
(para carreras de carros). Edificó 
teatros en Cesarea y en Sebaste, que 
todavía pueden contemplarse. 

En el estadio y en el gimnasio se 

racticaba también atletismo al esti- 
o griego. Los griegos creían que 
esta clase de ejercicio era necesario 
para la salud del cuerpo. Pero el 
atletismo griego no era muy popular 
entre los judíos. Lo encontraban 
ofensivo, porque los atletas compe- 
tían desnudos. Y otro obstáculo era 
la relación estrecha entre ese atletis- 
mo y la religión griega. Los aconteci- 
mientos deportivos mencionados 
por Pablo en sus cartas están rela- 
cionados, todos ellos, con los juegos 
y deportes griegos. Pablo pone 
como ejemplo el duro entrenamien- 
to de un atleta (1 Cor 9, 24-27), y 
escribe sobre los corredores que 
compiten para ganar una corona de 
laurel, de hojas de pino o de olivo. 
Se refiere también al boxeo, en el 
que los pugilistas protegen sus bra- 
zos y sus manos con tiras de cuero, 
y en donde es más importante eludir 
los golpes que saber encajarlos. En 
Flp 3, 13-14, Pablo describe una ca- 
rrera, y en Heb 12, 1-2 alude a una 
carrera de fondo, para la que uno se 
prepara perdiendo peso en los en- 
trenamientos y en la que hay que 
despojarse de la ropa para estar ágil 
en la competición. 





Discóbolo (o lanzador de disco) griego. 
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Juicio 

Dios, por ser el soberano del uni- 
verso, es también su juez. El sobera- 
no dicta leyes y cuida de que se 
cumplan. Tal es lo que la biblia lla- 
ma juicio. 

Juicio, en el Antiguo Testamento, 
significaba a menudo «buen gobier- 
no». Los «jueces» eran caudillos na- 
cionales, antes de que Israel tuviera 
rey. Dios era el juez supremo, el so- 
berano que regía todas las cosas. 

Así, divido «final», según las en- 
señanzas de Jesús, será la separación 
definitiva entre los buenos y los ma- 
los. Como Dios mismo será el juez, 
no habrá injusticias. Podemos estar 
seguros de que el juez de toda la tie- 
rra actuará con equidad. Dios ha 
confiado a Jesús la tarea de juzgar. 

Cada uno será juzgado con arre- 
glo a lo que sabe. Los que no han 
escuchado nunca las leyes escritas de 
Dios, serán juzgados con arreglo a 
lo que conocen de Dios por la crea- 
ción, y a lo que su propia conciencia 
les dice acerca del bien y el mal. 
Pero es un hecho que ninguno de 
nosotros vive con arreglo a lo que 
sabemos acerca de Dios y de sus 
normas, y todos nosotros incurrimos 
en condenación a base de la vida 
que llevamos. 

En el gran día del juicio, todo de- 
penderá de la relación personal que 
tengamos con Cristo. Así lo afirmó 
el mismo Jesús. Los primeros cristia- 
nos sabían con certeza que el único 
camino para estar seguros de la vida 
en el día del juicio era el de creer en 
Cristo. «El que cree en el Hijo, tiene 
vida eterna», escribía Juan; «el que 
desobedece al Hijo, no tendrá vida, 
sino que permanecerá bajo el castigo 
de Dios». 

Véase también Destino futuro, 
Cielo, Infierno, Segunda venida de 
Jesús. 

Sal 96, 10; Gn 18, 25; Rom 3, 3-4; 
1, 18 - 2,16; 3, 9-12; Mt 10, 32-33; 
Jn 3, 18; 5, 2430; Hch 4, 12; 10, 
42; 2 Cor 3, 10-15; 5, 10; 2 Tes 1, 
5-10; Heb 12, 22-27; Ap 20, 12-15. 


Julda 


Profetisa que vivió durante el rei- 
nado del rey Josías. Cuando el sacer- 
dote Jelcías encontró en el templo 
un viejo rollo con la ley de Dios, Jo- 
sías consultó a la profetisa Julda. 


2 Re 22, 14s; 2 Cr 34, 22s. 
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Julio 


El centurión romano encargado 
de custodiar a Pablo durante su via- 
je a Roma para comparecer en juicio 
ante el César. 


Hch 27, 1.3.42-44. 





Centurión romano. 


Jusay 


Amigo fiel del rey David. Durante 
la rebelión de Absalón, Jusay se 
puso fingidamente de su parte. Con 
sus «consejos» engañosos, logró que 
David ganara tiempo y pudiera esca- 
par. Informó a los espías de David 
sobre los planes de Absalón. 

2 Sm 15, 32 - 17, 15. 


Justificación 


Nada puede hacer una persona 
para estar justificada ante Dios. El 
pecado nos separa de un Dios que 
es santo. Por muy «buenos» que tra- 
temos de ser, no escapamos de la ga- 
rra del pecado. 

Por eso, para que una persona lle- 
gue a ser justa ante Dios, es precisa 
una intervención de Dios mismo. Y 
Dios justifica «por gracia». Así nos 
lo enseña la doctriria de la «justifica- 


ción». Dios nos acepta como hijos 
suyos por la muerte de Jesús en la 
cruz. «Cristo no tenía pecado. Mas, 
por nosotros, Dios le hizo partícipe 
de nuestro pecado, para que noso- 
tros, al estar unidos con él, partici- 
pemos de la justicia de Dios». Cristo 
aceptó sobre sí la sentencia pronun- 
ciada contra el pecado, para que no- 
sotros quedáramos libres. Dios con- 
sidera ahora al cristiano como una 
persona que está «en Cristo»: como 
una persona nueva que ha sido ab- 
suelta por la obediencia de Jesús, y 
a la que se ha dado ahora la posibili- 
dad de ser obediente. 

Por tanto, el cristiano está «justifi- 
cado» (es justo ante Dios) por «gra- 
cia», en virtud de la muerte de Jesús. 
Y esta absolución se produce me- 
diante la fe en Cristo. 

Véase también Expiación, Gracia. 

2 Cor 5, 21; Rom 3, 24; 5, 1.9. 
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| a 


Nombre hebreo por el que se de- 
signa en el Antiguo Testamento al 
lago de Galilea. El nombre corres- 
ponde propiamente a una localidad 
que se encuentra en la orilla occi- 
dental de ese lago. Se menciona 
al describir los límites entre las tie- 
rras que pertenecían a las tribus de 
Israel y los reinos cercanos. Véase 
Galilea. 

Nm 34, 11; Dt 3, 17; Jos 11, 2, 
etc; 1 Re 15, 20. 


Kittim 

Uno de los hijos de Yaván, en la 
«enumeración de las naciones» que 
se hace en el Génesis, y nombre 
también de Chipre y de su antigua 
ciudad de Kition (la moderna Lárna- 
ca). Véase Chipre. 

Gn 10, 4; 1 Cr 1, 7, Nm 24, 24; 
[5231 1,12: Tr 21,10 E2:27::6, 








Labán 


Hermano de Rebeca, esposa de 
Isaac. Vivía en Jarán y acogió a su 
sobrino Jacob, cuando éste tuvo que 
abandonar su patria. Labán tenía 
dos hijas: Lía y Raquel. Jacob traba- 
jó para él durante 7 años, a fin de 
casarse con Raquel. Pero Labán, va- 
liéndose de un ardid, hizo que Jacob 
se casara con Lía, y que siguiera tra- 
bajando para él otros 7 años con el 
fin de casarse con Raquel. Jacob, a 
su vez, fue más listo que Labán, y 
por ello sus rebaños de ovejas y car- 
neros eran más numerosos y de me- 
jor calidad que los de su tío. Cuando 
Labán se dio cuenta de que Jacob 
se había marchado en secreto a Ca- 
naán, fue en persecución suya. Pero 
Dios advirtió en un sueño a Labán 

ue no hiciera daño a Jacob. Los 
a convinieron en que cada uno si- 
guiera su propio camino. Y Labán 
regresó a Jarán. 

Gn 24, 29s; 29-31. 


Lamec 


1. Un descendiente de Caín. 

Gn 4, 18s. 

2. Hijo de Matusalén y padre de 
Noé. 

Gn 5, 28-31. 


Lamentaciones, Libro de las 


El libro de las Lamentaciones es 
una colección de cinco poemas. Llo- 
ran la caída de Jerusalén en el año 
587 a.C., y el destierro que vino a 
continuación. Había quedado des- 
truido el templo de Dios. Y el pue- 
blo consideró este hecho como se- 
ñal de que Dios lo había entregado 
a merced de sus enemigos. El profe- 
ta lloraba el pecado de su pueblo. 

Aunque el libro es principalmente 
una «endecha» o «lamento», contie- 
ne también promesas de esperanza. 
El autor es desconocido. Los poe- 
mas siguen recitándose hoy día en 
las sinagogas en el mes de julio, 
cuando los judíos recuerdan la des- 
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trucción del templo en el año 587 
a.C. y de nuevo en el año 70 de 
nuestra era. 


Laodicea 


Ciudad situada en el valle del 
Lico, en lo que es actualmente Tur- 

uía occidental (la provincia romana 
de Asia en los tiempos del Nuevo 
Testamento). Laodicea se encontra- 
ba en el cruce de dos importantes 
caminos. Llegó a adquirir prosperi- 
dad gracias oda y a la banca. 
En la región se fabricaban paños de 
esplendorosa lana negra y se pro- 
ducían también medicamentos. El 
abastecimiento de agua para la ciu- 
dad se efectuaba por medio de mo- 
dernas conducciones que la traían 
desde fuentes termales situadas a al- 
guna distancia. Algunos de estos as- 
pectos se reflejan en la carta a la 
iglesia de Laodicea, según leemos en 
el libro del Apocalipsis. La carta de 
Pablo a los Colosenses va dirigida 
también, entre otras, a la comunidad 
de Laodicea, aunque Pablo no había 
estado entre ellos. El grupo cristiano 
de esta ciudad debió de comenzar 
mientras Pablo se encontraba en 
Éfeso. 

Col 2, 1: 4, 13-16; Ap: 1, 11; 3, 
14-22. 


Laquis 


Importante ciudad fortificada en 
la región montañosa, a unos 48 km. 
al noroeste de Jerusalén. Laquis tie- 
ne una larga historia. Era ya una for- 
taleza militar con anterioridad al si- 
glo XVI a.C. 

El rey de Laquis se alió con otros 
cuatro reyes amorritas para luchar 
contra Josué. Pero Josué venció, ata- 
có y conquistó Laquis y pasó a cu- 
chillo a todos sus habitantes. El rey 
Roboán, hijo de Salomón, reedificó 
Laquis como defensa contra los filis- 
teos y los egipcios, 

La ciudad contaba con una mura- 
lla exterior y con otra interior, de 6 
m. de espesor. Estas murallas se ha- 
llaban reforzadas con torres. Y tam- 
bién lo estaban las puertas de la ciu- 
dad. Un pozo de 44 m. de profundi- 
dad aseguraba un buen suministro 
de agua. Laquis tenía un palacio y 
un centro de aprovisionamiento al 
que se llegaba por una calle bordea- 
da de tiendas. 
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El rey Amasías de Judá se refugió 
en Laquis, pero sus enemigos le si- 
guieron y le dieron muerte alli. 





El rev Senaquerib atacando Laquis; 
relieve conmemorativo de esta victoria 
y que se halla en el palacio de Ninive. 


Cuando el rey asirio Senaquerib 
atacó Judá, puso cerco a Laquis 1 
cortó con ello el camino por el que 
Jerusalén podía recibir avuda de 
Egipto. Desde Laquis envió parla- 
mentarios para exigir la rendición de 
Jerusalén. Laquis cayó, y Senaquerib 
pinto en las paredes de su palacio 
de Ninive la escena del asedio. Los 
arqueólogos han descubierto tam- 
bién en Laquis una gran fosa común 
que data de aquella época y que 
contiene 1.500 cuerpos. 

El ejército babilonio atacó Laquis 
durante el asedio final de Jerusalén 
(589-586 a.C.). Las «Cartas de La- 
quis», dirigidas por un oficial del 
ejército a su superior, pertenecen a 
esta época. Laquis cayó y los babilo- 
nios la arrasaron. Después del des- 
tierro, la ciudad volvió a habitarse, 
pero no llegó va a ser nunca un lu- 
gar importante. 

Jos 10; 2 Cr 11, 5-12; 2 Re 14, 
19; 18, 14-21; Is 36-37; Jr 34, 7; 
Neh 11, 30, 


Lázaro 


l.. Hermano de Marta y María. 
Vivía en Betania. Cuando Lázaro se 
puso enfermo, sus hermanas manda- 
ron llamar a Jesús. Jesús, aunque les 


quería a todos ellos, se demoró hasta 
enterarse de que Lázaro había muer- 
to (véase Marta). Jesús se dirigió a 
la cueva del sepulcro, en compañía 
de las mujeres que iban llorando. Y 
también él lloró. Dijo a las personas 
que allí estaban que hicieran rodar 
la piedra que tapaba la entrada al se- 
pulcro. Y entonces gritó: «¡Lázaro, 
sal de ahí!». Lázaro salió, envuelto 
todavía en el sudario. Los dirigentes 
judíos que vieron lo que acababa de 
suceder, creyeron en Jesús. Cuando 
los principales sacerdotes y los fari- 
seos se enteraron del poder que Je- 
sús tenía sobre la muerte, temieron 
que el pueblo en masa fuera a se- 
guirle, y tramaron su muerte y la de 
Lázaro. 

Te 11M 

2. Nombre de un mendigo en el 
relato de Jesús sobre el hombre rico 
v el mendigo que pedía limosna a su 
puerta. 

Le 16, 1931. 


Lechuza 


Las lechuzas son predadores noc- 
turnos que vuelan casi en silencio 
para precipitarse sobre los animali- 
tos de los que se alimentan. La curu- 
ca (la más grande), la úlula, la lechu- 
za bodeguera y el búharro (la más 
pequeña) son conocidas, todas ellas, 
en Israel. En la biblia, se describe a 
la lechuza como ave que vive en pa- 
rajes de ruina y desolación. 

Lv 11. 16; ls 34, 15. 





Lechuza. 


León 


El león se menciona muchas veces 
en la biblia, pero en Israel era ya 
raro encontrarlo en tiempos del 
Nuevo Testamento. Los reyes asirios 
tenían leones en fosos, y disfrutaban 

endo con los nobles a la caza del 
león: Había leones en las espesuras 
del valle del Jordán, y podían consti- 
tuir un peligro para los rebaños y 
para los seres humanos. La fuerza y 
valentía del león lo convirtieron en 
símbolo del poder, de forma que a 
Jesús mismo se le denomina «el león 
de la tribu de Judá». 

Dn 6, 16-24; Ap 5, 5. 


Leopardo 


Isaías y Jeremías mencionan al 
leopardo, que era un animal salvaje 
bien conocido en Israel en los tiem- 
pos bíblicos. Su piel moteada le sir- 
ve para encaramarse sigilosamente a 
los árboles, sin ser visto ni siquiera 
en terreno abierto, para er la 


sobre su presa. 
ls 11, 6; Jr 13, 23. 


Leví 


1. Tercer hijo de Jacob y de Lía. 
Sus descendientes constituyeron la 
tribu de Leví. Los levitas fueron 
elegidos para prestar servicio a Dios 
en el tabernáculo y, más tarde, en el 
templo, 

Gn 29, 34; 34, 25s; 49, 5s; Nm 
3, 5-20. 

2. Véase Mateo. 


Levítico, Libro del 


El Levítico es un libro que consta 
casi exclusivamente de leyes. Contie- 
ne leyes para las ceremonias religio- 
sas, para el culto y para la vida coti- 
dana, que tenían la finalidad de que 
el pueblo de Israel viviera rectamen- 
te ante Dios. 

El Levítico debe su nombre a los 
sacerdotes (los miembros de la tribu 
o del clan de Leví) que estaban en- 
cargados del culto divino. El libro 
insiste una y otra vez en el tema de 
la santidad de Dios: de su bondad 

erfecta, tan distinta de la del hom- 
En Cuando Jesús compendió los 
mandamientos de la ley, citó al Leví- 
tico: «Ama a tu prójimo como a ti 
mismo» (19, 18). 
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El Levítico está estructurado de la 
siguiente manera: 

c. 1-7: leyes sobre el sacrificio y 
las ofrendas, y sobre su sentido. 

c. 8-10: leves sobre los hombres 
que pueden llegar a ser sacerdotes, 
y cómo deben separarse para sus 
funciones. 

c. 11-15: leyes sobre la vida coti- 
diana. Estas leyes definen princi- 
palmente lo que es «limpio» e «in- 
mundo». Las cosas inmundas hacen 
impuro por algún tiempo al hombre 
y le impiden participar en el culto 
divino. 

c. 16: el día de la expiación: oca- 
sión anual en que se hacían ofrendas 
con la finalidad de que el pueblo 
quedara «limpio» de pecado. 

c. 17-27: leyes sobre la vida santa 
y el culto, con promesas para los que 
obedezcan y serias advertencias para 
los desobedientes. 


Ley 


Después de liberarlos de la escla- 
vitud de Egipto, Dios condujo por 
el desierto a los israelitas hasta lle- 
varlos al monte Sinaí. Allí acampa- 
ron al pie de la montaña, mientras 
Dios daba a Moisés las leyes que su 
pueblo debía obedecer. La promesa 
(tratado o pacto) que Dios había he- 
cho antes a individuos (Abrahán, 
Isaac y Jacob), la renovó ahora con 
todo el pueblo. Ellos eran su pue- 
blo; él era su Dios. El los había res- 
catado, y esperaba de ellos que res- 
pondieran obedeciendo sus leyes. 
No se trataba sencillamente de nor- 
mas para el culto o para ocasiones 
religiosas, sino que abarcaban todos 
los aspectos de la vida. 


Los diez mandamientos (el decá- 
logo). «Dios ha hablado, y éstas son 
sus palabras: 

Yo soy el Señor, tu Dios, que te 
saqué de Egipto, donde eras esclavo. 

No adores a ningún dios, sino 
únicamente a mí. 

No te fabriques imágenes de nada 
de lo que hay en el cielo o en la tie- 
rra o en el agua o debajo de la tierra. 
No te postres ante ningún ídolo ni 
le adores, porque yo soy el Señor, 
tu Dios, y yo no tolero rivales. Casti- 
go a los que me aborrecen y a sus 
descendientes, hasta la tercera y 
cuarta generación. Pero muestro mi 
amor a miles de generaciones de los 

ue me aman y obedecen mis man- 
datrientos 
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No emplees mi nombre con fines 
malos, porque yo, el Señor, tu Dios, 
castigaré a todo el que abusa de mi 
nombre. 

Observa el sábado y guárdalo 
como día santo. Tienes seis días 
para trabajar, pero el séptimo día es 
día de descanso dedicado a mí. En 
ese día no trabajará nadie: ni tú, ni 
tus hijos, ni tus esclavos, ni tus ani- 
males, ni los extranjeros que viven 
en tu país. En seis días, yo, el Señor, 
hice la tierra, el cielo, el mar y todo 
cuanto hay en ellos, pero el séptimo 
día descansé. Por este motivo, yo, el 
Señor, bendije el sábado y lo hice 
santo. 

Respeta a tu padre y a tu madre, 
para que vivas largo tiempo en la tie- 
rra que voy a darte. 

No cometas asesinato. 

No cometas adulterio. 

No robes. 

No hagas contra nadie una falsa 
acusación. 

No codicies la casa de otro hom- 
bre; no codicies su esposa, sus escla- 
vos, su ganado, sus asnos, o cual- 
quier otra cosa que le pertenezca». 

Esta es la colección más conocida 
de las leyes de Israel. Tiene, clara- 
mente, una significación especial: en 
el libro del Exodo, es el primer con- 
junto de leyes dadas en el monte Si- 
naí. Y en el libro del Deuteronomio, 
se dice al final de los diez manda- 
mientos: 

«Estas palabras pronunció el Se- 
ñor ante toda vuestra asamblea... y 
no añadió más» (Dt 5, 22). Es decir, 
no hubo otras palabras de igual im- 
portancia. 

Los diez mandamientos se dirigen 
a todo el pueblo de Israel, y no sim- 
plemente a un grupo particular, 
como los sacerdotes, y se dirigen 
también a cada uno de los israelitas 
como individuos. Aunque los diez 
mandamientos tienen carácter singu- 
larísimo, en cuanto conjunto de pre- 
ceptos, sin embargo cada uno de 
esos preceptos se encuentra repetido 
en otros lugares de le ley hebrea. 

Los diez mandamientos se escri- 
bieron en dos tablas de piedra. Esto 
significa, probablemente, que hubo 
dos ejemplares. Hasta el día de hoy 
no se ha entendido la razón de que 
hubiera dos ejemplares. Cuando en 
el mundo de la biblia se hacía un 
pacto por escrito, cada una de las 
partes en el pacto recibía un ejem- 
plar del texto. Si el pacto se hacía 


entre dos naciones, por ejemplo en- 
tre los hititas y los egipcios, entonces 
los dos ejemplares se guardaban en 
lugares muy distantes, en el templo 
de las divinidades de cada uno de 
los dos países. Ahora bien, en Israel 
el pacto se había concertado entre 
Dios y su pueblo. Por eso, los dos 
ejemplares de los diez mandamien- 
tos se conservaban en el arca de la 
alianza. Esta constituía el centro de 
Israel y era el lugar de la presencia 
divina. Y, así, el ejemplar de Dios y 
el ejemplar de Israel se conservaban 
juntos. Los diez mandamientos, 
pues, eran los términos y estipula- 
ciones de la alianza que Dios había 
concertado con su pueblo. En el Si- 
naí, en respuesta a todo lo que Dios 
había hecho por él, el pueblo de Is- 
rael aceptó estos términos y estipu- 
laciones. 

No se mencionaba cuál era el cas- 
tigo por quebrantar cualquiera de 
los diez mandamientos. Pero, si los 
comparamos con otros mandamien- 
tos parecidos, entonces parece que 
el castigo era la pena de muerte 
(compárese Ex 20, 13 con Ex 21, 
12). Esto no quiere decir que el cas- 
tigo se ejecutara siempre. 


Otras colecciones de leyes. Indu- 
dablemente, en cualquier sociedad 
se precisan normas y leyes más deta- 
lladas y precisas. Las leyes funda- 
mentales necesitan desarrollarse, Si 
el mandamiento dice que tú no ha- 
rás trabajo alguno en día de sábado, 
hace falta saber a «quién» se refiere 
ese «tú» y qué se entiende por «tra- 
bajo». Vemos que ya en Ex 20, 10 
hubo que declarar con algún detalle 
el simple enunciado del mandamien- 
to. Hubo que aclarar que lo del «tú» 
no se refiere únicamente al padre de 
la familia israelita, sino también a 
«tus hijos, tus esclavos, tus anima- 
les,... los extranjeros que viven en tu 
país» (Dt 5, 14). (Damos por su- 
puesto que, entre todas esas perso- 
nas, se contaba también la «esposa». 
Esperamos que así fuera). Más tar- 
de, los rabinos judíos dedicaron mu- 
cho estudio a averiguar qué se en- 
tendía por «trabajo». Algunos criti- 
caban a Jesús y a sus discípulos, por- 
que curaban en sábado y recogían 
algunos granos en ese día (Lc 14, 3- 
4; Mt 12, 1-2). Hacer tales cosas iba 
contra lo que los fariseos habían de- 
finido como «descanso». 


Los diez mandamientos son la 
«ley» o términos de la «alianza divi- 
na» con Israel. Además de estas le- 
yes, los códigos de Israel (del Exodo 
al Deuteronomio) contienen nume- 
rosas leyes para casos particulares y 
algunas de ellas se parecen mucho a 
las de otras naciones. Hay tres gran- 
des colecciones de leyes. 





Rollo antiguo que contiene el Penta- 
teuco, es decir, los cinco primeros li- 


bros de la biblia. 


La primera viene a continuación 
de los diez mandamientos y se halla 
en Ex 21-23. Algunas veces se la lla- 
ma el «código de la alianza». Contie- 
ne leyes de carácter moral, civil y re- 
ligioso. Se dan instrucciones sobre el 
culto, que van seguidas por leyes 
que se ocupan de los derechos de 
los esclavos; homicidio accidental y 
daños a la vida humana; hurto y da- 
ños a bienes; deberes sociales y reli- 
giosos; justicia y derechos humanos. 
Al final, se dan instrucciones para 
las tres grandes festividades religio- 
sas: la de los panes ázimos, las pri- 
micias y la cosecha. Las leyes mues- 
tran la preocupación de Dios por- 
que la vida, en su totalidad, sea justa 
y equitativa. Muestran la preocupa- 
ción divina por proteger los dere- 
chos de los más indefensos: los es- 
clavos, los pobres, las viudas, los 
huérfanos y los extranjeros. 

Lv 17-26 contiene otra colección 
de leyes ( el «código de la santi- 
dad»). Estas leyes se refieren princi- 
palmente a la manera en que los is- 
raelitas deben rendir culto a Dios, y 
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contienen los rituales para el taber- 
náculo. Pero se ocupan también de 
la conducta de cada día. La idea 
fundamental de estas enseñanzas se 
condensa en aquel mandamiento: 
«Sed santos, porque yo, el Señor, 
vuestro Dios, soy santo» (Lv 19, 2). 
Israel debe ser «santo», porque el 
pueblo de Israel pertenece a Dios. 
La tercera colección de leyes deta- 
lladas figura en Dt 12-25. Compren- 
de muchos de los temas tratados ya 
en el Exodo y en el Levítico. Pero 
aparecen en forma de predicación 
hecha por Moisés a los israelitas, an- 
tes de que éstos entraran en la tierra 
prometida. Estas leyes instan fre- 
cuentemente a observar la ley, y dan 
advertencias sobre lo que ocurriría 
si el pueblo desobedece. Dt 17, 14- 
20 es la única parte de la ley que 
enuncia las obligaciones del rey. 


La finalidad de los mandamien- 
tos. La ley estaba concebida para 
servir de guía en las buenas relacio- 
nes con Dios y con las demás perso- 
nas. En la ley, Dios, autor y salvador 
de su pueblo, les dice cómo deben 
vivir, para el bien y el bienestar de 
ellos. El término hebreo que suele 
traducirse por «ley» (Torá) significa 
en realidad «orientación» o «ins- 
trucción». Estas leyes no se propu- 
sieron nunca ser una lista intermina- 
ble de preceptos y prohibiciones que 
convirtieran la vida en una carga. 

La ley refleja el carácter de Dios: 
su santidad, justicia y bondad. Ex- 

resa su voluntad. Da a su pueblo 
a orientación práctica que él necesi- 
ta para obedecer al mandamiento 
divino de «Sed santos, como yo soy 
santo». 

¿Hasta qué punto sigue teniendo 
aplicación a ley del Antiguo Testa- 
mento? ¿Sigue obligando actual- 
mente a ve cristianos como ley de 
Dios? Por un lado, tenemos las afir- 
maciones de Jesús. El no vino para 
abolir la ley; él vino para «darle 
cumplimiento» (es decir, para darle 
un sentido más pleno). Hasta que 
desaparezcan el cielo y la tierra, no 
desaparecerá la porción más mínima 
de la ley. El que desobedezca la ley 
más insignificante de los manda- 
mientos, será considerado como el 
más insignificante en el reino de los 
cielos. 

Por otro lado, Pablo afirma que 
Cristo «ha puesto fin a la ley». El 
apóstol considera la ley del Antiguo 
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Testamento como algo que se «in- 
trodujo» en determinado punto de 
la historia y que conservaría su vali- 
dez únicamente hasta el tiempo de 
la venida de Cristo. 

¿Cómo se compaginan estas dos 
actitudes? Algunos an creído que 
la dificultad puede resolverse ha- 
ciendo distinción entre las leyes mo- 
rales, que siguen estando en vigor, y 
las leyes rituales, ceremoniales y so- 
ciales del Antiguo Testamento, que 
eran de aplicación únicamente para 
los israelitas. Pero, en primer lugar, 
es imposible definir cuáles son unas 
leyes y cuáles son otras. Y, en segun- 
do lugar, aunque Pablo reconoce que 
la ley procede de Dios y es «santa, 
justa y buena», se refiere incluso a 
la ley moral considerándola como 
«rescindida» por la obra de Jesucris- 
to. Los cristianos están «libres» de 
la ley y no están sometidos a ella. Y 
conste que, en estos pasajes, Pablo 
se refiere a la ley en su totalidad, sin 
excluir a la ley moral. 

Por tanto, para los cristianos, Je- 
sucristo ha ocupado el lugar de la 
ley. El no ha dejado a un lado la ley 
ni la ha rechazado, sino que la ha 
compendiado en la ley del amor. 
Cuando Pablo afirma que él está 
bajo la ley de Cristo, no quiere de- 
cirnos que él ha aceptado un nuevo 
código de leyes, sino que él es segui- 
dor de Jesús y está henchido de su 
espíritu. Al estar unido con Jesús, al 
compartir su nueva vida y el poder 
de su Espíritu Santo, los cristianos 
son capaces de seguir el ejemplo de 
Jesús y obedecer su ley. La ley de 
Cristo no es una ley que esclavice a 
las personas porque sean incapaces 
de observarla, sino que es la «ley per- 
fecta que hace libres a las personas». 

Dt 6, 5; Lv 19, 18; Mt 5, 17-20; 
Rom 10, 4; 5, 20; Gál 3, 19; Rom 7, 
6.12; Col 2, 14; Gál 5, 18; 1 Cor 9, 
21; Gál 6, 2; 5, 1; Sant 1, 25. 


Lía 

La hija mayor de Labán, la cual, 
por un ardid de éste, contrajo ma- 
trimonio con Jacob. Tuvo seis hijos, 
ascendientes de las tribus de Israel, 


y una hija. 
Gn 29, 16 - 33, 17. 


Líbano 


El Líbano es el nombre de un es- 
tado moderno, y también el nombre 


de una cadena de montañas. El Lí- 
bano, en el Antiguo Testamento, era 
famoso por sus bosques, especial- 
mente por sus grandes cedros. La 
biblia menciona también las nieves 
del Líbano y la fertilidad de la re- 
gión. En la llanura costera y en las 
suaves pendientes de las colinas se 
producen toda clase de frutos: acei- 
tunas, uvas, manzanas, higos, albari- 
coques, dátiles y todo género de 
hortalizas. 

Los grandes puertos fenicios (ca- 
naneos) de Tiro, Sidón y Biblos se 
hallaban, todos ellos, en la costa li- 
banesa y llegaron a enriquecerse con 
la exportación de los productos del 
país. El rey Salomón pidió al rey de 
Tiro que le enviara del Líbano ma- 
deras de cedro y otras maderas para 
la construcción del templo y del pa- 
lacio real en Jerusalén. 

1 Re5, 1-11; Os 6, 5-7; Esd 3, 7; 
Sal 72, 16; Is 2, 13; 14, 8; Ez 31, etc. 


Libertad 


En toda sociedad en que unos 
cuantos hombres gobiernan despóti- 
camente a los demás, la libertad fí- 
sica es uno de los mayores anhelos 
del hombre. No nos sorprenderá, 
pues, que la idea de la libertad ocu- 

e tanto espacio en la biblia. La li- 
Et es el tema central del texto 
de Isaías que Jesús cita para descri- 
bir su propia misión: «El Espíritu 
del Señor está sobre mí... El me ha 
enviado a proclamar libertad para 
los cautivos». 

Muchos esperaban que Jesús ha- 
bría de liberar a Israel del dominio 
de los romanos, pero Jesús hizo ver 
claramente que su preocupación pri- 
mordial era liberar de una esclavitud 
mucho más cruel. El había venido a 
liberar a los hombres del poder del 
mal, y lo hacía patente liberando a 
la gente del poder de los malos espí- 
ritus y curando a los enfermos. 

En su carta a los Romanos y en 
su carta a los Gálatas, Pablo pone 
mucho empeño en hacer ver lo im- 

ortante que es esta libertad. Es la 
ibertad del castigo que merecemos 

or nuestro pecado. Y la libertad de 
A tensión de tener que esforzarnos 
constantemente por agradar a Dios, 
y fracasar en nuestro intento. El cris- 
tiano sabe que es salvo por la gracia 
de Dios, no por algo que él sea ca- 
paz de hacer por sí mismo. 


Pablo vio que había dos formas 
principales en que algunos cristianos 
entendían erróneamente este precio- 
so don de la libertad. Algunos se- 
guían apegados a las antiguas reglas 
y prescripciones del judaísmo. Así 
ocurría en las iglesias de Galacia. Y 
Pablo escribió su carta a los Gálatas 
para hacerles ver que la fe cristiana 
difería totalmente de una religión de 
preceptos. Otros cristianos pensa- 
ban que, puesto que Jesús los había 
liberado, ellos podían hacer lo que 
les viniera en gana, llegando incluso 
a pecar lo que quisieran. Era un 
completo error: los cristianos habían 
quedado liberados del pecado para 
que no siguieran pecando. Los cris- 
tianos sirven con alegría a su nuevo 
amo y señor: Jesucristo. La verdade- 
ra libertad consiste en el servicio: 
servir a Dios y servir a otros. 

Le 4, 18; Jn 8, 31-36.41-44; Mc 3, 
22-27; 5, 1-13; Le 13, 10-16; Rom 
6, 16-23; 8, 2.21; Gál 3, 28; 5, 1.13; 
Rom 1, 1; 6; Mt 11, 28; Sant 1, 25; 
2,12 1.P82, 16; 


Libná 


Ciudad fortificada, en las tierras 
bajas, no lejos de Laquis, y que fue 
conquistada por Josué. Durante el 
reinado del rey Jorán de Judá, Libná 
se rebeló. La ciudad sobrevivió al 
asedio por el rey Senaquerib de Asi- 
ría, ya que un azote cayó sobre su 
ejército. 

Jos 10, 29-30; 2 Re 8, 22; 19, 8.35. 


Licia 

Pequeña región montañosa en el 
suroeste de Asia Menor (lo que es 
actualmente Turquía). Los puertos 
de Patara y Mira, en los que desem- 
barcó Pablo, se hallaban en Licia. 


Hch 27, 5. 


Lida 


Ciudad situada tierra adentro a 
unos 16 km. de Joppe. Pedro curó 
allí a un paralítico, llamado Eneas, 
durante su primera visita a los cris- 
tianos de esta ciudad. La localidad 
vuelve a llamarse ahora con el nom- 
bre que tenía en el Antiguo Testa- 
mento: Lod. 

Hch 9, 32-35.38. 
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Lidia 

«Vendedora de púrpura», natural 
de Tiatira en Asia Menor (la actual 
Turquía). Oyó la predicación de Pa- 
blo en Filipos (Grecia) y se hizo cris- 


tiana. 
Hch 16, 14-15.40. 


Lidios 

En la costa occidental de Turquía 
vivió una población indoeuropea: 
los lidios. Las inscripciones y los ob- 
jetos que se han desenterrado en su 
capital, Sardis, comienzan a revelar 
la cultura y la historia de este pue- 
blo. Gyges (Gog), que reinó hacia 
el año 650 a.C., es mencionado por 
el profeta Ezequiel como figura sim- 
bólica de un monarca lejano. Abdías 
menciona Sardis (Sefarad) como 
uno de los numerosos lugares adon- 
de fueron a parar los o e 
Lidia contaba con ricos yacimientos 
de oro. Allí comenzó a acuñarse la 
moneda, y allí reinó el rico monarca 
Creso, que fue derrotado por el per- 
sa Ciro en el año 546 a.C. Lidia 
(Lud) se menciona en Ezequiel co- 
mo aliada de Tiro y Egipto. Á partir 
del año 133 a.C., pasó a formar par- 
te de la provincia romana de Ásia. 

E; 38, 2; Abd 20; Ez 27, 10; 30, 5. 


Lino 


El paño de lino se hace de esta 
hermosa planta de flores azules, que 





Las hermosas flores de la planta de 
lino producen semillas que se utilizan 
para fabricar aceite de linaza. 


206 / «Lirios del campo» 


alcanza unos 45 cm. de altura. Una 
vez arrancadas las plantas, las fibras 
del tallo se separan dejándolas a re- 
mojo en agua (enriamiento). Enton- 
ces se las puede cardar y tejer como 
hilo. Las fibras se utilizan también 
para fabricar cuerdas, redes y torci- 
das de lámparas. El lino se utilizaba 
asimismo para fabricar velas. En 
Egipto y en Israel se envolvían los 
cadáveres en paños de lino. Y se con- 
feccionaban con él finas vestiduras. 

Ex 26, 1; Jos 2, 1.6; Prov 31, 13; 
Ez 27, 7, Me 15, 46. 


«Lirios del campo» 


En el Antiguo Testamento, el lirio 
debió ser el jacinto azul silvestre o la 
azucena silvestre (su bulbo se consi- 
deraba también como manjar exqui- 
sito). Cuando Jesús habla de los li- 
rios del campo, se refiere probable- 
mente a las flores silvestres en gene- 
ral, más bien que a una especie en 
particular. En primavera, las laderas 
de las colinas de Galilea están enga- 
lanadas con flores de vivos colores: 
anémonas, flores de azafrán, amapo- 
las, narcisos y crisantemos Pr e 


Cant 5, 13; 6, 2; Mt 6, 28. 


Listra 


Lejana ciudad en la provincia ro- 
mana de Galacia (no lejos de Konya, 
en la moderna Turquía). Pablo y 
Bernabé, en su primer viaje misione- 
ro, se dirigieron a Listra, después de 
haber sido objeto de malos tratos en 
Iconio. Pablo curó en Listra a un li- 
siado, y la gente le tomó por Hermes 
(el mensajero de los dioses griegos) y 
a Bernabé lo tomaron nada menos 
que por Zeus. Pero los judíos de 
Iconio incitaron y alborotaron al 
pueblo. Pablo fue lapidado y aban- 
donado por muerto. Algunos de la 
ciudad se hicieron cristianos, y Pa- 
blo volvió a visitarlos en su segundo 
viaje misionero. Listra (o, posible- 
mente, Derbe) era la ciudad natal de 
Timoteo. 

Hch 14, 6-20; 16, 1-5. 


Lobo 


Predador fiero y peligroso que se 
alimenta de ordinario de animales 
pequeños, pero que ataca también y 
mata a venados, ovejas e incluso va- 
cas. La biblia se refiere a los dirigen- 
tes crueles y malvados llamándolos 


«lobos». Y Jesús dice que sus segui- 
dores son como «ovejas en medio de 
lobos». 

MET, 10; Le 101.3, 


Lot 
Sobrino de Abrahán. Ambos sa- 


lieron juntos de Jarán para dirigirse 
a Canaán, pero se separaron después 

ue sus pastores riñeran. Lot pre- 
Érió la llanura fértil y se fue a vivir a 
Sodoma. Abrahán le rescató de los 
reyes que habían atacado la región. 
Más tarde, cuando Sodoma fue des- 
truida por su perversidad, Lot se sal- 
vó por poco. Pero su mujer, que se 
había detenido para mirar atrás ha- 
cia la ciudad, quedó envuelta en el 
desastre. 


Gn 11, 31 - 14, 16; 19. 


Lucas 


Médico de lengua materna griega, 
que escribió el evangelio de Lucas y 
los Hechos de los apóstoles. Fue ami- 
go de Pablo y le acompañó en algu- 
nos de sus viajes, de forma que pudo 
escribir, sabiéndolas de primera 
mano, algunas de las cosas que Pablo 
dijo y llevó a cabo. Durante estos 
viajes, Lucas pudo informarse tam- 
bién sobre la vida de Jesús y sobre 
los comienzos de la iglesia, oyéndolo 
todo de labios de los apóstoles y de 
los primeros cristianos. Se embarcó 
para Roma con Pablo, y estuvo allí 
con él durante su encarcelamiento. 

Col 4, 14; 2 Tim 4, 11; Flm 24. 


Lucas, Evangelio de 


El evangelio de Lucas, el tercero 
de los cuatro relatos de la vida de Je- 
sús que hallamos en el Nuevo Testa- 
mento, es, con mucho, el más rico 
en detalles. El autor continúa en los 
Hechos de los apóstoles la historia 
del desarrollo y difusión del cristia- 
nismo, una vez que Jesús hubo re- 
gresado a los cielos (véase Hechos). 
Ambos libros fueron dedicados a un 
funcionario romano, llamado Teófilo. 

El autor del evangelio tuvo buen 
cuidado de enterarse exactamente 
de la historia y de los hechos. Co- 
mienza diciéndonos lo que sucedía 
en Palestina en tiempo a Jesús. La 
tradición sugiere que el evangelio 
fue escrito por Lucas, el médico 

ue acompañó a Pablo en algunos 
de sus viajes. 


El evangelio de Lucas presenta a 
Jesús como el salvador prometido a 
Israel. Y como el pel de todos 
los pueblos. Acentúa el hecho de que 
Jesús anunciaba la buena nueva a los 
pobres. 

El evangelio comienza narrando el 
nacimiento y la infancia de Juan 
bautista y de Jesús (c. 1 y 2). Gran 
parte de esos detalles se encuentran 
únicamente en Lucas. 

Los c. 3 a 9 hablan del bautismo 
y de las tentaciones de Jesús, de su 
predicación y de sus enseñanzas en 
Galilea. 

El viaje de Jesús de Galilea a Jeru- 
salén queda expuesto en 9, 51 - 19, 
46. Algunas de las parábolas de Je- 
sús, narradas en estos capítulos, apa- 
recen únicamente en Lucas: por 
ejemplo, el buen samaritano, el hijo 
pródigo, y el rico insensato. 

La última semana de Jesús en Je- 
rusalén se expone en 19, 47 - 23, 56. 

Finalmente, en el c. 24 se nos re- 
fiere cómo Jesús resucitó y volvió a 
los cielos. 

El evangelio de Lucas rebosa ale- 
gría. Acentúa, también, la necesidad 
de la oración, el poder del Espíritu 
Santo en Jesús y en sus se; las 
y el perdón que Dios hace de los pe- 
cados. Es característica de este evan- 
gelio un vivo interés por el pueblo. 


Lud 


Lud, hijo de Sem, dio su nombre 
a un pueblo que más tarde se cono- 
cería como el pueblo de los lidios. 
Vivían en la parte occidental de Asia 
Menor (lo que actualmente es Tur- 
quía), en torno a la ciudad de Sardis. 
Véase Lidios. 


Luna nueva 


Véase Fiestas y festividades. 


Luz 


La biblia utiliza a menudo el con- 
traste entre la luz y las tinieblas para 
explicar la diferencia absoluta que 
hay entre Dios y las fuerzas del mal. 
«Dios es la luz, y en él no hay nada 
de tinieblas». Dios es absolutamente 
bueno. Su santidad es tan purísima, 
que se dice de Dios que «vive en la 
luz a la que nadie puede acercarse». 
En contraste con esta luz, se dice 

ue las fuerzas del mal son «los po- 
pss cósmicos de esta edad oscura». 


Macabeos, Libros de los / 207 


Juan describe el combate espiritual 
que hay entre la «luz» (Dios y el 
bien) y las «tinieblas» (Satanás y 
todo lo malo). «La luz resplandece 
en las tinieblas, y las tinieblas no han 
podido nunca extinguirla». En la 
vida, muerte y resurrección de Jesús, 
la luz triunfó sobre las tinieblas. 

Jesús se llama a sí mismo «la luz 
del mundo» y promete a todos los 
que le sigan «la luz de la vida». Los 
hombres no tienen por qué seguir 
caminando en las tinieblas, ignoran- 
tes de la verdad, separados de Dios, 
y cegados por el pecado. Pueden 
«vivir en la luz, igual que él está en 
la luz». Llegar a ser cristiano es tras- 
ladarse de To tinieblas a la luz. El 
pueblo de Dios es «como luz para 
todo el mundo». Los cristianos de- 
ben hacer que esa luz resplandezca 
para Otros. 

Por último, en los nuevos cielos y 
en la nueva tierra, la luz de la pre- 
sencia de Dios será una realidad 
constante. No habrá tinieblas, no 
habrá noche, no habrá lámparas, 
no existirá ni siquiera la luz del sol. 
Todo el pueblo de Dios estará con 
él, y él será su luz. 

Í Jn 1, 5; 1 Tim 6, 16; E£ 6, 12; Jn 
1, 4-9; 8, 12; 1 Jn 1, 7; Mt 5, 14-16; 
Ap 21, 23-24; 22, 5. 


Luz 


Antiguo nombre de Betel. 





Maacá 


Pequeño estado arameo al sudeste 
del monte Hermón. Se menciona en 
las campañas de David. Y uno de 
sus guerreros era de allí. 

Jos 12, 5; 2 Sm 10; 23, 34. 


[Macabeos, Libros de los 


1 Macabeos es un libro con inte- 
resantísimos datos históricos, y la 
fuente más importante para conocer 
la rebelión de los macabeos contra la 
opresión de los sirios. El autor 


208 / Macedonia 


puso especial empeño en destacar 
clogiosamente la intervención de es- 
ta Eunilia en la lucha, pero su relato 
de los acontecimientos que tuvieron 
lugar entre 175-134 a.C. es muy 
exacto y está expuesto en estilo vivo. 

El original hebreo se perdió, con- 
servándose únicamente en traduc- 
ción griega. 

2 Macabeos narra, en gran parte, 
los mismos acontecimientos que el 
libro anterior, pero no merece tanta 
confianza desde el punto de vista 
histórico, ya que se escribió desde 
una óptica ps que más tarde sería 
el movimiento fariseo. Concede más 
importancia a los aspectos morales 
y dogmáticos que a la exactitud his- 
tórica. Se conserva únicamente en 
griego. 

Los dos libros de los Macabeos 
son muy interesantes para conocer el 
ambiente y las ideas de los tiempos 
que precedieron inmediatamente al 
Nuevo Testamento]. 


Macedonia 


Región de Grecia. Se extiende al 
norte y al oeste de Tesalónica. La 
provincia romana de Macedonia 
comprendía también Filipos y Be- 
rea, y asimismo Tesalónica. 

Pablo cruzó el mar Egeo, embar- 
cando en Tróade, después de tener 
una visión en la que un hombre de 
Macedonia le pedía que viniera y le 
ayudase. Fue el primer paso para la 
difusión del evangelio de Jesús en 
Europa. Tres de las cartas de Pablo 
(Filipenses, primera y segunda Tesa- 
lonicenses) están ale a cristia- 
nos de Macedonia. Estos cristianos 
contribuyeron con generosidad al 
fondo de ayuda para los cristianos 
de Judea. Y algunos de ellos comen- 
zaron a enviar ayudas de manera sis- 
temática. 

Hch 16, 8 -17, 5; 20, 1-6; 2 Cor 
8, 1-5; 9, 15, etc. 


Macpela 


Cuando Sara murió en Hebrón, 
Abrahán no poseía aún tierras. 
Compró al hitita Efrón una parcela 
de tierra con la cueva de Macpela. 
Más tarde, Abrahán fue enterrado 
también allí. Y luego fueron enterra- 
dos Isaac y Rebeca, y después Jacob. 

Mucho más tarde, Herodes el 
Grande edificó un santuario en el 
lugar donde se creía que estaba la 


cueva y los sepulcros. Todavía pue- 
de contemplarse hoy este santuario. 
Gn 23; 25, 9; 49, 30; 50, 13. 


Madián 

Los madianitas vivían al sur de 
Edom, a lo largo de la costa del Mar 
Rojo, dedicándose al comercio y a 
hacer incursiones, cabalgando en sus 
camellos, contra los pueblos seden- 
tarios. Moisés los encontró en el de- 
sierto del Sinaí y se casó con una 
mujer madianita. Los madianitas 
eran descendientes de Abrahán a 
través de su segunda mujer, Cetura. 

Gn 37, 28; Jue 6-8; Ex 2, 16s; 3, 
1; Gn 25, 1-6. 


Magog 
Véase Gog. 


Majanayín 


Lugar en Galaad, al este del río 
Jordán y en las cercanías del río Ya- 
boc. En Majanayín, Jacob vio ánge- 
les de Dios, antes de reunirse con 
su hermano Esaú. Durante poco 
tiempo, este lugar fue la capital de 
los dominios de Isboset (Isbaal), hijo 
de Saúl. Fue cuartel general del rey 
David, durante la rebelión de Absa- 
lón. Uno de los funcionarios regio- 
nales del rey Salomón tenía su resi- 
dencia en Majanayín. 

Gn 32, 2;2 Sm 2, 8-10; 17, 24-29; 
1 Re 4, 14, 


Malaquías 


El último de los profetas del Anti- 
guo Testamento (vivió hacia media- 
dos del siglo V a.C.). Se había reedi- 
ficado ya el templo, después del re- 
greso de los desterrados. Pero la 
gente no servía a Dios de todo cora- 
zón. «Convertíos», decía Malaquías. 
«¡Dejad de defraudar al Señor! ¡No 
sigáis poniendo a prueba su pacien- 
cia!». El nombre de Malaquías signi- 
fica «mi mensajero». Como mensaje- 
ro de Dios, el profeta habló al pue- 
blo de la venida del mesías y acerca 
del gran día de la justicia y del juicio 
divino. 


Malta 


Nombre moderno de una isla del 
Mediterráneo central, situada entre 
Sicilia y la costa norte de Africa. 


Su antiguo nombre era Melita. Allí 
naufragó la nave en que viajaba Pa- 
blo, durante su travesía a Roma, en 
calidad de preso. Todos los que es- 
taban a bordo llegaron sanos y sal- 
vos a tierra y fueron recibidos bon- 
dadosamente por los nativos. Pasa- 
ron el invierno en Malta, antes de 
zarpar para Italia. 


Mambré 


Lugar cerca de Hebrón. Abrahán, 
y luego Isaac, acamparon a menudo 
en los encinares de Mambré. Allí se 
enteró Abrahán de que Lot había 
sido tomado prisionero. En Mam- 
bré, Dios prometió a Abrahán un 
hijo. Y allí también Abrahán suplicó 
a Dios que no destruyera a Sodoma. 

En 13, 18; 14, 15; 18; 23, 17; 
35,27. 


Manasés 


1. El hijo mayor de José, que fue 
adoptado y bendecido por Jacob. 
Sus descendientes formaron la tribu 
de Manasés. 

Gn 41, 51; 48, 1s. 

2. Un rey que reinó en Judá du- 
rante 55 años (696-642 a.C.), des- 
pués de suceder a su padre, el rey 
Ezequías. Manasés hizo que el pue- 
blo se descarriase, introduciendo 
toda clase de culto idolátrico. Fue 
hecho prisionero por los asirios y lle- 
vado a Babilonia. Al regresar a Jeru- 
salén, se convirtió a Dios y cambió 
de conducta. 

2Re 21, 18::2.CE 33, 

3. La tierra asignada a la tribu 
de Manasés. La parte occidental de 
Manasés era la región montañosa 
de Samaría, que llegaba por el oeste 
hasta el mar Mediterráneo. La par- 
te oriental de Manasés era la re- 
gión que quedaba al este del Jordán 
medio. 


Jos 13, 29-31; 17, 7-13. 


Mandamientos 


Véase Ley. 


Maquillaie 


Desde los tiempos más remotos, 
las mujeres han utilizado productos 
de hello (cosméticos). En la anti- 
gua Palestina, Egipto y Mesopota- 
mia, las mujeres sombreaban E os- 
curo la región alrededor de sus ojos. 


Maquillaje / 209 


Al principio, lo hacían para proteger 
sus ojos contra los intensos rayos del 
sol, pero muy pronto se convirtió en 
moda. Se desmenuzaban y mezcla- 
ban minerales en aceite o goma con 
un pequeño almirez. Después apli- 
caban el producto con los dedos o 
con espátulas de madera o de bron- 
ce o con pequeños pinceles, para 
sombrear los ojos. Y pulían espejos 
de metal para mirarse en ellos, ¡y 
contemplar el efecto del maquillaje! 
Se utilizó pronto sulfuro de plomo 
(galena) y carbonato de cobre (kohl) 
para dar a los ojos un tono verdoso. 
En tiempo de los romanos se usaba 
con más frecuencia antimonio. Las 
mujeres egipcias utilizaban lápiz la- 
bial y polvera. Se pintaban las uñas 
de las manos y de los pies de rojo, 
con tintura hecha de hojas de alheña 
trituradas. Parece que en Egipto se 
utilizó como colorante el óxido de 
hierro, de color rojo. 

El aceite, aplicado en fricciones a 
la piel para suavizarla, era casi im- 
prescindible en un clima muy cálido 
y seco. Dejaba de emplearse única- 
mente en momentos de duelo. Pero 
el aceite, lo mismo que la pintura de 
los ojos, se convirtieron pronto en 
moda, y comenzaron a perfumarse. 
Un perfume intenso ayudaba a disi- 
mular el olor corporal, cuando no 
había mucha agua para lavarse bien. 
El ungiiento aromático se hacía a 
base de flores, semillas y frutos, 
ablandados en aceite o en agua. Á 
veces se obtenían extractos de ese 
perfume y se filtraban. Otros perfu- 
mes se fabricaban a base de gomas 
o resinas, y se utilizaban como pol- 
vos, o bien disueltos en aceite, o en 





Jarro y envase griego para perfumes. 
Son de vidrio de muchos colores. 


210 / Marcos (Juan) 


mezclas para obtener ungúentos. La 
mayoría de los productos de belleza 
dels en Israel eran importados. 
Y constituían un lujo. Por su eleva- 
do coste, se conservaban en envases 
y frascos caros. 


Marcos (Juan) 


El autor del cuarto evangelio. 
Juan Marcos vivía en Jerusalén. La 
casa de su madre, María, era cen- 
tro de reunión para los primeros 
cristianos. Más tarde, Marcos fue 
con Pablo y con Bernabé, su primo, 
a Chipre, en el primer viaje misio- 
nero de Pablo. Pero, a mitad de ca- 
mino, se separó de ellos y volvió a 
Jerusalén. Esto dio lugar a una desa- 
venencia entre Pablo y Bernabé, 
porque aquél se negó a llevar consi- 
go a Marcos cuando iban a empren- 
der otro viaje. Marcos volvió otra 
vez a Chipre con Bernabé. Poste- 
riormente, Pablo y Marcos estuvie- 
ron juntos en Roma, y Pablo escribe 
de él que es un amigo leal y un buen 
ayudante. Pedro se refiere a él lla- 
mándolo «mi hijo Marcos». Y la tra- 
dición asegura que Pedro fue quien 

roporcionó a Marcos gran parte de 
¡e detalles que él relata en la histo- 
ria de Jesús narrada en el evangelio 
de Marcos. 

Mc 14, 51; Hch 12, 12.25; 13, 13; 
15, 365; Col 4, 10; 2 Tim 4, 11: Flm 
24: 1 Pe5, 13. 


Marcos, Evangelio de 


Marcos, el segundo de los cuatro 
evangelios que narran la vida de Je- 
sús, es un evangelio de acción. Está 
lleno de vida. El autor se concentra 
más en los hechos y en los viajes de 
Jesús, que en sus palabras. 

Marcos es el más breve de los 
cuatro evangelios, y tiene sólo 16 ca- 
pítulos. Fue también quizás el pri- 
mero en escribirse, Se escribió pro- 
bablemente hacia los años 65 a 70 
de nuestra era. Algunos autores de 
los primeros siglos del cristianismo 
creían que este evangelio había sido 
escrito por Juan Marcos según los 
relatos que él había oído del apóstol 
Pedro. El nombre de Juan Marcos 
aparece frecuentemente en los He- 
cos y en las cartas del Nuevo Testa- 
mento. Acompañó a Pablo en su 
primer viaje misionero, y más tarde 
acompañó a Pedro. En el evangelio, 
el autor se toma con frecuencia la 


molestia de explicar costumbres ju- 
días. Así que su evangelio se dirigía 
claramente a lectores no judíos. 
Marcos sabe expresar muy bien el 
movimiento de los acontecimientos. 
Después de una breve introducción, 
que habla de Juan bautista y del 
bautismo de Jesús y de sus tentacio- 
nes, los nueve primeros capítulos 
exponen la actividad de Jesús en 
Galilea, curando y enseñando, Mar- 
cos nos hacer ver cómo los seguido- 
res de Jesús fueron entendiéndole 
mejor, poco a poco. Pero los enemi- 
gos de Jesús iban adoptando una ac- 
titud cada vez más hostil. Los c. 11 
a 15 describen la última semana de 


. Jesús en Jerusalén, y van seguidos 


por informes acerca de su resurrec- 
ción y sobre cómo volvió a aparecer 
vivo entre los suyos (c. 16). El final 
de Marcos (16, 9-20) no aparece en 
numerosos testimonios antiguos del 
texto, y pudiera haber sido añadido 
por los primeros cristianos, para que 
el libro no terminara de manera tan 
brusca. 

Marcos presenta a Jesús como 
hombre de acción, como hombre de 
autoridad. Jesús enseña con vigor y 
autoridad, tiene poder sobre los es- 
píritus malignos, y perdona a las 
gentes sus pecados. Jesús es, clara- 
mente, más que un hombre ordina- 
rio. No obstante, él se hace como 
uno de nosotros. Y vino a entregar 
su vida para que la gente quedara 
libre del pecado. 


Mardoqueo 


Primo y protector de Ester. Mar- 
doqueo era un judío que vivía en 
Susa, capital de Persia. Cuando se 
enteró de que estaban tramando ma- 
tar a todos los judíos, persuadió a 
Ester, que entonces era ya reina de 
Persia, a que intercediera ante el rey 
Ásuero para salvarlos. Posterior- 
mente, Mardoqueo llegó a ser pri- 
mer ministro del rey. 

Véase Ester. 


Maresa 


Ciudad que quedaba en la región 
de llas bob a unos 32 km. al 
suroeste de Jerusalén. Fue fortifica- 
da por Roboán. Más tarde, el rey 
Asá aniquiló allí un gran ejército 
procedente del Sudán. El profeta 
Miqueas predijo el desastre que iba 
a caer sobre Maresa. 


Jos 15, 44; 2 Cr 11, 8; 14, 9-12; 
20, 37; Mig 1, 15. 


María 


1. La madre de Jesús. Cuando 
estaba comprometida para casarse 
con José el carpintero, un ángel le 
dijo que iba a ser la madre de Jesús, 
el mesías y el hijo de Dios. Antes de 
que naciera Jesús, María fue a visitar 
a su prima Isabel. Allí pronunció 
ella llos cántico de ala- 
banza a Dios, conocido con el nom- 
bre del «Magníficat». María y José 
se dirigieron de Nazaret a Belén 
para inscribirse en el censo romano. 
Allí, en Belén, nació e Acudie- 
ron unos pastores, refiriendo que se 
les habían aparecido ángeles cantan- 
do, y «María recordaba muy bien to- 
das estas cosas y las meditaba pro- 
fundamente en su corazón». Con 
motivo de la presentación de Jesús 
en el templo, unos días más tarde, 
Simeón habló a María sobre el futu- 
ro: «Un dolor agudo como la espada 
penetrará en tu corazón». Siendo 
aún Jesús un niño pequeñito, María 
y José se lo llevaron a Egipto, por- 
que el rey Herodes quería matar a 

vien creía que era su rival. Después 
e la muerte de Herodes, los tres re- 
gresaron a Nazaret. 

Cuando Jesús tenía 12 años de 
edad, sus padres lo llevaron al tem- 
plo para la fiesta de la pascua. Sin- 
tieron una gran congoja, cuando vie- 
ron que Jesús no regresaba con 
ellos. Sin decir nada, él se había 
quedado en Jerusalén para conversar 
con los doctores. María estaba en 
compañía de paí cuando él obró 
su primer milagro en las bodas de 
Caná. Y en la crucifixión de Jesús, 
María estaba al pie de la cruz. Jesús 
pidió a uno de sus discípulos (véase 
Juan) que cuidara de su madre. Ma- 
ría se hallaba con los discípulos, 
cuando éstos se reunían para orar, 
después de la ascensión de Jesús. 

Mt 1, 18-25; 2, 11; 13, 55; Lc 1-2; 
Jn 2, 1s; 19, 25-27; Hch 1, 14. 

2. Hermana de Marta. Vivía en 
Betania con su hermana Marta y con 
su hermano Lázaro. Y a los tres les 
gustaba mucho escuchar a Jesús. 
Poco antes de la muerte de Jesús, 
María le ungió con ungúento precio- 
so y secó los pies de Jesús con sus 
cabellos (véase también Marta, Lá- 
zaro). 


Lc 10, 38-42; Jn 11; 12, 3s. 
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3. María Magdalena se hizo dis- 
cípula de Jesús, después que él la 
hubo curado. Fue la primera perso- 
na en ver a Jesús después de la resu- 
rrección, y corrió a decírselo a los 
apóstoles. 

Mc 16, 9; Lc 8, 2; 24, 10; Jn 20, 1s. 

4. María, madre de Santiago y 
de José. Estuvo presente en la cruci- 
fixión y fue una de las mujeres que 
acudieron al sepulcro de Jesús y lo 
encontraron vacío en la mañana de 
la resurrección. Esta María es pro- 
bablemente la misma persona que 
«la otra María» y que María, la mu- 
jer de Cleofás. 

Mt 27, 56.61; 28, 1; Jn 19, 25. 

5. María, madre de Juan Mar- 
cos. Los primeros cristianos se reu- 
nían en casa de María, en Jerusalén. 

Hch 12, 12. 

6. Hermana de Moisés y de 
Aarón. Cuidó de su hermano recién 
nacido, Moisés, no perdiéndolo de 
vista mientras se hallaba en la canas- 
ta de mimbre, hasta que fue encon- 
trado por la hija del faraón. Cuando 
los israelitas (la nes cruzado el 
Mar Rojo, María animó a las muje- 
res a que cantaran y bailaran de ale- 
gría. Más tarde, riñó con Moisés 
porque tenía envidia de él como 
caudillo del pueblo. Durante breve 
tiempo sufrió como castigo una te- 
rrible enfermedad de la piel, pero 
Moisés pidió a Dios que la curase. 
María murió en Cades, antes de que 
los israelitas llegaran a Canaán. 

Ex 2, 4.7-8; 15, 20-21; Nm 12; 
20, L, 


Marta 


Hermana de María y de Lázaro. 
Vivía en la aldea de Betania, cercana 
a Jerusalén. Jesús los visitaba con 
frecuencia. Cuando Lázaro cayó en- 
fermo, sus hermanas mandaron lla- 
mar a Jesús, pero el hermano murió 
antes de que Jesús llegase. Marta sa- 
lió al encuentro de Jesús y le dijo: 
«Si hubieras estado aquí, no habría 
muerto mi hermano». Jesús le con- 
testó: «Yo soy la resurrección y yo 
soy la vida... ¿Lo crees?». Marta 
contestó: «Sí, Señor, lo creo». Y, 
para gran alegría suya, Jesús devol- 
vió la vida a su hermano. 

Lc 10, 38-42; Jn 11, 20s. 


Mateo 


Uno de los doce apóstoles, y, se- 
gún la tradición, el autor del primer 
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evangelio, Mateo se llamaba también 
Leví, y fue recaudador de impues- 
tos, antes de que Jesús le dijera: 
«¡Sígueme! ». 

Mt 9, 9; 10, 3; Le 5, 27-32. 


Mateo, Evangelio de 


Hay cuatro «evangelios» que re- 
fieren la vida y las enseñanzas de Je- 
sús. Cada uno de ellos tiene su fina- 
lidad especial. El evangelio de Ma- 
teo fue escrito primordialmente para 
los judíos, y nos narra la buena nue- 
va de que Jesús es el salvador pro- 
metido: el mesías o Cristo, a quien 
los judíos esperaban desde hacía 
mucho tiempo. Con Jesús se cum- 

lieron todas las promesas que Dios 
Babía hecho a su pueblo en el Anti- 
guo Testamento. 

El evangelio no indica el nombre 
de su autor. Desde fecha muy tem- 
prana, se supuso que Mateo fue 
quien lo escribió. El había sido el re- 
caudador de impuestos que se con- 
virtió en uno de los doce amigos ín- 
timos de Jesús. Si él no escribió la 
totalidad del evangelio, fue casi con 
certeza el recopilador de muchos di- 
chos de Jesús que aparecen en el li- 
bro. El evangelio de Mateo se escri- 
bió en alguna fecha entre los años 
50 y 100 de nuestra era. Gran parte 
de su contenido tiene muchas seme- 
janzas con lo que leemos en el evan- 

elio de Marcos. Pero hay diez pará- 
Falas y algunos sucesos que apare- 
cen únicamente en Mateo. 

Mateo comienza con el árbol ge- 
nealógico y el relato del nacimiento 
de Jesús (c. 1 y 2). Después de re- 
ferir la actividad del bautista, nos 
Cuenta el bautismo de Jesús y sus 
tentaciones en el desierto (c. 3 y 4). 

Gran parte del evangelio de Ma- 
teo se ocupa de la predicación de Je- 
sús, de sus enseñanzas y de sus actos 
de curación, en el escenario de Gali- 
lea. Mateo presenta a Jesús como un 
gran maestro, que tiene muchas co- 
sas que enseñar acerca del «reino» de 
Dios: acerca de su reinado en el mun- 
do (c. 4; 12-18). Su enseñanza se ex- 
pone en cinco secciones principales: 

c. 5 a 7: El sermón de la monta- 
ña. Da respuesta a muchas cuestio- 
nes acerca del reino y nos ofrece la 
base de las enseñanzas de Jesús so- 
bre problemas morales, 

c. 10: Instrucciones de Jesús a sus 
doce discípulos, antes de enviarlos 
en misión. 


c. 13: Parábolas sobre el reino. 

c. 18: Explicación de Jesús sobre 
lo que significa seguirle. 

c. 24 y 25: Palabras de Jesús acer- 
ca de la destrucción de Jerusalén, el 
final de la era presente, y la llegada 
de una nueva era. 

Mateo describe luego el viaje de 
Jesús de Galilea a Jerusalén (c. 19 y 
20) y los acontecimientos de la últi- 
ma semana que Jesús pasó en esa 
ciudad (c. 21 a 27). El relato sobre 
la muerte y crucifixión de Jesús va 
seguido por el relato de la resurrec- 
ción (c. 28). 


Matías 


Fue escogido por los discípulos, 
después de la muerte de Judas Isca- 
riote, para que ocupase el puesto de- 
jado vacío por el traidor en el grupo 
de los doce apóstoles. 

Hch 1, 21-26, 


Matrimonio 


La historia de la creación, en los 
dos primeros capítulos del Génesis, 
nos muestra la estructura del matri- 
monio —un solo hombre casado 
con una sola mujer, para toda la 
vida—, según el designio original de 
Dios. Pero poco después fue necesa- 
rio dictar leyes, porque aquella nor- 
ma original había decaído. 


Preceptos y costumbres. El códi- 
go de leyes del rey Hammurabi de 
Babilonia (hacia el año 1700 a.C.) 
dispone lo siguiente: 

«Un hombre no tomará una se- 
gunda mujer, a menos que la prime- 
ra sea incapaz de tener hijos. 

Al fatilo se le permite tener una 
mujer secundaria (una concubina), o 
su mujer puede darle una esclava, 
para que tenga hijos de ella. 

No se podrá despedir de casa a 
los hijos de la esclava». 

Está bién claro, por la historia de 
Abrahán, que también él observaba 
estas costumbres. Por eso se entris- 
teció tanto, cuando Sara insistió en 
que se echara de casa a la esclava 
Agar y a su hijo (Gn 16, 1-6; 21, 10- 
12). 

Las costumbres, en tiempos de Ja- 
cob y Esaú, eran menos estrictas y 
permitían tener más de una mujer. 
Esta práctica se fue extendiendo 
hasta el punto de que, en tiempo de 
los jueces y de los reyes, un hombre 


podía tener todas las mujeres que 
sus recursos le permitieran. Claro 
está que tener varias mujeres podía 
originar innumerables problemas. 
Era muy fácil que el hombre tuviera 
una favorita. Parece que el Deutero- 
nomio (21, 15) reconoce este pro- 
blema, cuando dispone que un hom- 
bre no puede quitarle la herencia a 
a hijo primogénito para dársela al 

hijo de su mujer favorita. No cabe 
duda de que, al principio, tenía ven- 
tajas económicas poseer más de una 
mujer: más hyos significaba más ma- 
no de obra, pero l llegó el tiempo en 
que el coste de mantener varias mu- 
jeres era superior al beneficio econó- 
mico que una familia podía obtener 
del hecho de contar con más hijos. 

En tiempos del Nuevo Testamen- 
to, la práctica usual volvió a ser la 
de tener una sola mujer (aunque, en 
un momento, el rey Herodes tuvo 
nueve mujeres a la vez). En este 
punto, él pueblo había vuelto a la 
norma fijada por Moisés y los pro- 
fetas. 

Era sumamente excepcional que 
un hombre no se casara (no existe 
en hebreo ninguna palabra para de- 
signar al «solterón»). Y la gente en 
Israel se casaba muy joven. La edad 
legal para casarse era a partir de los 
13 años para los chicos, y a partir 
de los 12 para las chicas. Probable- 
mente porque los contrayentes eran 
tan jóvenes, los padres se encarga- 
ban de concertar los matrimonios, 
haciéndolo generalmente, en tiem- 
pos del Antiguo Testamento, entre 
individuos de un mismo clan. Lo 
ideal era casarse con un primo her- 
mano. Estaba prohibido el matrimo- 
nio con un lalividas de otra nación 
que adorase a otros dioses. La ley 
prohibía también el matrimonio en- 
tre parientes próximos (Lv 18, 6s). 
Que los padres concertaran los ma- 
trimonios no quería decir siempre 
que no se contase con los hijos. Si- 
pe (Gn 34, 4) y Sansón (Jue 14, 

2) pidieron a sus respectivos padres 
que concertasen el matrimonio con 
la respectiva chica que ellos querían. 
Era también pcble el matrimonio 
con esclavos o con prisioneros de 
guerra. 

El matrimonio era un asunto civil, 
más bien que religioso. El compro- 
miso matrimonial (el desposorio) era 
un contrato que se hacía en presen- 
cia de dos testigos. Algunas veces, 
la pareja se regalaba mutuamente un 
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anillo o un brazalete. El compromi- 
so matrimonial tenía tanta fuerza 
vinculante como el matrimonio mis- 
mo. Durante el tiempo de espera 
hasta el momento de la boda, mien- 
tras la muchacha vivía aún en casa 
de su padre, el novio estaba dispen- 
sado de ir a la guerra (Dt 20, 7). 

Al padre de la muchacha había 
que pagarle cierta cantidad de dine- 
ro, al must de la esposa (denomina- 
do mohar). Esa suma podía a veces 
pagarse, en parte, con el trabajo per- 
sonal del hombre. Parece que el pa- 
dre de la muchacha podía benefi- 
ciarse de los intereses que produjera 
el mohar. Pero no se le permitía to- 
car el mohar mismo. Esta cantidad 
pasaba a la hija, cuando fallecían sus 
padres, o bien si su marido fallecía. 
Parece que Labán, suegro de Jacob, 
quebrantó esta costumbre y gastó el 
«precio de la esposa» correspon- 
diente a su hija (Gn 31, 15). 

El padre de la muchacha, a su 
vez, le daba a ésta o a su marido una 
«dote» (regalo de boda), que pl 
consistir en criados (como en el caso 
de Rebeca y Lía) o en tierras u otros 
bienes. 


La boda. Se celebraba cuando el 
novio tenía ya listo el nuevo hogar. 
Acompañado de sus amigos, el no- 
vio se dirigía al atardecer a la casa 
de la novia, que estaba esperándolo, 
cubierta con un velo y con vestido 
de novia. La muchacha llevaba las 
joyas que el novio le había regalado. 
Algunas veces éste le regalaba una 
cinta con monedas, para adorno de 
la cabeza. (Quizás se trataba de una 
de esas monedas, en la historia de la 
«moneda perdida», contada por Je- 
sús: Lc 15, 8). En una ceremonia 
sencilla, se quitaba el velo que cu- 
bría el rostro de la muchacha y se 
depositaba el velo sobre el hombro 
del novio. El novio, su «mejor ami- 
go» (llamado «compañero») y los 
demás amigos (llamados los hijos de 


“la cámara nupcial) acompañaban en- 


tonces a la novia a la casa del novio 
o a la de los padres de éste, para 
celebrar la fiesta de bodas, a la que 
se invitaba a todos los amigos. Los 
amigos aguardaban a ambos lados 
del camino, ataviados con sus mejo- 
res galas; con antorchas en la mano, 
el cortejo se dirigía al nuevo hogar, 
algunas veces al son de la música y 
de la danza. 
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La ley de Moisés permitía que un 
hombre se divorciara de su mujer. 
Pero entonces tenía que extender un 
documento de divorcio, por el que 
devolvía a la mujer su libertad, al 
despedirla de casa. En tiempos del 
Nuevo Testamento, los maestros ju- 
díos solían discutir sobre cuáles po- 
dían ser las razones para el divorcio. 
Algunos permitían el divorcio por 
cualquier cosa que desagradara al 
marido, por ejemplo, que la mujer 
no guisara bien. Otros creían que te- 
nía que haber de por medio una fal- 
ta moral grave, como el adulterio. 
Pero, cosa curiosa, la norma para las 
mujeres era diferente. Una mujer no 
se podía divorciar nunca de su mari- 
do, aunque en algunas circunstan- 
cias podía sblignl a que él se di- 
vorciara de ella. 

Cuando a Jesús le preguntaron so- 
bre el divorcio, el Señor volvió a 
asentar firmemente el principio del 
designio original de Dios para el ma- 
trimonio: un solo hombre casado 
con una sola mujer, para toda la vi- 
da. Asimismo, Pablo recalcó la idea 
importante de que en el matrimonio 
dos personas se convierten en «una 
sola carne». 

Gn 1, 26-31; 2, 7.18-25; Dt 24, 
1-4 y Mt 19, 3-12; Prov 5, 15-20; 
12, 4; 18, 22; 19, 13-14; 21, 9.19; 
25, 24; 31, 10-31; 1 Cor 7; Ef 5, 22- 
33; LPe3, 1-7: 

Pasajes en los que se reflejan las 
costumbres relativas a la boda: Gn 
24; 29; Jue 14; Mt 22, 2-14; 25, 1- 
12; Le 14, 7-14; Jn 3, 1-10; Ap 21, 2. 


Matusalén 


Se le recuerda como el hombre 
que más años ha vivido sobre la tie- 
rra. Murió en el año del diluvio, a la 
edad de 969 años. 

Gn 5, 22-27. 


Mediador 


«Mediador» es el que concilia a 
dos personas que se han distanciado 
entre sí. 

Cuando Adán desobedeció por 
primera vez a Dios, el pecado de 
Adán rompió la amistad entre ellos. 
Por eso, el Antiguo Testamento re- 
conoce la necesidad de un mediador 
entre Dios y el hombre. Los profetas 
del Antiguo Testamento hablaban 
en nombre de Dios y representaban 
realmente a Dios entre sus oyentes. 


El sacerdote que ofrecía sacrificios 
representaba al pueblo ante Dios. 
Moisés combinó ambas funciones 
como mediador de Israel. 

Pero, por muy importante que 
fuera Moisés, nunca podía ser el 
mediador perfecto entre Dios y el 
pueblo, porque participaba de la na- 
turaleza pecadora de todo ser huma- 
no. Unicamente Jesús, que era hom- 
bre (aunque sin pecado) y era el hijo 
de Dios, podía ser el mediador per- 
fecto que organizara una nueva 
alianza. He ahí el tema principal de 
la carta a los Hebreos. 

Véase también Reconciliación. 

Ex 32, 30-32; 33, 11; Lv 16; Nm 
12, 6-8; Dt 5, 4-5; Gál 3, 19-20; 1 
Tim 2, 5; Heb 7, 24-25; 8, 6; 9, 15; 
12, 24. 


Medicina 


Aunque en la biblia se mencionen 
algunas veces síntomas, no siempre 
es posible saber con seguridad de 
qué enfermedades se trata. Una for- 
ma de lepra se hallaba muy difundi- 
da. La escasez de alimentos en tiem- 
po de sequía, combinada con el 
intenso calor y el deficiente abaste- 
cimiento de agua, originaba frecuen- 
temente disentería, cólera, tifus e 
hidropesía. La gran cantidad de pol- 
vo suspendido en el aire hacía que 
la ceguera fuese muy corriente. Ha- 
bía también sordos y lisiados. Y la 
mortalidad infantil era muy elevada. 

No eran raras las enfermedades 
mentales. Pero la biblia no suele ha- 
cer distinción entre estas enfermeda- 
des y la posesión por espíritus ma- 
los. Existía también, quizás, la 
creencia popular de que los «ata- 
ques» podían ser causados por la 
luna (en Mt 4, 24, «epilépticos» tra- 
duce un término que originalmente 
significa «lunáticos», «afectados por 
la luna»). 

2 Sm 12, 15; 2 Re 4, 20; 1 Re 17, 
17; 2 Re 5, 1-14; 1 Sm 19, 9 Dn 
4,33. 


Actitudes ante la enfermedad. En 
Israel, la actitud ante la enfermedad 
fue siempre muy distinta a la actitud 
adoptada en los pueblos vecinos. 
Los mesopotamios y los egipcios, en 
los tiempos antiguos, consideraban 
invariablemente a enfermedad co- 
mo causada por la maldad de los es- 
píritus malignos. Por eso, el tra- 
tamiento se hallaba en manos de 
sacerdotes-exorcistas y suponía con- 


juros y actos de magia, además de 
otros métodos. Israel consideraba 
también la salud como una cuestión 
religiosa. Pero ello se debía a que el 
pueblo creía firmemente en Dios y 
sabía que él era todopoderoso. De 
sus manos venía tanto lo bueno 
como lo malo. La salud era una ben- 
dición divina. La enfermedad era se- 
ñal de que habían quedado rotas las 
relaciones espirituales entre una per- 
sona y Dios. Por eso, la magia estaba 
oficialmente prohibida, aunque no 
cabe duda de que la gente corriente 
la practicaba de alguna manera. Así 
parece indicarlo el descubrimiento 
de numerosas estatuillas, utilizadas 
probablemente como amuletos. 

Ahora bien, esta actitud ante la 
enfermedad tenía también sus in- 
convenientes. Dios era el único sa- 
nador verdadero. El había dado a su 
pueblo una serie de preceptos. Si 
ellos obedecían, gozarían de buena 
salud. Si desobedecían, no ocurriría 
así. En algunas ocasiones, Dios se 
servía de sus profetas para sanar. 
Pero esto era excepcional, y no se 
conocía oficialmente la profesión de 
médico, ni se sentía el deseo de in- 
vestigar las causas físicas de la enfer- 
medad. No había mucho margen 
para el ejercicio de la medicina. 

Hammurabi, rey de Babilonia, re- 
dactó un código de leyes hacia el año 
1750 a.C. Establecía los honorarios 
de los médicos, y preveía castigos 
para los cirujanos que no practicaran 
con gran cuidado las operaciones. 
Los egipcios practicaban también la 
cirugía, estudiaban la anatomía me- 
diante la disección de cadáveres, y 
escribían en hojas de papiro comen- 
tarios sobre medicina y cirugía. Pero 
algo así era inconcebible en Israel. 
La primera referencia que se hace a 
los médicos en la biblia es de carác- 
ter crítico: «Asá quedó lisiado por 
una grave enfermedad de sus pies. 
Pero ni aun así se volvió al Señor pi- 
diendo ayuda, sino que acudió a mé- 
dicos». Ahora bien, el libro de Job 
pone en tela de juicio esta idea de 
que la enfermedad sea siempre con- 
secuencia directa del pecado de una 
persona. 

En el siglo II a.C. había aumenta- 
do ya el prestigio de los médicos. En 
el Eclesiástico se dice que, aunque 
Dios es el sanador, él ha concedido 
a hombres los dones de curación y 
ha previsto medicinas para curar las 
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enfermedades. Jesús se opuso a la 
opinión de que el pecado es os 
lo que origina una enfermedad. El 
consideraba la enfermedad como 

rueba del poder del mal en la tota- 
fidad del mundo. Jesús, al curar las 
enfermedades, atacaba al reino de 
Satanás. Pero esto no suponía crítica 
alguna contra la labor de los médi- 
cos. Ahora bien, era difícil cambiar 
las actitudes de la generalidad de la 
gente, como nos consta por algunos 
proverbios judíos: «Médico, ¡cúrate 
a ti mismo!». «No vivas en una ciu- 
dad que tenga por alcalde a un mé- 
dico, porque éste se dedicará a los 
asuntos públicos y descuidará a sus 
pacientes». «Aun el mejor médico 
merece la gehenna (el infierno)». 

Lv 26, 14-16; Dt 7, 12-15; 2 Cr 
16, 12; Jn 9, 3; Lc 13, 16; Mc 2, 17; 
Led 20: 


Tratamiento de las enfermeda- 
des. Es interesante observar cómo 
las leyes de Israel compensaban la 
falta “de conocimientos acerca de 
la higiene. Obedecer a esas leyes era 
una de las obligaciones religiosas de 
los israelitas, pero evidentemente esa 
obediencia contribuía a conservar su 
salud. 

En primer lugar, cada semana te- 
nía que haber un día de completo 
descanso para recobrar las fuerzas 
del cuerpo y de la mente. 

Había, además, ciertos alimentos 
de los que estaba prohibido comer. 
Entre alt se encontraba la carne de 
cerdo que, en un clima subtropical, 
supone un grave riesgo de intoxica- 
ción. También el agua debía estar li- 
bre de contaminación. 

Todos los varones debían circun- 
cidarse, lo que, según se creía, evita- 
ba las enfermedades venéreas. 

Un varón no debía casarse con 
parientes íntimos. 

Debía atenderse cuidadosamente 
a la limpieza, en la vida cotidiana y 
en las relaciones sexuales. 

He ahí el testimonio más antiguo 
que poseemos de medicina preventi- 
va. Los sacerdotes debían exigir el 
cumplimiento de estas leyes y adop- 
tar medidas especiales en caso de 
«lepra» (aunque no se tratara preci- 
samente de la lepra que conocemos 
hoy día). 

Los profetas, algunas veces, inter- 
venían para cuidar de la salud. Eli- 
seo hizo que fueran inocuas unas 
hierbas venenosas, purificó las aguas 
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de Jericó, y ayudó a Naamán y al 
hijo de la sunamita a recobrar la sa- 
lud. En 2 Re 20, 1-7 vemos que 
Isaías aconseja a Ezequías que se 
aplique una cataplasma de masa de 
higos para curar una llaga: ¡la única 
prescripción médica que hallamos 
en el Antiguo Testamento! 

Se plan diversos aceites 
perfumes para la higiene a 
mirto, dolida, mirra y aceite de nar- 
dos. El aceite de oliva y el «bálsamo 
de Galaad» (una resina aromática) 
se ingerían o se aplicaban a heridas 
o irritaciones. La descripción que 
hace Isaías sobre Judá ilustra un 
poco cómo se trataban las heridas: 
«Desde la planta del pie hasta la ca- 
beza no hay en él cosa sana, sino he- 
rida, hinchazón y podridas llagas; no 
están curadas, ni vendadas, ni suavi- 
zadas con aceite». Debieron de usar- 
se algunas hierbas para calmar los 
dolores; por ejemplo, a Jesús en la 
cruz le ofrecieron «vino mezclado 
con mirra». Seguramente se cono- 
cían hierbas dea con este fin, 
pero debía de haber también mucha 
superstición. Por ejemplo, estaba 
muy extendida la creencia de que las 
raíces de mandrágora ayudaban a las 
mujeres a concebir niños. 

Las roturas de brazos y piernas se 
remediaban entablillando los miem- 
bros correspondientes. Y debieron 
de usarse muletas. Pero no hay 
prueba de que en el Israel del Anti- 
guo Testamento se practicaran im- 
portantes intervenciones quirúrgi- 
cas, si exceptuamos el descubri- 
miento de tres cráneos en Laquis en 
los que se observan trepanaciones. 
Este tipo de operación se hallaba 
muy difundido para aliviar la pre- 
sión (o para arrojar demonios). 

Desde los tiempos más remotos, 
hubo, desde luego, comadronas is- 
raelitas. Aun antes del éxodo, éstas 
debieron de formar una especie de 
gremio, con su código de ek 
gía y sus dirigentes autorizadas (dos 
de ellas se mencionan en Ex 1, 15). 
Las madres morían a veces al dar a 
luz a sus hijos. Pero a menudo la co- 
madrona era muy competente. Ta- 
mar dio a luz felizmente a dos melli- 
zos que parece que se habían traba- 
do en una difícil posición (Gn 28, 
27-30). Ezequiel, rara sobre Je- 
rusalén, ilustra un poco lo que solía 
hacerse después de un parto: «Y en 
cuanto a tu nacimiento, el día que 
naciste no fue cortado tu ombligo, 


ni fuiste lavada con aguas para lim- 
piarte, ni salada con sal, ni fuiste en- 
vuelta con fajas». La profesión de 
comadrona era quizás a única fun- 
ción honorable de carácter público 
que se permitía ejercer a una mujer. 

Ex 20, 8; Lv 11, 13-23; 2 Re 4, 
41; 2, 19-22; 5; 4, 18-37; Jr 8, 22; 
Lc 10, 34; Is 1, 6; Mc 15, 23; Gn 
30, 14; Ez 30, 21; 16, 4. 





Hipócrates, el médico griego que 
asentó los principios para el ejercicio de 
la medicina. Vivió aproximadamente 
del 460 al 377 a.C. 


Epoca del Nuevo Testamento. En 
Grecia, la medicina y la cirugía ha- 
bían llegado a ser un arte muy des- 
arrollado, aunque seguía estando 
mezclado con un poco de magia. El 

riego Hipócrates fue quien asentó 
l principios de que la vida y el 
bienestar del paciente deben ser los 
objetivos que prevalezcan sobre to- 
dos los demás en la actuación del 
médico; de que los médicos varones 
no deben aprovecharse de las muje- 
res enfermas, ni han de provocar 
abortos, y de que no deben revelar 
la información que reciban confi- 
dencialmente. Durante algún tiem- 
po, los médicos eran empleados del 
estado, eran pagados por él y tenían 
que prestar atención médica gratuita. 

Los romanos, más tarde, adopta- 
ron algunas de estas prácticas. En 
las excavaciones de ¡e ciudades 
romanas se ha encontrado instru- 
mental de cirujía y recetas médicas. 
Y había una escuela de medicina en 
la ciudad de Alejandría (en Egipto). 
Lucas, compañero de Pablo, era mé- 
dico, y el lenguaje que utiliza en 


su evangelio y en los Hechos com- 
prende algunas veces tecnicismos 
médicos. 

En Palestina, los rabinos exigían 

ue cada ciudad contara con un mé- 
ze que, a ser posible, fuera tam- 
bién cirujano (la mujer con hemo- 
rragias que acudió a Jesús había 
visitado ya a muchos médicos). En- 
tre los funcionarios del templo había 
siempre uno que era médico. Sus 
funciones consistían en velar por la 
salud de los sacerdotes, que realiza- 
ban descalzos su ministerio religioso 
y que, naturalmente, podían coft- 
traer algunas enfermedades. «. * 

La odontología se practicaba in- 
cluso entre los antiguos egipcios (al- 
gunas momias tienen dientes con 
empastes de oro). Y el historiador 
griego Herodoto nos cuenta que en 
el año 500 a.C. los fenicios ponían 
ya dientes postizos. No hay testimo- 
nios de que se hicieran tales cosas 
en Israel, 

Col 4, 14; Le 5, 12; 13, 11; 14, 2; 
Hch 12, 23; Mc 5, 26. 


Medidas 


Véase Pesas y medidas. 


Medos 


En el noroeste de Persia, los reyes 
asirios encuentran ya tribus Eds 
a partir del siglo IX a.C. Los dos 
pueblos estuvieron en bastante bue- 
nas relaciones durante 200 años. 


Cabeza de un noble medo, esculpida 
en las escaleras del palacio de Darío en 
Persépolis (Irán). 


Ciro 


“«dia,se convirtió entonces en provin- 
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Luego, los medos se unieron con los 
escitas, en alianza con Babilonia, 
para provocar la caída de Asiria 
(612 a.C). Los medos habían sentido 
ya la presión de los escitas durante 
varios decenios, pero esta vez el rey 
medo Ciaxares había adquirido tan- 
to poder, que su reino se extendía 
hasta las fronteras de Lidia (en la 
actual Turquía) y sobre los persas, 
al sur. 

Astiajes, el siguiente rey de los 
medos, fue derrocado por su yerno, 

0 persa, en el año 549 a.C. Me- 
cia del nuevo imperio persa. Los 
medos desempeñaron un papel im- 
portante en la caída de Babilonia. La 
capital de Media, Ecbatana (la mo- 
derna Hamadán), se convirtió en la 
capital persa. Funcionarios medos 
ocupaban altos cargos en la corte 
persa, y palabras medas se incorpo- 
raron al idioma persa. La influencia 
de los medos era tan fuerte en el im- 
perio persa, que vemos que era co- 
rriente decir «medos y persas». Y los 
griegos, a sus importantes guerras 
con Tos persas, las ener «las gue- 
rras médicas». 

Una de las tribus de los medos, 
los magos, ejercían especiales fun- 
ciones religiosas (como la tribu de 
los levitas en Israel). 

Jr 25, 25; 51, 11.28; Dn 5, 28. 


Mefiboset 


Hijo de Jonatán, el gran amigo de 
David, y nieto del rey Saúl. Cuando 
David llegó a ser rey, concedió a 
Mefiboset un lugar en palacio y sir- 
vientes que le atendieran. 

2 Sm 4, 4; 9; 16, 1s; 19, 24-30; 
2 Re 


Meguido 


Importante ciudad de tiempos del 
Antiguo Testamento. Se hallaba si- 
tuada a la orilla de la llanura de 
Yezrael y dominaba el paso princi- 

al a través de las colinas del Carme- 
o. A unos 32 km. de la moderna 
ciudad de Haifa. En este lugar se 
dieron tantas batallas, que el Nuevo 
Testamento (Ap 16, 16) utiliza sim- 
bólicamente este nombre para refe- 
rirse al lugar donde se dará la última 
gran hala «Armagedón», «la coli- 
na de Meguido». 

Josué derrotó al rey cananeo de 
Meguido, cuando los israelitas con- 
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quistaron Canaán. La ciudad fue 
asignada a la tribu de Manasés. Los 
de esta tribu hicieron que los cana- 
neos que vivían en Meguido trabaja- 
ran para ellos, pero no los expulsa- 
ron. El rey Salomón escogió Megui- 
do, juntamente con Jasor y Guézer, 
como una de sus principales fortale- 
zas, construyendo establos y coberti- 
zos para gran número de caballos y 
de carros de guerra. El rey Ocozías 
de Judá murió en Meguido, después 
de ser herido por los hombres de 
Jehú. Allí murió también el rey Jo- 
sías, que trataba de frenar el avance 
del faraón Necao de Egipto. 

Los arqueólogos han descubierto 
veinte niveles principales de asenta- 
mientos en un montículo que tiene 
actualmente 21 m. de alto y ocupa, 
en la cumbre, una superficie de 10 
acres. El asentamiento más antiguo 
se remonta a una época anterior al 
año 3000 a.C. Las excavaciones han 
descubierto, entre otras cosas, un 
«lugar alto» cananeo; el sistema de 
abastecimiento de aguas de la ciu- 
dad; las puertas fortificadas de la 
ciudad, construidas de la misma ma- 
nera que las de Guézer y Jasor; gran 
número de objetos de marfil tallado, 
y una serie de establos (que datan 
probablemente del tiempo del rey 
Ajab). 

Jos 12, 21; Jue 1, 27-28; 5, 19; 1 
Re 9, 15; 2 Re 9, 27; 23, 29. 





Este admirable sello, descubierto en 
Meguido, lleva grabado un león en acti- 
E de rugir. La inscripción dice: «Se- 
ma, siervo de Jeroboán». 


Melquisedec 


Rey y sacerdote del Dios Altísimo 
en Salén (Jerusalén), que salió al en- 
cuentro de Abrahán y lo bendijo 
después de una batalla. En la carta 
a los Hebreos (Nuevo Testamento), 
se dice que Jesús es sumo sacerdote 
«para siempre, según el orden de 
Melquisedec». Como Melquisedec, 


Jesús es rey y es sacerdote: rey del 
reino de Dios, y sacerdote porque 
ofreció el sacrificio de su propia 
vida. 

Gn 14, 18-20; Sal 110, 4; Heb 5, 
6-10. 


Menajén 


Uno de los últimos reyes de Israel 
(752-742 a.C.). Cuando el rey Salún 
llevaba reinando sólo un mes, Mena- 
jén lo mató y se proclamó a sí mismo 
rey. Menajén fue un rey cruel y per- 
verso y adoraba a los ídolos. Duran- 
te su reinado, Tiglat-Pileser TIT (Pul) 
de Asiria invadió Israel. Menajén 
pagó a los asirios gran cantidad de 
dinero, para que le permitieran se- 
guir en el trono. 

2 Re 15, 14-22. 


Menfis 


La antigua capital de Egipto, a 
orillas del Nilo, no muy al sur de la 
moderna ciudad de El Cairo. Las 
pirámides de Giza se encuentran 
también cerca de Menfis. La ciudad 
siguió siendo importante durante 
muchos siglos, hasta el tiempo de 
Alejandro Magno. Varios profetas 
del Antiguo Testamento se refieren 
a Menfis, cuando condenan la con- 
fianza que Israel depositaba en 
Egipto. 

Is 19, 13; Jr 2, 16; 46, 14; Ez 30, 13. 


Merab 


Hija del rey Saúl, quien prometió 
a David que se la daría en matri- 
monio. Pero luego se la dio a otro 
hombre. 

1 Sm 14, 49; 18, 17s. 


Merarí 


Uno de los hijos de David. Sus 
descendientes, los meraritas, consti- 
tuían uno de los tres grupos de le- 
vitas. 


Ex 6, 16s; Nm 3. 


Merodac-Baladán 


Rey de Babilonia (en babilonio, 
Marduk-apla-iddina II) que envió 
mensajeros al rey Ezequías a no 
lén. Merodac-Baladán esperaba que 
Ezequías se aliara con Babilonia, en 
contra de Asiria. 

Is 39. 


Mesías 


Los títulos de «mesías» y «Cristo» 
significan, los dos, lo mismo. Mesías 
es el término hebreo, y Cristo es su 
equivalente griego. 

A través de la agitada historia del 
pueblo de Israel, fue naciendo poco 
a poco la esperanza de que Dios, al- 
gún día, enviaría un gran mesías-rey 
para establecer su reino universal y 
perpetuo. En tiempo de Jesús, mu- 
chos judíos anhelaban la llegada de 
ese día. Y, así, cuando oían hablar 
de las enseñanzas y de los milagros 
de Jesús, se preguntaban: «¿Será él 
el mesías?». 

El Nuevo Testamento muestra de 
manera inequívoca que los primeros 
cristianos estaban convencidos de 

ue Jesús era el mesías. Con ocasión 
de su bautismo, «Dios derramó so- 
bre Jesús de Nazaret el Espíritu San- 
to y el poder» (es decir, le ungió 
como mesías). Posteriormente, Jesús 
se aplicó a sí mismo aquella profecía 
de Isaías de que «ha llegado el tiem- 
po en que el Señor viene a salvar a 
su pueblo». Pero, de ordinario, Je- 
sús evitaba llamarse directamente el 
mesías, porque el pueblo entendía 
el mesianismo en un sentido políti- 
co. Los evangelios nos hablan de 
una sola ocasión en que Jesús se pre- 
sentó como mesías: lo hizo ante una 





El rey Merodac-Baladán (a la izquier- 
da) en actitud de conceder tierras a un 
tuncionario; grabado en un lindero. 
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mujer pobre y pecadora que estaba 
sentada en el ¡He de un pozo. 
Cuando Pedro confesó ante Jesús: 
«Tú eres el mesías», él le ordenó 
que no lo divulgara. Jesús quería te- 
ner genuinos discípulos; no era un 
agitador popular que quisiera hacer- 
se famoso, 

En el proceso contra Jesús, lo que 
más interesaba a los acusadores ju- 
díos era oír su respuesta a la pregun- 
ta: «¿Eres tú el mesías, el Bio del 
Dios hendicods, «¡Lo soy!», contes- 
tó Jesús. Y el sumo sacerdote, rabio- 
so por aquella supuesta «blasfemia» 
(o insulto a Dios), pronunció su ve- 
redicto de culpabilidad. Jesús fue 
condenado a muerte. 

El veredicto del Nuevo Testamen- 
to es que el tribunal judío cometió 
un error, Jesús era el mesías. Y Dios 
lo demostró resucitándolo de entre 
los muertos. Como proclamó Pedro 
el día de pentecostés: «¡Sepa ciertí- 
simamente toda la casa de Israel 
que a este Jesús a quien vosotros 
crucificasteis, Dios le ha hecho se- 
ñor y mesías! ». 

Véase también Jesucristo. 

Dt 18, 15-22; Sal 2; 45, 6-7; 72; 
110; Is 9, 2-7; 11; 42, 1-9; 49, 1-6; 
52, 13-53; 12; 61, 1-3; Jr 23, 5-6; 33, 
14-16; Ez 34, 22-25; Dn 7; Zac 9, 
9-10; Mt 1, 18.22-23; 16, 16.20; 26, 
28; Mc 8, 27-30; 14, 61-64; Lc 2, 
11.26; Jn 4, 25-26; 7, 26-27.31.41- 
42; 9, 22; Hch 2, 36; 3, 20-21; 4, 
26-28; 10, 38; 18, 28; 26, 22-23. 


Mesopotamia 


El país que queda entre los ríos 
Tigris y Eufrates. Jarán y Padán- 
Arám, donde vivía parte de la familia 
de Abrahán, se hallan en Mesopot: 
mia. Era también la patria de Ba- 
laán, el profeta que fi enviado a 
maldecir a los israelitas. El país era 
gobernado por Cusán-Risatain, en 
tiempo de los jueces. 

Eldía de pentecostés había en Je- 
rusalén personas de Mesopotamia, 
que escucharon cómo Pedro y los 
apóstoles les hablaban en sus len- 
guas nativas. 

Gn 24, 10; Dt 23, 4; Nm 22; Jue 
3, 8.10; Hch 2, 9. 


Mical 


La hija menor del rey Saúl y espo- 
sa de David. Ayudó a David a esca- 
par de Saúl y le salvó la vida. Pero 
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Saúl se la dio en matrimonio a otro 
hombre. 

1 Sm 14, 49; 18, 20s; 25, 44; 2 
Sm 3, 13-16; 6, 16s. 


Micmás 

Lugar situado a unos 11 km. al 
nordeste de Jerusalén, donde hay 
una aldea que todavía se denomina 
Mukhmas. Estaba separada de Gue- 
bá por un profundo valle. Pero un 
camino importante, «el paso de Mic- 
más», cruzaba una parte no tan 
abrupta del valle. Los filisteos inva- 
dieron Israel y se hicieron fuertes en 
Micmás, amenazando a Guibeá, ca- 
pital del reino de Saúl. Jonatán y su 
escudero sorprendieron a la guarni- 
ción filistea, trepando desde Guebá 
a un lugar escarpado que daba al va- 
lle, y provocaron el pánico. Á conse- 
cuencia de ello, Saúl derrotó a los 
filisteos. Micmás estaba en el camino 
por el que los asirios se acercaron a 
Jerusalén desde el norte. Después 
del destierro, la ciudad fue coloniza- 
da de nuevo. 

1 Sm 13-14; Is 10, 28; Esd 2, 27; 
Neh 7, 31; 11, 31. 


Miguel 


Un arcángel que se menciona en 
el libro de Daniel como protector 
del pueblo judío. 

Dn 10, 21; 12, 1; Jds 9; Ap 12, 7. 


Milagros 


Una de las cosas que impresionan 
en la vida y en la actividad de Jesús 
es el hecho de hacer milagros. Inclu- 
so sus enemigos lo admitían. Los mi- 
lagros descritos en los evangelios 
van desde la curación de enfermeda- 
des físicas y la expulsión de demo- 
nios hasta el apaciguamiento de una 
tempestad y la devolución de la vida 
a los muertos. 

A los milagros se los llama algunas 
veces «actos de poder». Se realizan 
por el poder de Dios. La exhibición 
más importante del poder de Dios, 
el más grande de los milagros, es la 
resurrección de Jesús. 

Los milagros de Jesús se llaman 
también «prodigios». Solían dejar 
atónitas a las personas que los pre- 
senciaban. Pero Jesús no quería que 
le consideraran simplemente como 
un taumaturgo, como un obrador de 
milagros. Por este motivo, se negó a 


saltar desde el pináculo del templo, 
cuando el diablo se lo sugirió así 
tentándolo. Jesús no quería que la 
gente le siguiera sencillamente para 
contemplar sus milagros. Y, así, so- 
lía decir a las personas curadas por 
él que no dijeran nada a nadie. 

El evangelio de Juan nos hace ver 
con toda claridad que los milagros 
de Jesús eran, sobre todo, «signos». 
Eran signos de que a era el me- 
sías, signos de que había llegado ya 
la nueva era, el reino. Cuando Juan 
bautista deseó saber si Jesús era real- 
mente el mesías, se le narraron los 
milagros que había obrado Jesús, y 
se le dejó que él mismo sacara sus 
conclusiones. Jesús, al hacer mila- 
gros, mostraba a la gente lo que es 
el reino de Dios. Daba ejemplos de 
una realidad: en la nueva era, no 
existirían ya ni el pecado ni la muer- 
te ni la enfermedad. 

Jesús dio a sus discípulos el poder 
de obrar milagros. Los discípulos, 
después de pentecostés, siguieron 
haciendo curaciones con el poder de 
Jesús. Y los milagros siguieron sien- 
do parte de la experiencia de la igle- 
sia primitiva. Uno de los «dones del 
Espíritu» mencionados por Pablo es 
el de obrar milagros, y otro don es 
el de obrar curaciones. Pero el que 
cura es siempre Dios. Nunca el cris- 
tiano ni la iglesia. 

Mc 10, 27; Rom 1, 4; Mt 4, 5-7; 
11, 2-6.20-21; Lc 9, 1; Hch 3, 6; Gál 
3, 5; 1 Cor 12, 9-10. 

Curaciones obradas por Jesús: 
Mt 8, 2-3.5-13.14-15.28-34; 9, 2- 
7.20-22.27-31.32-33; 12, 10-13.22; 
15, 21-28; 17, 14-18; 20, 29-34; Mc 
1, 23-26; 7, 31-37; 8, 22-26; Le 13, 
11-13; 14, 1-4; 17, 11-19; 22, 50-51; 
Jn 4, 46-54; 5, 1-9; 9. 

Poder de Jesús sobre las fuerzas 
de la naturaleza: Mt 8, 23-27; 14, 
25.15-21; 15, 32-38; 17, 24-27; 21, 
18-22; Mc 11, 20-26; Le 5, 1-11; Jn 
2, 1-11; 21, 1-11, 

Jesús devuelve la vida a los muer- 
tos: Mt 9, 18-19.23-25; Lc 7, 11-15; 
Jn 11, 1-44. 

Algunos milagros del Antiguo 
Testamento: Ex 14; Jos 2; 1 Re 17, 
17-24; 2 Re 2; 4-5; Dn 6 y muchos 


Otros pasajes. 


Mileto 


Ciudad portuaria en la costa occi- 
dental de la actual Turquía. Pablo 
se detuvo en Mileto, cuando iba ca- 


mino de Jerusalén, al final de su ter- 
cer viaje misionero. Para ahorrar 
tiempo, los ancianos de la iglesia de 
Efeso fueron a visitarle a Mileto y 
escucharon allí su mensaje de despe- 
dida. En otra ocasión, Pablo, en una 
carta a Timoteo, dice que ha dejado 
en Mileto a su ayudante Trófimo, 
porque se hallaba enfermo. 
Hch 20, 15-38; 2 Tim 4, 20. 


Minería y metalurgia 


Moisés prometió a los israelitas que 
la tierra de Canaán sería rica (Dt 8, 
9): «Tierra cuyas piedras son hierro, 
y de cuyos montes sacarás cobre». 
En realidad, se trata de los dos úni- 
cos metales que pueden extraerse en 
Israel. El oro, la plata, el estaño y el 
plomo había que importarlos. 


Oro y plata. El oro fue probable- 
mente el primer metal conocido por 
el hombre, porque se halla en estado 
puro y no necesita un complicado 

roceso de fundición. Los egipcios 
Deben a siglos utilizando pu 
cuando los israelitas salieron de 
Egipto llevándose consigo sus joyas 
de oro y plata. Sabían también tra- 
bajar estos metales. 

Para fabricar objetos macizos, se 
fundía el metal y se vaciaba en mol- 
des. Leemos en Ex 32, 4 que Aarón 
tomó los pendientes de oro que la 
gente tenía en sus orejas, los Emdid 
y derramando el oro en un molde 
fabricó un becerro de oro. Se podía 
también batir el oro para obtener fi- 
nos panes y recubrir con ellos los 
objetos. O se podía malear el oro 
para darle una forma particular. Los 
términos hebreos que suelen tradu- 
cirse por «oro puro» , «oro fino» y 
«oro precioso», expresan quizás ma- 
tices y clases, pero la significación 
exacta nos es desconocida. 

Cuando los israelitas entraron en 
tierra de Canaán, el oro y la plata 
formaban parte de su botín de gue- 
rra. Los artífices, probablemente, fa- 
bricaban adornos y joyas para quie- 
nes podían pagárselos, y, en tiempos 
de decadencia religiosa, adoptaban 
las prácticas de las naciones vecinas 
y hacían ídolos de plata o recubier- 
tos de oro. (Esta costumbre fue ob- 
jeto de severas críticas por los profe- 
tas). Los artífices israelitas no debie- 
ron de ser muy expertos. Cuando 
Salomón necesitó delicados trabajos 
de oro y plata para el templo y otros 
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edificios, hizo que vinieran exper- 
tos de Fenicia. Importaba oro de 
«Ofir». Y se dice que, en su tiempo, 
la plata «era tan común en Jerusalén 
como la piedra». 
El proceso de acrisolar el oro y la 
lata (es decir, fundirlos para librar- 
os de impurezas) se utiliza a menu- 
do en la biblia como imagen de los 
efectos purificadores del sufrimiento. 
Ex 11, 2; 32, 4; 25, 11.31; Jos 6, 
19; 22, 8; Jue 17, 1-4; Is 2, 20; 40, 
19, Os 8, 4; 2 Cr 2, 7; 1 Re 10, 1-27; 
Zac 13, 9; Mal 3, 2-3; 1 Pe 1, 7. 





pS 
ESAS 


AGR 
A 


Azuela, puñal y vaina de oro, del año 
2600 a.C. aproximadamente, hallados 
en las tumbas reales de Ur. 


Cobre. El cobre era el metal más 
abundante en el antiguo Israel. Se 
extraía del mineral calentándolo (fu- 
sión). Y, aunque el metal era bastan- 
te esponjoso, era posible endurecer- 
lo y darle forma maleándolo en frío. 
No mucho antes del año 2000 a.C., 
se descubrió que, si al cobre se le 
añadía un 4% de estaño, se hacía 
mucho más fuerte y resistente. Su 
punto de fusión era también bastan- 
te bajo, y se podía fundir y vaciar en 
un molde para darle forma. El resul- 
tado es el bronce. Ahora bien, las 
palabras hebreas para designar el 
cobre y el bronce son las mismas, 
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por lo que no sabemos cuándo co- 
menzaron los israelitas a obtener 
bronce. El bronce debió de necesi- 
tarse, ¡qué duda cabe!, para los fi- 
nos trabajos del templo de Salomón: 
el gran recipiente de bronce (el 
«mar de bronce») que descansaba 
sobre doce becerros del mismo me- 
tal, y las columnas de bronce con 
capiteles decorados con lirios y gra- 
nadas. 

Hay mineral de cobre en la penín- 
sula del Sinaí y en el Arabá, que es 
la zona desértica que queda entre el 
Mar Muerto y el golfo de Agaba. La 
arqueología ha demostrado que esta 
región tenía ya explotaciones mine- 
ras mientras los israelitas se hallaban 
en Egipto, y mucho antes. Hay un 
lugar en Timná, 27 km. al norte de 
Elat, donde existen pozos y galerías 
subterráneas que penetran cientos 
de metros en todas direcciones y a 
diversos niveles. Las labores mineras 
más profundas se hallan a varias do- 
cenas de metros de profundidad y 
se ventilan por conductos que hacen 
llegar el aire. 

Job 28 describe la minería de la 
plata. Y, aunque en Israel no se ex- 
traía plata, la descripción da una 
idea de lo que era la minería del co- 
bre y del hierro: «Abren minas lejos 
de lo habitado. En lugares olvida- 
dos, donde el pie no pisa. Son sus- 
pendidos y balanceados, lejos de los 
demás hombres». 

Algunos han sugerido que los is- 
raelitas aprendieron de los quenitas 
(o madianitas), la tribu del desierto 
adonde acudió Moisés a buscar es- 
posa, el arte de fundir y trabajar el 
cobre. Otros sugieren que había cal- 
dereros ambulantes o herreros afin- 
cados ya en un lugar, desde tiempos 
muy remotos. La pintura de una 
tumba egipcia muestra a un grupo 
de asiáticos con lo que parecen ser 
fuelles de piel de cabra. 

En Betsemés se ha encontrado un 
horno del tiempo de los jueces. En 
él se fundían pequeñas cantidades 
de cobre, y el calor del horno se in- 
tensificaba probablemente mediante 
fuelles y sopletes de barro. 

En fiel: se han encontrado otros 
hornos, algunos de los cuales datan 
del tiempo de Salomón. Unos eran 
para el tratamiento del cobre, y 
otros, del hierro. Los herreros reci- 
bían el metal, lo fundían en cacha- 
rros de arcilla puestos al fuego, y 
luego daban forma a los objetos, 


valiéndose algunas veces de moldes 
de piedra. Los principales productos 
se destinaban al ejército y al uso do- 
méstico: puntas de flecha, lanzas y 
puntas de picas, espadas, puñales, 
rejas de arado, azuelas, escoplos, 
agujas, alfileres, tenacillas, pulseras, 
fuentes y cubos. 

No está claro hasta qué punto 
progresó la minería y la metalurgia 
en la época de Salomón. Durante al- 
gún tiempo, los arqueólogos creye- 
ron que se había producido algo así 
como una pequeña «revolución in- 
dustrial». Habían descubierto algu- 
nos emplazamientos mineros y pe- 
queños hornos de fundición en el 
Arabá. Los hornos eran de formas 
diferentes (algunos eran redondos, 
otros cuadrangulares, y otros tenían 
dos compartimentos). Había tam- 
bién vestigios de campamentos, 
donde vivían los trabajadores, pro- 
bablemente esclavos. Los edificios 
de ladrillo descubiertos en un lugar 
al norte del golfo de Aqaba han sido 
identificados como parte de la ciu- 
dad que la biblia llama Ezion-geber. 
Se creyó que pertenecían a una 
enorme fundición, a la que se envia- 
ba cobre para prepararlo para la ex- 
portación, después de ser fundido 
inicialmente en el emplazamiento. 

Pero todas estas hipótesis se po- 
nen hoy día seriamente en tela de 
juicio. Las excavaciones más recien- 
tes han demostrado que las instala- 
ciones de minería más impresionan- 
tes datan de un período muy anti- 
guo, y son anteriores incluso a la 
conquista de Canaán, mientras que 
los edificios de ladrillo debieron de 
ser un gran albergue fortificado, si- 
tuado en una importante ruta co- 
mercial, 


Hierro. El uso del hierro se fue 
difundiendo muy lentamente en Is- 
raél. Había que trabajarlo a grandes 
temperaturas, y eso dificultaba su 
producción. Cuando los israelitas 
entraron en Canaán, los cananeos te- 
nían ya carros de guerra con guarni- 
ciones de hierro y con otros equipos 
del mismo metal. Esto hizo que los 
israelitas se encontraran en situación 
desventajosa. 

Cuando en los días de Samuel y 
Saúl los filisteos derrotaron a los is- 
raelitas, les impusieron la prohibi- 
ción de terner herreros propios. De 
este modo, no podrían tener lanzas 
ni espadas fuertes. Si los israelitas 


querían afilar o reparar sus utensi- 
lios de cobre, tenían que acudir a los 
filisteos, que sabían cobrarlo bien. 
Sin embargo, David contó con gran- 
des existencias de hierro. Suministró 
«grandes cantidades de hierro para 
la clavazón de las puertas y para las 
junturas». Y, a partir de aquel tiem- 
po, los objetos de hierro se hicieron 
mucho más abundantes. Se halló 
también y se extrajo mineral de hie- 
rro en el Arabá. 

Jos 17, 16; 1 Sm 13, 19-22; 1 Cr 
PESA 


En tiempos del Nuevo Testamen- 
to. En tiempos del Nuevo Testa- 
mento había en Jerusalén un merca- 
do de objetos de herrería. Pero a los 
trabajadores del bronce y del hierro 
no se les permitía trabajar en ciertas 
festividades religiosas, porque arma- 
ban mucho ruido. Los lujos de la 
corte del rey Herodes significaban 
un aumento en el comercio de ar- 
tículos suntuarios. 

En el templo construido por He- 
rodes en paa la doble puerta, 
el umbral y el dintel estaban recu- 
biertos de oro y plata. Las paredes 
interiores estaban revestidas de lámi- 
nas de oro. Había lámparas y reci- 
pientes de oro y plata, y ¡había in- 
cluso puntas de oro en los tejados 
para que no se posaran en ellos las 
aves! Hubo que capacitar a mil 
sacerdotes para que realizaran estos 
trabajos, porque a nadie más se le 
permitía entrar en el recinto sagrado 
del templo. 


Miqueas 


1. El profeta Miqueas vivió por 
el mismo tiempo que Isaías, Amós y 
Oseas, en el siglo VIII a.C. Anunció 
sus mensajes tanto para Israel como 
para Judá. Lo mismo que Amós, él 
acusó a los dirigentes, a los sacerdo- 
tes y a los profetas. Les recriminó 
de ser explotadores de los pobres y 
de los desvalidos, de cometer fraude 
en los negocios, y de ser hipócritas 
en el ejercicio de la religión. Vendrá 
el juicio de Dios sobre Samaría y so- 
bre Jerusalén. 

Pero Miqueas anunció también 
un mensaje de esperanza. Prometió 

ue Dios daría la paz al mundo; que 
Es la familia de David habría de sur- 
ir un gran rey que trajera consigo 
ja paz. En un solo verso, Miqueas 
resume gran parte del mensaje de 
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los profetas: «Lo que Dios nos pide 
es que hagamos lo que es justo; que 
mostremos amor constantemente, y 
que vivamos en humilde comunión 
con nuestro Dios» (6, 8). 

2. Profeta que vivió durante el 
reinado del rey Ajab. Cuando Ajab 
proyectaba librar batalla contra los 
sirios, consultó a muchos profetas 

ara saber si ganaría. Cuatrocientos 
lE profetizaron éxito, y tan sólo Mi- 
queas predijo la derrota. Ajab se en- 
colerizó por esta respuesta y metió 
en la cárcel a Miqueas. Pero su pre- 
dicción se cumplió. 

1 Re 22. 


Mira 


Puerto en Licia, en el suroeste de 
la actual Turquía, donde Pablo y sus 
compañeros de viaje desembarcaron 
para embarcar en otra nave, en su 
viaje a Roma. Mira era puerto de es- 
cala para los transportes romanos de 
trigo que venían de Egipto. 

Hch 27, 5. 


Mirra 


Gomorresina fragante que se ex- 
trae de una planta que abunda en 
Somalia, Etiopía y Arabia. Se usaba 
como especia y como medicamento, 
y para confeccionar el óleo sagrado 
destinado al tabernáculo y al tem- 
plo. Los magos (o sabios) de oriente 
ofrecieron mirra a Jesús. Y la bebida 
que le ofrecieron a Jesús en la cruz, 
para calmar los dolores, tenía mezcla 
de mirra. José y Nicodemo embalsa- 
maron más tarde el cuerpo de Jesús 
con mirra y áloe. 

Ex 30, 23-24; Mt 2, 11; Mc 15, 
23; Jn 19, 39-40. 


Mirto 


Planta perenne de fragantes hojas 
y flores blancas de suave aroma que 
se utilizaba como perfume. 


Misac 
Véase Abdénago. 


Misericordia 


El término hebreo que suele tra- 
ducirse por «misericordia» aparece 
en el Antiguo Testamento unas 250 
veces. Significa la paciencia amorosa 
de Dios con su pueblo de Israel, su 
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benignidad y prontitud para perdo- 
nar. Dios había hecho una alianza 
o pacto con los israelitas, y aunque 
ellos la quebrantaban con frecuencia, 
Dios no los rechazó. Dios es fiel y 
tiene «misericordia» de los hombres. 

En el Nuevo Testamento, la «mi- 
sericordia» es piedad llena de amor 
hacia los que están en necesidad. 
Dios es «el Padre misericordioso, el 
Dios de quien viene toda ayuda». 
Por su misericordia somos salvos. 
Jesús sentía muy a menudo compa- 
sión por los necesitados y remediaba 
las necesidades de quienes le rodea- 
ban. Los cristianos deben tener con 
otras personas la misma misericordia 
que ellos han experimentado en 
Dios. 

Ex 34, 6-7; Dt 7, 9; Neh 9, 7.31; 
Sal 23, 6; 25, 6; 40, 11; 51, 1; 103, 
4.8; Dn 9, 9; Jon 4, 2; Miq 6, 8; Mt 5, 
7; Lc 6, 36; 18, 13; Rom 9, 15; 12, 
12: Cor 1,35 E6 2,4, 


Misia 

Región en el noroeste de Asia Me- 
nor (en la actual Turquía), que for- 
maba parte de la provincia romana 
de Asia. Pablo llegó a esta región 
durante su segundo viaje misionero, 
pero Dios no le permitió que cruza- 
ra los límites de Asia para entrar en 
Bitinia. El apóstol pasó por Misia, 
en su viaje al oeste, y llegó a Tróade, 
en espera de ver claramente a dónde 


debía dirigirse esta vez. 
Hch 16, 7-8. 


Mispá 


Nombre de varios lugares diferen- 
tes (significa «atalaya»). Cuando 1 
cob y Labán hicieron las paces, lla- 
maron a aquel lugar Mispá. Un lugar 
elias Mispá (quizás el mis- 
mo que Ramot de Galaad) figura en 
la historia de Jefté, en tiempo de los 
jueces. 

El lugar más importante denomi- 
nado Mispá es una ciudad a pocos 
kilómetros al norte de Jerusalén. Los 
israelitas se reunían allí en tiempo 
de Samuel y de los jueces. La ciudad 
se hallaba bajo la jurisdicción de Sa- 
muel. Y en Mispá, Samuel presentó 
a Saúl ante el pueblo, dándole a co- 
nocer como rey. Más tarde, el rey 
Asá de Judá fortificó la ciudad. Des- 
pués que Jerusalén cayera en poder 
de los babilonios, su gobernador, 
Godolías, vivió en Mispá. 


Gn 31, 44-49; Jue 10, 17; 11; 20, 
1; 1Sm 7, 5-16; 10, 17; 1 Re 15, 22: 
2 Re 25, 23. 


Mitilene 


La ciudad más importante y puer- 
to de mar en la isla griega de Les- 
bos, frente a la costa occidental de 
Asia Menor (la actual Turquía). Pa- 
blo se detuvo allí una pedo en su 
último viaje a Jerusalén. 


Hch 20, 14. 


Moab 


Los moabitas vivían al sur del río 
Arnón, que desemboca en la orilla 
oriental del Mar Muerto. Este pue- 
blo, emparentado con Israel y con 
Amón (a través de Lot: Gn 19, 37), 
no quiso que Israel cruzara su terri- 
torio, al dirigirse a Canaán. Y hos- 
tigó constantemente a los ¡israelitas 
durante gran parte del período abar- 
cado por el Antiguo Testamento. 
Moab figura en la lista de los países 
atacados por Ramsés II de Egipto 
(hacia el 1283 a.C.). Se conquistó la 
ciudad de Dibón. Allí también, mu- 
cho más tarde, el rey Mesá dejó 
constancia de su triunfo sobre Israel 
en una estela famosa (la «estela de 
Moab»). La inscripción permite ver 
que la lengua en que está escrita es 
muy parecida al hebreo. La creencia 
en que el dios de los moabitas, Que- 
mós, actuaba en la historia se pare- 
cía mucho a la fe de Israel en este 
aspecto. 

Nm 21; Jue 11, 17; 3, 12-30; 1 Sm 
14, 47; 2 Sm 8, 2.12; 2 Re 13, 20; 
24, 2; 1, 1; 3, 4-27. 


Mobiliario 


Véase Vida cotidiana. 


Moisés 


El gran caudillo que liberó a los 
israelitas de la esclavitud de Egipto y 
los condujo por el desierto hasta lle- 
gar a los lentes mismos de Canaán. 
Moisés había nacido en Egipto, ha- 
bía sido criado por la hija del rey y 
había recibido una educación egip- 
cia. Al llegar a la edad adulta, se en- 
colerizó tanto por la crueldad con 
que trataban a los israelitas, que 
mató a uno de los capataces egip- 
cios. Cuando se enteró el faraón, 
Moisés tuvo que huir de Egipto. 


Vivió como pastor en el desierto y 
se casó con una de las hijas de Jetró, 
el hombre que lo había acogido en 
su casa. 

Cuarenta años más tarde, Dios se 
apareció a Moisés en medio de una 
zarza del desierto que ardía pero 
que no se consumía. Y éste se dio 
cuenta de que Dios iba a hablarle. 
Dios le dijo que regresara a Egipto 
y pidiera al faraón que dejara mar- 
char a su pueblo. El faraón se negó 
y los egipcios sufrieron diez plagas. 
Entonces el faraón permitió que 
Moisés sacara de Egipto a los israeli- 
tas. Pero muy pronto cambió de pa- 
recer. Los egipcios persiguieron a 
los israelitas Du llegar al Mar 
Rojo. Los israelitas pudieron aden- 
trarse en el desierto, pero el ejército 
del faraón pereció ahogado. 

Transcurridos tres meses, el pue- 
blo llegó al monte Sinaí. Allí, el cau- 
dillo Moisés se convirtió en el legis- 
lador Moisés. Dios le dio los aa 
mandamientos (el decálogo) e ins- 
trucciones para la construcción del 
tabernáculo (la tienda dedicada al 
culto divino). Moisés siguió dirigien- 
do al pueblo hasta llegar al oasis de 
Cades. De allí envió exploradores 
(«espías») a Canaán. Diez regresa- 
ron contando cosas espeluznantes. 
El pueblo murmuró y se rebeló con- 
tra Moisés, olvidándose del poder 
de Dios. Puesto que habían rechaza- 
do a Dios, se les condenó a caminar 
por el desierto hasta que hubieran 
muerto todos los Pe mur- 
murado. Moisés dio la ley de Dios a 
la nueva generación, antes de trans- 
mitir a Josué el caudillaje del pue- 
blo. Después de bendecir al pueblo, 
Moisés subió al monte Nebo para 
ver Canaán, la tierra a la que no se 
le permitía entrar por una anterior 
desobediencia. Moisés tenía 120 años 
de edad, cuando murió en tierra de 
Moab. 

En la transfiguración, cuando 
contemplaron la gloria de Jesús, los 
discípulos vieron también a Moisés 
y Elías, los dos grandes dirigentes 
del Antiguo Testamento, que con- 
versaban con Jesús acerca de su 
próxima muerte. 

Ex 2 - Dt 34; Lc 9, 28s. 


Monedas 


El dinero, tal como lo conocemos, 
no se utilizó en los países bíblicos 
sino a partir del siglo VIII a.C. 


Monedas / 225 


Y procedía de Lidia (en la actual 
Turquía). Las primeras monedas se 
hicieron de electro (aleación de pla- 
ta y oro). Y el peso del metal se ha- 
llaba conde por el sello estam- 
pado en la moneda. Como a partir 
de esa época los judíos apenas tu- 
vieron ya un estado independiente 
(destierro y dominio persa, griego y 
romano), se acuñaron pocas mone- 
das judías. 

En tiempo de los griegos, las mo- 
nedas procedían de Ácco, en la cos- 
ta de Israel. En todo el imperio se 
utilizaban las monedas romanas. Las 
únicas monedas judías que se acuña- 
ban eran pequeñas monedas de 
bronce, que fueron permitidas por 
primera vez por los reyes seléucidas 
(el imperio sirio que fue uno de los 
que sucedió al imperio de Alejandro 
Magno). Los dirigentes judíos (as- 
moneos) acuñaban en Jerusalén sus 
propias monedas. En tiempo de la 
rebelión contra los romanos, en el 
año 66 de nuestra era, los judíos 
acuñaron sus primeras monedas de 
plata. Circulaban tantas monedas di- 
ferentes, que el comprador y el ven- 
dedor tenían que conocer muy bien 
su contravalor exacto. 


Monedas de oro y plata en el An- 
tiguo Testamento: el siclo (aproxi- 
madamente, 11,4 gr.); la mina (apro- 
ximadamente, 500 gr.) = 50 siclos; 
el talento (30 kg.) = 60 minas. 


Monedas en tiempos del Nuevo 
Testamento: En Palestina, en tiem- 
pos del Nuevo Testamento, se utili- 
zaban tres clases principales de mo- 
nedas. Estaba el dinero oficial del 
imperio (el patrón romano); el dine- 
ro de carácter provincial, con mone- 
das acuñadas en Antioquía y en Tiro 
(patrón griego), y el dinero local ju- 
dio con monedas que debieron de 
acuñarse en Cesarea. El dinero para 
el templo (incluido el impuesto de 
medio siclo) había que pagarlo en 
moneda de Tiro (la pieza de dos 
dracmas), no en dinero romano. 
¡No nos sorprende que los cambis- 
tas de dinero hicieran buenos nego- 
cios! El dinero se acuñaba en mone- 
das de oro, plata, cobre y bronce o 
latón. Las monedas de plata que se 
mencionan más corrientemente en el 
Nuevo Testamento son la tetradrac- 
ma griega y el denario romano (el 
jornal que ganaba al día un trabaja- 
dor ordinario). 
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Monedas judías: el leptón (bron- 
ce) y el siclo. 


Monedas griegas: la dracma (pla- 
ta), el estáter (o tetradracma) (plata), 
la mina. 


Monedas romanas: el cuadrante, 
el as (bronce) = 4 cuadrantes, el de- 
nario (plata) = 16 ases, el áureo (oro). 

1 siclo judío = 1 estáter griego 
(tetradracma) = 4 denarios romanos. 

30 siclos judíos = 1 mina griega 
= 100 denarios romanos. 


Moreset / Moreset-Gat 


Ciudad natal del profeta Miqueas, 
poes cerca de Maresa, en 
as tierras bajas que quedan al su- 


roeste de Jerusalén. 
Jr 26, 18; Mig 1, 1.14. 


Moria 


Región montañosa adonde se or- 
denó a Abrahán que fuera para sa- 
crificar a su hijo Isaac. El autor del 
libro segundo de las Crónicas dice 
que el templo de Salomón se alzaba 
«en Jerusalén, en el monte Moria». 
(Los samaritanos pretendían que el 
lugar del sacrificio de Abrahán no 
era Jerusalén, sino el monte Garizín). 

61122, 22263, L. 


Mostaza 


El reino de Dios, decía Jesús, es 
como una diminuta semilla de mos- 
taza que va creciendo y forma una 

ran planta. Jesús se refería proba- 
ana a la mostaza negra, cuyas 
semillas se cultivan para obtener 
aceite y condimento. Estas plantas, 





Flores y hojas de la mostaza. 


ue ordinariamente tienen 140 cm. 
de altura, pueden crecer hasta alcan- 
zar 460 cm. 
Mt 13, 31-32. 


Muerte 


Cuando Pablo se enfrentaba con 
la posibilidad de la muerte, escri- 
bía así en su carta a los Filipenses: 
«¿Qué es la vida? Para mí la vida es 
Cristo. Y entonces la muerte será ga- 
nancia. Anhelo vivamente dejar esta 
vida y estar con Cristo». Pablo sabía 
que, para el cristiano, hay una vida 
maravillosa después de la muerte: 
una vida que ha Pecado a ser posible 
por la muerte y la resurrección de 
Cristo. 


Creencias judías. En los primeros 
días del Antiguo Testamento, los is- 
raelitas creían que el hombre, al mo- 
rir, descendía a un lugar sombrío, si- 
tuado debajo de la tierra, al que lla- 
maban sheo/. Hasta mucho después, 
no comenzó la gente a preguntarse 
cómo un Dios justo de permitir 
que la gente buena acabara así. Y se 

ensó que el sheol no podría ser el 
in. Tenía que haber, sin duda, una 
resurrección, y el destino final de 
una persona dependería de la mane- 
ra en que hubiera vivido en esta 
vida. El profeta Daniel escribe: 
«Muchos E los que ya han muerto, 
volverán a vivir: unos para vida eter- 
na, y Otros para desgracia eterna» 
(Dn 12, 2). En los tiempos del Nue- 
vo Testamento, los fariseos creían en 
la resurrección. Pero los saduceos 
no creían en ella. 


Costumbres y ritos fúnebres. Las 
costumbres y ritos fúnebres se pare- 
cían mucho a los de hoy día. Al mo- 
rir una persona, se le cerraban los 
ojos. Se lala el cuerpo y se envol- 
vía en un lienzo para enterrarlo en 
seguida, a causa del calor. No se 
depositaba el cadáver en un ataúd, 
sino que lo llevaban en unas pa- 
rihuelas de madera (andas funera- 
rias) hasta el lugar de la inhuma- 
ción. La familia y los amigos hacían 

randes demostraciones de duelo: 
eta gemidos, vestimentas incó- 
modas, caminar descalzos, arrojarse 
ceniza sobre la cabeza, rasgarse las 
vestiduras y afeitarse la barba. Á ve- 
ces se contrataba a plañideras profe- 
sionales para dar realce al duelo. El 
duelo se prolongaba generalmente 
durante 7 días, pero duraba más si 
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Osario de piedra caliza, decorado, en el que se conservaban los huesos de los 
muertos. Data aproximadamente de los tiempos de Jesús, y se halló en la zona de la 


ciudad de Jerusalén. 


el fallecido había sido persona im- 
portante (70 días para José, 30 días 
para Moisés). Durante el duelo se 
ayunaba. Pero se celebraba una fies- 
ta fúnebre, que a menudo tenía lu- 
gar junto a la tumba. Fuera de Ís- 
rael, especialmente en Egipto, el 
cuerpo era embalsamado. Se ex- 
traían las entrañas y el cerebro, y 
se llenaba el espacio con una pasta 
gomosa. 


Entierro. Los israelitas solían en- 
terrar a sus difuntos en cuevas. Al- 
gunas de ellas eran lo suficientemen- 
te grandes para acoger a todos los 
miembros de una familia (Gn 50, 
13). Pero, si era necesario, se ensan- 
chaban las cuevas y se abrían pasi- 
llos con nichos excavados en la roca 
para colocar los cuerpos. Los ricos 
disponían de tumbas construidas ex- 
presamente con este fin, y con una 
escalera por la que se descendía a 
través de la roca maciza hasta llegar 
a la cámara funeraria. En la entrada 
se colocaba una losa de piedra sujeta 
por una pesada piedra. En tiempos 
del Nuevo Testamento, se abría a 
veces un carril para una gran piedra 
circular y se la hacía codo para ta- 
par la entrada. Pero, indudablemen- 
te, el número de cuevas, incluso de 
cuevas artificiales, era limitado. Por 
eso, era frecuente retirar los huesos 
y almacenarlos en arcas de madera 
o de piedra llamadas «osarios». 

A los pobres se los enterraba en 
fosas abiertas en el terreno, a poca 
profundidad. Una hilera de piedras 
se colocaba en torno al lugar donde 
yacía el cadáver. Y la tumba se cu- 


bría de piedras pequeñas y de tierra. 
Luego se depositaba encima una 
losa de piedra. Se pintaban de blan- 
co todos los se os para que la 
gente supiera dónde estaban. Por- 
que no se podía tocar los sepulcros: 
cualquier contacto con el muerto ha- 
cía que la persona contrajera «impu- 
reza» ritual. 


Creencias cristianas. En toda la 
biblia hay una estrecha relación en- 
tre la muerte y el pecado. La muerte 
es parte del juicio pronunciado con- 
tra Adán, después de su desobedien- 
cia. Pablo considera la muerte como 
la consecuencia inevitable de la pre- 
sencia del pecado en el mundo. Por- 
que Dios es «santo» y no puede tole- 
rar la maldad. Si morimos sin que 
se nos hayan perdonado los peca- 
dos, nuestra muerte no es sólo física, 
sino también espiritual: consiste en 
estar separados de Dios. El Nuevo 
Testamento expresa a menudo la 
idea de que los no cristianos están 
vivos físicamente, pero «están espiri- 
tualmente muertos por la desobe- 
diencia y los pecados». 

Cuando Jesús murió en la cruz, 
aceptó en sí mismo las consecuen- 
cias últimas del pecado. Su resurrec- 
ción demostró que él había derrota- 
do a la muerte. Y, así, aunque el 
destino humano sea morir, tenemos, 
por la fe en Cristo, «vida eterna». 
El cristiano ha sido elevado ya real- 
mente por encima de la muerte espi- 
ritual y posee vida nueva, esperando 
con confianza el fin de los tiempos, 
cuando sea vencida también la 
muerte física, «el último enemigo». 
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Véase también Cielo, Infierno, 
Juicio, Vida, Resurrección, Segunda 
venida de Jesús. 

Sal 144, 4; Dt 30, 15.19; Sal 55, 
4; Gn 3, 19; Rom 6, 23; Mt 7, 23; 
Ef 2, 1; Heb 2, 14-15; 1 Cor 15, 
21.26; 2 Cor 5, 1-10. 


Muerto, Mar 
Véase Mar de la sal y Arabá. 


Muerto, Rollos del Mar 


Los rollos o manuscritos del Mar 
Muerto han sido el descubrimiento 
más apasionante desde los días del 
Nuevo Testamento. Nadie hubiera 
esperado que en Palestina se conser- 
varan escritos tan antiguos. Pues 
bien, en 1947, en una cueva próxima 
a la orilla noroccidental del Mar 
Muerto, un muchacho, un pastor, 
halló vasijas que contenían viejos ro- 
llos de cuero. No se dio cuenta de 
lo que eran, y los vendió por casi 
nada. Finalmente, el hallazgo llegó 
a oídos de los arqueólogos y se ente- 
raron dónde había tenido lugar. 
Unos y otros, pastores y arqueólo- 
gos, recogieron fragmentos de más 
de 400 rollos. 

Estos libros pertenecían a la bi- 
blioteca de una comunidad religiosa 
con sede en Qumrán, a orillas del 
Mar Muerto. Sus propietarios los 
habían ocultado en cuevas ante el 
avance del ejército romano que se 
dirigía contra los judíos rebeldes en 
el año 68 de nuestra era. El calor 
seco de la región conservó los ma- 
nuscritos. Son menos valiosos que 
los papiros para la comprensión del 
texto del Nuevo Testamento, pero 
los rollos, escritos la mayoría de 
ellos en hebreo o arameo, ofrecen 
gran cantidad de nueva información 
sobre la vida religiosa judía en el pe- 
ríodo del Nuevo Testamento. 

En esa biblioteca, los libros predi- 
lectos eran los del Antiguo Testa- 
mento. Allí estaban todos ellos, con 
excepción de Ester. Muchos ejem- 

lares demuestran que el texto he- 

reo tradicional (del que, antes del 
sensacional hallazgo, sólo se tenían 
ejemplares que databan del año 900, 
aproximadamente) era ya común en 
a siglo 1 de nuestra era, e incluso 
antes. Entre los rollos figuran tam- 
bién otros textos hebreos, aunque 
son minoría. En esos textos se ob- 
servan variantes que han quedado 


reflejadas en la traducción griega (la 
versión de los Setenta) y en el Nue- 
vo Testamento (la cita del Dt 32, 43 
que se hace en Heb 1, 6 es uno de 
esos ejemplos). 


La comunidad de Qumrán. Otros 
libros son comentarios sobre partes 
del Antiguo Testamento. Comenta- 
ristas explicaban nombres antiguos 
de personas y lugares a la luz de los 
acontecimientos de entonces. Creían 
que los profetas habían hablado so- 
bre esos acontecimientos, y no sobre 
lo que ocurría en los días en que vi- 
vieron. Por estos comentarios y por 
otros escritos nos enteramos de que 
el antiguo dirigente de la comunidad 
había sido el «maestro de justicia». 
Este se hallaba en desacuerdo con 
la mayoría de los judíos acerca de 
las fechas de las principales festivi- 
dades, y se retiró de Jerusalén para 
fundar una comunidad a orillas del 
Mar Muerto, sometida a la obser- 
vancia estricta de una regla. 

A los enemigos se los llamaba «hi- 
jos de las tinieblas»; los miembros 
de la comunidad del Mar Muerto se 
consideraban a sí mismos como «hi- 
jos de la luz». Aguardaban con ansia 
el día en que el mesías de Dios ha- 
bría de conducirlos a una gran victo- 
ria sobre sus adversarios. Entonces, 
podrían adorar en el templo, como 
ellos creían que había que hacerlo. 

Sus esperanzas se vieron defrau- 
dadas. Su mesías no vino, y los ro- 
manos llegaron en son de guerra 
hasta donde estaba su comunidad. 
Los miembros de Qumrán y de la 
iglesia primitiva eran muy diferen- 
tes. Los dueños de los manuscritos 
eran judíos cien por cien. No tenían 
conexión directa con el cristianismo 
primitivo. Pero unos y otros tenían 
algunas ideas en común (por ejem- 
plo, el vivo contraste entre el bien y 
el mal, entre la luz y las tinieblas). 
Pero se trata de ideas judías comu- 
nes en aquella época. En algunos ca- 
sos, las analogías (que han sido ex- 
cesivamente subrayadas en algunos 
libros recientes) parecen sorpren- 
dentes, porque no tenemos más do- 
cumentos dimanados de otros gru- 
pos judíos de aquellas mismas fe- 
chas. Un estudio sobre la actitud 
ante el Antiguo Testamento docu- 
mentada en los rollos del Mar Muer- 
to nos hace comprender más clara- 
mente la visión del Antiguo Tes- 


tamento sostenida por Jesús y sus 
seguidores, 

Jesús atacaba a los dirigentes ju- 
díos por su obediencia rigurosa a los 
ill de la ley sin comprender el 
verdadero sentido de la misma. Los 
rollos del Mar Muerto revelan la 
existencia de una secta judía tan ri- 
gurosa como esos dirigentes, si no 
más todavía. Las «filacterias» halla- 
das son buena indicación de ello. 
Para obedecer el mandamiento de 
Dios de que había que recordar sus 
leyes, ellos ataban literalmente su 
texto a las manos y a la frente (véase 
Ex 13, 9.16). Se escribían pasajes de 
la Escritura en diminutos pergami- 
nos, se guardaban en estuches de 
cuero (filacterias) y se sujetaban a la 
frente o a la mano izquierda durante 
los ratos de oración. Una de las fi- 
lacterias encontradas en Qumrán 
mide 20 X 13 mm. En una de esas 
filacterias, el texto de Dt 5, 22 - 6, 9 
se había escrito en 26 líneas. Jesús 
acusaba a los fariseos y a los docto- 
res de la ley de exhibirse llevando 
filacterias para que la gente los ad- 
mirase (Mt 23, 5). 


Mundo 


El término griego kósmos, «mun- 
do», significa de ordinario «el mun- 
do de las cosas creadas». En el Nue- 
vo Testamento se emplea en este 
sentido para designar el mundo 
creado por Dios. 

Este término se emplea también 
para referirse al «estado en que se 
encuentra el mundo». «El mundo» 
se halla en rebelión contra Dios. Por 
eso, a Satanás se le llama el príncipe 
o soberano de «este mundo». Y se 
afirma que todo el mundo se en- 
cuentra bajo su poder. El «mundo» 
(designado a veces por otro término 
griego, aión, que significa «era» O 
«espíritu del tiempo») designa todo 
aquello que se opone a Dios. 

El «mundo» aborreció a Cristo y 
muestra odio parecido hacia sus se- 
guidores. Y, a pesar de todo, Dios 
amó al mundo. Los cristianos no 
pertenecen al mundo, pero viven en 
él. No deben hacer suyas las actitu- 
des y criterios del mundo, ni deben 
acomodarse a sus reglas de conducta 
materialistas y egoístas, pero tienen 
que vivir juntamente con los que se 
hallan en rebelión, porque Dios los 
ama y Jesús murió por ellos. 
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Jn 1, 10; 14, 30; 1 Jn 5, 19; Jn 15, 
18-19; Jn 17, 16-17; Rom 12, 2; Jn 
3, 16-21. 


Música 

La música y la danza han formado 
parte integrante de todas las cultu- 
ras, desde los tiempos más remotos. 
Israel no fue una excepción. 

En Israel había tres clases de ins- 
trumentos: de cuerda, de viento y de 
percusión. Se tocaban al unísono, 
más bien que en armonía. Y parece 
que la música fue intensamente rít- 
mica, más bien que melódica, aun- 
que había series pe tonadas para al- 
gunos salmos. Como la descripción 
de los instrumentos es bastante vaga, 
no es posible identificarlos a todos. 
Pero sabemos algo acerca de los ins- 
trumentos siguientes: 


De cuerda: En la biblia, kinnor se 
traduce ordinariamente por «arpa». 
Podía tratarse de un arpa o de una 
lira. Era un instrumento pequeño, 
de ocho a diez cuerdas, con una es- 
tructura de madera. Y podía llevarse 
de un lugar a otro. No sabemos si 
se tocaba sencillamente pulsándolo 
o si era necesario un plectro. El kin- 
nor debe de ser el instrumento que 
aparece representado en las pinturas 
de las antiguas tumbas de Beni-Ha- 
sán en Egipto. 





Tambor egipcio de madera y piel 
pintada. 


El nebel, llamado «salterio», era 
otro instrumento de cuerda con es- 
tructura de madera, que se tocaba 

ulsándolo con los dedos. La pala- 

ra nebel significa «caja de cuero» y 
designa quizás una caja de resonan- 
cia abombada parecida a un laúd. 


David sabía tocar el kinnor y el 
nebel, 


De viento: El halil (flauta) era una 
sencilla flauta de caña, madera o 
hueso. Halil significa «ahuecar» y 
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designa la forma en que se fabricaba 
el instrumento. Para tocarlo hacía 
falta un junco, y el músico llevaba 
siempre juncos 4 repuesto en su ta- 
lega. 

El geren (corneta, cuerno) se fa- 
bricaba con el cuerno de un animal, 
y se empleaba como trompeta. Si el 
cuerno empleado era de carnero, 
el instrumento se llamaba sofar, que 
se traduce también por trompeta en 
algunas versiones de la biblia. Se uti- 
lizaba en acontecimientos religiosos 
y públicos. 

La hazozra era una trompeta de 
metal, que en los tiempos bíblicos 
se hacía de plata. Un toque continuo 
con dos trompetas de plata era la se- 
ñal para congregarse en el taberná- 
culo. Se ronda una para convocar a 
los jefes a reunión. 

De percusión: El menaanín era 
un instrumento de percusión, y pro- 
bablemente estaba hecho de discos 
que se tañían con varillas de metal, 
estando suspendido todo el conjun- 
to en una estructura de madera. 

Los meziltaín eran címbalos de 
cobre. Los utilizaban los levitas en 
el templo para señalar el comienzo, 
el final y las pausas de los capítulos 
que se cantaban. 

El tof era un instrumento de per- 
cusión con una membrana, y se le 
llama también pandero o pandereta 
en las versiones modernas. Se utili- 
zaba para acompañar el canto y la 
danza. En tiempo del éxodo, María, 
la hermana de Aarón, «tomó un 
pandero en su mano, y todas las mu- 
jeres salieron detrás de ella con pan- 
deros a danzar» (Ex 15, 20). 

Como estaba prohibido a los is- 
raelitas representar en el arte figuras 
humanas, no sabemos, desgraciada- 
mente, cómo se tocaban los instru- 
mentos. Pero las representaciones 





Dos sistros y un par de maracas de 
caña trenzada, procedentes de Egipto. 


de instrumentos análogos en Egipto, 
Asiria y Babilonia nos dan una idea 
bastante aproximada. Los instru- 
mentos se fabricaban de gran varie- 
dad de materiales: madera de cedro, 
madera de sándalo, cuero, tripa, 
marfil, concha, oro y plata. 

La música desempeñaba un papel 
importante en el culto del templo, 
En 1 Cr 15, 16-24 se describe cómo 
organizó David el coro y la orquesta 
del templo «para que cantaran y to- 
caran música alegre». En el templo, 
el canto se hacía a menudo alterna- 
damente: un grupo cantaba un verso 
de la sección, y otro grupo respon- 
día cantando el siguiente verso. La 
danza solía ser también expresión 
gozosa de la adoración de Dios. 
Cuando se trajo a Jerusalén el arca 
de la alianza, «David y todo Israel 
se regocijaron delante de Dios, bai- 


lando en honor suyo con todas sus 
fuerzas» (1 Cr 13, 8). 


Naamán 


General sirio curado de la lepra 
por el profeta Eliseo. 
2 Re5. 


Nabatea 


Después del tiempo de Alejandro 
Magno, los nabateos, que eran una 
tribu árabe, se asentaron en territo- 
rio edomita y madianita, constitu- 
yendo un reino fuerte que dominaba 
el comercio del incienso con las ca- 
ravanas que iban de Arabia meridio- 
nal a Damasco y que cruzaban Gaza. 
Durante unos cuantos años fueron 
señores de Damasco (2 Cor 11, 32), 
pero fueron sometidos por Trajano 
de Roma en el año 106 de nuestra 
era. La ciudad capital de su reino 
era Petra. 


Nabot 


Dueño de una viña en Yezrael, 
junto al palacio del rey Ajab. Este 
intentó comprarle a Nabot su viña, 


pero él se negó a venderla. El rey se 
enfureció por ello. Jezabel, su mujer, 
prometió a Ajab que tendría la viña. 
Sobornó a dos testigos falsos que 
acusaron a Nabot de haber lanzado 
maldiciones contra Dios y contra el 
rey. Nabot fue declarado culpable y 
murió lapidado. Ajab tuvo la viña 
que deseaba, pero Dios envió a Elías 
para decirle que, a causa de este ase- 
sinato, toda su familia sería extermi- 
nada. 


1 Re 21. 


Nabucodonosor 


Rey de Babilonia de los años 605 
a 562 a.C. Era hijo de Nabopolasar, 
que venció al imperio asirio. Nabu- 
codonosor acaudilló el ejército de su 
padre contra los egipcios y los de- 
rrotó en Cárquemis el año 605 a.C. 
Babilonia consiguió el dominio so- 
bre los países que habían estado 
sometidos a Egipto, entre ellos Judá. 
Durante tres años, Judá pagó tribu- 
tos a Babilonia. En el año 597 a.C., 
el rey Joaquín se rebeló. Nabucodo- 
nosor atacó a Jerusalén. Y se llevó 
prisionero a Babilonia a Jeconías, 
que acababa de ser proclamado rey. 
Y con él se llevó también a los ciu- 
dadanos más notables. Nabucodo- 
peo como nuevo rey a Sede- 
cías. Al rebelarse éste, Nabucodono- 
sor sitió a Jerusalén. La ciudad quedó 
destruida en el año 586 a.C. y los di- 
rigentes de la nación fueron depor- 
tados a Babilonia. Daniel formaba 
parte de uno de los primeros grupos 
de judíos deportados, y recibió for- 
mación en la corte de Nabucodo- 
nosor. Como fuera capaz de inter- 
pretar el sentido de los sueños de 
Nabucodonosor, fue nombrado su 
principal consejero. Los éxitos al- 
canzados llenaron de orgullo a Na- 
bucodonosor: «¡Ved qué grande es 
Babilonia! La he construido como 
capital de mi reino, para que ostente 
mi poder y majestad». Pero Dios le 
humilló con una extraña locura. Al 
recobrar la salud mental, era ya un 
hombre distinto: «Ahora yo, Nabu- 
codonosor, alabo, ensalzo y glorifico 
al rey de los cielos», afirmó. 

2 Re 24-25; 2 Cr 36; Jr 21, 2 - 52, 
30; Ez 26, 75; 29, 18s; 30, 10; Dn 1-4. 


Nabusardán 


Capitán de la guardia del rey Na- 
bucodonosor. Después de:la con- 
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quista de Jerusalén por Nabucodo- 
nosor, fue Nabusardán el que se 
encargó de desterrar a los judíos a 
Babilonia. Arrasó el templo y con- 
virtió a la ciudad en ruinas. No obs- 
tante, obedeció la orden de Nabuco- 
donosor de tratar bien a Jeremías y 
le permitió quedarse en Judá. 
2 Re 25; Jr 39s. 


Nacimiento. Nuevo 


Mucho antes del tiempo de Jesús, 
el profeta Jeremías vio ya que los 
hombres necesitan una renovación 
completa de su interior, para tener 
una relación nueva con Dios. Lo 
mismo afirma Jesús en su conversa- 
ción con el dirigente judío Nicode- 
mo. Tan sólo el que ha nacido de 
nuevo, puede tener un nuevo co- 
mienzo. 

Este cambio fundamental se pro- 
duce cuando una persona se hace 
cristiana: «Cuando uno está unido 
con Cristo. es nueva criatura: las co- 
sas viejas pasaron; he aquí que todas 
son hechas nuevas». El bautismo es 
el signo exterior de esta nueva vida. 
La nueva vida es dada por el Espíri- 
tu Santo: la vida eterna del reino de 
Dios, en comunión con los demás 
dentro de la familia de la iglesia. 

Véase también Bautismo. 

Sal 51, 10; Jr 31, 31-34; Jn 3, 1- 
2152 Cord, 17 


Nadab 


El hijo mayor de Aarón. Llegó a 
ser sacerdote, pero murió tando él 
y su hermano Abihú desobedecieron 
el mandamiento divino. 


Ex 6, 23; Lv 10. 


Nahún 


Un profeta oriundo de la locali- 
dad de Elcos, probablemente en 


Judá. 


El libro de Nahún es un poema. 
El profeta vaticina que Nínive, capi- 
tal de Asiria (reino enemigo de Ís- 
rael), va a sucumbir. El profeta se 
alegra del juicio divino contra una 
nación cruel y arrogante. 

Nínive cayó ante los ataques de 
babilonios y medos en el año 612 
a.C., y el libro se escribió probable- 
mente por aquella época. 
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Naín 


Aldea cerca de Nazaret, en Gali- 
lea, donde Jesús resucitó al hijo de 


una viuda. 
Lezo 11. 


Najor 


1. El padre de Téraj y abuelo de 
Abrahán. 

Gn 11, 22-25. 

2. Hermano de Abrahán. 

Gn 11, 26-29; 22, 20s; 24, 10s. 


Nardo (espicanardo) 


Ungúento fragante que se prepa- 
raba a base de la planta de este nom- 
bre, que crece en la India. Se impor- 
taba a Israel en envases de alabastro, 
bien cerrados para que no se disipa- 
ra la fragancia. Este fue el costoso 
o que María derramó sobre 
esús. 


Cant 4, 13; Mc 14, 3; Jn 12, 3. 





El nardo, de suave fragancia. 


Natán 


El más conocido entre todos los 

ue llevaron este nombre es el pro- 
Eta ue vivió durante el reinado de 
David. David dijo a Natán que que- 
ría edificar un templo para Dios. 
Natán contestó: «Dios dice que 
quien lo construya no serás tú, sino 
tu hijo». Después que David hubo 
pecado con Betsabé, quitándosela a 
su marido y maquinando la muerte 
de éste, Natán le echó en cara su de- 
lito. Cuando David era ya anciano, 
ordenó a Natán y al sacerdote Sadoc 
que ungieran por rey a Salomón. 

2 $m 712; 1.Re 1: 1Cr 17. 


Natanael 


Uno de los doce apóstoles de Je- 
sús. Se le menciona únicamente en 


el evangelio de Juan. Pero debe de 
ser el discípulo a quien se da el 
nombre de Bartolomé en los demás 
evangelios. Natanael conoció a Jesús 
por medio de Felipe. 

Jn 1, 45s; 21, 2. 


Nav 


En los tiempos bíblicos, viajar por 
mar entrañaba más dificultades aún 
que viajar por tierra, El Mediterrá- 
neo era seguro para la navegación, 

ero únicamente en verano. Entre 
los meses de noviembre y marzo, las 
naves zarpaban sólo en caso de ex- 
trema necesidad. 

Los grandes pueblos de navegan- 
tes, en tiempo del Antiguo Testa- 
mento, fueron los egipcios y los feni- 
cios. Construían naves de guerra y 
embarcaciones para el comercio. La 
propulsión era a vela o a remo. El 
único intento exitoso de Israel por 
construir una flota tuvo lugar du- 
rante la edad de oro del reinado de 
Salomón, en un tiempo en que los 
fenicios dominaban el tráfico maríti- 
mo por el Mediterráneo. 

Las fronteras de Israel se habían 
expansionado por el sur hasta llegar 
al Mar Rojo, y la alianza de Salomón 
con Jirán, rey de Tiro (en Fenicia), le 
proporcionó ayuda de expertos para 
construir una flota mercante con a 
en la ciudad de Ezion-geber, en el ex- 
tremo septentrional do golfo de Aga- 
ba. Ezion-geber llegó a ser un impor- 
tante emporio comercial. Desde allí, 
las naves de Salomón transportaban 
cobre y hierro a Ofir (probablemen- 
te, en Arabia meridional, al extremo 
opuesto del Mar Rojo) y regresaban 
con mercancías suntuosas. El viaje de 
ida y vuelta —unos 2.000 km. cada 
vez— requería tres años. 





Barco mercante romano construido 
especialmente para transportar grandes 
cantidades de grano. 


Un siglo más tarde, hacia el año 
850 a.C., el rey Josafat intentó rea- 
nudar este comercio marítimo, pero 
su flota naufragó por una violen- 
ta tempestad. Y así acabó la breve 
historia del comercio marítimo de 
Israel. 

En el Nuevo Testamento, los 
evangelios refieren que Jesús cruzó 
varias veces en barca el mar de Gali- 
lea, Estos viajes se hacían probable- 
mente en barcas de pesca de las que 
se utilizaban en el lago, que tenía 
unos 12 km. de anchura. El viento, 
al soplar encajonado entre las coli- 
nas de los alrededores, puede origi- 
nar de repente graves tempestades. 

Los viajes misioneros de Pablo se 
hicieron, unos por mar y otros por 
tierra, con extensos recorridos. El 
relato del viaje de Pablo a Roma, 
que se nos ofrece en el libro de los 
Hechos, parece algo así como un 
diario de navegación, con detalles 
sobre las condiciones atmosféricas, 
sobre la tripulación del barco e inclu- 
so con una lista de pasajeros. Es una 
de las descripciones de viaje más pin- 
torescas de la literatura antigua. 

Roma, en tiempo de Jesús, domi- 
naba la navegación por el Mediterrá- 
neo. El grano de Egipto, cargado en 
el puerto de Alejandría (en el delta 
del Nilo), era vital para la estabili- 
dad económica del imperio. Cargue- 
ros estatales, algunos de 60 m. de es- 
lora, acarreaban el trigo a Italia. 
Pero, fuera de la temporada de vera- 
no, la navegación era únicamente un 
poco segura cuando se hacía en pe- 
queñas etapas, o en las cercanías de 
la costa. 

Pablo embarcó en un carguero de 
grano que zarpó a finales de sep- 
tiembre o comienzos de octubre, si- 
guiendo la ruta más segura. Al estar 
el barco a punto de naufragar, se 
arrojó por la borda el resto de las 
mercancías e incluso los aparejos del 
barco, pero no el grano precioso. 
Otra nave procedente de Alejandría 
llevó a Pablo desde Malta hasta Ita- 
lia, después de aquel naufragio. 

Puteoli (actualmente, Pozzuoli), 
en la bahía de Nápoles, fue el puerto 
principal de Roma hasta los tiempos 
del Nuevo Testamento. Más tarde, 
se amplió la ciudad portuaria de Os- 
tia, en las cercanías de Roma, y llegó 
a ser el puerto más importante de la 
capital del imperio. 

1 Re 9, 26-28; 10, 11-12.22; 22, 
48; Mc 4, 35-39, Hch 27 - 28, 15. 
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Nazaret 

Ciudad de Galilea y patria de Ma- 
ría y de José, padres de Jesús. Jesús 
se crió en Nazaret; pero al comenzar 
su vida pública, hizo de Cafarnaún 
la base po sus actividades. Una pre- 
dicación de Jesús en la sinagoga de 
Nazaret exasperó de tal modo a sus 
habitantes, que quisieron matarlo. 

Nazaret se hallaba cerca de algu- 
nas rutas comerciales importantes, y 
por lo mismo permanecía en contac- 
to con el gran mundo. En Nazaret 
hay tumbas en las rocas, que datan 
de los tiempos del Nuevo Testamen- 
to. Son tumbas parecidas a la que se 
describe en los evangelios como la 
tumba en que fue sepultado Jesús. 

Le 1, 267 Mt 2, 22.235 Le 2, 
39.51; Mc 1, 9; Mt 4, 13; Le 4, 16- 
30; Jn 1, 45-46, etc. 





Casas de la ciudad de Nazaret, edifi- 
cadas al estilo tradicional. 


Neápolis 

El puerto de Filipos, en Macedo- 
nia (Grecia septentrional). Este fue 
el lugar donde Pablo puso por vez 
primera su pie en Europa, respon- 
diendo a la Mal de ayuda que le 
había llegado de Macedonia. Más 
tarde, Pablo embarcó aquí en su úl- 
timo viaje a Jerusalén. Eligo se lla- 
ma actualmente Kavalla. 

Hch 16, 11; 20, 6. 


Nebo 


Montaña al este del límite septen- 
trional del Mar Muerto, en Moab. 


234 / Necao 


Antes de su muerte, Moisés subió al 
monte Nebo y contempló dispersa 
en la lejanía la tierra ler en 
su totalidad. El Yebel Osha (1.120 
m. de altitud) ofrece una magnífica 
perspectiva en la que puede abarcar- 
se con la mirada desde el monte 
Hermón, al norte, hasta el Mar 
Muerto y el Negueb. Es probable- 
mente al monte Nebo de la biblia, 
Dt 32, 48-52; 34, 1-5. 


Necao 


Véase Faraón. 


Neftalí 


El quinto hijo de Jacob; padre de 
la tribu de Neftalí. Es también el 
nombre de la tierra asignada a esta 
tribu, en Galilea. 

Gn 30, 8; 49, 21; Jos 19, 32-39. 


Negueb 


Tierra seca, baldía y desértica en 
el extremo meridional de Israel. El 
Negueb se funde con el desierto del 
Sinaí, en el camino que conduce a 
Egipto. Abrahán e Isaac acamparon 
en diversos lugares del Negueb. Y lo 
mismo hicieron los israelitas antes 
de asentarse en Canaán. 

Gn 20, 1; 24, 62; Nm 13, 17; 21, 
1; Is 30, 6. 


Nehemías, Libro de 
El rey persa Artajerjes dio autori- 
zación para que Nehemías, judío 

ue vivía en d destierro, se pusiera 
h frente de un grupo de israelitas 
que regresaban a Jerusalén en el año 
445 a.C. El libro de Nehemías, que 
son como sus memorias, nos hace 
ver que Nehemías era un dirigente 
nato, y un hombre que depositaba 
completamente su confianza en 
Dios. Para Nehemías, orar era casi 
tan natural como respirar. 

El libro puede dividirse en tres 
partes: 

c. 1-7: Nehemías regresa a Jerusa- 
lén. Anima al pueblo a que reedifi- 
que las mmesealas de la ciudad, en 
contra de una dura oposición. Intro- 
duce algunas reformas religiosas que 
eran muy necesarias. 

c. 8-10: Esdras lee ante el pueblo 
la ley de Dios. El pueblo se siente 
profundamente conmovido, confiesa 
sus yerros y se convierte de nuevo a 
Dios. 


c. 11-13: Labor de Nehemías co- 
mo gobernador de Judá, designado 
por el emperador de Persia. : 


Nicodemo 


Fariseo y miembro del consejo su- 
premo judío (el sanedrín). Fue a ha- 
blar con Jesús en secreto, de noche: 
«Nadie puede ver el reino de Dios, 
le dijo Jesús, si no ha nacido de 
nuevo». Nicodemo no entendió en- 
tonces lo que Jesús quería decirle. 
Pero, más tarde, habló en favor de 
Jesús, cuando los fariseos querían 
prenderle. Después de la crucifixión 
de Jesús, Nicodemo llevó aromas 
para embalsamar su cuerpo. 

Jn 3, 1-20; 7, 50s; 19, 39-42. 


Nilo 


El gran río de Egipto, del que de- 
pendía toda la economía del país. El 
Nilo nace en el lago Victoria, en el 
corazón de Africa, y, después de 
unos 5.632 km. de recorrido, des- 
emboca en el Mediterráneo. El fértil 
valle del Nilo (que nunca tiene más 
de 19 km. de anchura en el alto 
Egipto) está flanqueado a uno y otro 
lado por el desierto. Todos los años, 
por primavera, el río se desbordaba 
dejando una capa de barro fértil. Se 
obtenían cosechas en todas las par- 
tes adonde llegaba el agua. Una 
inundación demasiado grande signi- 
ficaba destrucción; una inundación 
escasa significaba morir de hambre. 
El río era también muy útil para el 
transporte de mercancías de un lu- 
gar a otro del país. A unos 12 km. 
al norte de la moderna ciudad de El 
Cairo, el Nilo se divide en un brazo 
occidental y otro oriental. Entre am- 
bos se encuentra el terreno llano y 
pantanoso, conocido con el nombre 
del «delta del Nilo». 

El Nilo desempeña un papel en 
los sueños del faraón de la época de 
José. El faraón, en tiempo de Moi- 
sés, ordenó que todos los recién na- 
cidos hebreos, varones, fueran aho- 
gados en el Nilo. Este río desempe- 
ña también un papel en la serie de 
plagas enviadas por Dios, cuando el 
faraón se negó a dejar en libertad a 
los israelitas. Los profetas lo men- 
cionan a menudo. 

Gn 41, 1-36; Ex 1, 22; 2, 3-10; 7, 
17-25; 8, 1-15, etc.; Is 18, 2, etc. 
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El rey Asurbanipal y la reina celebrando un festín en su jardín de Nínive. De un 
relieve asirio del siglo VII a.C. 


Nínive 

Importante ciudad de Asiria, 
principalmente durante el reinado 
de Senaquerib. La biblia afirma que 
Nínive fue fundada por Nimrod el 
cazador. El lugar tiene, desde luego, 
una historia muy larga, que se re- 
monta a los años 4500 a.C. Desde el 
año 1300 a.C. aproximadamente, la 
ciudad tenía un templo dedicado a 
la diosa Istar. 

Nínive fue creciendo en importan- 
cia a partir del año 1250 a.C., según 
iba aumentando el poder de Asiria. 
Varios reyes asirios tuvieron palacios 
en esta ciudad. Senaquerib la recons- 
truyó en buena parte y la amplió. 

Los relieves que figuran en los 
muros de su palacio ilustran sus vic- 
torias, entre ellas el asedio de Laquis 
(en Judá). Los arqueólogos han ¿les 
cubierto también en Nínive un texto 
grabado en arcilla en el que se dice 
cómo el rey Ezequías «quedó atra- 
pado como pájaro» en Jerusalén. 

Asurbanipal, rey que sucedió a 
otro rey sucesor de Senaquerib, 
acrecentó aún más la grandeza de 
Nínive. En su palacio y en el templo 
de Nabu se han descubierto bibki - 
tecas enteras de tablillas con inscrip- 
ciones, entre ellas la Epopeya de 
Gilgamés (que contiene una historia 
de un diluvio) y la epopeya de la 
creación (Enumaelish). Nínive su- 
cumbió ante el ataque de los babilo- 
nios en el año 612 a.C. 

Según la biblia, Jonás fue enviado 
para salvar a Nínive. Nahún profeti- 
zó en contra de ella. Véase también 
Asiria. 

Gn 10, 11; 2 Re 19, 36; Jon 1, 2; 
3; Nah 1, 1; Le 11, 30. 


Noé 


Noé era un hombre bueno en 
tiempos de gran maldad y violencia. 


Los tiempos eran tan malos, que 
Dios no pudo aguantar más y envió 
un terrible diluvio. Unicamente Noé 

su familia se salvaron. Noé siguió 
le instrucciones dadas por Dios y 
construyó una embarcación enorme, 
de unos 133 m. de larga. Las gentes 
veían lo que Noé estaba haciendo, 
pero no quisieron dar oídos a sus 
advertencias. Cuando llegaron las 
lluvias, Noé, su mujer, sus tres hijos 
y las mujeres de sus hijos embarca- 
ron en el arca, con una pareja de 
toda especie de criatura viviente. El 
arca estuvo flotando hasta que bajó 
la inundación. Luego se posó en lo 
alto de una montaña. Después del 
diluvio, Dios prometió para siempre 
a Noé que no volvería nunca a en- 
viar una inundación para que des- 
truyera a todos los seres vivos. El 
arco iris fue la señal de su promesa. 
Noé vivió hasta edad muy avanzada. 
Y sus hijos fueron los antepasados 
de numerosos pueblos. 


Gn 6-9; 1 Pe 3, 20. 


Noemí 


La suegra de Rut. Noemí y su ma- 
rido Elimélec eran oriundos de Be- 
lén. Tenían dos hijos: Majlón y Ki- 
lión. La familia se trasladó a Moab, 
a causa del hambre. Allí Majlón y 
Kilión se casaron con mujeres moa- 
bitas. Después de la muerte de su 
esposo y de sus dos hijos, Noemí re- 
gresó a Belén y Rut la acompañó. 
Noemí arregló las cosas para que 
Rut se casara con Boaz. Su hijo de 
el abuelo del rey David. Noemí cui- 
dó del niño como si fuera su propio 
hijo. 

Rut. 
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En el caso del Antiguo Testamen- 
to, apenas tenemos suficientes testi- 
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monios del texto, pero en el caso del 
Nuevo Testamento ¡casi tenemos 
demasiados! Los especialistas se en- 
cuentran con miles y miles de ma- 
nuscritos antiguos diferentes con el 
texto del Nuevo Testamento. Tienen 
que decidir, entre todos esos manus- 
critos, cuáles son los más fidedignos 
y cuáles han conservado la versión 
más exacta del original. 

El Nuevo Testamento se escribió 
originalmente en griego. Los espe- 
ia tienen para cotejar muchos 
miles de manuscritos griegos. Po- 
seen, además, traducciones antiguas 
del Nuevo Testamento al latín, si- 
ríaco, egipcio (copto) y a otras len- 
guas, Pueden consultar también las 
citas del Nuevo Testamento efectua- 
das por escritores y teólogos cristia- 
nos de la antigiiedad (aunque tales 
citas no son siempre muy exactas). 

Muchos manuscritos griegos con- 
tienen un texto del Nuevo Testa- 
mento que había quedado ya norma- 
lizado en el siglo V. La primera edi- 
ción impresa del texto griego vio la 
luz en el año 1516. Se había encar- 
gado de prepararla el erudito holan- 
dés Erasmo. Hasta entonces nadie 
había puesto en tela de juicio la 
exactitud de ese texto. 

En los dos siglos siguientes, algu- 
nas biblias contenían notas para in- 
dicar las variantes de otros manus- 
critos en relación con la versión 
normalizada del Nuevo Testamento. 
Contiene ejemplos particularmente 
importantes el texto de Stephanus, 
empleado en la traducción inglesa 





La página inicial del evangelio de 
Marcos. Del manuscrito iluminado que 
se encuentra en la isla de Lindisfarne 
(Inglaterra) y que data del año 700, 
aproximadamente. 


llamada «del rey Jacobo» (1611), y 

la edición de Elzevir (1633), la dl 
se convirtió en la base para otras 
traducciones del Nuevo Testamento 
efectuadas en Europa (llegó a cono- 
cérsela con el nombre de Textus 
receptus O «texto que gozaba de 
común aceptación»). 

Pero en los siglos XVIII y XIX 
los especialistas comenzaron a pro- 
fundizar más en la historia del texto 
del Nuevo Testamento. Descubrie- 
ron que muchos manuscritos, más 
antiguos, de dicho texto diferían del 
texto normalizado del siglo V. De- 
mostraron que era más importante 
investigar la antigúiedad de un ma- 
nuscrito y la calidad del mismo, que 
no el número de copias que de él 
se conservaban. Otros especialistas 
averiguaron que a los manuscritos 
podía agrupárselos en «familias», las 
cuales tienen en común un tipo aná- 
logo de texto. Se sabe actualmente 
que las «familias» más antiguas de 
textos, como los textos «alejandri- 
nos» y los textos «occidentales», 
conservan una versión más exacta de 
los escritos originales que no el texto 
normalizado del siglo V. 


Cómo se copiaban los manuscri- 
tos. Antes de la invención de la im- 
prenta en el occidente, en el siglo XV, 
todos los escritos que querían difun- 
dirse debían copiarse a mano. Se en- 
cargaba de ello, generalmente, un 
grupo de amanuenses, cada uno de 
los cuales confeccionaba su copia 
del manuscrito, según la había dicta- 
do el jefe de los amanuenses. Si un 
amanuense no oía bien, o no se con- 
centraba debidamente, entonces sur- 
gían errores. Incluso un solo copista 
que trabajaba sobre un texto origi- 
nal cometía a veces errores al leer el 
texto, o introducía en él sus propias 
equivocaciones. 

Muy pocas personas privadas po- 
dían permitirse el lujo de poseer un 
manuscrito copiado a mano. Los 
manuscritos resultaban muy caros, y 
las comunidades cristianas solían te- 
ner sus propios manuscritos, para 
uso de todos los miembros. Al prin- 
cipio, los libros del Nuevo Testa- 
mento tuvieron que escribirse en ro- 
llos hechos de papiro, cuero o per- 
gamino. Pero, a partir del siglo II, 
los cristianos empezaron probable- 
mente a emplear la forma de libro 
que utilizamos hoy día (el codex o 


códice). Se manejaba mucho más fá- 
cilmente que el complicado rollo. 


Un texto fiable del Nuevo Testa- 
mento. Dos de los grupos más im- 
portantes de manuscritos del Nuevo 
Testamento son los papiros Bodmer 
(uno de los cuales data de finales del 
siglo II) y los papiros Chester Beatty 
(probablemente, de principios del 
siglo TIT). Pero contienen únicamen- 
te partes del Nuevo Testamento. El 
Codex Sinaiticus, que data del si- 
glo IV, contiene el Nuevo Testa- 
mento completo; y el Codex Vatica- 
nus lo contiene todo hasta Heb 9, 
13. Estos dos manuscritos fueron 
confeccionados probablemente por 
copistas profesionales en Alejandría 
(Egipto). 

Estos dos códices manuscritos 
fueron las fuentes principales para el 
texto griego del Nuevo Testamento 
preparado en el siglo XIX por los 
especialistas Westcott y Hort. La 
mayoría de los especialistas están de 
acuerdo en que estos dos códices 
son más exactos que el texto norma- 
lizado del siglo V, utilizado como 
base por muchas traducciones. Las 
dos colecciones de papiros mencio- 
nadas anteriormente no se descu- 
brieron sino después de los tiempos 
de Westcott y Hort. Y se utilizaron, 
juntamente con otros testimonios, 
para lograr una versión aún más 
exacta del texto del Nuevo Testa- 
mento. Desde entonces se han des- 
cubierto más testimonios todavía de 
papiros. Ningún manuscrito concre- 
to es claramente el mejor. El testi- 
monio de cada uno de ellos hay que 
sopesarlo con mucha atención. 

Desde hace 250 años, muchos es- 
pecialistas vienen trabajando con 
gran empeño para lograr la seguri- 
dad de que poseemos un texto del 
Nuevo Testamento que se acerca lo 
más posible a lo que escribieron ori- 
ginalmente sus autores. Los pocos 
sectores donde quedan algunas du- 
das son formas de expresión que tie- 
nen poca importancia. Pero ninguna 
de esas cuestiones todavía por resol- 
ver suscita duda alguna sobre el sen- 
tido básico del Nuevo Testamento. 


Cómo se recopilaron los libros 
del Nuevo Testamento. Aunque hay 
pocos testimonios directos de los 
tiempos más antiguos, podemos ha- 
cernos una idea bastante clara de 
cómo adquirió su forma actual el 
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Nuevo Testamento. Las primeras 
asambleas cristianas siguieron pro- 
bablemente la práctica de las sinago- 
gas judías y leían habitualmente en 
sus reuniones el Antiguo Testamen- 
to. Como adoraban a Jesucristo, era 
natural que añadieran un relato so- 
bre alguna parte de su vida o de sus 
enseñanzas. 

Al principio, debió de hacerse en 
forma de relato de primera mano 
por parte de alguien que había co- 
nocido a Jesús durante su vida, pero 
luego, cuando las iglesias aumenta- 
ron en número y los testigos ocula- 
res comenzaron a morir, hubo nece- 
sidad de poner por escrito esos rela- 
tos. De esta manera aparecieron los 
cuatro evangelios (Mateo, Marcos, 
Lucas y Juan), y evidentemente ocu- 
paron un lugar importante en el cul- 
to y en la vida de la iglesia primitiva. 

Además, los apóstoles y otros diri- 
gentes habían escrito algunas cartas 
a diversas iglesias y personas. Puesto 
que dichas cartas solían dar orienta- 
ción general sobre la vida y las 
creencias del cristianismo, se re- 
conoció pronto la utilidad de las 
mismas para la iglesia entera. Los 
Hechos se aceptaron porque conti- 
nuaban el relato del evangelio de 
Lucas. Constituían la única noticia 
completa sobre los orígenes del cris- 
tianismo. 

Sabemos que, en el año 200, la 
iglesia utilizaba ya oficialmente los 
cuatro evangelios: únicamente esos 
cuatro evangelios, aunque circula- 
ban también historias llenas de ima- 
ginación sobre la vida de Jesús, y es- 
critos de otros dirigentes cristianos 
que habían venido después de los 
apóstoles. Pero la inmensa mayoría 
de la iglesia aceptaba únicamente, y 
de manera clara, los evangelios de 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan, como 
fuente autoritativa para conocer la 
vida y las enseñanzas de Jesús. Para 
este tiempo se habían .admitido ya 
de manera general las cartas de Pa- 
blo, a las que se habían dado igual 
importancia que a los evangelios. 

Tan sólo más tarde se fueron 
aceptando de manera general los de- 
más libros del Nuevo Testamento. 
Por ejemplo, el Apocalipsis se leía 
ya en el siglo II, pero inn el si- 
glo III no se difundió extensamente. 
La carta a los Hebreos se leía ya a 
finales del siglo L, pero hizo falta 
más tiempo para que fuera aceptada 
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en las iglesias de occidente. La igle- 
sia no la aceptó en occidente de una 
manera unánime hasta el siglo IV, 
debido en parte a las dudas sobre si 
Pablo era su autor. 

Asimismo, hizo falta más tiempo 
para que la iglesia aceptara como es- 
critura básica la carta segunda de 
Pedro y las cartas segunda y tercera 
de Juan. Se debió quizás a las cues- 
tiones suscitadas por el contenido de 
dichas cartas. Al principio, los libros 
del Nuevo Testamento se utilizaron 
principalmente para la lectura en 
público. Si no se prestaban para este 


fin, entonces debió de pensarse que 


su utilidad era limitada. 

Está claro que ningún concilio de 
la iglesia decidió arbitrariamente 
que determinados libros componían 
el Nuevo Testamento. Más bien, du- 
rante cierto tiempo, la iglesia fue 
descubriendo que determinados es- 
critos gozaban de clara y general 
autoridad, y eran útiles y necesarios 
para la formación de las comunida- 
des. En el concilio de Laodicea (en 
el año 363) y en el concilio de Carta- 
go (en el año 397), los obispos acep- 
taron de común acuerdo una lista de 
libros que es idéntica a la de nuestro 
Nuevo Testamento, con excepción 
de que el concilio de Laodicea no 
incluyó el libro del Apocalipsis. 

Sobre todo, las iglesias se preocu- 
paban de verificar que los documen- 
tos incluidos en E «Nuevo Testa- 
mento» representaran de veras el 
testimonio y la experiencia de los 
apóstoles: las personas que habían 
vivido más cerca de Jesús. 
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El libro de los Números refiere la 
historia de los israelitas durante casi 
40 años de peregrinación por el de- 
sierto del Sinaí. Comienza relatando 
los acontecimientos que sucedieron 
dos años después de la salida de los 
israelitas de Egipto, y termina preci- 
samente antes de su entrada en Ca- 
naán, la tierra que Dios había pro- 
metido darles. 

Lo de «Números» se debe a las 
dos «numeraciones» o censos de los 
israelitas en el monte Sinaí y en las 
llanuras de Moab, al otro lado del 
Jordán, frente A o Entre los dos 
censos, los israelitas se asentaron du- 
rante algún tiempo en el oasis de 
Cades Barne, y después siguieron 


caminando hacia una región al este 
del Jordán. 

El libro de los Números es la lar- 
ga y triste historia de las quejas y del 
descontento de Israel. Los israelitas 
solían tener miedo o se sentían des- 
corazonados, cuando tropezaban 
con dificultades. Se rebelaron contra 
Dios y contra Moisés, su caudillo, 
Aunque ellos le desobedecían, Dios 
seguía cuidando de su pueblo. Pero 
tan sólo dos personas, Caleb y Josué, 
entre todos da que habían salido de 
Egipto, sobrevivieron para entrar en 
la tierra prometida. 


Ococías 


1. Hijo de Ajab y Jezabel. Reinó 
después de Ajab, pero sólo por bre- 
ve tiempo (aproximadamente, del 
853 al 852 a.C.). Siguió los malos ca- 
minos de su padre y adoró a Baal. 

1 Re 22, 40s; 2 Re 1; 2 Cr 20, 
35-37. 

2. Rey de Judá, hijo de Jorán 
(841 a.C.). El y su tío, el rey pa 
de Israel, con quien se había aliado, 
fueron asesinados por Jehú. 


2 Re 8, 24s; 2 Cr 22, 1-9. 


Ofir 


País famoso por su oro. Debió de 
hallarse en el sur de Arabia o en el 
este de Africa (Somalia), o incluso 
en la India. 

1 Re 9, 28, etc. 


0g 


Rey de Basán, país al este del Jor- 
dán. Los israelitas, acaudillados por 
Moisés, derrotaron a Og y conquis- 
taron sus 60 ciudades fortificadas. El 
país de Basán fue asignado a la mi- 
tad de la tribu de Manasés. 

Nm 21, 23s; Dt 3; Jos 22, 7. 


Olivo 


Uno de los principales árboles de 
cultivo del antiguo Israel. La recogi- 





da de la aceituna se efectuaba hacia 
noviembre, sacudiendo las ramas 
con varas. Algunas aceitunas se co- 
mían adobadas, pero la mayoría de 
ellas se llevaban en cestas a ds laga- 
res donde se trituraban y prensaban 
para obtener de ellas el precioso 
aceite de oliva. Este aceite se utiliza- 
ba para cocinar y también para el 
alumbrado, y asimismo en lociones 
para suavizar la piel. En el antiguo 
Israel era también costumbre ungir 
con óleo (aceite) a los reyes y a los 
sacerdotes. Era la manera de expre- 
sar que una persona había sido esco- 
gida para una tarea especial, Los oli- 
vos viven a veces cientos de años. Su 
madera se puede tallar y pulir para 
hacer finas decoraciones, como las 
del templo de Salomón. 

Dt 24, 20; Jue 9, 8; 1 Re 17, 12- 
16; 1 Sm 10, 1; 1 Re 6, 23. 


Olivos, Monte de los 


Colina que se eleva a 830 m. y 
desde la que se domina la ciudad de 
Jerusalén y el templo, desde el este, 
al otro ho del valle del Cedrón. En 
los días de Jesús, el monte estaba 
plantado de olivos. 

El rey David pasó por allí al huir 
de Jerusalén, en tiempo de la rebe- 
lión de Absalón. El rey Salomón edi- 
ficó en el monte de los olivos un al- 
tar para los ídolos. Más tarde, du- 
rante el destierro, el profeta Eze- 

uiel vio cómo la luz deslumbradora 
de la gloria de Dios abandonaba Je- 
rusalén y se trasladaba al monte de 
los olivos. El profeta Zacarías vio 
anticipadamente cómo Dios, en el 
día del juicio, se hallaba en el mon- 
te, el cual se escindiría en dos. 
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Cuando Jesús efectuó su entrada 
triunfal en Jerusalén, venía del mon- 
te de los olivos. Al contemplar la 
ciudad desde el monte, Jesús lloró 
por la suerte que aquella ciudad iba 
a correr, Cuando Jesús se detenía en 
Betania, en sus visitas a Jerusalén, 
tenía que entrar en la ciudad ro- 
deando la dorsal del monte de los 
olivos. El huerto de Getsemaní, 
donde él oró la noche de su prendi- 
miento, se hallaba en la parte infe- 
rior de una de las laderas. Desde el 
monte de los olivos, Jesús fue alzado 
al cielo. 

2 Sm 15, 30; 2 Re 23, 13; Ez 11, 
23; Zac 14, 4; Lc 19, 29.37.41-44; 
21, 37; 22, 39; Hch 1, 12, etc. 


Omrí 


General en jefe del ejército de 
Elá, rey de Israel. Los demás oficia- 
les del ejército le proclamaron rey, 
al enterarse de que Zimrí había ase- 
sinado a Elá. Omrí fue un rey fuerte 
y vigoroso. Reinó doce años (885- 
874 a.C.). Escogió Samaría como 
nueva capital de su reino: bien situa- 
da en lo alto de una escarpada coli- 
na y fácil de defender. Omrí perdió 
algunas de sus ciudades, que pasa- 
ron a poder de Siria, pero venció a 
Moab. Como resultado, Moab tenía 
que pagar todos los años a Israel im- 
ps tributos. Omrí adoraba a 
os ídolos. Y su hijo, Ajab, siguió el 
ejemplo. 

1 Re 16, 15-28; 20, 34, 


On 


Antigua ciudad de Egipto, famosa 
por su culto al dios-sol Re. José se 
casó con la hija del sacerdote de On, 
y tuvieron dos hijos: Efraín y Mana- 
sés. On es mencionada más tarde en 
los profetas, en una ocasión por su 
nombre griego de Heliópolis (la ciu- 
dad del sol). 

Gn 41, 45.50; 46, 20; Ez 30, 17; 
compárese Is 19, 18; Jr 43, 13. 


Onesíforo 


Cristiano que ayudó a Pablo, 
cuando éste se hallaba en Efeso. 
Más tarde, Onesíforo animó y con- 
soló a Pablo, visitándolo cuando se 
hallaba encarcelado en Roma. 

2 Tim 1, 16s; 4, 19. 
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Onésimo 


Esclavo propiedad de Filemón, 
cristiano amigo de Pablo y que resi- 
día en Colosas. Pablo conoció a Oné- 
simo, probablemente en Roma, des- 
pués que éste huvera de casa de su 
amo. Mientras estaba con Pablo, Oné- 
simo se convirtió al cristianismo. Pa- 
blo escribió la carta a Filemón, pi- 
diéndole que perdonara a Onésimo 
y que lo aceptase como a hermano 
en Cristo. Onésimo hizo el viaje de 
vuelta con Tíquico, que llevaba la 
carta de Pablo a los Colosenses. 


Col 4, 9; Flm. 


Oración 


El hombre tue creado para vivir 
en comunión con Dios. En la ora- 
ción el hombre debía escuchar a 
Dios y expresarle a su vez sus senti- 
mientos. Pero, con la llegada del pe- 
cado y del mal, esta relación íntima 
con Dios suele quedar interrumpida. 
Y la oración parece a veces cosa an- 
tinatural. 

Pero los que confían en Dios se 
mantienen unidos con él por la ora- 
ción. Abrimos de par en par ante él 
nuestro corazón. Somos sinceros 
para con Dios confesando nuestro 
pecado. Pedimos cosas a Dios. con- 
fiados en que él escucha nuestra ora- 
ción. Y nuestras oraciones incluven 
siempre la alabanza de Dios. 

El israelita creyente oraba tres ve- 
ces al día. Samuel consideraba tanto 
la oración como una de sus obliga- 
ciones, que creía que era un pecado 
dejar de orar por los que estaban 
contiados a su cuidado. No hay nor- 
mas fijas que los cristianos deban se- 
guir en sus oraciones, pero Pablo 
cree que la oración debe ocupar un 
lugar central en la vida de los cristia- 
nos y de la iglesia. La oración recu- 
perará su puesto original en la rela- 
ción íntima, restaurada, entre Dios 
v su pueblo, 

La oración es una especie de 
«obligación familiar» para los cris- 
tianos: es una actividad normal de 
la familia cristiana. La oración que 
Jesús nos puso como modelo co- 
mienza asi: «¡Padre nuestro!...». El 
Espíritu Santo avuda a los cristianos 
a orar, orientándolos más y más ha- 
cia Dios: «El Espíritu mismo inter- 
cede por nosotros ante Dios con ge- 
midos indecibles», escribía Pablo a 
los romanos 





El Nuevo Testamento menciona 
frecuentemente las oraciones priva- 
das de los creventes y también las 
oraciones hechas en común por gru- 
pos de cristianos. Desde los prime- 
ros días, los cristianos tenían «co- 
munión en sus comidas... y en las 
oraciones». Oraban para tener valor, 
cuando el consejo judío prohibió a 
Pedro y a Juan que predicaran. Ora- 
ban por la liberación de Pedro, 
cuando fue encarcelado. Oraban por 
el éxito de la labor misionera de 
Bernabé y Pablo. Estas oraciones 
eran espontáneas, pero estaban im- 
pregnadas del espíritu y la manera 
de hablar del Antiguo Testamento. 

Conocemos textualmente algunas 
de las oraciones de los primeros cris- 
tianos: 


Marana tha (1 Cor 16, 22). Son 
dos palabras arameas que significan: 
«¡Ven, Señor!». Se dirigían a Jesús, 
llamándole por el mismo nombre de 
«Señor» que los judíos habían reser- 
vado exclusivamente para Dios. Ma- 
rana tha aparece de nuevo en la úl- 
tima plegaria de la biblia: «Así sea. 
¡Ven, Señor Jesús!». 

La palabra abba (Mc 14, 36) fue 
utilizada por Jesús mismo para diri- 
girse a Dios. Es una palabra aramea 
que significa «padre amado» o 
«papá». Los niños la empleaban 
para dirigirse a su padre. Los judíos 
la habrían considerado como forma 
irreverente de dirigirse a Dios. Ellos 
empleaban la palabra abínu, que sig- 
nifica «padre nuestro». le rela- 
ción de Jesús con Dios era tan ínti- 
ma, que él podía emplear aquella 
expresión familiar y animar a sus 
discípulos a que hicieran lo mismo. 
Esta palabra aparece dos veces en 
las cartas de Pablo: «Cuando clama- 
mos a Dios, diciendo “¡Abba, Padre 
mío!”, el Espíritu de Dios... nos ase- 
gura que somos hijos de Dios». Y: 
«Para mostrar que vosotros sois sus 
hijos, Dios envió a nuestros corazo- 
nes el Espíritu de su Hijo, el Es- 
píritu que clama: “¡Padre, Padre 
mío!*». 

Amén. Es una palabra hebrea que 
se utiliza en los actos de culto del 
templo y de la sinagoga, al final de 
las oraciones. Significa: «¡Es segu- 
ro!», O: «¡No cabe la menor duda 
de eso!». Y, así, en el culto divino 
del cielo, que se describe en Ap 3, 
cuando se oye el clamor de que «el 
cordero que fue muerto es digno de 


recibir poder, riqueza, sabiduría y 
fuerza», la oración termina con un 
gran «¡Amén!». «¡Amén!» es el fi- 
nal de una oración en Rom 15, 33, 
de una bendición a Dios en Rom 9, 
5, de una expresión de alabanza en 
Gál 1, 5, de una bendición pronun- 
ciada sobre los hermanos en Cristo 
en Gál 6, 18. 

Sal 62, 8; 1 Jn 1, 9; Mc 11, 24; 
Flp 4, 6; 1 Sm 12, 23; Col 4, 2; Sant 
1, 5-6; Hch 12, 12; Rom 8, 26. 

Enseñanzas de Jesús sobre la ora- 
ción: Mt 6, 5-15; 7, 7-11; 26, 41; Mc 
12, 38-40; 13, 33; 14, 38; Lc 11, 1- 
13; 18, 1-14, 

Oraciones de Jesús: Mt 6, 9-13; 
11, 25-26; 26, 36-44; Mc 14, 32-39; 
Lc 10, 21; 11, 2-4; 22, 46; 23, 34.46; 
Jn 11, 41-42; 12, 27-28; 17. 

Grandes oraciones de la biblia 
(algunos ejemplos): Ex 15; 32; 33; 
Dt 32-33; Jos 17; 10; Jue 5; 6; 1 Sm 
1; 2; 2 Sm 7; 22; 1 Re 3; 8; 18; 19; 
2 Re 19; Esd 9; Neh 1; 9; Job 42; 
Sal; Dn 2; 9; Jon 2; Hab 3; Lc 1, 
46-55.68-79; 2, 29-35; Hch 4, 24-30, 
y muchas otras oraciones que apare- 
cen en las cartas del Nuevo Testa- 
mento. 


Orfá 


Muchacha moabita que se casó 
con uno de los hijos de Noemí. 
Rut 1. 


Ornán 


Véase Arauná. 


Oseas 


1. El profeta Oseas vivió por el 
mismo tiempo que Isaías, en el si- 
glo VIII a.C. Pero vivió en el reino 
septentrional de Israel. Profetizó du- 
rante los 40 años turbulentos que 
precedieron a la caída de Samaría en 
el año 722 a.C. Israel tuvo 6 reyes 
en poco más de 20 años, y adoró 
con frecuencia a dioses paganos. 

Oseas estaba muy afligido por 
aquel culto idolátrico. Describe la 
infidelidad de Israel en la imagen de 
su propio matrimonio, ya que él se 
había casado con una mujer que le 
engañaba (Os 1-3). A pesar del jui- 
cio divino, el amor de Dios hacia su 
pueblo lo haría, al fin, volver a él. 

Los c. 4 a 13 contienen los mensa- 
jes del profeta a Israel. Muestran lo 
irritado que estaba Dios, y cómo él 
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no podía olvidar, a pesar de todo, el 
amor hacia su pueblo. El capítulo fi- 
nal intenta convencer al pueblo para 

ue vuelva a Dios. Si así lo hace, 
disleutará de la promesa divina de 
nueva vida. 

2. Oseas, rey de Israel. Fue el 
último rey de Israel y llegó al trono 
dando muerte al rey Pécaj. Fue de- 
rrotado por el rey Salmanasar V de 
Asiria, y a consecuencia de ello tuvo 
que pagarle tributo. Pero Oseas se 
rebeló y fue encarcelado por Salma- 
nasar. Tres años más tarde, Samaría, 
capital de Israel, fue conquistada y 
la población fue deportada a Asiria. 

2 Re 17. 


Oso 


El oso pardo sirio abundaba en 
las regiones montañosas y cubiertas 
de bosques de Israel, en los tiempos 
bíblicos. Los osos comen práctica- 
mente de todo. Se alimentan gene- 
ralmente de frutos, raíces, huevos 
y nidos de abejas y de hormigas. 
Cuando están hambrientos, apresan 
también corderos de algún rebaño. 
David, siendo pastor, tuvo que de- 
fender a sus rebaños contra los osos. 
Y la biblia nos cuenta cómo los osos 
atacaron a un grupo de chicos que 
se burlaban del profeta Eliseo. El 
oso pardo sirio vive todavía en el 
Oriente Medio, pero no en Israel, 

1 Sm 17, 34-36; 2 Sm 17, 8; 2 Re 
2, 24. 





Oso sirio. 


Otoniel 


El primero de los jueces de Israel. 
Otoniel logró que los israelitas de- 
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jaran de adorar a los ídolos. Por ello, 

Dios le concedió la victoria sobre 

Cusán-Risatain, rey de Mesopotamia. 
Jos 15, 16-17; Jue 3, 7-11. 


Ovejas y cabras 


Desde tiempos muy antiguos, an- 
tes de que se practicase la agricultu- 
ra, los nómadas dependían ya de sus 
rebaños de ovejas y cabras para ob- 
tener leche, queso, carne y ropa. Las 
pieles de cabra se utilizaban normal- 
mente como pellejos de agua. El 
pelo de la cabra negra se tejía para 
obtener paños fuertes para las tien- 
das de campaña. La lana de las ove- 
jas se hilaba y tejía para confeccio- 
nar ropas y túnicas que preservasen 
contra el frío. Paño las ovejas como 
las cabras se inmolaban en los sacri- 
ficios del tabernáculo y del templo. 
Estaban muy bien adaptadas a con- 
sumir los escasos pastos de las coli- 
nas. Solían pastorearse en común las 
ovejas y las cabras. El pastor tenía 
que proteger los rebaños contra los 
ataques de las fieras, y debía condu- 
cirlos a frescos pastos y a lugares 
donde pudiera darles de beber. 

Gn.27. 9: 4,2; Ex 26, 7; Lv 1, 
10; Mt 25, 32; Jn 10, 1-12. 





Gran parte de la riqueza de Israel con- 
sistía en sus rebaños de ovejas y cabras. 


| | 
| 
| 
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Pablo (Saulo) 


El gran apóstol y misionero cuyas 
cartas constituyen gran parte del 
Nuevo Testamento. Pablo era judío 
y ciudadano romano. Había nacido 


en Tarso y se había formado con el 
rabino Gamaliel de es Era 
fariseo, opuesto a los cristianos. 
Y se halló presente en la lapidación 
de Esteban. Pablo iba camino de 
Damasco para prender a los cristia- 
nos, cuando vio una luz cegadora y 
oyó que Jesús le decía: «¿Por qué 
me persigues?». Quedó cegado por 
la luz y le llevaron a Damasco. Dios 
envió a Ananías a visitarle y devol- 
verle la vista, y Pablo fue bautizado. 
Pablo comenzó en seguida a predi- 
car en Damasco acerca de Jesús. 
Como los judíos tramaran darle 
muerte, Pablo marchó a Jerusalén. 
Los cristianos de allí sentían recelos 
de Pablo, pero Bernabé se encargó 
de presentarle ante los apóstoles, 
Después de una conspiración para 
asesinarle, Pablo regresó a Tarso. 

Algunos años más tarde, Bernabé 
vino a buscarle para que ayudase a 
la iglesia de Antioquía (en Siria). 
Los dos fueron enviados luego a 
Chipre y posteriormente a Asia Me- 
nor (la actual Turquía) para que 
sal qbo el mensaje de Dios ante 
muchos pueblos. Después de su visi- 
ta a Chipre, al apóstol le llamaban 
ya «Pablo», que es la forma grie. 
del nombre pre Pnad «Saúl». Pablo 
regresó de sus correrías a 
e informó a la iglesia de Antioquía. 
Ayudó también a los judeocristianos 
de Jerusalén a aceptar el hecho de 

ue Jesucristo es el salvador de to- 
dl las naciones, y no sólo de los 
judíos. 

En su segundo viaje, Pablo llevó 
consigo como ayudante a Silas. Visi- 
taron a los convertidos al cristianis- 
mo, en Galacia. En Listra, Timoteo 
se unió también a ellos como ayu- 
dante. En Tróade embarcaron para 
Grecia, donde se les unió Lucas, 
autor del evangelio de Lucas y de 
los Hechos. Comenzó en Filipos la 
existencia de una iglesia cristiana, 
pero Pablo y Silas fueron maltrata- 
dos por la multitud y. encarcelados, 
Una vez puestos en libertad, viaja- 
ron por Grecia. Pablo predicó en 
Atenas y luego permaneció durante 
18 meses en Corinto. Después, re- 

resó a Jerusalén, con donativos de 
lee cristianos de Grecia y Asia Me- 
nor para los pobres de aquella ciu- 
dad. Pasó an tiempo en Siria. 
Luego salió de nuevo para Efeso, y 
netas durante casi tres años a los 
judíos y a los griegos de esa ciudad. 
Después de visitar nuevamente Co- 


rinto, Pablo regresó a Jerusalén, pa- 
sando por Grecia y Asia Menor. Fue 
detenido y enviado a Cesarea para 
ser juzgado por Félix. Tuvo que per- 
manecer en prisión durante dos 
años, esperando que se viera su cau- 
sa. Al tiempo de ser juzgado, Festo 
sustituyó a Félix en el cargo de go- 
bernador romano. Pablo apeló al 
César, y fue enviado a Roma para 
ser juzgado. Durante el viaje, la nave 
de Pablo naufragó frente a las costas 
de Malta, pero nadie se ahogó. Una 
vez llegado a Roma, Pablo perma- 
neció bajo arresto domiciliario du- 
rante más de dos años. Probable- 
mente, fue dejado en libertad des- 
pués del juicio, y marchó quizás a 
España a predicar el evangelio. Des- 

ués de una segunda detención, Pa- 
El fue ejecutado en Roma por or- 
den de Nerón, hacia el año 67. Ha- 
bía llevado el cristianismo a Europa. 
Había dejado a la iglesia de todos 
los tiempos el valiosísimo legado de 
sus escritos. Y se mantuvo en la fe 
hasta el fin. 

Hch 7, 58s; 9-28; las cartas pauli- 
nas: de Romanos a Filemón. 


Pacto 


Término empleado en la versión 
«Reina-Valera» de la biblia (de ori- 
en protestante) y en el lenguaje teo- 
lgico protestante para expresar el 
concepto que en las versiones católi- 
cas y en el lenguaje teológico cató- 
lico se designa por el término «alian- 
za». Véase Alianza. 


Padán-Aram 


La región en torno de Jarán, al 
norte de Mesopotamia. Abrahán en- 
vió su criado a Padán-Aram a que 
escogiera esposa para Isaac de entre 
los miembros de su familia que se 
habían asentado en aquella región. 
Más tarde, Jacob, huyendo de Esaú, 
buscó cobijo en casa de su tío La- 
bán, que vivía en Padán-Aram. 

Gn 25, 20; 28, 2. 


Padres 
Véase Vida de familia. 


Pafos 


Ciudad en el suroeste de Chipre. 
Pablo visitó Pafos en su primer viaje 
misionero. Allí vio a cierto mago lla- 
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mado Elimas. Y pudo conversar con 
el gobernador de la isla, Sergio Pau- 
lo, que creyó en el mensaje de Dios. 


Hch 13, 4-13. 


Pajarillo 


El término se emplea a menudo 
para referirse a las pequeñas aves de 
carne comestible. Pero, algunas ve- 
ces, se refiere concretamente al go- 
rrión. Con frecuencia se atrapaban 
o se mataban alondras y pinzones y 
también priiealos: para guisarlos 
y comérselos. Jesús puso como ejem- 
plo a los pajarillos para subrayar lo 
mucho que Dios ama a sus criaturas. 
Si Dios se preocupa aun de los paja- 
rillos, ¡cuánto más cuidará de las 
personas! 


Mt 10, 29-31; Le 12, 6-7. 


Palabra 


La «palabra de Dios» es una ex- 
presión que la biblia utiliza a menu- 
do Elan habla de que Dios se re- 
vela a los hombres. Así como no nos 
conocemos bien unos a otros sino 
conversando, así también Dios se 
nos da a conocer en sus palabras y 
en sus actos. 

La «palabra del Señor» es la pala- 
bra hablada por Dios. La expresión 
aparece con frecuencia en los libros 
proféticos. Esa palabra no sólo se es- 
cuchaba, sino que a veces se veía. Á 
Jesús, que es la revelación definitiva 

plena de Dios, se le designa tam- 
Dién como la palabra (el «Verbo» en 
las traducciones clásicas de la bi- 
blia). Esta vez, la palabra de Dios se 

odía ver, tocar y escuchar. Esta es 
a palabra o el mensaje que la iglesia 
cristiana tiene que dar a conocer. 

La palabra de Dios, su plena «re- 
velación» de sí mismo, «permanece 

ara siempre». Es poderosa y eficaz, 

edo a cabo todo lo que Dios 
quiere que ejecute. Y nadie debe 
añadir nada a esa palabra ni debe 
quitar nada de ella. 

Véase también Revelación. 

Jr 1, 4; Ez 1, 3-28; Jn 1, 1-14; 1 
Jn 1, 1-3; 2 Tim 4, 2; Is 40, 8; Ap 
22, 18-19. 


Palmera (datilera) 


Arbol alto con un tronco recto co- 
ronado con una mata de ramos 
grandes (2 m.) entre los cuales cre- 
cen los racimos de dátiles que pro- 
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porcionan valioso alimento. La pal- 
mera llegó a ser símbolo nacional de 
Israel, y significaba victoria. La gen- 
te aclamó a Jesús agitando ramos de 
palmas, durante su entrada triunfal 
en Jerusalén. El motivo de la palme- 
ra aparece frecuentemente en la de- 
coración en piedra labrada. 
Jn 12, B. 


Palomas 


El ave más común e importante 
de todas las mencionadas en la bi- 
blia. Hay varias clases de palomas 
que viven permanentes en Israel; 
otras vienen a invernar. Está muy 
extendida la costumbre de criarlas 
como aves domésticas, para obtener 
carne. Los pobres que no podían 
permitirse e en sacrificio una 
oveja o una cabra, ofrecían en cam- 
bio dos palomas, que podían adqui- 
rir en los atrios del templo. Una pa- 
loma trajo a Noé el primer ramo ver- 
de, después del diluvio. 

Gn 8, 8-12; Sal 55, 6; Mt 3, 16; 
21.12: 





Paloma (a la izquierda) y tórtola. 


Pan 


Véase Alimento. 


Panfilia 


Región en la costa suroriental de 
la moderna Turquía. La ciudad de 
Perge, visitada por Pablo, se hallaba 
en Panfilia. Había judíos de esta re- 
gión en pa escucharon a Pe- 
dro y a los apóstoles el día de pente- 
costés, 


Hch 2, 10; 13, 13. 


Papiro 


Arbusto acuático que crece en las 
zonas pantanosas del delta del Nilo 
(y que se encuentra todavía en el 
norte de Israel), con el cual se fabri- 





El papiro. 


caba el papel en el mundo antiguo. 
Las cabezas de la flor, semejantes a 
un hisopo, alcanzan 3 m. de altura o 
más. Los tallos triangulares se corta- 
ban en tiras delgadas. Estas se po- 
nían lado a lado, sobre una base de 
madera dura. Otras tiras se superpo- 
nían transversalmente, y mediante 
presión se pegaban. Una vez pulidas 
y ablandadas, estas hojas de papiro 
se pegaban unas con otras, forman- 
do un rollo. Gran parte de la biblia 
debió de escribirse en papiro. De la 
fibra de la caña se confeccionaban 
también arquillas y cestas (como la 
cesta en que Moisés fue depositado 
por su madre), y también cuerdas y 
sandalias y hasta embarcaciones. 


Parábola 


Método para enseñar verdades es- 
pirituales mediante una imagen o 
una historia breve, Gran parte de las 
enseñanzas de Jesús se daban en pa- 
rábolas. Véase Enseñanzas de Jesús. 


Parán 


Zona desértica en las cercanías de 
Cades-Barne, donde se crió Ismael, 
hijo de Agar. Los israelitas, después 
del éxodo, cruzaron por esta zona. 
Desde allí enviaron exploradores 
(«espías») a Canaán. 

Gn 21, 20; Nm 10, 12; 12, 16; 13, 
1-16, etc. 


Pascua 
Véase Fiestas y festividades. 


Patmos 


Isla frente a la costa occidental de 
la moderna Turquía. Allí tuvo Juan 


las visiones que quedan descritas en 
el libro del Apocalipsis. 
Ap 1,9. 


Paz 


El término hebreo que traduce 
«paz» tiene una significación muy 
amplia. Realmente, significa «totali- 
e y expresa una vida plena en 
todos los aspectos. Puede referirse a 
la salud del cuerpo, o a una larga 
vida que termina en una muerte na- 
tural. El término se emplea también 
para designar la seguridad y la armo- 
nía tanto del individuo como de la 
comunidad. La paz es el más precio- 
so de todos los dones, y viene de 
Dios mismo. «El Señor es paz». Por 
otra parte: «No hay paz para los pe- 
cadores», dice el Señor. 

La paz es la nota distintiva de la 
era futura, cuando Dios establezca 
su reino. Al mesías de Dios, que ha 
de traer esta nueva era, se le llama 
el «príncipe de la paz». Por eso, el 
Nuevo Testamento afirma que Jesús 
«nos ha traído la paz». «El vino y 
predicó la buena nueva de la paz 
para todos»: una paz comprada por 
su muerte en la cruz. El don que Je- 
sús hace a todos los cristianos es la 
paz con Dios. Y la paz también con 
nuestros semejantes.- Es, asimismo, 
una paz profunda en el corazón y 
en la mente: una paz que no se alte- 
ra por las circunstancias. Dijo Jesús 
la última noche que pasó con sus 
discípulos: «Os dejo mi paz. Os doy 
mi paz. Mi paz no es como la del 
mundo. No os contristéis ni os in- 
quietéis. No tengáis miedo». 

Véase también Reconciliación. 

Gn 15, 15; Sal 4, 8; 85, 8-10; Jue 
6, 24; Is 48, 22; 2, 2-4; 9, 6; Rom 5, 
1; E£2, 14-18; Jn 14, 27; 2 Tes 3, 16. 


Pecado 


La biblia emplea muchas palabras 

ara designar al pecado. Es una re- 
Bclión contra Dios, como vemos por 
la historia de Adán y Eva. Por eso, 
los hombres son enemigos de Dios. 
A menudo se describe también el 
pecado como un errar el camino o 
como un no ajustarse a las normas 
divinas. Una persona se hace culpa- 
ble, cuando intencionadamente no 
sigue los preceptos divinos. Y puede 
hacerse también culpable, cuando, 
sin saberlo, actúa en contra de la vo- 
luntad de Dios. Pero la esencia de 
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todo pecado consiste en ser una 
ofensa contra Dios. Por esta ofensa, 
se rompe la relación entre los hom- 
bres y Dios. Y los hombres tienen 
que afrontar la cólera y el juicio divi- 
no. Á causa del pecado, entraron en 
el mundo el sufrimiento y la muerte. 

La biblia no se ocupa del espino- 
so problema del origen del mal, sino 
que admite el mal como un hecho. 
Satanás es la fuente del mal, pero los 
hombres no deben hacerle responsa- 
ble a él de su propia caída, aunque 
Adán y Eva intentaron ya hacerlo. 
Los hombres son responsables, ellos 
mismos, y culpables de sus propios 
pecados. Sin embargo, nadie tiene 
que seguir sufriendo bajo el peso del 
pecado, porque Jesús, con su muer- 
te, nos proporcionó el perdón. Lle- 
gará un día en que ya no existan ni 
el pecado ni el mal. 

Véase también Muerte, Caída, 
Perdón, Infierno, Juicio, Sufrimiento. 

Gn 3; Sal 51; Is 1, 18-20; 59; Rom 
1, 18 - 2, 11; 3, 9-26; 5-8; Ap 20-21. 


Pécaj 

Capitán del ejército del rey Peca- 
jías, que se apoderó del trono de Ís- 
rael (740-732 a.C.). Fue un rey mal- 
vado que adoraba a los ídolos. Pécaj 
concertó una alianza con el rey Ra- 
zán de Siria, y ambos países invadie- 
EA El rey Acaz de Judá pidió 
ayuda al rey Tiglat-Pileser III de Asi- 
ría. El resultado fue que los asirios 
invadieron Israel y conquistaron va- 
rias ciudades. Poco después de esto, 
Pécaj fue asesinado por Oseas. 

2 Re 15, 25 - 16, 5; 2 Cr 28, 5-6. 


Pecajías 

Rey de Israel, que sucedió a Mena- 
jén, su padre y reinó del 742 al 740 
a.C. Pecajías permitió a los israelitas 
seguir adorando a los ídolos. En el se- 
gundo año de su reinado, fue asesina- 
do por Pécaj, capitán de su ejército. 

2 Re 15, 22-26. 


Pedro 


Dirigente de los apóstoles y de la 
iglesia primitiva. Simón le era 
pescador, lo mismo que su padre y 

ue su hermano Andrés. Jesús, al 
Inia a ser su discípulo, le cam- 
bió el nombre. Simón se llamaría 
desde entonces «Pedro», que signifi- 
ca «roca». Más tarde, Jesús pregun- 
tó a sus discípulos por quién le 
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tomaba la gente. Pedro respondió: 
«Tú eres el Cristo, el hijo del Dios 
vivo». Jesús le contestó: «Tú eres 
Pedro y sobre esta roca edificaré yo 
mi iglesia». Pedro era uno de los dis- 
cípulos más íntimos de Jesús. Se ha- 
llaba con Jesús en el momento de su 
transfiguración y en el huerto de 
Getsemaní, poco antes de su muer- 
te. Después del prendimiento de Je- 
sús, Pedro sintió miedo y afirmó tres 
veces que no le conocía, pero se 
arrepintió en seguida y lloró amarga- 
mente. Jesús lo sabía y se apareció 
particularmente a Pedro, después de 
su resurrección. A la orilla del lago 
de Galilea, Jesús encomendó a Pe- 
dro que, como pastor, cuidara de la 
«grey» de los cristianos. 

El día de pentecostés, Pedro pre- 
dicó audazmente acerca de Jesús 
ante las multitudes de Jerusalén. 
Unas 3.000 personas abrazaron el 
cristianismo aquel día. Al principio, 
Pedro se Enitaba a predicar a los ju- 
díos, pero en Joppe e Dios le 
envió un sueño singularísimo para 
mostrarle que debía Bac partícipes 
de la buena nueva también a los no 
judíos. El rey Herodes prendió a Pe- 
dro y lo encarceló, pero los cristia- 
nos oraron por él y Dios lo libertó. 
Pedro escribió dos de las cartas del 
Nuevo Testamento, probablemente 
mientras se hallaba en Roma. Es 
muy posible que Marcos escuchase 
de Ibias de Pedro algunos de los 
temas que expone en su evangelio. 
Cuentan que Pedro murió en Roma 
durante la persecución iniciada por 
el emperador Nerón, y que fue cru- 
cificado como Jesús, pero cabeza 
abajo. 

Mt 4, 18-19; 10, 2; 14, 28-33; 16, 
13-23; 17, 1-9; 26, 30s; Mc 1, 16- 
18.29-31; 5, 37; Jn 1, 40-42; 18, 10- 
11; 20, 2-10; 21; Hch 1-15; Gál 1-2; 
1 y 2 Pe. 
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1 Pedro. Carta dirigida a grupos 
de cristianos dispersos por las cinco 
provincias romanas que compren- 
dían gran parte de lo que actual- 
mente es el oeste y el norte de Tur- 
quía. La carta fue escrita probable- 
mente por Pedro en Roma en la 
época en que el emperador Nerón 
perseguía a los cristianos (año 64 de 
nuestra era). Pedro quería animar y 
fortalecer a los cristianos que pade- 
cían persecución. 


Pedro recuerda a sus lectores la 
buena nueva acerca de Jesucristo. 
Dios Padre nos dio «vida nueva al 
resucitar a Jesucristo de entre los 
muertos. Esto nos llena de esperan- 
za viva». Les insta a que consideren 
sus sufrimientos como «prueba» de 
su fe. La carta está peer de pa- 
labras de aliento y estímulo a vivir 
una vida digna de personas que per- 
tenecen a Jesucristo. No importan 
las tribulaciones que vengan. Dios 
está por encima de ellas. Y «él cuida 
de vosotros» (5, 7). 


2 Pedro. Esta carta se dirige a un 
gran sector de cristianos que se 
agrupaban en torno a Simón Pedro. 
Fue escrita en una época en que los 
cristianos se hallaban confundidos 
por falsas doctrinas, particularmente 
acerca de la recta conducta, y sobre 
todo acerca de la segunda venida de 
Jesucristo. 

El autor acentúa que él posee el 
conocimiento verdadero: él se cuen- 
ta entre quienes han visto y oído 
personalmente a Jesús (c. 1). Los fal- 
sos maestros que causan división en 
la iglesia serán castigados (c. 2). La 
segunda venida de Jesús es segura. 
Puede tener lugar cualquier día, y 
los cristianos deben estar prepara- 
dos (c. 3). 


Pentecostés 
Véase Fiestas y festividades. 


Penuel 


Lugar cercano al río Yaboc, al 
este del Jordán, donde Jacob luchó 


con el ángel. 
Gn 32, 22-32. 


Perdiz 


El nombre comprende probable- 
mente tres variedades de perdiz: la 





La perdiz blanca. 


perdiz blanca, la perdiz del desierto 
y la perdiz negra. Todas ellas se ca- 
zan. Y su carne y sus huevos consti- 
tuyen apetitoso manjar. La perdiz 
blanca sabe ocultarse tan bien, que 


es más fácil oírla que verla. 
1 Sm 26, 20. 


Perdón 


Una de las cosas más maravillosas 
es que Dios ama a los hombres peca- 
dores y les perdona de corazón. 


«Si llevas cuenta de nuestros 
pecados, 

¿quién escapará a la 
condenación? 

Pero tú nos perdonas, 

para que nos mantengamos en 
tu temor». 


La biblia, desde el principio hasta 
el fin, nos enseña claramente que, 
cuando nos arrepentimos y, abando- 
nando nuestro pasado de pecados, 
nos volvemos a Dios, él nos per- 
dona. 

Como cristianos, adquirimos una 
nueva vida; llegamos a ser hijos de 
Dios; hemos conseguido el perdón. 
Los cristianos perdonan a otras per- 
sonas, porque también a ellos se les 
ha o Y aunque a veces cai- 
gan en pecado, no tienen más que 
volverse a Dios con arrepentimiento, 
y Dios los perdona y restaura. 

Véase también Arrepentimiento. 

Ex 34, 6-7; Sal 51; 130, 3.4; Is 1, 
18; 55, 6-7; Os 14; Mt 6, 12-15; 26, 
26-28; Lc 7, 36-50; Hch 2, 38; Ef 4, 
32; 1]n 1,9. 


Pérgamo 


Capital administrativa de la pro- 
vincia romana de Ásia (en lo que es 
hoy día Turquía occidental). El pri- 
mer templo dedicado a Roma y al 
emperador Augusto se construyó en 
Pérgamo en el año 29 a.C. Pérgamo 
era también centro de culto pagano 
donde se adoraba a Zeus, Átenea y 

-Diónisos. Había un centro de culto 
al dios Asclepio, adonde la gente 
acudía en busca de curación (el 
cuarto culto importante del paga- 
nismo). 

Pérgamo era una de las siete igle- 
sias a que van dirigidas las cartas 
que figuran en el libro del Apocalip- 
sis. La expresión «allá donde Sata- 
nás tiene su trono» se refiere quizás 
al culto tributado al emperador. 

Ap 1, 11; 2, 12-16. 
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Perge 


Ciudad situada tierra adentro y en 
las proximidades de Antalya (Atalia), 
en l costa meridional de la actual 
Turquía. Pablo visitó Perge al llegar 
de Chipre, en su primer viaje misio- 
nero. Y luego volvió a visitarla, al 
regresar a la zona de la costa. 


Hch 13, 13; 14, 25. 


Persia 


Los persas eran nómadas indoeu- 
ropeos que entraron en el Irán no 
mucho antes del año 1000 a.C. En 
el siglo VII se encontraban ya asen- 
tados al este del golfo Pérsico, en la 
región que todavía se llama Farsis- 
tán. Reinaba sobre ellos la dinastía 
de los aqueménidas. El primero de 
sus reyes conocido en la historia es 
Ciro I, hacia el año 640 a.C. El nieto 
de Ciro, Ciro II (el Grande), venció 
en el año 550 a.C. a los medos, y 
luego derrotó a Lidia (547 a.C.) y 
a Babilonia (539 a.C.). Extendió el 
imperio persa sobre la mayor parte 
del mundo del Antiguo Testamento. 
Cambises, el hijo de Ciro, incorporó 
Egipto a su imperio (525 a.C.). Y 
Darío, su sucesor, se apoderó de 
parte de la costa del Mar Negro. 

El imperio de Ciro permitió que 
los pueblos sometidos conservaran 
sus propias costumbres y su religión, 
con tal que permanecieran fieles. 
A los gobernadores solía llamárseles 
príncipes locales. Pero los más altos 
cargos de gobierno se conservaban 
en manos de la nobleza de Persia y 
Media. Persia sobrepasó a Babilonia 
en extensión territorial y riqueza. 
Podemos comprobarlo con slo ver 





Esfinge con barba, que decora la es- 
calera del palacio de Persépolis, Persia 
(Irán). 
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los magníficos edificios de Persépo- 
lis y de Pasargadae, y las grandes 
cantidades de placas de oro y joyas 
encontradas en Persia (las descrip- 
ciones del libro de Ester ofrecen la 
misma impresión) En las grandes 
obras reales trabajaban artífices de 
todas las provincias. 

Aunque la lengua persa podía es- 
cribirse en escritura cuneiforme, el 
arameo y el elamita eran las lenguas 
más usadas en la administración. 

Los persas fueron primeramente 
adoradores de la naturaleza, pero, 
probablemente en el reinado de Da- 
río I (522-486 a.C.), abrazaron las 
doctrinas de Zoroastro. Este enseña- 
ba que había un solo dios, Ahura- 
mazda, dios por excelencia (cuyo 
símbolo era el fuego purificador y el 
agua), y un poder tenebroso del mal, 
Angramainyu (Ahrimán). Las rebe- 
liones y las intrigas debilitaron tanto 
a Persia, que el imperio se derrumbó 
ante los ataques de los griegos acau- 
dillados por Alejandro Magno, en el 
año 331 a.C. 


Pesca 


Los israelitas no se dedicaron mu- 
cho al oficio de la pesca hasta los 
tiempos del Nuevo Testamento. La 
única palabra hebrea para designar 
al pez se aplica a toda clase de habi- 
tantes de las aguas, desde el insigni- 
ficante heezallo hasta el enorme pez 

ue tragó a Jonás. La principal in- 
duscra de la pesca en tiempos del 
Antiguo Testamento se hallaba en 
manos de los fenicios, aunque la 
existencia de una «puerta del pesca- 
do» es probablemente una indica- 
ción de que en Jerusalén había un 
mercado para la venta del pescado 
de importación. 

Ahora bien, parece que en tiempo 
de Jesús se había desarrollado una 
importante industria pesquera en el 
lago de Galilea. El nombre de la ciu- 
dad situada a orillas del lago, Tari- 
quea («conservera»), sugiere proba- 
blemente que allí había un centro pa- 
ra la salazón y conserva de pe sel 
Los evangelios nos describen a los 
pescadores trabajando en grupos de 
una misma familia, y empleando fre- 
cuentemente ayudantes asalariados. 
Remendaban las redes y las velas, re- 
paraban las embarcaciones y pescaban 
a menudo durante la noche. Era peli- 
groso, porque en el lago podía de 
tarse de improviso una tormenta. 


Desde los primeros tiempos, se 
utilizaban anzuelos de hueso o de 
hierro. Isaías alude al anzuelo y al 
sedal de pescar (no se utilizaba 
csuól y Job menciona un arpón. 

Pero de ordinario se pescaba con 
red. Había dos clases de redes. Una 
de ellas se echaba a mano, mientras 
el pescador estaba de pie a la orilla. 
La otra era una red grande (red ba- 
rredera) y se echaba desde embarca- 
ciones, con boyarines flotantes y pe- 
sos de fondo para hacerla avanzar en 
posición vertical, de forma que 
arrastrase los peces, en círculos cada 
vez menores, hacia las embarcacio- 
nes o hacia aguas poco profundas. 
Después se arrastraba la pesca a la 
orilla y se seleccionaban los peces 
antes de enviarlos al mercado. 

Neh 13, 16; Mc 1, 20; Is 19, 8; 
Job 41, 7; Ecl 9, 12; Mt 13, 47-48. 





Un pescador echa la red. 


Pesas y medidas 


Había patrones de pesas y medi- 
das para calcular la longitud y para 
expresar también el volumen de ári- 
dos y líquidos, pero pocas eran las 
mediciones exactas. Las unidades de 
longitud estaban inspiradas en la 
medida normal del brazo y de la 
mano del hombre. Estas unidades se 
generalizaron. En tiempos del Anti- 
guo Testamento, las distancias se 
calculaban por lo que una persona 
recorre en un día de camino, y tam- 
bién por lo que alcanza una flecha 
disparada con el arco. 

Los alimentos se medían por su 
volumen, más bien que por su peso. 


Las unidades utilizadas llevaban el 
mismo nombre que los envases que 
contenían los productos alimenti- 
cios. Un homer era la «carga aca- 
rreada por un burro» (unos 200 li- 
tros) y era la medida mayor que se 
empleaba para cereales. El efa era 
un envase con tapa que contenía la 
décima parte de un homer. El bat 
tenía la misma capacidad que el efa, 
pero se empleba para líquidos. El 
omer (que significa «olla pequeña») 
era la cantidad de maná que se reco- 
gía en un día. En los mercados se 
utilizaban también otras medidas. 
Un Jetec era la mitad de un homer. 
Un hin era seis veces la cantidad que 
un hombre necesita beber al día. El 
log era otra unidad pequeña que se 
utilizaba para medir la capacidad de 
líquidos. 

Las sustancias y metales preciosos 
se medían por su peso. Las cosas pe- 
queñas se pesaban en una balanza 
de platillos. Las pesas se guardaban 
en una bolsa. Los comerciantes, a 
veces, tenían dos series de pesas: 
una que utilizaban al comprar, y 
otra al vender (para estafar a sus 
clientes). Pero la ley de Dios insistía 
en la rigurosa honradez: «No ten- 
drás en tu bolsa pesa grande y pesa 
chica, ni tendrás en tu casa efa gran- 
de y efa pequeño. Pesa exacta y justa 
tendrás... para que tus días sean pro- 
longados sobre la tierra que el Señor 
tu Dios te da» (Dt 25, 13). «Abomi- 
nación son al Señor las pesas falsas, 
y la balanza falsa no es buena» (Prov 
20, 23). «Pesar», en hebreo, se dice 
shagal, y es el nombre que se da 
también a la unidad fundamental de 
peso: el shegel («siclo»). 


Medidas de longitud 

Codo = 445 mm. Se medía desde 
el codo hasta la punta del dedo del 
corazón; el codo largo medía un 
«palmo menor» más: 520 mm. El 
codo del Nuevo Testamento: 550 
milímetros. 

6 codos = 1 vara. 

Dedo o dígito = 19 mm. Se me- 
día por el dedo índice; 1/4 del pal- 
mo menor. 

Palmo menor = 76 mm. Anchu- 
ra de la mano en la base de los 
dedos. 

Palmo = 230 mm. La anchura de 
la mano extendida, desde el pulgar 
hasta el meñique. Es igual a 3 pal- 
mos menores o a medio codo. 
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Pesas del Antiguo Testamento 

] gera = 0,5 gr. aprox. 

10 geras = 1 beca (6 gr. aprox.). 

2 becas = 1 siclo (11 gr. aprox.) 

50 siclos = 1 mina (500 gramos 
aproximadamente). 

60 minas = 1 talento (30 gramos 
aproximadamente). 

El siclo real pesado pesaba 13 gr. 


Pesas del Nuevo Testamento 

La litra (libra) = 327 gr. aprox. 

El talento = de 20 a 40 kg. 

Medidas para líquidos en el 
Antiguo Testamento 

Kab = 1,2 litros. 

Hin = 3,66 litros. 

Bat = 22 litros (10 bats = 1 ho- 
mer = la «carga de un asno»). 

Medidas para áridos en el 
Antiguo Testamento 

Log = 0,3 litros. 

Kab = 1,2 litros. 

Omer = 2,2 litros. 

Sea = 7,3 litros. 

Efa = 22 litros. 

10 efas = 1 homer = 220 litros. 


Petra 


Véase Sela. 


Pilato 


Gobernador romano de Judea de 
los años 26 a 37 de nuestra era. Fue 
cruel con los judíos y se hizo impo- 
pular entre ellos. Cuando éstos hi- 
cieron que Jesús compareciese ante 
él para ser juzgado, Pilato se dio 
cuenta de que Jesús era inocente, 
pero tenía miedo de que se produje- 
ran alborotos y de que el emperador 
romano lo destituyese. Y, así, con- 
denó a muerte a Jesús. 

Mt 27: Mc 15; Lc 3: 1; 19, 11:23; 
Jn 18-19. 


Pisga 


Una de las cumbres del monte 


Nebo. 


Pisidia 

Región interior montañosa, a al- 
guna distancia de la costa meridio- 
nal de la actual Turquía. Pablo, en 
su primer viaje misionero, cruzó por 
esta región alejada y montañosa, 
cuando se dirigía de Perge a Ántio- 
quía. 

Hch 13, 14; 14, 24. 
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Pitom 


Una de las dos ciudades de alma- 
cenamiento, mandadas construir por 
el faraón con el trabajo de esclavitud 
de los israelitas. Se encontraba al 
este del delta del Nilo, en Egipto. 
Véase también Ramsés. 

Ex 11,1. 


Ponto 


Antiguo nombre del Mar Negro, 

también de la franja de tierra a lo 
de de su costa meridional. Llegó 
a ser provincia romana, abarcando 
casi toda la costa septentrional de 
Asia Menor (la actual Turquía). Era 
una de las regiones a las que Pedro 
envió la primera de sus cartas. El 
mensaje del cristianismo debió de 
llegar muy pronto al Ponto, ya que 
el día de pentecostés había en Je- 
rusalén fudíos procedentes de esa 
región. 

Hch 2, 9; 18, 2; 1 Pe 1, 1. 


Priscila 
Véase Aquila. 


Profetas 


Los grandes profetas, cuyos men- 
sajes figuran en el Antiguo Testa- 
mento, aparecieron en escena en 
tiempos de crisis de la historia de la 
nación. Fueron hombres de Dios 
para el momento, y sus mensajes se 
referían por lo general a tiempos y 
lugares determinados. Pero esos 
mensajes siguen siendo válidos y úti- 
les, porque ese mismo tipo de situa- 
ciones reaparecen sin cesar en la his- 
toria. 


Los primeros profetas. Los profe- 
tas, al principio, hicieron su apari- 
ción en grupos. Así ocurrió en tiem- 
po de Samuel, a quien se ha caracte- 
rizado a menudo como «el último de 
los jueces y el primero de los profe- 
tas de Israel». Los filisteos, en aquel 
tiempo, constituían una gran amena- 
za para Israel. Estos primeros profe- 
tas, con su entusiasmo en favor del 
Dios de Israel, fortalecían la deter- 
minación de los israelitas de perma- 
necer libres e independientes. Cuan- 
do el joven Saúl conversó con ellos, 
se sintió sobrecogido por el sentido 
que estos hombres tenían de la ener- 
gía dinámica de Dios. Y se unió a 
ellos, profetizando con entusiasmo, 


porque el poder de Dios se había 
cos de él. 

Samuel no parece que se dejara 
arrebatar, él mismo, por los éxtasis 
de estos grupos proféticos. Desem- 
peñó una función importante como 
juez del pueblo. Criticó duramente 
a los israelitas por adorar dioses aje- 
nos, y oró a Dios para que perdona- 
se al pueblo. (Estos aspectos fueron 
también importantes en la labor de 
los profetas posteriores). Samuel, 
evidentemente, tuvo a la vez otros 
dones sobrenaturales. Cuando Saúl 
andaba buscando las pollinas de su 
padre que se habían perdido, Sa- 
muel le dijo que las hallaría. Y le 
predijo también lo que le iba a suce- 
der en el camino. Pero estas cuestio- 
nes tienen relativamente poca im- 
portancia. Samuel es recordado 
principalmente porque él, lo mismo 
que muchos otros profetas, fue el 
varón por medio del cual se dio a 
conocer la elección que Dios había 
hecho de un rey. Samuel ungió a 
Saúl, y más tarde a David, como mo- 
narcas elegidos por Dios. 

Durante el reinado de David, el 
profeta Natán desempeñó un papel 
parecido en la elección del nuevo 
rey. Sin embargo, los primeros pro- 
fetas verdaderamente grandes fue- 
ron Elías y Eliseo, que hicieron su 
aparición a mediados del siglo IX 
0. 

Una crisis del reino septentrional 
de Israel constituyó el trasfondo 
para la labor de estos dos profetas. 
Jezabel, esposa del rey Ajab, había 
introducido dioses extraños en el 
culto de Israel. De su ciudad natal 
de Tiro había hecho venir 850 pro- 
fetas de Baal y Aserá, dios y diosa 
de los cananeos. Elías se dio cuenta 
de que tenía que oponerse con fir- 
meza a esa religión y debía mantener 
la fe en el Dios de Israel. 

Y, así, Elías lanzó un reto a los 
profetas cananeos. Los desafió a 
acudir al monte Carmelo, donde 
Dios demostraría con el fuego que 
«¡el Señor es Dios; el único Señor 
es Dios!». Eliseo continuó desempe- 
ñando la misión de Elías. Realizó 
milagros de curación. Y más tarde 
en su vida, ungió a Yehú por rey de 
Israel. Reunió en torno suyo cierto 
número de discípulos, «hijos de los 
profetas», que conservaron vivo el 
recuerdo de sus hechos. 

1 Sm 7, 3-17; 9-10; 2 Sm 7; 1 Re 
1, 11-40; 17-19; 2 Re 1-9. 


Los profetas posteriores. Ningu- 
no de los «antiguos» profetas nos 
legó libros con sus profecías, aunque 
siberaos algo de lo que dijeron e hi- 
cieron. Pero, en el período «clásico» 
de la profecía, del siglo VI al si- 
glo V a.C., muchos de los mensajes 
proféticos se pusieron por-escrito y 
se recopilaron formando los libros 
del Antiguo Testamento que posee- 
mos actualmente: Isaías, Jeremías, 
Ezequiel, y el libro de los doce pro- 
fetas (los profetas «menores»: de 
Oseas a Malaquías) y, además, el li- 
bro de Daniel. 

La crisis que sirve de fondo a este 
nuevo período de la profecía fue el 
cambio de la escena política, que 
condujo primeramente al destierro 
de Israel (el reino septentrional), 
una vez conquistada su capital en el 
año 721 a.C., y luego al destierro de 
Judá (el reino meridional), después 
de ser destruida Jerusalén en el año 
586 a.C. 

El mensaje de estos profetas se 
centra en el destierro. Algunos mi- 
ran hacia el futuro. Otros reflexio- 
nan sobre el sentido del destierro. 
Y los profetas posteriores animan al 
pueblo a levantarse de la catástrofe. 


Antes del destierro. Los profetas 
advertían que el juicio era inevitable. 
Amós y Oseas lo hicieron en el reino 
septentrional en el siglo VIII; Jere- 
mías, en el reino meridional, a fina- 
les del siglo VIL Hacían un llama- 
miento al pueblo para que se arre- 
pintiese. Todavía no era demasiado 
tarde para que Dios cambiara de pa- 
recer. Pero los profetas hubieron de 
convencerse de que el pueblo no te- 
nía ganas de arrepentirse. Se le ha- 
bían ofrecido muchas oportunida- 
des, pero no quiso aprovecharlas. En 
ese momento, Amós habla en nom- 
bre de todos los profetas. He aquí el 
mensaje de Dios: «¡Preparaos para 
afrontar mi juicio! ». 

¿Qué había hecho Israel para en- 
colerizar tanto a Dios? Diferentes 
profetas expusieron aspectos dife- 
rentes del pecado de Israel. Amós 
ataca la injusticia social; Oseas, la in- 
fidelidad de Israel para con Dios; 
Miqueas, los pecados de los gober- 
nantes de Israel; Jeremías, los falsos 
dioses y la corrupción desenfrenada 
de Judá. Por estos pecados, el Dios 
justo tiene que condenar a su pue- 
blo, aunque sienta dolor inmenso al 
hacerlo. 
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Am 9, 1-4; Os 11, 5-7; Jr 25, 8-11; 
Am 5, 14-15; 14, 6-12. 


El destierro y el período siguien- 
te. Una vez que Judá e Israel hu- 
bieron marchado al destierro, algu- 
nos, al menos, comenzaron a darse 
cuenta de que habían merecido ese 
castigo. A partir de entonces, los 
profetas fueron capaces de suscitar 
esperanza. Ezequiel precia un día en 
que la nación, inerte como un mon- 
tón de huesos muertos, comenzaría 
de nuevo a vivir porque el Espíritu 
de Dios iba a infundir nueva vida en 
el pueblo. Esperaba con ansia la re- 
edificación del templo y una nueva 
colonización del país. Las profecías 
de Isaías (40-55) anunciaban tam- 
bién al pueblo un mensaje de con- 
fianza y seguridad. Dios iba a hacer 
que los desterrados volvieran de Ba- 
bilonia a Jerusalén. 

Luego, cuando hubieron ya regre- 
sado los primeros desterrados, y se 
enfrió el entusiasmo por el comienzo 
de la reedificación del templo, hizo 
falta que surgiera una nueva genera- 
ción de profetas para hacer frente a 
la crisis de desencanto y desespera- 
ción. Si Ageo y Zacarías no hubieran 
alentado al pueblo a seguir trabajan- 
do en el templo, éste no habría ter- 
minado nunca de reedificarse. El re- 

reso del destierro habría sido un 
racaso, si no se hubiera restaurado 
debidamente el culto divino. 

Ez 37; 40-48; Is 40, 1.9-10. 


La función de los profetas. Los 
profetas son, ante todo, mensajeros. 
Sus discursos (u «oráculos») co- 
mienzan a menudo con las palabras: 
«Dios dice» o «Dios ha hablado», 
Así comenzaba un mensajero, en el 
mundo antiguo, a proclamar un 
mensaje que había recibido oral- 
mente. Los profetas eran llamados 
por Dios para que escucharan los 
planes y los mensajes divinos. Des- 
pués, Dios los enviaba para que lle- 
varan estos mensajes a Israel y a las 
naciones. Algunas veces, los profetas 
tenían visiones; algunas veces, predi- 
caban sermones; algunas veces, utili- 
zaban parábolas o le recursos de la 
poesía o del drama para hablar al 
pueblo. Nos informan poco sobre la 
manera en que recibían sus mensa- 
jes, pero se hallaban completamente 
convencidos de que tales mensajes 
procedían de Dios. 

Los profetas solían ir contra la 
corriente principal de la opinión 
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pública. Cuando parecía que todo 
iba bien, ellos atacaban los males de 
la sociedad en que vivían y prede- 
cían su suerte desdichada. Cuando 
el pueblo se sentía pesimista, ellos 
rofetizaban esperanza. Pronuncia- 
E ante el pueblo aquellas palabras 
divinas que contitbaben los ánimos 
y constituían un desafío, porque el 
llamamiento de Dios había hecho 
irrupción en sus vidas y las había 
cambiado drásticamente. 

Los profetas eran también maes- 
tros que querían que Israel volviese 
a obedecer las leyes divinas. No pre- 
dicaban una religión nueva, sino que 
aplicaban la palabra de Dios a la si- 
tuación de sus propios días. 

El Antiguo Testamento debe mu- 
cho a los profetas. No sólo los libros 
patos, sino también muchos li- 

ros históricos, especialmente los 

ue van de Josué al libro segundo 
de los Reyes, fueron escritos ya sea 
a profetas o bien por varones que 
abían aprendido mucho de las en- 
señanzas de los profetas. Escribían 
la historia tal como Dios la contem- 
plaba. 

Jr 23, 18.21-22; Am 7, 1-2; Zac 1, 
7-21: Jo 7; 18: 19 ls 1; Ez 5, 17: 
l Re 18, 19: Am 7, 14-16; Is Gol 


Los falsos profetas. A lo largo de 
la historia de Israel hubo siempre 
falsos profetas que pretendían que 
sus mensajes procedían de Dios, 
cuando en realidad no era así. Un 
profeta podía comenzar su predica- 
ción con las palabras «Dios dice», 
pero eso no era ninguna garantía de 
que sus palabras procedieran real- 
mente de Dios. Hacía falta tener una 
visión espiritual para decidir, en un 
caso concreto, lo que venía realmen- 
te de Dios. La ley, en el Deuterono- 
mio, reconocía el problema y ofrecía 
como ayuda dos normas. Si un pro- 
feta predecía algo y no se cumplía, 
entonces era falso profeta. Y si su 
mensaje apartaba al pueblo de Dios, 
entonces era un mensaje falso. 

1 Re 22; Jr 28; Mig 3, 5-7; Jr 23, 
13-32; Dt 13, 18, 21-22. 


El mensaje de los profetas. Jere- 
mías vio que el destierro significaba 
el final de la alianza (o pacto) de 
Dios con Israel: «Tanto Israel como 
Judá han quebrantado el pacto que 
yo había pen con sus antepa- 
sados». 

Sin embargo, los profetas creían 
que Dios no abandonaría a Israel, 


aunque el pueblo no tuviera ya dere- 
cho alguno a valerse de su Dios. Por 
este motivo, aun los profetas que 
describían el terrible futuro que 
aguardaba a su pueblo, seguían tras- 
cendiendo con su mirada aquellos 
tiempos de tragedia y contemplaban 
un tiempo de esperanza. En Amós 
se promete que la familia de David 
será restaurada en el trono; en 
Oseas, que Dios sanará la infideli- 
dad de Israel; en Jeremías, que Dios 
hará una nueva alianza. 

Así, pues, el mensaje de los profe- 
tas contemplaba el pasado, exhor- 
tando a Israel a la obediencia; con- 
templaba el presente, refiriéndose a 
la crisis de fe en que el pueblo se 
hallaba sumido, y contemplaba el 
futuro, porque estaban seguros de 
que Dios se había comprometido 
con Israel. El compromiso podía sig- 
nificar quizás la destrucción de Ís- 
rael durante algún tiempo, pero ter- 
minaría con su reconstrucción. El 
tiempo en que Israel sería destruido 
y reedificado se llamaba algunas ve- 
ces el «día del Señor». La esperanza 
de un mesías que trajera la restaura- 
ción tiene sus raíces en el Antiguo 
Testamento, pero llega sólo a adqui- 
rir importancia en los siglos que pre- 
cedieron a la llegada de Cristo. Para 
los profetas, Dios mismo interven- 
dría para restaurar a Israel. 

Jr 11, 10; Am 9, 11-12; Os 14, 4; 
Jr 31, 31-34; Am 9, 9; Zac 13, 8-9; 
Is 2, 12-17; Sof. 


La profecía en el Nuevo Tes- 
tamento. Al derramarse abundante- 
mente el Espíritu Santo de Dios so- 
bre todos los creyentes, todos ellos 
eran capaces de proclamar el mensa- 
je de Dios. Pero en el Nuevo Testa- 
mento sigue mencionándose el don 
de «profecía». Es uno de los dones 
especiales de Dios, concedidos a di- 
versos miembros de la iglesia para 
su edificación, 

Las profecías del libro del Apoca- 
lipsis, como las del libro de Daniel 
en el Antiguo Testamento, pertene- 
cen a un tipo de literatura llama- 
da «apocalíptica». Esta literatura tie- 
ne una clase especial de imágenes y 
de simbolismo, que no puede enten- 
derse si no se encuadra en los tiem- 
pos en que esos libros fueron es- 
critos. 

Hch 2, 17; 1 Cor 11, 5; 14, 24.29; 
1 Cor 12, 10.29. 


Proverbios, Libro de los 


El libro de los Proverbios es una 
colección de sentencias y proverbios 
sapienciales que orientan a los jóve- 
nes sobre la manera de llevar una 
vida buena y piadosa. La mayor par- 
te son buenos consejos, escritos de 
manera popular, como era corriente 
también en los pueblos vecinos de 
Israel. 

Gran parte del libro data proba- 
blemente del tiempo de los primeros 
reyes de Israel, aunque la refundi- 
ción final fue mucho más tardía. 
En el título del libro se menciona 
el nombre de Salomón, rey famoso 
por su sabiduría. Pero no está claro 
qué parte desempeñó él en la reco- 
pilación. 

El libro comienza diciendo lo que 
está bien y lo que está mal. Se basa 
en el principio de que «para tener 
sabiduría, tienes que reverenciar pri- 
mero al Señor». Luego aplica esta 
sabiduría a todas las esferas de la 
vida: matrimonio, hogar, justicia, 
decisiones, actitudes; todo lo que 
una persona hace, dice o piensa. 

Las sentencias breves del libro re- 
velan las ideas de los maestros israe- 
litas sobre cómo debemos conducir- 
nos en diversas situaciones. Los Pro- 
verbios subrayan la necesidad de 
cualidades tales como la humildad, 
la paciencia, el interés por los po- 
bres, la diligencia en el trios la 
fidelidad a los amigos, y el respeto 
en el seno de la familia. 

El libro comienza con una sección 
en la que se elogia la sabiduría (c. 
1-9) El resto del libro contiene seis 
colecciones de sentencias (10, 1 - 31, 
9) y un poema sobre la mujer ideal 
(31, 1031). 


Pueblos y aldeas 


El «pueblo» o la «aldea», en la 
época del Antiguo Testamento, era 
sencillamente un poblado agrícola 
sin amurallar. Estos poblados se for- 
maban junto a un río o manantial 
que suministrara agua todo el año. 
En cuanto hubo animales domésti- 
cos y la gente comenzó a cultivar el 
campo para obtener alimento, ten- 
dió a asentarse en un lugar, en vez 
de andar errante. En el año 6000 a.C. 
había ya agricultores en Jericó que 
utilizaban picos, hachas y palos pun- 
tiagudos para cavar. En esa época 
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no había más que aldeas. No había 
aún ciudades. 

Las ciudades (asentamientos ma- 
yores) sólo fueron posibles con la in- 
vención del arado de bronce (que se 
realizó algo después del año 4000 
a.C.), con lo que aumentó la pro- 
ducción de alimentos. Hacían falta 
ciudades (es decir, pueblos fortifica- 
dos) por la lucha que existía entre 
los colonos y la población nómada, 
que querían tener acceso a los mis- 
mos recursos de agua. Por eso, se 
construían ciudades para que fueran 
centros mayores y más protegidos de 
civilización (véase Ciudades). En 
tiempo de paz, la gente hacía la vida 
en los pueblos y aldeas, pero, cuan- 
do había peligro de invasión, se po- 
nía a buen recaudo en el interior de 
una ciudad. Asimismo, en los meses 
de verano, la población salía de las 
ciudades y se trasladaba a las aldeas 
para trabajar en el campo. 


La propiedad de la tierra. Abra- 
hán y su familia vivieron una vida en 
parte nómada y en parte seden- 
taria. Se trasladaban de un lugar a 
otro con sus rebaños, pero también 
cultivaban la tierra. En Mesopota- 
mia, de donde era oriundo Abrahán, 
existía un sistema «feudal» para 
asignar las tierras. El rey distribuía 

arcelas de tierra («feudos») a cam- 

io de la promesa de prestaciones o 
servicios personales. Y la tierra pasa- 
ba luego de padres a hijos. Cuando 
los israelitas entraron en Canaán, la 
idea subsistió, pero en nueva forma. 
Dios era el rey, y les asignaba la tie- 
rra. Cada familia recibía su parcela 
de tierra (Jos 15), lo mismo que en 
Mesopotamia se habían dado parce- 
las de tierra en feudo. 

Puesto que la tierra era propiedad 
de Dios, él decía a los suyos cómo 
debían beneficiarse de ella debida- 
mente y cómo debían compartir sus 
frutos. A cada familia había que dar- 
le una parcela de tierra. Y parece 
que ese terreno se convertía en su- 
perficie de cultivo y en lugar para 
enterrar a los muertos de la familia. 
La tierra que cada uno poseía era 
don de Dios (Is 34, 17), y no se po- 
día comprar ni vender a capricho. 
(Por este motivo, Nabot no quiso 
vender sus terrenos al rey Ajab: 1 
Re 21, 1-16). Si una familia pasaba 
por tiempos difíciles y tenía que 
enajenar sus tierras, era obligación 
del pariente más cercano volver a 


254 / Pueblos y aldeas 


comprarlas y conservarlas en pose- 
sión de la familia. En lo que sabe- 
mos, el hijo mayor heredaba las pro- 
piedades de la familia. Por eso, era 
tan importante tener un hijo varón 
que transmitiera el nombre y los bie- 
nes de la familia. Cada 50 años se 
consideraba año jubilar: todas las 
tierras enajenadas en pago de deu- 
das tenían que volver a yaa familias 
que habían sido sus propietarias. 
Esto ayudaba a que e e permane- 
cieran en el mismo nivel y evitaba 
los fuertes contrastes entre los pro- 
ietarios ricos y los jornaleros po- 
Eres Acentuaba también la impor- 
tancia de los bienes familiares, 

La tierra que se hallaba en la cer- 
canía inmediata de una aldea era de 
propiedad privada. La tierra que 
quedaba ya más lejos era propiedad 
comunal: se dividía en lotes y se dis- 
tribuía anualmente entre las familias. 
En tiempo de la monarquía, comen- 
zando ya con David y Salomón, la 
antigua «igualdad» empezó a venirse 
abajo. Se fue formando una nueva 
clase adinerada de funcionarios y 
gente con cargos de gobierno, que 
oprimían a los pobres y acaparaban 
todas sus tierras. En vez de las pe- 
queñas granjas familiares, aparecie- 
ron grandes fincas. Las gentes que 
habían perdido sus tierras tenían 
que ofrecerse a trabajar como jorna- 
leros. Los pobres eran muy pobres 
y tenían que soportar muchas aspe- 
rezas. Los profetas clamaban contra 
esta situación (Is 5, 8; Mig 2, 2). 

La transformación de ps condi- 
ciones de propiedad de las tierras 
llevó también a condiciones nuevas 
en la construcción de viviendas. En 
el siglo X a.C., todas las casas de 
una ciudad o de una aldea eran 
de tamaño parecido. Pero, en el si- 
glo VIII, había ya algunas casas que 
eran mayores y mejores y que esta- 
ban agrupadas en una zona especial 


de la ciudad. 


El trabajo diario. En los primeros 
tiempos de la época del Antiguo 
Testamento, todos en la aldea eran 
labradores que cultivaban los ali- 
mentos que necesitaban para el sus- 
tento (véase Agricultura y ganade- 
ría). Criaban ovejas, cabras y vacas. 
El ganado proporcionaba alimento 
para la familia y abono para las 
tierras. 

Las estaciones del año marcaban 
el ritmo del trabajo. La estación hú- 


meda, desde octubre hasta abril, era 
utilizada para arar, sembrar (a voleo, 
arrojando la semilla a puñados y 
esparciéndola al aire), rastrillar y es- 
cardar la tierra. Después, comenza- 
ba la recolección: primeramente se 
recogía el lino, luego la cebada 
(abril/mayo) y por fin el trigo. En 
primavera se comenzaba a trabajar 
en los viñedos, procediendo a podar 
las cepas. Según iban pe ra- 
mas, había que ponerles rodrigones 
para que no se vencieran por el 

eso. Las uvas estaban ya listas para 
h vendimia, de julio a octubre, La 
mayoría de la gente tenía también 
higueras y olivos. La principal cose- 
cha de higos se obtenía en agosto/ 
septiembre. La recogida de la acei- 
tuna era lo último: en octubre/no- 
viembre, una vez acabada ya la ven- 
dimia. 

Las mujeres cocían pan a diario. 
Primeramente, el trabajo agobiante 
consistía en moler el grano para ob- 
tener harina. Esta se mezclaba con 
sal y agua para hacer la masa. Dé 
ordinario, se añadía un poco de 
masa fermentada del día anterior y 
se dejaba que el pan se hinchara, an- 
tes de meterlo en el horno, Otra ta- 
rea cotidiana muy importante era la 
de ir por agua a la fuente o al pozo 
del lugar. Tan sólo unas pocas casas 
tenían su pozo o su cisterna subte- 
rránea para depósito de agua. Las 
mujeres llevaban sobre la cabeza o 
al hombro los pesados cántaros de 
agua. Había siempre infinidad de 
cosas que hacer en el hogar, desde 
la aurora hasta la puesta del sol. Ha- 
bía que hacer queso y yogur. Había 
también que hilar y tejer lana. Los 
trabajos del campo no quedaban 
reservados sólo para los andres 
Todos ayudaban en la recolección. 
Y ayudaban también a pisar la uva y 
a prensar la aceituna en el lagar. El 
día de trabajo terminaba con la 
puesta del sl y toda la familia se | 
reunía para la comida principal del 
día (la cena). 


Adelantos y problemas. La vida 
en el campo se modificó muy poco 
a través de los siglos. Los o y 
otros instrumentos se perfecciona- 
ron; pero, aun en la época del Nue- 
vo Testamento, había instrumentos 
muy primitivos, con arados que 
abrían un único surco cada vez. Con 
el correr del tiempo, hubo más es- 
pecialización en las grandes fincas. 


Había trabajadores cualificados para 
la vendimia, para manejar a las yun- 
tas de bueyes y para arar. Los obre- 
ros «no pe co O peones es- 
cardaban el campo, esparcían abono 
y hacían muchas otras cosas. 
Los principales problemas se- 
uían siendo los mismos. El agua era 
E primordial preocupación en un 
país cálido, en el que se pasaban tres 
o cuatro meses sin llover ni una gota 
en verano. El pozo de la aldea tenía 
que proporcionar agua potable para 
las co y sus animales, y agua 
para las tierras. Á veces se utilizaba 
una cadena sin fin de pellejos de 
cuero para sacar el agua a la superfi- 
cie y hacerla correr por zanjas ¡ed 
llegar a los surcos y empapar las raí- 
ces de las plantas. 

Otro problema era la langosta. 
Sin ninguna señal de advertencia, 
llegaban nubes de langosta que de- 
voraban hasta el último tallo verde. 
Las fieras —lobos, chacales y leo- 
nes— constituían también un peli- 
gro para el ganado. 

Un tercer problema, que alteraba 
por completo la vida de la aldea, 
procedía del hombre mismo. De vez 
en cuando, aparecían ejércitos inva- 
sores que atacaban a la población o 
cruzaban el país, haciendo prisione- 
ros o enrolando a los jóvenes para 
la guerra. Si los ejércitos llegaban al 
final de la estación de las lluvias, 
quedaba destruida la nueva cosecha. 
Si llegaban en tiempo de la recolec- 
ción, se llevaban las cosechas como 
botín o las utilizaban para dar de co- 
mer a los soldados. En ambos casos, 
lo probable era que la gente de la 
aldea muriese hambre 


Pul 
Véase Tiglat-Pileser. 


Purim 
Véase Fiestas y festividades. 


Put 


País africano que formaba parte, 
probablemente, de Libia (como se 
indica en algunas traducciones mo- 
dernas de la biblia). 

Gn 10, 6; Jr 46, 9; Ez 27, 10, etc. 


Puteoli / Pozzuoli 


El puerto situado en las cercanías 
de Nápoles (en Italia), donde des- 
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embarcó Pablo en el viaje que hacía 
a Roma en calidad de preso. La ciu- 
dad se denomina actualmente Poz- 
zuoli, 


Hch 28, 13. 


Putifar 


Funcionario egipcio que compró 
como esclavo a José (véase José). 


Gn 37, 36; 39. 





Quebar 


Canal que fluye del Eufrates y que 
pasa por Babilonia (en el sur del 
Iraq). Allí el profeta Ezequiel, que 
vivía con los judíos deportados a Ba- 
bilonia, tuvo algunas de sus grandes 
visiones acerca de Dios. 

Ez 1; 3; 10; 43. 


Quiriat-Arbá 


Antiguo nombre de Hebrón. 


Quiriat-Jearín 


Ciudad montañosa situada a po- 
cos kilómetros al este de Jerusalén. 
Fue una de las ciudades de los ga- 
baonitas, quienes, con un ardid, 
concertaron un tratado de paz con 
Josué. El arca de la alianza se guardó . 
durante veinte años en Quiriat-Jea- 
rín, antes de que el rey David se de- 
cidiera a trasladarla a Jerusalén. 

Jos 9; 1 Sm 6, 20 - 7, 2; Jr 26, 20; 
Neh 7, 29. 


Quirino (Cirenio) 


Gobernador romano de Siria en 
tiempo del censo (o empadrona- 
miento) que fue motivo de que Ma- 
ría y José se dirigieran a Belén. 

eZ, 2; 


Quisón 
Pequeño arroyo que fluye por la 


llanura de Meguido (Esdrelón) y 
desemboca en el Mediterráneo, un 
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poco al norte del monte Carmelo 
En la historia de Barac, la lluvia in- 
tensa hizo que creciera tanto el arro- 
yo que las aguas se salieron de ma- 
dre y llenaron de fango las tierras 
circundantes, enterrándose los ca- 
rros de guerra de Sísara, lo que dio 
a Israel la victoria. El profeta Elías 
dio muerte a los profetas de Baal 
junto al río Quisón, después de la 
prueba a que se sometió con ellos 
en el monte Carmelo, 
Jue 4; 5, 21; 1 Re 18, 40. 


Rabá 


La capital de los amonitas (véase 
Amón), denominada también algu- 
nas veces Rabat-Amón. Los israelitas 
derrotaron a Og, rey de Basán, cuyo 
«lecho de hierro» (o sarcófago) se 
conserva en Rabá. Este territorio, al 
este del Jordán, fue asignado a la tri- 
bu de Gad, pero siguió estando ocu- 
pado por los amonitas hasta que Joab, 
capitán de David, conquistó Rabá. 
Cuando David huía de su hijo Absa- 
lón, que se había rebelado contra él, 
recibió ayuda en Rabá. Parece que des- 
pués de la muerte de Salomón, Amón 
recobró su independencia y volvió a 
ser para Ísrael un cruel enemigo. Los 

rofetas denuncian la maldad de Ra- 
á y profetizan su destrucción. 

La ciudad adoptó más tarde el 
nombre griego de Filadelfia, y se 
convirtió en una de las diez ciudades 
de la Decápolis (véase Decápolis). El 
nombre del antiguo pueblo de los 
amonitas se ha conservado en la mo- 
derna ciudad de Amán, capital del 
actual reino de Jordania. 

Dt 3, 11; Jos 13, 25; 2 Sm 11, 1; 
12,.26-31; 17,27; 1:Cr-20, 1:3% Jr 
49, 2; Ez 21,20; 25, 5; Am 1, 14. 


Rabsaris, Rabsaces, Tartán 


Nombres de los oficiales asirios 
enviados por el rey Senaquerib para 
intimidar al rey Ezequías y a sus 
súbditos y obligarles a la rendición 
durante el asedio de Jerusalén. 

2 Re 18-19; Is 36-37. 


Rajab 


Prostituta que vivía en una casa 
junto a la muralla de Jericó. Ocultó 
a los dos espías de Josué, porque es- 
taba segura de que Dios de a entre- 
gar Canaán en manos de los ¡sraeli- 
tas. Como recompensa, los espías 
prometieron que Rajab y su familia 
serían respetados, cuando conquis- 
taran Jericó. Se menciona el nombre 
de Rajab como madre de Boaz en la 

enealogía de Jesús según el evange- 
lo de Mateo. 

Jos 2; 6; Mt 1, 5; Sant 2, 25. 


Ramá 


Significa «lugar alto» y es el nom- 
bre hebreo de varias ciudades situa- 
das en lo alto de colinas. Hay dos de 
ellas que son importantes en la his- 
toria del Antiguo Testamento. 

Una se encontraba en er-Rám, a 
8 km. al norte de Jerusalén. Cerca 
de ella vivió la profetisa Débora. 
Esta ciudad, más tarde, se halló cer- 
ca de los límites entre Judá e Israel. 
Fue conquistada y fortificada por 
Basá, rey de Israel, y reconquistada 
por Asá, rey de Judá. Isaías Ao 
cómo los asirios se acercaban a Jeru- 
salén por el camino de Ramá. Más 
tarde, cuando Jerusalén cayó en po- 
der de los babilonios, Jeremías fue 
dejado en libertad en Ramá. El lugar 
volvió a ser colonizado después del 
destierro babilónico. Dicen que la 
tumba de Raquel estaba cerca de 
Ramá. Y Jeremías habló del llanto 
de Raquel por sus hijos. Mateo alu- 
de a esta profecía sobre Ramá, al re- 
ferirnos los acontecimientos que tu- 
vieron lugar después del nacimiento 
de Jesús. 

Jue 4, 5; 19, 13; 1 Re 15, 17.22; 2 
Cr 16, 1.6; Jr 31, 15; 40, 1; Is 10, 29; 
Esd 2, 26; Neh 11, 33; Mt 2, 18. 

La segunda Ramá se encontraba a 
unos 19 km. más lejos, en dirección 
noroeste. Fue probablemente la ciu- 
dad natal y la patria del profeta Sa- 
muel, y colorile quizás con la loca- 
lidad que en el Nuevo Testamento 
se denomina Arimatea. Se llamaba 
también Ramataín de Zofín. 

15m: 1,152 11 eto 


Ramot de Galaad 
Ciudad de o al este del Jor- 


dán, que cambió de dueño varias ve- 
ces en las guerras entre Israel y Siria. 


Coincide tal vez con Mispá de Ga- 
laad, y sería por tanto la patria de 
Jefté en tiempo de los jueces. Uno 
de los doce gobernadores de distrito 
nombrados por Salomón tenía su re- 
sidencia en Ramot. Allí fue muerto 
en combate el rey Ajab de Israel. 
Y allí también Jehú fue ungido rey. 

Jos 20, 8; Jue 11; 1 Re 4, 13; 22; 
2 Re 9, 1-10. 


Ramsés / Ramesés 


Ciudad egipcia cerca de la orilla 
del mar, en el costado oriental del 
delta del Nilo. El faraón Ramsés II 
tenía allí un palacio. En época an- 
terior, había sido la capital sep- 
tentrional de los faraones hicsos, 
denominándose Avaris. El libro del 
Exodo refiere que los israelitas 
construyeron las ciudades de Pitom 
y Ramsés como centros de abasteci- 
miento para el rey. De Ramsés salie- 
ron los israelitas en su huida de 
Egipto. 

Ex 1, 11. 


Raquel 


La hija de Labán, que era muy 
hermosa. Jacob trabajó para Labán 
durante siete años, sin recibir sala- 
rio, porque amaba a Raquel. Des- 
pués, trabajó otros siete años más, 
porque Labán, con un ardid, le hizo 
que se casara primero con Lía. Du- 
rante muchos años, Raquel no tuvo 
hijos. Luego nació José. Cuando Ja- 
cob partió para regresar a su patria, 
Raquel sustrajo en secreto los dioses 
familiares de casa de su padre. Ra- 
quel murió en Canaán al dar a luz a 
su segundo hijo, Benjamín. 

Gn 29-30; 35, 18-20. 


Razín 


El último rey de Siria. Razín con- 
certó una alianza con el rey Pécaj de 
Israel. Cuando Razín y Pécaj ataca- 
dm Jue el rey Acaz llamó en su 
auxilio al rey Tiglat-Pileser de Asi- 
ria, quien conquistó Damasco, capi- 
tal de Siria, y dio muerte a Razín. 

2 Re 15, 37 = 16,9: Is 7, 15. 


Rebeca 


La mujer de Isaac y la madre de 
Esaú y Jacob. Rebeca se crió en Ja- 
rán, ciudad en que Abrahán vivió 
durante algún tiempo, cuando iba 
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camino de Canaán. El padre de Re- 
beca era sobrino de Abrahán. Cuan- 
do Abrahán decidió que era ya tiem- 
po de que Isaac se casara, envió a 
Eliezer, su criado principal, para 
que volviera a Jarán y encontrase 
una mujer adecuada. La primera 
persona que llegó al pozo po él 
y sus camellos estaban descansando, 
fue Rebeca. Con la bendición de su 
familia, Rebeca partió para Canaán. 
Isaac se enamoró de ella nada más 
verla. Durante 20 años, Isaac y Re- 
beca estuvieron orando por un hijo. 
Al cabo de ese tiempo, nacieron los 
mellizos Esaú-y Jacob. Jacob, por más 
cariñoso, era el predilecto, de Re- 
beca; Isaac prefería a Esaú. Cuando 
Isaac era anciano y se había queda- 
do casi ciego, Rebeca ayudó a Jacob 
a que engañara a su padre para que 
le diese la bendición que correspon- 
día a Esaú, que era el que había na- 
cido antes. Para salvar a Jacob de la 
cólera de su padre, Rebeca le envió 
donde su hermano Labán, a Jarán. 
Gn 24; 25, 19-26.6; 27. 


Reconciliación 


«Reconciliar» a dos personas es 
ponerlas de nuevo en paz y amistad, 
después que ellas se han enemis- 
tado. La historia del hombre en la 
biblia comienza con la ruptura de 
las relaciones entre el hombre y 
Dios. Viene a continuación inmedia- 
ta la hostilidad del hombre hacia sus 
semejantes (Caín asesina a Abel). 
Unicamente cuando se restauran las 
relaciones con Dios, pueden sanarse 
también de veras las relaciones entre 
las personas. Ello es efecto de la 
«reconciliación» que Dios ofrece a 
todos. 

Por eso, no nos sorprende que en 
la biblia se describa a menudo a la 

ente como enemiga de Dios. Los 
Ronlbres se hallan en contra de todo 
lo que Dios es y de todo lo que Dios 
representa. La humanidad está sepa- 
rada de Dios por el pecado. Es im- 
posible que nosotros mismos nos re- 
conciliemos con Dios. Pero, como 
explicaba Pablo, «Dios, por medio 
de Cristo, estaba reconciliando con- 
sigo a todos los hombres», hacién- 
doles que fueran otra vez sus amigos. 

Esto se llevó a cabo mediante la 
vida, la muerte y la resurrección de 
Jesús. Ahora ya es posible que los 
hombres vuelvan a ser amigos de 
Dios; que, en realidad, lleguen a ser 
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sus hijos. El pecado, la razón del ale- 
Jamiento original, ha sido eliminado 
por Jesús. Sin embargo, no somos 
reconciliados automáticamente con 
Dios. La reconciliación es un don 
que él nos ofrece y que nosotros he- 
mos de aceptar, Pero es un don que 
se halla a disposición de todos. Y así 
es como los cristianos deben expli- 
car a los demás hombres el «camino 
de la reconciliación». 

La reconciliación no sólo propor- 
ciona la paz con Dios, sino también 
la paz entre un hombre y otro. Los 
que antes fueron enemigos se dan 
cuenta ahora de que, una vez recon- 
ciliados con Dios, son miembros de 
la misma familia. Las cosas que los 
dividían han perdido su importancia 
en comparación con la relación y 
amistad con Dios que ahora los une 
a todos. He ahí la solución que el 
Nuevo Testamento ofrece al conflic- 
to racial más enconado de los tiem- 
pos bíblicos: la escisión entre judíos 
y no judíos. 

Véase también Expiación, Cruz, 
Paz. 

Gn 3; Rom 5, 10-11; 11, 15; 2 
Cor 5, 18-20; Ef 2, 11-18; Col 1, 
19-22. 


Redención 


«Redimir» es rescatar algo, vol- 
verlo a comprar. Jesús afirmó que él 
había venido a «dar su vida para re- 
dimir a muchas personas». 

La imagen es la de un esclavo que 
es «rescatado» de la esclavitud. El 
hombre es «esclavo del pecado». 
Aunque nosotros queramos dejar de 
pecar, no podemos hacerlo solos. 
Pero Jesús, con su vida, muerte y re- 
surrección, pagó el precio que nos 
dejaba en libertad, 

Por eso, los cristianos son «los re- 
dimidos», lo mismo que los ¡sraeli- 
tas, que habían sido liberados de la 
esclavitud de Egipto, eran «los redi- 
midos» del Antiguo Testamento. Los 
cristianos son ahora propiedad de 
Dios. Pablo insta a sus lectores a 
que tengan en cuenta el precio que 
se pagó por su redención, y a que se 
entreguen de todo corazón al servi- 
cio de Dios. Una persona redimida 
es también una persona libre. Y por 
este motivo, Pablo exhorta a que no 
vuelvan a seguir los viejos caminos, 
sino que permitan que Dios los libre 
de las huellas dejadas por su antigua 
esclavitud bajo el pecado. Pero in- 


cluso los cristianos no experimenta- 
rán inmediatamente la libertad ple- 
na. Esta tiene que esperar hasta el 
fin de los tiempos, cuando se pro- 
duzca la oe venida de Jesús y 
los suyos lleguen a conocer la per- 
fecta libertad de vivir en la presencia 
misma de Dios, 

Véase Cruz, Libertad, Hijos de 
Dios. 

Mc 10, 45; Jn 8, 34; 1 Pe 1, 18-19; 
Ex 13, 11-16; 1 Cor 6, 20; Rom 6, 
12-14; 8, 19-23. 


Regeneración 


Véase Nuevo nacimiento. 


Regio 


Puerto situado en la punta meri- 
dional de Italia, junto al estrecho de 
Mesina, frente a Sicilia. Moderna- 
mente, se llama Reggio di Calabria. 
La nave en que viajaba Pablo hizo 
escala aquí en su viaje a Roma. 


Hch 28, 13. 


Reino de Dios. 


«Dios es rey»: he ahí uno de los 
temas que aparecen constantemente 
en el Antiguo Testamento. Y, en 
cierto sentido, así era. Pero era úni- 
camente una verdad parcial, porque 
era obvio que Dios tendría que ac- 
tuar de manera decisiva para restau- 
rar todo lo que había destruido el 
pecado del hombre. Dios prometió 
que así lo haría. 

«Ha llegado el tiempo oportuno», 
declaró Jesús al comenzar su predi- 
cación en Galilea, «y el reino de 
Dios está cerca. ¡Apartaos de vues- 
tros pecados y creed en la buena 
nueva!». Dios había enviado a Jesús 
para establecer ese nuevo reinado, y 
para poner fin al desorden que el 
mal había creado en el mundo, y 
proporcionar un nuevo comienzo, 
una nueva era. Ese señorío de Dios 
es lo que el «reino» significa. Y no 
un lugar geográfico en el que esté 
ubicado el reino de Dios. La presen- 
cia del reinado de Dios se hizo pa- 
tente en los milagros de Jesús y en 
su intervención majestuosa por la 
cual él expulsaba demonios. Jesús 
remediaba Las enfermedades físicas y 
espirituales, para hacer patente el 
poder del nuevo reino en el cual 
el mal quedaría completamente des- 
truido. 


La vida y las enseñanzas de Jesús 
muestran que el reino de Dios ha 
llegado ya. El murió por los pecados 
de la vieja creación, de la creación 
pecadora, y resucitó otra vez a la 
vida eterna de la nueva creación, a 
la vida del reino. Pero el reino de 
Dios no se ha instaurado todavía 
plenamente. Para ello, hace falta que 
Jesús venga de nuevo al final de los 
tiempos, cuando todas las cosas sean 
hechas nuevas. 

Jesús se servía de parábolas para 
enseñarnos lo que era el «reino de 
Dios». Los judíos creían que ese rei- 
no iba a consistir en la liberación de 
la opresión romana. Pero Jesús hizo 
ver claramente que el reino consisti- 
ría en el lento crecimiento de algo 
que finalmente afectaría al mundo 
entero. Vale la pena sacrificarlo todo 

ara entrar en ese reino. No es para 
los orgullosos ni para los egocéntri- 
cos, sino para las personas humildes 
en el acatamiento de Dios: para los 
pecadores que se arrepienten. 

Los que creen en Jesús, poseen ya 
esta nueva vida. Conocerán en el fu- 
turo los «nuevos cielos y la nueva 
tierra», sus cuerpos se renovarán, 
cuando se consume la nueva era, el 
reino. 

Miq 4, 6-7; Mc 1, 15; Lc 7, 18-23; 
Mt 5, 1-20; 6, 10; 13; Mc 4; 9, 45- 
47; Lc 8; 14, 16-24. 


Resurrección e 


La afirmación de que Jesús resuci- 
tó de entre los muertos es la realidad 
clave de la fe cristiana: «Si Cristo no 
ha resucitado, entonces vuestra fe es 
engañosa y todavía estáis perdidos 
en vuestros pecados», escribía Pa- 
blo. Pero en la mente de los apósto- 
les no existía la menor vacilación: 
Jesús había resucitado de entre los 
muertos, tal y como él lo había pre- 
dicho. Los apóstoles le habían visto 
en diversas ocasiones. Y esto, para 
ellos, era una prueba más que sufi- 
ciente. Pablo enumera a las personas 
que vieron a Jesús vivo. Los discípu- 
los se sintieron transformados de la 
noche a la mañana: de un montón 
de personas débiles y cobardes se 
convirtieron en un grupo audaz y 
valiente que predicaba y realizaba 
milagros con el poder de su Señor 
que había resucitado. El sepulcro es- 
taba vacío. Y las autoridades judías 
no podían ostentar un cadáver como 


Revelación / 259 


testimonio que desacreditara la pro- 
clamación de que Jesús estaba vivo. 

Pablo enseña que los seguidores 
de Jesús compartirán su resurrec- 
ción. Cuando una persona llega a ser 
cristiana, experimenta la vida de Je- 
sús resucitado que actúa ya en su 
propia vida. Y, para el futuro, los 
cristianos esperan con firme confian- 
za su propia resurrección, al fin de 
los tiempos. Los creyentes han de 
afrontar la muerte física, como cual- 
quier otra persona, pero están segu- 
ros y tienen garantía de que habrá 
para ellos un futuro con Cristo en 
una nueva existencia espiritual. El 
cristianismo no propugna la inmor- 
talidad del alma en sentido griego, 
sino que aguarda la resurrección de 
toda ja persona con un cuerpo nue- 
vo y más maravilloso. 

Véase también Cielo. 

Mt 28; Mc 16; Lc 24; Jn 20; 1 
Cor 15; Hch 1, 3; 4, 10; Rom 1, 4; 
6, 4-13. 


Reuel 


Otro nombre de Jetró. 


Revelación 


Los hombres no pueden conocer 
a Dios, si él no se les «revela». En 
su pureza y majestad, Dios «vive en 
una luz a la que nadie se puede acer- 
car». Podemos conocer algo del ser 
de Dios por medio del mundo que 
él creó (¡también esto es revela- 
ción!) y por nuestra experiencia de 
él. Pero, fuera de eso, no podemos 
saber nada, a menos que él nos lo 
muestre. El encuentro de Moisés 
con Dios en la zarza que ardía es 
claro ejemplo de Dios que revela a 
una persona lo que ella no habría 
podido averiguar jamás por sí 
misma. 

En la historia de Israel, Dios se 
reveló muy frecuentemente a través 
de sus hechos poderosos, principal- 
mente al librar a su pueblo de la es- 
clavitud de Egipto. Pero, una y otra 
vez, el pueblo no fue capaz de reco- 
nocer la actuación de Dios en su his- 
toria. Por eso, Dios les envió pro- 
fetas que hablaran directamente al 
pueblo y le explicaran en favor de 
quiénes estaba él actuando. 

«En otros tiempos, Dios habló a 
nuestros antepasados en muchas 
ocasiones y de muchas maneras, ha- 
ciéndolo a través de los profetas. 
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Pero, en estos últimos días, Dios nos 
ha hablado por medio de su Hijo», 
escribía el autor de la carta a los He- 
breos, uno de los libros del Nuevo 
Testamento. Jesucristo mismo es la 
revelación definitiva y completa de 
Dios. El es Dios manifestado a noso- 
tros en forma que nosotros podemos 
entender: manifestado como una 
persona que vive en la tierra. 

La biblia es, también ella, «revela- 
ción». Es el acta escrita de lo que 
Dios hizo y dijo en la historia y por 
medio de Cristo: de su mensaje a su 

ueblo, desde la vocación de Abra- 
Ln hasta el tiempo de los apóstoles 
del Nuevo Testamento. Los libros 
de la biblia fueron escritos por per- 
sonas que actuaban bajo la dirección 
misma de Dios. 

Ecl 5, 2; Is 58, 8-9; 1 Tim 6, 16; 
Ex 3; 6, 7; Is 1, 3; Am 3, 7; Heb 1, 
1-2; Jn 1, 14; 2 Pe 1,21; 2 Tim 3, 
16; Jn 14, 26; 16, 13. 


Reyes, Libros de los 

Los dos libros de los Reyes abar- 
can 400 años de la historia de Israel: 
desde la muerte de David hasta la 
destrucción de Jerusalén en el año 
587 a.C. 

No sabemos quién escribió esos 
dos libros. Pero es seguro que, como 
el libro segundo de Samuel, contie- 
nen información tomada de las cró- 
nicas palatinas de la época, que eran 
contemporáneas de los aconteci- 
mientos que narran. Los libros, pro- 
bablemente, fueron refundidos y re- 
visados numerosas veces, antes de 
alcanzar su forma definitiva, en al- 
gún momento durante el destierro 
de Babilonia (587-539 a.C.). 


El libro primero de los Reyes 
puede dividirse en dos partes: 

c. 1-11: Salomón sucede a David, 
su padre, como rey de Israel y de 
Judá. Su esplendoroso reinado com- 
prende, entre otras cosas, la cons- 
trucción del templo en Jerusalén. 

c. 12-22: la nación se escinde en 
el reino septentrional y el reino me- 
ridional. Se nos refieren las historias 
de los reyes que gobiernan en cada 
una de esas ds regiones, incluidos 
Jeroboán (Israel), Roboán (Judá), 
Ajab (Israel), Josafat (Judá), y Oco- 
cías (Israel). 

Los profetas de Dios destacan 
como valientes portavoces en una 
época en que el pueblo se volvía a 
otros dioses. Elías es el más grande 


de todos esos profetas. Su competi- 
ción con los profetas de Baal en el 
monte Carmelo se narra en 1 Re 18. 


El libro segundo de los Reyes 
prosigue la historia de los dos reinos 
israelitas allá donde la había dejado 
el libro primero. Y consta también 
de dos partes: 

c. 1-17: comprenden la historia de 
ambos reinos desde mediados del 
siglo TX hasta la derrota del reino 
septentrional por Asiria y la caída de 


. Samaría en el año 722 a.C. Durante 


este tiempo, destaca como mensaje- 
ro de Dios el profeta Eliseo, sucesor 
de Elías. 

c. 18-25: la historia del reino de 
Judá, desde la caída del reino de Is- 
rael hasta la destrucción de la ciu- 
dad de Jerusalén por Nabucodono- 
sor, rey de Babilonia, en el año 587 
a.C. Este período comprende el rei- 
nado de dos grandes reyes: Ezequías 
y Josías. 

En los dos libros de los Reyes se 
enjuicia a los soberanos con arreglo 
a su fidelidad a Dios. La nación es 
próspera cuando el rey es fiel a 
Dios. Cuando el pueblo se vuelve a 
otros dioses, fracasa. Los reyes del 
norte son, todos ellos, unos fracasa- 
dos, con arreglo a esta norma. Y los 
reyes de Judá lo pasan un poco me- 
jor, durante algún tiempo. La caída 
de Jerusalén y el destierro de nume- 
rosos israelitas significó un gran 
cambio en la historia de Israel. 


Ribla 


Ciudad de Siria, a la orilla del río 
Orontes. El rey Joacaz de Judá fue 
hecho prisionero en Ribla por el fa- 
raón Necao de Egipto. Más tarde, 
el rey Nabucodonosor de Babilonia 
estableció allí su cuartel general. 
Y allí también compareció ante él, 
para ser juzgado por rebelión, el rey 
Sedecías, último monarca de Judá. 

2 Re 23, 33; 25, 6-7. 


Roboán 


Hijo del rey Salomón. Roboán fue 
rey a la muerte de su padre; pero 
fue un monarca tan insensato, que 
el pueblo se rebeló. Como había 
predicho el profeta Ajías, las diez 
tribus del norte proclamaron rey a 
Jeroboán. Unicamente Cr y Benja- 
mín permanecieron fieles a Roboán. 
A partir de entonces, el reino sep- 
tentrional se conoció con el nombre 


de Israel, y el reino meridional, con 
el de Judá. Roboán fue derrotado 
por Egipto. Y durante mucho tiem- 
po su reino estuvo en guerra con 
Jeroboán. 

1 Re 11, 43 - 
12,6; 


14, 312:Cr9,,31 < 


Rojo, Mar 


El sentido literal de la expresión 
hebrea que designa al «Mar Rojo» 
es «mar de juncos» o «mar de ca- 
ñas». En el relato del Exodo se en- 
tiende por este nombre la región de 
lagos y marismas que hay entre el 
vértice septentrional del golfo de 
Suez y el Mar Mediterráneo (la zona 
del canal de Suez). Se e tam- 
bién este nombre al golfo de Suez y 
al golfo de Aqaba (que son como 
prolongaciones del Mar Rojo pro- 
piamente dicho), según explican al- 

unas traducciones modernas de la 
iblia. 

Ex 13, etc.; Nm 33, 10; Dt 1, 40. 


Roma 


Los comienzos de la ciudad de 
Roma se pierden en la leyenda. 
Cuentan que se llama así porque fue 
fundada por Rómulo, cuyos antepa- 
sados habían escapado de la des- 
trucción de Troya por los griegos. Se 
dice que la fecha de la fundación de 
la ciudad fue el año 753 a.C. A par- 
tir de aquel año, comenzaba el cóm- 
puto romano de los acontecimientos 
de la historia. 


La historia primitiva. Durante si- 
elos, fue Roma una pequeña ciudad- 
estado que luchaba por su propia 
existencia. Pero estaba situada en un 
lugar estratégico: a orillas del Tíber y 
en el centro de Italia. Primeramente 
fue gobernada por reyes. Y algunos 
de alos pertenecieron probablemen- 
te a una nación misteriosa y casi ol- 
vidada: los etruscos. Por fin se ex- 
pulsó a los reyes, y Roma se convir- 
tió en «público regida por dos 
«cónsules», elegidos por un período 
de un año, y por un consejo dea 
nado «el senado». Después de épo- 
cas de disensión interna, de pobreza 
y de guerras, Roma fue extendiendo 
poco a poco sus dominios, y en el 
año 275 a.C. dominaba toda Italia. 

Roma se expansionó, en parte, 
por las guerras, pero también por 
una política de Matos gracias a la 
cual se concedía generosamente a 
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los aliados los derechos de ciudada- 
nía romana y otros derechos. Desde 
el primer momento, los romanos 
fueron buenos organizadores. Cons- 
truyeron magníficas calzadas y unifi- 
caron a toda Italia. Su carácter era 
muy diferente del de los griegos. Los 
romanos no eran muy originales, 

ero tenían sentido práctico, eran 
Eos al estado, y sabían trabajar con 
diligencia y disciplina. 

Las guerras. No pasó mucho 
tiempo antes de que Roma tuviera 
que vérselas con un nuevo enemigo: 
Cartago. Cartago se hallaba en la 
costa de lo que es hoy día Túnez, y 
dominaba las rutas marítimas y el 
comercio del Mediterráneo occiden- 
tal. La lucha duraría más de un si- 
glo. Los cartagineses tenían un cau- 
dillo genial, Aníbal. Fue memorable 
su hazaña de cruzar los Alpes, lle- 
vando consigo sus elefantes. Invadió 
Italia y derrotó a Roma en su terre- 
no. Pero no recibió ayuda de los su- 
yos y tuvo que retirarse finalmente. 
Los romanos destruyeron Cartago 
en el año 146 a.C. 





El foro, centro político y de los nego- 
cios de la antigua Roma. 


Para entonces, Roma se había 
mezclado en los asuntos de oriente, 
donde Anibal se había unido a los 
enemigos de ese país. Los romanos 
derrotaron a Antíoco III de Siria y 
asignaron las tierras de éste a su pro- 
pio aliado Eumenes II de Pérgamo. 
Destruyeron Corinto en el año 146, 
y dominaron Grecia. En el año 133, 
el último rey de Pérgamo cedió sus 
territorios a los romanos. Con estos 
territorios se creó la provincia roma- 
na de «Asia». 
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Roma, potencia mundial. Roma 
se había convertido en potencia 
mundial. Pero cambiaron muchas 
cosas. Los griegos ejercían notable 
influencia sobre sus conquistadores. 
Los romanos estudiaban la lengua y 
el pensamiento griego y copiaban el 
arte y el estilo Úreaario de los grie- 
gos. Pero cambiaron también otras 
cosas, para ir a peor, Asia, en par- 
ticular, era muy rica. Y los funciona- 
rios romanos se aprovechaban de su 
nueva posición para enriquecerse, 
robando a los que les estaban some- 
tidos. El senado de Roma no era ca- 
paz de impedirlo. Y eso no era más 
que parte de un problema mayor. 
No era posible gobernar un imperio 
pe] con la misma facilidad con 

ue se gobernaba una pequeña ciu- 
con Hacían falta grandes ejércitos 
y una administración que funcionase 
bien. Personas ambiciosas comenza- 
ron a disputarse el poder. El resulta- 
do fueron varias guerras civiles du- 
rante el siglo I a.C. 

En el año 63 a.C., el general ro- 
mano Pompeyo ocupó Jerusalén. 
Desde aquel momento, Roma influ- 
yó en Palestina y la dominó. Más 
tarde, Pompeyo se convirtió en el 
héroe de los republicanos, frente al 
ambicioso Julio César. Pero César lo 
derrotó y adoptó el título de «dicta- 
dor»: condición que le daba poderes 
especiales en caso de excepción. Cé- 
sar fue un gobernante de brillante 
talento y vigorosa eficacia, pero cayó 
asesinado por los republicanos Bru- 
to y Casio en el año 44. Antonio, 
amigo de César, y Octavio, heredero 
del mismo, derrotaron en el año 42 
a los republicanos en Filipos de Ma- 
cedonia, ciudad bien conocida en el 
ambiente del Nuevo Testamento. 
Luego, los dos vencedores se ene- 
mistaron entre sí. Octavio derrotó a 
Antonio y a su aliada Cleopatra, rei- 
na de Egipto. 


El imperio y los emperadores. El 
pueblo estaba cansado de tantos 
años de guerra. Octavio le dio la 

az. En ¿so 27 a.C. recibió el títu- 
o de «Augusto». Pretendía haber 
restaurado 1? república y sabía disi- 
mular bien el ejercicio de su poder 
efectivo. Dominó bien el ejército y 
llegó a ser, de hecho, el primer sobe- 
rano de lo que llamamos el «impe- 
rio», aunque él no utilizó nunca este 
término. Unió a todo el mundo me- 
diterráneo bajo un solo gobierno pa- 


cífico. Llegó a ser posible viajar con 
seguridad, por tierra o por mar, a 
cualquier parte. Todos sentían enor- 
me gratitud hacia Augusto, que mu- 
rió en el año 14 de nuestra era. 

Jesús nació en tiempo de Augusto 
(Lc 2, 1). Sus enseñanzas y su muer- 
te y resurrección tuvieron lugar du- 
rante el reinado del siguiente empe- 
rador, Tiberio (14-37). Pablo viajó 
durante los reinados de Claudio (41- 
54) y de Nerón (54-68), que fue el 
«César» a quien Pablo apeló al ser 
juzgado (Hch 25, 11). 


Romanos y judíos. Palestina, en 
tiempo de Jesús, estaba ocupada. por 
los romanos. Los romanos trataron 
primeramente de gobernarla por 
medio de reyes de la familia de He- 
rodes. Aunque los primeros empera- 
dores pusieran buen cuidado en no 
herir los sentimientos de sus súbdi- 
tos, tuvieron dificultad para arre- 

lárselas con la religión y el naciona- 
oe de los judíos. Poncio Pilato 
(26-36) y sus sucesores irritaron a 
los judíos con actos de crueldad y 
de mal gobierno. Y en el año 66 
hubo una desesperada rebelión con- 
tra Roma. Al morir Nerón, los 'gene- 
rales rivales lucharon entre sí para 
conseguir el poder en Roma. Final. 
mente, sli Vespasiano, jefe del 
qe estacionado en la frontera si- 
ria, y llegó a ser emperador (69-79). 
Su hújo Tito acabó con la rebelión 
Li, y en el año 70 destruyó Jeru- 
salén y el templo 

Roma, en A uern había favore- 
cido a menudo y protegido a los ju- 
díos. Pablo era judío y, al mismo 
tiempo, ciudadano romano. Natural- 
mente, miró a Roma buscando justi- 
cia y protección. Roma había pro- 
porcionado la paz y la libertad para 
viajar y difundir el evangelio. Como 
Pablo fuera tratado injustamente, 
hizo uso de sus derechos de apelar 
al emperador, como ciudadano ro- 
mano que era. Posiblemente, no es- 
taba enterado por aquel entonces de 
lo malvado que era Nerón. 


La vida en Roma. Roma era por 
ese tiempo el centro del mundo: una 
ciudad que contaba con bastante 
más del millón de habitantes. Tene- 
mos descripciones muy vivas de la 
vida en Roma: casas altas en calles 
estrechas y congestionadas, donde la 
gente vivía con temor a los incen- 
dios, y donde el ruido constante de 
los carros mantenía a la gente des- 


pierta toda la noche. Los emperado- 
res y los nobles vivían en medio de 
grandes lujos, pero también con te- 
mor. Las calles hormigueaban de 
hombres libres y de e a de nu- 
merosas razas. Los emperadores tra- 
taban de mantener la paz trayendo 
trigo de Egipto y organizando san- 
grientos espectáculos para el público 
sediento de sangre: espectáculos en 
que hombres o bestias luchaban a 
muerte. Cuando se produjo un gran 
incendio en Roma en el año 64, Ne- 
rón echó la culpa a los cristianos, y 
torturó a muchos de ellos hasta la 
muerte. 


Lo bueno y lo malo. A pesar de 
todos sus logros, la civilización ro- 
mana tenía también, claramente, sus 
aspectos malos. Comprendemos 
muy bien por qué se odiaba a Roma 
en el territorio ocupado de Palesti- 
na. Gobernadores como Pilato, Fé- 
lix y Festo no tenían ningún interés 
por las cuestiones de fe que se deba- 
tían entre judíos y cristianos. No 
obstante, Jesús elogió la fe de un.ro- 
mano (Lc 7, 15). Y Pedro vio que 
otro oficial romano, Cornelio, era un 
hombre que buscaba sinceramente a 
Dios Hd 10, 11). 

Después de la caída de Jerusalén, 
los cristianos tuvieron que enfrentar- 
se con nuevos problemas. El empe- 
rador Domiciano (81-96) insistía en 
que se le adorara como a un dios. 
Un fiel cristiano no podía obedecer. 
Roma se convirtió en enemiga. Se 
escribió el libro del Apocalipsis por- 
que los cristianos necesitaban con- 
suelo y fortaleza para hacer frente a 
las persecuciones romanas. Se des- 
cribía a Roma, la ciudad de las siete 
colinas (Ap 17, 9), como una prosti- 
tuta amante del lujo, como lo había 
sido antes Babilonia. 

Véase también Religión griega y 
romana. 


Romanos, Carta a los 


Pablo escribió hacia el año 57 su 
carta a los cristianos de Roma, des- 
pués de haber realizado ya sus tres 
grandes viajes misioneros. El apóstol 
no había estado aún en aquella ciu- 
dad, pero se proponía visitarla. Y es- 
cribió esta carta para preparar al 
grupo de cristianos (entre los que 
conocía a algunos, véase el c. 16) 
para su visita. 

La carta expone con claridad 
cómo entiende Pablo el mensaje 


- 
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cristiano. La escribió después de las 
cartas paulinas a los Tesalonicenses, 
los Gálatas y los Corintios. Podría- 
mos considerarla como el gran «ma- 
nifiesto» de Pablo. En ella nos expli- 
ca el apóstol, de manera muy deta- 
llada y clara, los fundamentos de la 
fe cristiana. 

Pablo comienza saludando a los 
cristianos de Roma. Y enuncia a 
continuación inmediata el tema de 
su carta: «El evangelio revela cómo 
Dios justifica y acepta a los hom- 
bres: por medio de la fe, desde el 
principio hasta el fin» (1, 17). 

El apóstol nos hace ver después 
cómo todos, tanto judíos como no 
judíos, necesitan el remedio de Dios 
para el pecado. Pero podemos que- 
dar justificados y ser aceptados por 
Dios mediante la fe en Jesucristo 
(c. 3-4). 

Pablo describe el perdón gratuito 
y la vida nueva que Dios nos da por 
medio de Cristo. Explica la signifi- 
cación de las leyes de Dios y la bos 
del Espíritu Santo en la vida de todo 
cristiano (c. 5-8). 

En los c. 9-11, Pablo quiere expli- 
carnos el lugar que Israel ocupa ac- 
tualmente en el plan de Dios. Cree 
que los judíos no van a rechazar per- 
petuamente a Jesús. 

Pablo continúa explicando (c. 12- 
15) con palabras sencillas cuál debe 
ser la conducta de los cristianos: re- 
laciones con la autoridad, deberes 
recíprocos y la manera de vivir en 
un mundo no cristiano. Estudia tam- 
bién algunas delicadas cuestiones de 
conciencia. 

La carta termina, como es normal, 
con saludos personales a los amigos 
y con alabanzas a Dios (c. 16). 


Rosa 


La palabra que suele traducirse 
por «rosa» en la biblia no es la rosa 
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Dos plantas a las que quizá se llame 
«rosa» en la biblia: la azucena de las 
vegas y el narciso (en página anterior). 


que nosotros conocemos. Se trata 
probablemente del narciso en Is 35, 
l y de la azucena de las vegas en el 
Cant 2, 1. 


Rubén 


El hijo mayor de Jacob y Lía. Tra- 
tó de salvar la vida de José, cuando 
sus hermanos tramaban matarlo. 
Años más tarde, ofreció a sus dos 
hijos como rehenes para garantizar 
la seguridad de Benjamín. Rubén 
fue E ea de la tribu que lleva 
su nombre. 

Gn 29, 32; 37, 21-22; 42; 49, 3. 

Lleva este mismo nombre la tierra 
asignada a la tribu de Rubén, al este 
del Mar Muerto. 

Jos 13, 15-23. 


Rut 


La idílica historia de Rut contras- 
ta con los violentos tiempos del libro 
de los Jueces, en los que se sitúa la 
acción. 

Rut, mujer moabita, se casó con 
un israelita. Al morir el marido, Rut 
mostró inesperada fidelidad a su 
suegra israelita, y gran confianza en 
el Dios de Israel. Finalmente, halló 
un nuevo esposo entre los parientes 
de su marido difunto. Por este ma- 
trimonio, Rut llegó a ser bisabuela 
del rey David, y ascendiente de 
Jesús. 

Aunque la religión solía tener dé- 
bil influencia en aquellos tiempos, el 
libro de Rut nos muestra la fe de 
una persona sencilla: una extranjera 
que se volvió al Dios de Israel. 


Sabá 


País en el suroeste de Arabia, en 
el territorio de lo que es hoy día el 
Yemen. Sabá llegó a ser un país rico 
por su comercio en especias, oro y 
joyas con los países del Mediterrá- 
neo. En el siglo X a.C., una reina de 
Sabá viajó más de 1.600 km. en cara- 
vana de camellos para visitar al rey 
Salomón y comprobar su sabiduría. 
Posiblemente, la reina quiso concer- 
tar también algún acuerdo comer- 
cial. Se han descubierto en Marib, 
antiguamente capital de Sabá, los 
restos de una gran presa y un templo 
dedicado a iaa, dios-luna. 

Sal 72, 15; Is 60, 6; 1 Re 10, 1- 
10.13, 


Sábado 


Véase Fiestas y festividades. 


[Sabiduría, Libro de la 

El libro de la Sabiduría de Salo- 
món (que no pudo ser escrito por el 
sabio rey Salomón) apareció en el si- 
glo T a.C. y fue escrito probablemen- 
te en Alejandría. Su autor recoge y 
elabora, en un sentido judío, mu- 
chas ideas helenísticas. Puede consi- 
derarse como el más helenístico de 
todos los libros sapienciales judíos. 
La obra se escribió originalmente en 
riego y las Escrituras se citan según 
Ñ versión de los LXX. Hay ecos de 
este libro en el Nuevo Testaiento, 
especialmente en el apóstol Pablo.] 





- Los levitas fueron originalmente 
una de las doce tribus de Israel. 
Eran descendientes de Leví, uno de 
los hijos de Jacob, pero se les dio 
un puesto especial, dentro del pue- 
blo de Dios, porque habían defendi- 
do el honor divino, mientras que el 
resto del pueblo adoraba al becerro 
de oro. Por eso, quedaron dedicados 
al servicio de Dios. Eran una tribu 
consagrada especialmente a Dios. 


Fueron separados de las demás 
tribus para que ejerciesen funciones 
religiosas. Como no poseían tierras 
propias, las demás colo tenían que 
mantenerlos, Con este fin, el pueblo 
entregaba un «diezmo» (una décima 
parte) de todo lo que recogían en 
sus cosechas y de sus uo y lo 
dedicaban a Dios. En Israel se reser- 
varon 48 ciudades para los levitas. 

Leví tenía tres hijos (Quehat, 
Guersón y Merarí), y sus descen- 
dientes formaron los tres clanes de 
levitas. En los tiempos de la marcha 
por el desierto, los quehatitas tuvie- 
ron a su cargo el transporte de los 
enseres del tabernáculo; los guerso- 
nitas transportaban los velos y corti- 
nas; y los meraritas transportaban y 
erigían la tienda misma del taber- 
náculo. 

Una sola familia, perteneciente al 
clan de los quehatitas, fue segregada 

ara funciones especiales del culto: 
a familia de Aarón, hermano de 
Moisés. El y sus descendientes fue- 
ron nombrados sacerdotes. Y a ellos 
solos les correspondía ofrecer sacri- 
ficios. Las demás familias levíticas 
realizaban funciones más bajas, y 
eran prácticamente criados de los 
sacerdotes, Así que los sacerdotes 
eran el grupo más «santo» en el seno 
de Israel. Esto no quiere decir, des- 
de luego, que fueran los más piado- 
sos. Muchos no lo eran en absoluto 
(por ejemplo, los hijos de Elí, de 
los que se habla en 2 Sm 2, 22-25). 
«Santo» se entiende en el sentido 
especial de «consagrado a Dios». 
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Estos varones se encargaron profe- 
sionalmente de realizar le funciones 
religiosas del tabernáculo y del tem- 
plo. Por la posición especial que 
ocupaban, estaban sometidos a nor- 
mas estrictas. Un varón de esta fami- 
lia llegaba a ser sacerdote a la edad 
de 30 años. : 

El varón encargado de los sacer- 
dotes era el jefe de los sacerdotes o 
«sumo sacerdote». Gozaba de un 
privilegio único, no concedido a na- 
die más: se le permitía entrar en el' 
«santo de los santos» (o «lugar santí- 
simo») una vez al año, el día de la . 
expiación. 

Levitas: Ex 32, 25-29; Nm 3, 12- 
13; 18, 21-24; 35, 2-8. 

Sacerdotes: Ex 28-29; Lv 8-10; 
16; 21-22. 

Los deberes de los sacerdotes y 
los levitas se hallan relacionados, en 
su mayor parte, con los sacrificios y 
el culto del tabernáculo y del tem- 
plo. Pero tenían también algunas 
obligaciones más. Un grupo de varo- 
nes de cada uno de lo tres clanes 
levíticos formaba los coros del tem- 
plo, y ellos debieron de ser los auto- 
res de varios salmos (por ejemplo, 
los Sal 85 y 87). 

Asimismo, los sacerdotes y los le- 
vitas tenían que responder en nom- 
bre de Dios a las preguntas que se 
les hacían sobre cuestiones que no 
podían decidirse de otra manera (por 
ejemplo, si era el momento opor- 
tuno para dar una batalla). Con este 
fin solían utilizar las piedras sagra- 
das llamadas «urim» y «tumim», que 


Este grabado muestra a los levitas ofreciendo sacrificios frente al tabernáculo. 


266 / Sacrificios 


se conservaban en un saquito que 
llevaba el sumo sacerdote sobre el 
pecho. Si el sacerdote sacaba la pie- 
dra «urim», la respuesta era «no». 
Pero, si sacaba la piedra «tumim», 
la respuesta era «sí». 

Más importante: estaban encarga- 
dos de enseñar al pueblo la ley de 
Dios. Cuando Moisés bendijo a las 
tribus de Israel, dijo que los levitas, 
primeramente, «enseñarán a vues- 
tros hijos a obedecer a la ley»; y, en 
segundo lugar, «ofrecerán Scala 
en vuestro altar». El libro de Nehe- 
mías describe una ocasión en que 
Esdras y los levitas leían en público 
la ley ante todo el pueblo. El profeta 
Malaquías resume así la función de 
los sacerdotes: «Es obligación de los 
sacerdotes enseñar el conocimiento 
verdadero de Dios. El pueblo se di- 
rigirá a ellos para conocer mi volun- 
tad, porque ellos son mensajeros del 
Señor Altísimo». Desgraciadamente, 
los profetas tuvieron que amonestar 
a menudo a los scerdotEs y levitas 
por no cumplir con estas obliga- 
ciones. 

1 Cr 6, 31-48; Lv 13; Dt 33, 8-11; 
Neh 8, 1-12; Mal 2, 7; Jr 23, 11-32; 
Ez 34. 


Sacrificios 


Desde los tiempos más remotos se 
ofrecieron sacrificios de animales. El 
Génesis (c. 4) nos refiere cómo Abel 
mató uno de sus corderos y ofreció 
a Dios en sacrificio los trozos mejo- 
res. Noé, después del diluvio, ofre- 
ció un sacrificio de animales y aves. 
La alianza (o pacto) entre Dios y 
Abrahán se selló mediante un sacri- 
ficio. 

Los pormenores sobre los sacrifi- 
cios se describen en el libro del Le- 
vítico. En él aprendemos algunos 
conceptos Entimenale sobre el 
significado de los sacrificios. 


1. El sacrificio se ofrece siempre 
a solo Dios. Y, por tanto, hay que 
reservarle siempre lo mejor. El sacri- 
ficio es también una manera de se- 
parar para Dios algo que pertenece 
al hombre. 


2. El sacrificio es una posibilidad 
de tener comunión con Dios, una 
posibilidad que él mismo nos ofrece. 
Dios dictó normas para los sacrifi- 
cios. El sacrificio no es sencillamen- 
te el intento de un hombre de ganar- 
se el favor de Dios, sino que es la 


manera que Dios establece para que 
los hombres se reconcilien con él. 
A pesar de todo, el hombre mismo, 
libremente, debe decidirse a hacer 
uso de los ritos prescritos por Dios. 


3. Todos pueden ofrecer sacrifi- 
cios. En la mayor parte de las reli- 
giones, los ritos sacrificiales son un 
secreto conocido únicamente por los 
sacerdotes. El hecho de que ellos 
sean los únicos que sepan cómo 
acercarse a los dioses mantiene su 
posición privilegiada en la comuni- 
dad. Pero en Israel las leyes sobre 
los sacrificios (es decir, el libro del 
Levítico) son parte de las Escrituras 
que pertenecen a todos y cada uno. 
Y, de hecho, en Israel la mayoría de 
los sacrificios eran ofrecidos por los 
adoradores, y no por los sacerdotes. 


4. La eficacia del sacrificio es li- 
mitada. En la mayoría de los casos, 
los sacrificios expiaban únicamente 
pecados cometidos accidentalmente 
o por ignorancia. En el caso de una 
desobediencia deliberada, el sacrifi- 
cio era expresión únicamente del 
arrepentimiento. Si un pecador ha 
de obtener perdón, debe buscarlo 
directamente de Dios. El Nuevo 
Testamento afirma también clara- 
mente que la sangre de toros y ma- 
chos cabríos no puede borrar el pe- 
cado. 


5. El sacrificio es un acto vicario: 
una sustitución. Algunas veces, la 
muerte del animal sacrificado se 
consideraba como muerte vicaria 
por la persona que ofrecía el sacrifi- 
cio, como una muerte que sustituía 
otra muerte. El pecado que merecía 
la muerte no de expiarse median- 
te el sacrificio, pero una persona que 
se había arrepentido de su pecado, 
y que había sido perdonada por 
Dios, solía ofrecer un sacrificio co- 
mo signo del pesar que sentía por 
el pecado. En el Nuevo Testamento, 
la muerte de Jesús se interpreta co- 
mo un sacrificio vicario por el peca- 
dor, como un morir en lugar del pe- 
cador. 

Gn 4; 8, 20; 15; Lv 1-7; 16-17; 4, 
2.13.22.27; Sal 51, 16-17, Heb 10, 
4; 9, 11-12; 10, 12. 

Había diversas clases de sacri- 
ficios: 

El holocausto. Todo el animal, 
exceptuada la piel (que se entregaba 
a los sacerdotes), era sacrificado en 
honor de Dios. Los fieles ponían sus 


manos sobre el animal para expresar 
que aquel sacrificio se ofrecía por 
sus propios yerros. El animal tenía 
que ser perfecto (a Dios se le debe 
ofrecer únicamente lo mejor). Con la 
sangre del animal se rociaba el altar 
como nuevo signo de que la vida del 
animal, entregada en la muerte, se 
dedicaba a Dios. 
Lv 1. 


Ofrendas de alimentos. Eran 
ofrendas de flor de harina, de roscas 
ázimas y de granos, juntamente con 
aceite e incienso. Era una ofrenda de 
buena voluntad, hecha a Dios. Parte 
de ella, como «memorial», se que- 
maba en el altar. Era una manera de 
pedir a Dios que «no olvidase» a los 
que creían en él. Y era también una 
aportación para el mantenimiento 

e los pt id Era asimismo una 
ofrenda de las primicias: de lo mejor 
que los fieles podían ofrecer. 

Lv 2. 


Ofrendas de paz (o de comu- 
nión). El ritual era parecido al del 
holocausto, exceptuando que en este 
caso se quemaba únicamente en el 
altar la grasa (que los israelitas con- 
sideraban como la mejor parte). Y la 
carne la comía el creyente juntamen- 
te con su familia. Como Dios parti- 
cipaba en el sacrificio, se considera- 
ba también que era un banquete de 
comunión con Dios. 


Lv 3. 


Sacrificios por el pecado. Estos 
sacrificios se ofrecían cuando una 
persona había pecado contra otra 
persona o contra Dios. Este pecado 
«mancillaba» (contaminaba) el lugar 
santo del tabernáculo o del templo. 
Y, por este motivo, había que h - 
piarlo. Se rociaba con la sangre del 
sacrificio en señal de que aquella 
mancha se había quitado Gian 
la muerte que acababa de tener lu- 
gar. Parte del sacrificio se reservaba 
como alimento para los sacerdotes. 
Cuando el creyente veía que el sa- 
cerdote comía de aquella carne sin 
que le hiciera daño, entendía que 
Dios había aceptado su acto de arre- 
pentimiento. 

Epi 7 

El ritual del sacrificio en el día de 
la expiación (Lv 16) era un poco di- 
ferente. En él, como en otros sacrifi- 
cios, se utilizaban dos machos ca- 
bríos. A uno de ellos se le mataba, 
como era corriente en el sacrificio 
por el pecado. Pero el otro lo envia- 
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ban para que se perdiera en el de- 
sierto, como símbolo de que se ha- 
bían suprimido los pecados (véase 
Expiación). 


Sadoc 


Durante el reinado de David, Sa- 
doc y Abiatar fueron los sacerdotes 
más importantes. Al final del reina- 
do de David, Abiatar apoyó a Ado- 
nías en sus pretensiones al trono. Sa- 
doc coronó por nuevo rey a Salo- 
món y su gesto fue recompensado 
con el nombramiento de sumo sacer- 
dote. 

2 Sm 15, 24s; 17, 15; 19, 11; 1 Re 
1 1e 928,230 


Saduceos 


Este grupo era menor que el de 
los fariseos, pero más influyente. La 
mayoría de los saduceos eran miem- 
bros de familias sacerdotales. Apo- 
yaron a los reyes y sumos sacerdotes 
asmoneos y, más tarde, a los domi- 
nadores romanos. Disponemos de 
poca información fidedigna acerca 
de los saduceos, ya que la mayor 
parte de ella procede de sus adversa- 
rios, pero sabemos que no acepta- 
ban las ampliaciones que los fariseos 
habían hecho de la ley (la ley oral, 
en cuanto era distinta de la ley escri- 
ta que figura en el Antiguo Testa- 
mento). Por este motivo, no creían 
en la resurrección, ya que no se ha- 
bla claramente de ella en la ley del 
Antiguo Testamento (libros de Gé- 
nesis a Deuteronomio). 

Mt 16, 1-12; Mc 12, 18-27; Hch 
4, 1-2; 5, 17-19; 23, 6-10. 


Safán 


El más conocido de los personajes 
de este nombre fue un funcionario 
del rey Josías. Supervisó los trabajos 
de reparación el isa e informó 
al rey de que se había descubierto 
un rollo de la ley. 

2 Re 22; 2 Cr 34. 


Safira 


Véase Ananías. 


Sal, Mar de la / Salado, Mar 


Nombre que se da en el Antiguo 
Testamento al Mar Muerto, porque 
el agua contiene enormes cantidades 


de sal. Véase Arabá. 


268 / Salamina 


Salamina 


Centro comercial en la costa 
oriental de Chipre. Allí vivían algu- 
nos judíos, y Pablo, al visitar la ciu- 


dad, predicó en sus sinagogas. 
Hch 15: De 


Salén 


Véase Jerusalén. 


Salmanasar 


Nombre de varios reyes de Asiria. 
Salmanasar V (727-722 a.C.) derrotó 
al rey Oseas de Israel y le obligó a 
pagar a Asiria tributos anuales. Al 
rebelarse Oseas, Salmanasar puso 
cerco a Samaría, capital de Israel, 
Después de tres años de asedio, Sa- 
maría cayó y los israelitas fueron 
desterrados a Asiria. 

2 Re 17. 


Salmos, Libro de los 


El libro de los Salmos es una co- 
lección de himnos, oraciones y poe- 
mas. Fueron compuestos a lo lar- 
go de mucho tiempo, por diferentes 
autores. Los salmos eran leídos, can- 
tados y salmodiados por el pueblo 
de Israel durante el culto divino. Es 
difícil indicar la fecha exacta en que 
se escribieron los diversos salmos. 
Pero todos ellos fueron recopilados 
desde los días de David, o antes, 
hasta los tiempos que siguieron al 
destierro. 

Los salmos contienen poemas de 
tipo muy diferente. Unos son oracio- 
nes pidiendo ayuda, suplicando a 
Dios que socorra y proteja; hay cán- 
ticos de alabanza y de adoración de 
Dios; hay peticiones vehementes de 
perdón; hay efusivos actos de grati- 
tud por la bondad de Dios; pero hay 
también imprecaciones para que 
Dios castigue a los enemigos. Algu- 
nos salmos expresan los sentimien- 
tos de los particulares; otros se ocu- 
pan de las necesidades nacionales. 
Un tema frecuente es la grandeza de 
Dios en la creación. Y su amor y so- 
licitud por el pueblo de Israel, 

Los salmos expresan toda clase de 
afectos y experiencias humanas. Es- 
to ha hecho que sean objeto predi- 
lecto de recitación en todas las épo- 
cas. Y, principalmente, expresan fe 
profunda en el Dios vivo. 

Los salmos emplean a“menudo 
imágenes parecidas a las de la poesía 


de muchos otros países. Nota carac- 
terística de la poesía de la biblia es 
el recurso literario según el cual el 
pensamiento expresado en un verso 
es repetido con ligeras variantes en 
el verso siguiente o encuentra un eco 
en él («paralelismo»). En los salmos 
abundan mucho los ejemplos de pa- 
ralelismo. 

El libro de los Salmos se compone 
de cinco secciones diferentes: Sal- 
mos 1-41; Salmos 42-72; Salmos 73- 
89; Salmos 90-106; Salmos 107-150. 


Salomé 


Una de las mujeres que atendían 
a Jesús y a sus discípulos, cuando es- 
taban en Galilea. Salomé se halló 
presente en la crucifixión de Jesús. 
En la mañana de la resurrección, ella 
fue una de las mujeres que acudie- 
ron con ungúentos al sepulcro de Je- 
sús para embalsamar el cuerpo. Mu- 
chos creen que Salomé era la mujer 
de Zebedeo y madre de Santiago y 


Juan. 


Mt 27, 56; Mc 15, 40; 16, 1. 


Salomón 
Hijo de David y Betsabé. Fue el 


más célebre rey de Israel. David li- 
bró muchas batallas para crear un 
reino fuerte; Salomón heredó la paz. 
Protegió al país, creando un ejército 
fuerte y construyendo bastiones mi- 
litares. Concertó también alianzas, 
basadas en uniones matrimoniales, 
con los reyes de los países vecinos. 
En tiempo del reinado de Salomón, 
Israel llegó a ser país rico. Comer- 
ciaba en cobre y en caballos a cam- 
bio de grandes cantidades de oro y 
joyas. Salomón fue célebre por la sa- 
biduría que Dios le había dado. La 
reina de Sabá (en el suroeste de Ara- 
bia) le visitó para comprobar su sa- 
biduría. 

Salomón construyó el primer tem- 
plo dedicado a Dios en Jerusalén. 
Los materiales para la construcción 
y la mano de obra cualificada se los 
proporcionó el rey Jirán de Tiro, a 
cambio de trigo y aceite. Fue un edi- 
ficio magnífico que se mantuvo en 
pie durante 400 años, hasta que fue 
destruido por Nabucodonosor en el 
año 586 a.C. Salomón edificó tam- 
bién palacios para él mismo y para 
la hija del faraón, que era una de sus 
esposas. La gloria del reinado de Sa- 
lomón quedó empañada por el mal 


trato que dio a sus súbditos y por 
sus numerosos matrimonios. Írritó 
a sus conciudadanos, exigiéndoles 
restaciones personales para los tra- 
os úblicos e imponiéndoles fuer- 
tes Pm para llevar adelante su 
programa de construcciones. Las es- 
posas extranjeras de Salomón termi- 
naron por apartarle del verdadero 
Dios y le hicieron adorar a dioses 
ajenos. Al morir Salomón, las diez 
tribus del norte se rebelaron contra 
Roboán, hijo y heredero del trono, 
y proclamaron rey a Jeroboán, su 
caudillo en la rebelión. 

2 Sm 12, 24; 1 Re 1-11; 1 Cr 22, 
de 29, 1:28 2059. 


Salún 
1. Hijo de Jabes (Yabes). Asesi- 


nó al rey Zacarías y se proclamó a sí 
mismo rey de Israel, en el año 752 
a.C. Salún reinó únicamente un mes. 
Fue asesinado por Menajén. 

2 Re 15, 10-15. 

2. Hijo del rey Josías, conocido 
generalmente con el nombre de Joa- 
caz (véase Joacaz). 

1 Cr 3, 15; Jr 22, 11. 


Salvación 


El acto divino de salvar. Los hom- 
bres no pueden salvarse de la situa- 
ción en que se hallan atrapados por 
el pecado. Tan sólo Dios puede 
traer la liberación. 

La salvación, en el Nuevo Testa- 
mento, se entiende como salvación 
en el pasado, en el presente y en el 
futuro. Dios envió a 15d al mundo 
«para salvar al pueblo de sus peca- 
dos». El pecado fue vencido por Je- 
sús mediante su muerte y resurrec- 
ción. Por la fe en él podemos ser 
ahora «salvos» (salvados). Este don 
gratuito se ofrece a todos, cuales- 
quiera que sean sus antecedentes re- 
ligiosos, raciales o sociales. 

«Todo el que clama al Señor pi- 
diendo ayuda, será salvo». Los cris- 
tianos son ya «salvos», porque po- 
seen ya el perdón y la vida nueva, 
pero no experimentarán el pleno 
sentido de la salvación hasta el fin 
de los tiempos y la segunda venida 
de Jesucristo. Entretanto, están 
«siendo salvados». 

En el Antiguo Testamento, la sal- 
vación es más que una simple libera- 
ción espiritual. El acto principal de 
salvación tuvo lugar cuando Dios 
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liberó a los israelitas de su esclavitud 
de Egipto. El Nuevo Testamento en- 
seña también que la salvación de 
Dios afecta a mucho más que a la 
vida «espiritual» de una persona. Es 
algo que abarca a la totalidad de la 
poes Casi una tercera parte de 
as referencias que en el Nuevo Tes- . 
tamento se hacen a la salvación alu- 
den a la liberación de males específi- 
cos, como el encarcelamiento, la en- 
fermedad y la posesión diabólica. 
Cuando uno llega a ser cristiano, la 
salvación de Cristo afecta a la totali- 
dad de la vida: tanto a la vida física 
como a la espiritual. Pero ninguna 
parte de la persona poseerá integri- 
dad total, hasta que haya sido «sal- 
vada» finalmente con motivo de la 
segunda venida de Cristo. 

Véase también Expiación, Liber- 
tad, Redención. 

Mt 1, 21; Ef 2, 8-9; Rom 10, 13; 
13, 11; 1 Cor 1, 18; Flp 2, 12; Mt 9, 
21-22; Lc 8, 36 (donde la idea de 


«curado» se traduce por «salvado»). 


Samaría 


Capital del reino septentrional de 
Israel. La ciudad se hallaba junto a 
la ruta comercial norte/sur que cru- 
zaba Israel, y estaba edificada en lo 
alto de una colina, de forma que re- 
sultaba fácil defenderla. El rey Omrí 
comenzó a edificar la ciudad en el 
año 875 a.C. Su hijo Ajab continuó 
los trabajos y añadió un nuevo pala- 
cio, Se pd de tanto marfil labrado 
para decorar el palacio, que llegó a 
conocérsele como la «casa de mar- 
fib». En sus ruinas, los arqueólogos 
han descubierto más de 500 objetos 
de marfil, recubiertos algunos con 
panes de oro. 





Uno de los hermosos trabajos en 
marfil que adornaban el palacio del rey 
Ajab en Samaría. 
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Desde un principio, el pueblo de 
Samaría adoró a dioses paganos. Va- 
rios profetas del Antiguo Testamen- 
to condenaron su culto idolátrico y 
advirtieron que la ciudad sería des- 
truida. 

Los sirios atacaron y pusieron cer- 
co a Samaría en muchas ocasiones, 
pero los asirios fueron los que final- 
mente la conquistaron en el año 
722/721 a.C. Sus habitantes fueron 
desterrados a Siria, Asiria y Babilo- 
nia, y sustituidos por colonos proce- 
dentes de diversas partes del impe- 
rio asirio. Al caer Samaría, el reino 
de Israel dejó de existir. Toda aque- 
lla región, y no sólo la ciudad, legó 
a ser conocida con el nombre de Sa- 
maría. 

En tiempos del Nuevo Testamen- 
to, la ciudad de Samaría había sido 
ya reedificada por Herodes el Gran- 
de, recibiendo el nuevo nombre de 
Sebaste (forma griega del nombre de 
Augusto). Seguían viviendo allí unos 
cuantos judíos con parte de sangre 
pagana en sus venas, y pretendían 
que había que adorar a Dios en 
aquella ciudad. Pero estos «samari- 
tanos» eran despreciados y aborreci- 
dos por los judíos de Judea. Jesús se 
interesó por los samaritanos, viajan- 
do a través de su territorio y perma- 
neciendo entre ellos algún tiempo. 
Después de la muerte y la resurrec- 
ción de Jesús, Felipe he a Samaría 
a predicar el evangelio, y su labor 
evangelizadora fue continuada por 
Pedro y por Juan. 

Un pequeño grupo de samarita- 
nos sigue viviendo todavía en Na- 
blus y en Jafa y adoran a Dios en el 
monte Garizín. 

1 Re 16, 24.32; Is 8, 4; Am 3, 8; 
2 Re 6,8: - 4, 125 Lc 17, 11; Jn 4, 
1-43; Hch 8, 5-25. 


Samuel 


El hijo de Elcaná y Ana, que fue 
el último gran juez de Israel y uno 
de los primeros profetas. Al nacer 
Samuel, había quedado escuchada la 
ferviente oración de Ána pidiendo 
un hijo. Ella, a su vez, cumplió la 

romesa que había hecho a Dios y 
llevó a Samuel al santuario de Siló 
para que el sacerdote Elí se encarga- 
ra de su educación. Una noche, Sa- 
muel recibió de Dios un mensaje en 
el que se le decía que la familia de 
Elí sería castigada por la maldad 
de sus hijos. Ál morir Elí, Samuel 


tuvo que hacer frente a una situa- 
ción difícil. Israel había sido derro- 
tado por los filisteos y el pueblo 
creía que Dios no se preocupaba ya 
de los suyos. Samuel ñ es dijo enton- 
ces que destruyeran sus ídolos y 
obedecieran a Dios. Samuel gobernó 
durante toda su vida a Israel, y du- 
rante su caudillaje hubo paz. Cuan- 
do Samuel era anciano, nombró jue- 
ces a sus hijos y les encargó que con- 
tinuaran su labor, pero y pueblo no 
estaba contento y quería tener un 
rey. Al principio, Samuel se opuso. 
Pero Dios le dio instrucciones para 
que ungiera a Saúl. Después que 
Saúl hubo desobedecido a Dios, Sa- 
muel ungió a David como siguiente 
rey. Todos en Israel lloraron la 
muerte de Samuel. 
1 Sm 1-4; 7-16; 19, 18s; 25, 1. 


Samuel, Libros de 


Los dos libros de Samuel narran 
la historia de Israel desde el último 
de los jueces hasta los postreros años 
del rey David. Se llaman libros de 
Samuel, quien fue el último gran 
juez, no porque él los escribiera, 
sino porque la actuación de este per- 
sonaje destaca en los primeros capí- 
tulos. En la biblia hebrea fueron, 
originalmente, un solo libro. 

Samuel ungió a los dos primeros 
reyes de Israel —Saúl y David— 
como monarcas escogidos por Dios. 
Los libros abarcan aproximadamen- 
te el período entre le años 1075 y 
975 a.C. El autor/historiador se re- 
fiere varias veces al reino meridional 
de Judá (separado ya del reino del 
norte). Esto significa que los libros, 
en su versión final, dlron de re- 
copilarse después del año 900 a.C,, 
pero contienen muchos relatos que 
son contemporáneos de los aconteci- 
mientos descritos (especialmente la 
historia de la intriga en la corte de 
David en 2 Sm 9-20), que muchos 
especialistas creen que son obra de 
secretarios profesionales de la corte 
que fueron testigos de los aconteci- 
mientos que narraban. 

Los libros de Samuel se ocupan 
principalmente de las relaciones de 
Dios con el pueblo de Israel. 


El libro primero de Samuel refie- 
re cómo Israel pasó de ser regido 
por jueces a ser regido por reyes. 

c. 1-8: Los años de Samuel como 
juez de Israel. 


c. 9-15: Historia de Saúl como 
primer rey de Israel. 

c. 16-30: Relaciones entre David 

Saúl. El libro termina (c. 31) con 
D muerte de Saúl y de sus hijos. 
Aunque el pueblo tenía ahora rey, 
al monarca y a su pueblo se los con- 
templa como personas que viven 
bajo el gobierno y el juicio de Dios. 

El libro segundo de Samuel tefie- 
re la historia del reinado de David, 
que fue primeramente rey de Judá 
en el sur (c. 1-4) y luego rey de toda 
la nación, incluido lo que dee de 
ser más tarde el reino septentrional 
de Israel. Leemos cómo el rey David 
expansionó su reino y cómo llegó a 
ser un monarca poderoso. Era hom- 
bre de profunda fe en Dios, y muy 
popular, pero algunas veces no tenía 
escrúpulos en al afán de conseguir 
sus propios objetivos, por ejemplo, 
cuando quiso conseguir a Betsabé, 
mujer de uno de sus generales. El 
libro contiene el famoso lamento de 
David por la muerte de su amigo ín- 
timo: Jonatán, hijo de Saúl. 


Sanbalat 


Gobernador samaritano que trató 
de impedir que Nehemías reedifica- 
ra las murallas de Jerusalén. 

Neh 2, 10.19; 4; 6; 13, 28. 


Sangar 


Uno de los jueces que hubo en ls- 
rael. Sangar rechazó los ataques de 
los filisteos. 

Jue 3, 31;,5, 6. 


Sangre 


El Nuevo Testamento describe a 
menudo la muerte de Jesús con ex- 
presiones como «la sangre de Cristo 
lo de Jesús)». Los antecedentes de 
esta sorprendente expresión se ha- 
llan en el Antiguo Testamento, don- 
de la palabra «sangre» se emplea de 
maneras muy significativas: 

— Cuando se derrama la sangre, 
ha terminado la vida de una perso- 
na: «La vida está en la sangre». 

— La vida es don de Dios. Así 
que nadie debe derramar la sangre 
ajena. 

— La sangre de animales se de- 
rrama en sacrificio. Simboliza que la 
vida del animal se derrama y muere. 
Puesto que la vida es don de Dios, 
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esa sangre no debe utilizarse como 
alimento (aplicándose esta regla a 
cualquier animal matado, no sólo 
a un animal ofrecido en sacrificio). 

Y, así, cuando el Nuevo Testa- 
mento habla de «la sangre de Cris- 
to», se refiere a la muerte violenta 


de Jesús en la cruz. Por eso, algunas 


versiones modernas traducen senci- 
llamente estas palabras como «la 
muerte de Cristo». 

Véase también Expiación, Cruz, 
Redención. 

Gn 9, 4-6; Dt 12, 15-16.20-28; Ef 
1, 7; 1 Pe 1, 18-19; Heb 10, 19-22. 


Sansón 


Juez de Israel, famoso por su fuer- 
za. Antes de nacer Sansón, un ángel 
dijo a su madre que el muchacho se- 
ría consagrado particularmente a 
Dios como nazareo, y estaría desti- 
nado a salvar a Israel de los filisteos. 
Como señal de esta consagración, 
Sansón no debía cortar nunca sus 
cabellos. Cuando Sansón se hizo 
mayor, tuvo en jaque, él solo, a los 
filisteos, aunque nunca liberó por 
completo al país. Su debilidad por 
las mujeres fue su perdición. Termi- 
nó revelando a una muchacha filis- 
tea, Dalila, el secreto de su enorme 
fuerza. Sansón fue apresado. Le cor- 
taron el cabello. Le cegaron y le 
arrojaron a prisión. Al crecer de 
nuevo sus cabellos, Sansón recobró 
su fuerza descomunal. Con ocasión 
de una fiesta, los filisteos llevaron a 
Sansón al templo, para divertir a la 
multitud a costa de él. Pero Sansón 
agarró fuertemente dos columnas 
que sostenían el templo, oró a Dios 
y empleó a fondo su fuerza para de- 
rribarlas. El edificio se derrumbó, y 
Sansón murió entre sus ruinas, jun- 
tamente con los jefes de los filisteos 
y una gran multitud. 

Jue 13-16. 


Santiago 


1. Hijo de Zebedeo y discípulo 
de Jesús. Era pescador, lo mismo 
que su hermano Juan. A los dos her- 
manos, de carácter impetuoso, Jesús 
los llamó «hijos del trueno». Cuan- 
do Jesús le invitó a seguirle, Santiago 
se decidió al instante y se fue con él, 
Santiago estaba presente cuando Je- 
sús devolvió la vida a la hija de Jairo. 
Y estuvo también presente en la 
transfiguración de Jesús. Fue muerto 
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por su fe por orden de Herodes 
Agripa L. 

Mt 4, 21s; 17, 1s; Mc 5, 37; 10, 
355; Hch 12, 2. 

2. Otro de los apóstoles, que era 
hijo de Alfeo. Era probablemente 
«Santiago el menor». 

Mt 10, 3; Mc 15, 40; Hch 1, 13. 

3. Uno de los hermanos de Je- 
sús. Santiago no creía que Jesús era 
el mesías hasta que le vio resucitado. 
Fue uno de los dirigentes de la igle- 
sia de Jerusalén y, probablemente, 
fue el autor de la carta de Santiago. 
El historiador judío Josefo refiere 
de él que murió apedreado, en el 
año 62. 

Mt 13, 55; Hch 12, 17; 1 Cor 15, 
7; Sant. 


Santiago, Carta de 


Una carta llena de instrucciones 
prácticas para «todo el pueblo de 
Dios». No sabemos con seguridad 

uién la escribió, quiénes fueron los 
dit y cuál fue la fecha de 
su composición, pero se cree a me- 
nudo que su autor fue Santiago, el 
hermano de Jesús. 

El autor utiliza un lenguaje pinto- 
resco y lleno de colorido para ense- 
ñar cuál es el comportamiento y las 
actitudes que deben caracterizar a 
los cristianos. La carta hace conside- 
raciones sobre la fe y la sabiduría, 
los bienes y la riqueza, las pruebas y 
la tentación, la actitud de oír y la de 
poner por obra. Á todos dilsanos 
tratarlos con igual respeto. Las cris 
tianos deben refrenar la lengua y 
cuidar bien de la actitud que adop- 
ten ante el mundo que los rodea. El 
autor acentúa que, si la fe no va 
acompañada de obras, no es fe en 
absoluto. La fe genuina se traduce 
en la conducta. 


Santidad 


La idea fundamental de la santi- 
dad es que «una cosa está separada 
(o ha sido apartada) para Dios». En 
el Antiguo Testamento se decía que 
los lugares, las cosas, las personas y 
las estaciones del año eran santos, 
cuando habían sido apartados para 
Dios y destinados a d Por esta ra- 
zón, el séptimo día, el sábado, era 
santo. 

En Dios mismo se manifiesta lo 
que es la santidad. Dios es diferente. 
Dios es completamente diferente de 


la creación y está separado de ella, y 
también de todo lo que es malo. 
Nada puede compararse con Dios. 
Su naturaleza misma es diferente de 
la nuestra: Dios es «santo». Precisa- 
mente por esto debemos sentir te- 
mor de Dios. Cuando alguien se da 
Cuenta de lo santo que es Dios, 
como le ocurrió a Isaías, llega a te- 
ner intensa conciencia de su propio 
pecado, que le separa de Dios. 

El pueblo de Dios debe reflejar 
siempre la santidad de Dios. El 
quiere que su pueblo participe de la 
unidad divina. Por eso, en el Nue- 
vo Testamento, la denominación co- 
mún para referirse a los cristianos es 
llamarlos «santos». No quiere esto 
decir que se trate de cristianos espe- 
cialmente piadosos. Significa que los 
cristianos son «los santos»: los que 
han sido apartados para Dios y con- 
sagrados a su servicio. Los santos, 
los cristianos, deben creer en la san- 
tidad de Dios e irse haciendo cada 
vez más semejantes a él: proceso que 
recibe el nombre de «santificación». 

Gn 2, 3; Ex 20, 8; 30, 22-33; Lv 
19, 1; Is 6, 1-5; 40, 18-28; 10, 20; 
Sal 33, 21; Is 8, 13; 6; Heb 12, 10; 
Ef 5, 25-27. 


Sara 
Mujer de Abrahán y madre de 


Isaac. Abrahán, viviendo todavía en 
Ur, se casó con Sara. Como era muy 
hermosa, Abrahán fingió dos veces 
que era su hermana, y no su esposa, 
para salvar su propia vida. Cuando 
parecía que Sara no iba a tener ya 
nunca hijos que heredaran la bendi- 
ción prometida por Dios, ella entre- 
gó su criada Agar a Abrahán para 
que tuviera descendencia. Y nació 
Ismael. Abrahán y Sara eran ya de 
edad avanzada, cuando un ángel le 
anunció a aquél que Sara iba a tener 
un hijo. Ella se rió al principio de 
esta idea, pero a su tiempo nació 
Isaac. Era el heredero de Abrahán. 
Sara, después del nacimiento de 
Isaac, echó de casa a Agar y a su 
hijo Ismael. Al morir Sara, Abrahán 
compró una cueva en las cercanías 
de Hebrón, para sepultarla. 
Gn 11-12; 16-18, 15; 20-21. 


Sardis 


Ciudad de la provincia romana de 
Asia (en la actual Turquía). Esta- 
ba situada en la confluencia de dos 


importantes rutas comerciales. En 
tiempo de los romanos, había en 
esta ciudad florecientes industrias de 
tintura y lana. En el libro del Apoca- 
lipsis, una de las siete cartas dirigi- 
das a las iglesias de Asia iba destina- 
da a los cristianos de Sardis. La co- 
munidad se había hecho apática y su 
vida estaba paralizada. Confiaba en 
el pasado, en vez de concentrarse en 
el presente: actitud típica de la ciu- 
dad en su conjunto. Había sido ca- 
pital del reino de Lidia, siendo regi- 
da en otros tiempos por Creso. La 
riqueza de este monarca llegó a ser 
legendaria. Era muy fácil sacar oro 
de un río que pasaba cerca de la ciu- 
dad. Las primeras monedas de oro 
y plata se acuñaron en Sardis. 
Ap 1, 11; 3, 1-6. 


Sarepta 


Ciudad que perteneció a Sidón y 
luego a Tiro. El profeta Elías perma- 
neció en Sarepta, en casa de una viu- 
da, durante una sequía. Más tarde, 
hizo que el hijo de ja viuda recupe- 
rase la vida. 


1 Re 17, 8-24; Le 4, 26. 


Sarón 


La llanura costera de Israel. Se ex- 
tiende desde Joppe hasta Cesarea y 
tiene unos 80 km. de longitud y 16 
km. de anchura. Actualmente, la lla- 
nura es una de las zonas agrícolas 
más ricas de Israel. En tiempos de 
la biblia, contaba con pocos habi- 
tantes. La tierra se aprovechaba para 
pasto del ganado ovino, pero gran 
parte de ella permanecía sin cultivar 
y llena de matorrales. El autor del 
Cantar de los Cantares alude a la 
«rosa de Sarón», una de las numero- 
sas y bellas flores silvestres que cre- 
cían en la llanura. 

11Cr:27,29: Cant2;. 1 


Satanás 


Satanás (Satán) es el nombre he- 
breo y diablo el nombre griego del 
ser que personifica todo lo que hay 
de malo y opuesto a Dios. Ambos 
nombres significan «acusador», ha- 
ciéndonos ver que Satanás es el que 
tienta a la gente, induciéndola al 
mal, para poder acusarla ante Dios. 

La batalla entre el bien y el mal 
no es una lucha equilibrada. Dios es 
todopoderoso y eterno; parece a me- 
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nudo que Satanás domina la situa- 
ción, pero su actuación está limitada 
por Dios, Satanás destruye y socava 
con ardides y astucia, más bien que 
con poder. Pero dentro del mundo 
tiene él tanto poder, que se le puede 
llamar el príncipe de este mundo. 

Jesús vino a «destruir lo que el 
diablo había hecho». Y gracias a la 
victoria de Jesús sobre el mal, me- 
diante la muerte y la resurrección 
del salvador, Satanás quedó vencido. 
Aunque sigue actuando en el mun- 
do, su derrota será total al fin de los 
tiempos. 

En la vida de Jesús, podemos ver 
claramente cómo Satanás se opuso 
a la obra de Dios. Jesús fue tentado 

or el diablo en el desierto. Pedro 
¡e utilizado como instrumento por 
Satanás. Y Jesús hubo de rechazar 
enérgicamente su propuesta. La trai- 
ción de Judas Iscariote fue también 
otra intervención de Satanás. Jesús 
tuvo que enfrentarse muchas veces 
con los malos espíritus que están 
bajo el dominio de Satanás. Pero los 
numerosos exorcismos de Jesús de- 
muestran que su poder es muy supe- 
rior al de Satanás y de las fuerzas 
del mal. 

2 Cor 11, 14; Ef 6, 11; Jn 14, 30; 
1 Jn 3, 8; Jn 12, 31; 1 Pe 5, 8; Ap 
20, 10; Mt 4, 1-11; 16, 23; Lc 22, 3; 
Mt 12, 22-28. 


Sauce 


Los sauces de Israel son arbustos 
o árboles pequeños que se encuen- 
tran a menudo entre la espesura jun- 
to a las corrientes de las aguas. Véa- 
se también Alamo. 


Saúl 


Primer rey de Israel. Saúl era hijo 
de Cis, de la tribu de Benjamín. Los 
israelitas dijeron a su dirigente, el 
profeta Samuel, que querían tener 
un rey, como las demás naciones. 
Dios era el verdadero rey de su pue- 
blo, pero permitió a Samuel que hi- 
ciera como ellos querían. Dios guió 
a Samuel para que ungiera por rey a 
Saúl, el varón más esbelto y hermoso 
de Israel. Saúl fue aclamado rey, 
después de demostrar su valentía en 
la batalla. 

Al principio fue humilde, pero 
pronto llegó a hacerse orgulloso y 
desobedecía deliberadamente a 
Dios. Samuel fue enviado por Dios 
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a Saúl para anunciarle que había es- 
cogido por rey a otro hombre. Co- 
mo Saúl comenzara a sufrir depre- 
siones, vino David a la corte y, como 
sabía tocar la flauta, tocaba música 
para alegrarle. 

A los comienzos, Saúl trataba 
amablemente a David, pero pronto 
tuvo envidia de su o es e ein- 
tentó matarlo. A David no le quedó 
más remedio que escapar a las mon- 
tañas. Saúl iba perdiendo más y más 
sus cualidades de dirigente y fue ya 
incapaz de vencer a los histeos. 
Cuando el ejército de los filisteos se 
preparaba para atacar de nuevo a Is- 
rael, Saúl acudió a pedir ayuda a una 
adivina. En la batalla que se dio a 
continuación, fueron muertos Saúl y 
su hijo Jonatán. 

1 Sm 8-31; 2 Sm 1s. 


Seboín 


Una del grupo de cinco ciudades 
antiguas, entre las cuales las más co- 
nocidas son Sodoma y Gomorra. 
Véase Adama, Sodoma, Gomorra. 

Seboín fue también el nombre de 
un valle que se encontraba cerca 
de Micmás, en el desierto situado al 
nordeste de Jerusalén. Fue escenario 
de una incursión de los filisteos en 
los días de Saúl. 

Gn 14, 2.8; Dt 29, 23; 1 Sm 13, 18. 


Sedecías 


1. Ultimo rey de Judá (597-586 
a.C.). Fue puesto en el trono por el 
rey Nabucodonosor para que fuera 
rey vasallo. Al rebelarse Sedecías, 
Nabucodonosor puso cerco a Jeru- 
salén. Después de varios meses de 
asedio, los babilonios conquistaron y 
destruyeron la ciudad. Sedecías fue 
cegado y conducido prisionero a la 
ciudad de Babilonia. 

2 Re 24-25; 2 Cr 36, 10s; Jr 21; 
32; 34: 37-39; 

2. Falso profeta que vivió du- 
rante el reinado de Ajab. 

1 Re 22; 2 Cr 18. 


Sefarvaín 


Ciudad no identificada todavía, 
que fue conquistada por los asirios. 
Gentes de allí fueron llevadas a Sa- 
maría, después de desterrados los 
judíos. 

2 Re 17, 24.31; 18, 34. 


Séfora 


Esposa de Moisés e hija de Jetró, 
quien acogió en su casa a Moisés 
cuando éste huía de Egipto. Séfora 
fue la madre de los dos hijos varones 
de Moisés. 

Ex 2, 16-22; 4, 24-26; 18, 2-4. 


Segunda venida de Jesús 


En su primera venida a este mun- 
do, Jesús llegó calladamente, vivió la 
vida del siervo humilde de Dios, y 
murió en la cruz. Pero, durante su 
vida en la tierra, Jesús prometió que 
volvería otra vez al fin de los tiem- 
pos, y que esta vez lo verían todos 
venir en poder y gloria. Muchas per- 
sonas hicieron caso omiso de Jesús 
durante su primera venida, pero, 
cuando él venga de nuevo, nadie po- 
drá hacer caso omiso de él. Y, para 
muchos, la segunda venida de Jesús 
será motivo de aflicción, porque 
constituirá el día del juicio. Para los 
que creen, tanto vivos como difun- 
tos, será el momento de su salvación 
final: Jesús los llevará consigo para 
siempre hacia un orden cósmico 
creado nuevo en su totalidad. 

No hay manera de averiguar cuán- 
do será ese gran día. Jesús dijo que, 
antes que él viniera, el evangelio se- 
ría predicado a todas las naciones. 
Antes de que él venga, el pecado se 
acrecentará. Y se rendirá adoración 
a alguien que pretenda engañosa- 
mente que es Dios. Pero sole pue- 
de calcular cuándo ha de venir Jesús 
por segunda vez, porque eso ocurri- 
rá «en una hora en que no lo espe- 
réis». Los cristianos deben estar 
siempre preparados, para que no se 
vean sorprendidos ni tengan que 
avergonzarse cuando Jesús vuelva de 
nuevo. 

Mt 24; 26, 24; Mc 13, 26; Jn 14; 
Hch 1, 11; 3, 19-21; Flp 3, 20; Col 
3, 4; 1 Tes 1, 10; 4, 13 - 5, 11; 2 Tes 
1, 5 - 2, 12; 2 Pe 3, 8-13; Ap 19-22. 


Seír 


Otro nombre de Edom. 


Sela 


Capital de Edom. El nombre sig- 
nifica «peña». Se llamó así a esta 
ciudad-fortaleza, porque estaba edi- 
ficada sobre una meseta rocosa, a 
gran altura en las montañas de 


Edom. Hacia el año 300 a.C., los na- 
bateos conquistaron Sela y excava- 
ron en la roca la ciudad de Petra 
(nombre que en griego significa 
«roca»), en el valle rocoso que que- 
daba al pie del asentamiento ori- 
ginal. 
2 Re 14, 7; Is 16, 1; 42, 11. 


Seleucia (Seleucia Pieria) 


El puerto de Antioquía de Siria. 
Fue construido por el primer mo- 
narca seléucida y recibió de él el 
nombre. Pablo y Bernabé embarca- 
ron aquí rumbo a Chipre, en su pri- 
mer viaje misionero. 


Hch 13, 4. 


Sem 


El hijo mayor de Noé. Sobrevivió 
al diluvio y llegó a ser el padre de 
los pueblos «semíticos», entre los 
que se cuentan también los hebreos. 

Gn 6-10. 


Senaquerib 


Rey de Asiria de los años 705 a 
681 a.C. Fortaleció el imperio asirio, 
enviando ejércitos para aplastar a las 
naciones rebeldes. o Ezequías 
se negó a pagar tributos, Senaquerib 
atacó Jerusalén. Aunque el monarca 
asirio había conquistado varias ciu- 








Relieve que representa a Senaquerib 
en actitud de orar al dios Asur. 
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dades de Judá, Isaías animó a Eze- 
uías a que no se rindiera. Jerusalén 

de salvada. El ejército egipcio ame- 

nazaba desde el sur y la muerte cau- 

só estragos en el ejército asirio. Se- 

naquerib regresó a Nínive, donde 

fue asesinado por dos de sus hijos. 
2 Re 18-19; 2 Cr 32; Is 36-37. 


Senir 
Otro nombre del monte Hermón. 
El nombre se aplicaba también a 


una cumbre cercana y a toda la ca- 
dena de montañas. 


Sergio Paulo 


Gobernador romano de Chipre. 
Se hallaba interesado en cuestio- 
nes religiosas y estaba influido por 
un mago llamado Elimas. 

Hch 13, 7s. 


Sesbasar 


Sesbasar se puso al frente de un 
grupo de desterrados judíos que re- 
gresaban a Jerusalén, después que el 
rey Ciro de Persia les permitiera vol- 
ver para reedificar el templo. Ciro, 
además, entregó a Sesbasar los teso- 
ros del templo de Jerusalén, que Na- 
bucodonosor había robado antes de 
destruir la ciudad. Sesbasar echó los 
cimientos del nuevo templo. 


Esd 1, 8s; 5, 14s. 


Set 


Tercer hijo de Adán y Eva. Nació 
después que Caín hubiera asesinado 


a Abel. 
Gn 4, 25s. 


Sicar 


Ciudad de Samaría, situada en las 
inmediaciones del pozo de Jacob, 
donde Jesús se encontró y conversó 
con una mujer samaritana que había 
ido al pozo a sacar agua. Muchos 
habitantes de Sicar creyeron que Je- 
sús era el mesías, al oo que 
la mujer les contaba acerca de él. No 
conocemos el emplazamiento exacto 
de esta ciudad. 

Jn 4, 1-2. 


Sicelag 


Ciudad del sur de Judá, que per- 
tenecía a la ciudad filistea de Gat. 
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El rey Aquís de Gat se la entregó a 
David, cuando éste era un proscrito 
que huía de Saúl. David rescató a 
los prisioneros hechos por los ama- 
lecitas, después que éstos hubieran 
realizado una incursión contra la 
ciudad. 
Jos 15, 31; 1 Sm 27, 6; 30. 


Sidón 

Puerto fenicio (cananeo) en la 
costa del moderno estado del Lí- 
bano. En Sidón trabajaban muchos 
artífices de calidad. Entre sus expor- 
taciones se contaban tallas de marfil, 
joyas de oro y plata, y fina cristale- 
ría. Cada ca fenicia era práctica- 
mente independiente. 

Cuando los israelitas conquistaron 
Canaán, no lograron tomar Sidón. 
En tiempo de los jueces, los habitan- 
tes de Sidón atacaron y hostigaron 
frecuentemente a los israelitas. Poco 
a poco fueron mezclándose las cul- 
turas, y finalmente se acusó a los is- 
raelitas de adorar a los dioses Baal 
de Sidón y Astoret. Jezabel, que fo- 
mentó en Israel el culto de Baal, era 
hija de un rey de Sidón. Puesto que 
Sidón se oponía a Israel y al culto 
del verdadero Dios, los profetas del 
Antiguo Testamento predijeron su 
caída. La ciudad fue conquistada su- 
cesivamente por los asirios, los babi- 
lonios y los persas. Más tarde, fue 
dominada por griegos y romanos. 

En tiempo de Jesús, la mayoría de 
los habitantes de Sidón eran griegos. 
Muchos de ellos acudían a Galilea 
para escuchar la predicación de Je- 
sús. Y Jesús, a su vez, visitó la ciu- 
dad de Sidón y la vecina ciudad de 





Tiro. Comparó Corozaín y Betsaida 
(dos ciudades de Galilea) con Tiro 
y con Sidón, diciendo con cuánta 
mayor prontitud habrían respondi- 
do a su predicación estas dos ciuda- 
des no judías. Pablo se detuvo en 
Sidón durante su viaje a Roma y per- 
maneció allí en casa de unos amigos. 

Jue 1, 31; 10, 12.6; 1 Re 16, 31; 
Is 23, 1-12; Ez 28, 20-24; Le 6, 17; 
Mc 7, 24-31; Mt 11, 20-22; Hch 27, 
3, etc. 


Sidrac 
Véase Abdénago. 


Siene 


Lugar situado cerca de la frontera 
cecilia de Egipto. Modernamen- 
te se denomina Asuán (AÁswan). 
Isaías describe cómo los judíos dis- 
persos van llegando a Jerusalén des- 
de lugares tan lejanos como Siene. 
Los papiros de Elefantina, hallados 
en este lugar, hablan de colonos ju- 
díos hacia el año 450 a.C. 
Is 49, 12; Ez 29, 10; 30, 6. 


Silas 


Uno de los dirigentes de la iglesia 
de Jerusalén. Acompañó a Pablo en 
su segundo viaje misionero, en susti- 
tución de Bernabé. En Filipos (Gre- 
cia septentrional), Silas y Pablo fue- 
ron maltratados y arrojados a pri- 
sión. Después que un terremoto 
sacudiera la prisión, ambos hablaron 
al carcelero acerca de Jesús, y él 
se convirtió al cristianismo. Silas se 
quedó en la vecina ciudad de Berea, 
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El puerto de Sidón en la actualidad. 
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mientras que Pablo se dirigió en di- 
rección sur hacia Átenas, pero se 
reunió nuevamente con él en Corin- 
to. Casi con seguridad, es el cristia- 
no a quien se denomina Silvano en 
algunas cartas del Nuevo Testamen- 
to. Silvano ayudó a Pedro a escribir 
su primera carta y debió de ayudar 
también a Pablo en la redacción de 
las suyas. Pablo, en sus dos cartas a 
los Tesalonicenses, envía saludos de 
parte de Silvano. 

Hch; 15:22 - 17,15; 18,5; 2 Cob 
1.191 Tes 1, 2 Tes 1, 1: Ded;2: 


Siló 

Ciudad donde se plantó la «tienda 
de la adoración» (el tabernáculo), 
después de la conquista de Canaán. 
Siló se convirtió en el centro del cul- 
to israelita, y la tienda de campaña 
se sustituyó por una, construcción 
más sólida. Todos los años se cele- 
braba en ella una fiesta especial. Ana 
y Elcaná acudían a Siló para adorar 
a Dios. En una de esas visitas, Ana, 
que oraba a Dios pidiéndole un hijo, 
prometió que, si Dios se lo conce- 
día, ella se lo devolvería para consa- 
grarlo a su servicio. Nació Samuel. 
Y Ana cumplió su promesa. Entregó 
su hijo al santuario de Siló, y Samuel 
se crió en el templo, al cuidado del 
sacerdote Elí. 

Testimonios arqueológicos prue- 
ban que Siló fue destruida hacia el 
año 1050 a.C., probablemente por 
obra de los filisteos. El profeta Jere- 
mías advirtió que el templo de Jeru- 
salén sería destruido, exactamente 
como había sido destruido el lugar 
de culto en Siló. Ahora bien, parece 
que algunas personas siguieron vi- 
viendo en el emplazamiento de la 
ciudad de Siló, por lo menos hasta 
el tiempo del destierro. 

Jos 18, 1; Jue 21, 19; 1 Sm 1-4; Jr 
7.19: 41,3. 


Siloé 


Estanque que originalmente fue 
subterráneo, y que era uno de los 
principales medios de suministro de 
agua a Jerusalén. El agua llegaba al 
estanque a través de un acueducto 
subterráneo (o túnel) que venía del 
manantial de Guijón, en las afueras 
de Jerusalén. Cuando los asirios 
amenazaban sitiar Jerusalén, el rey 
Ezequías se dio cuenta de que, para 
sobrevivir, era preciso que la ciudad 
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contara con su propio abastecimien- 
to de agua, y ordenó construir aquel 
acueducto subterráneo, que tenía 
538 m. de longitud y estaba excava- 
do en la roca viva. 

Cuando Jesús curó a un hombre 
que había estado ciego toda su vida, 
puso primeramente barro en sus 
ojos y le mandó que se lavara en el 
estanque de Siloé. La torre de Siloé, 
que se derrumbó matando a 18 per- 
sonas, se hallaba probablemente en 
la falda del monte Sión, encima del 
estanque. 


2 Re 20, 20; Jn 9, 1-12; Lc 13, 4. 


Simeón 

1. Segundo hijo de Jacob y Lía. 
Cuando Simeón y sus hermanos fue- 
ron a Egipto a comprar trigo, Si- 
meón tuvo que quedarse como re- 
hén para garantizar que iban a traer 
con ellos la próxima vez a Benjamín. 
Simeón fue el antepasado de una de 
las doce tribus de Israel. 

Gn 29, 33; 34, 25s; 42, 24s; 49, 5. 

2. Anciano que recibió de Dios 
la promesa de que no moriría hasta 
ver al mesías. En el templo, tomó en 
sus brazos al niño pea y pronunció 
un cántico de alabanza a Dios. El 
cántico se conoce como el Nunc 
dimittis (por las palabras con que 
comienza en la versión latina). 

Le 2, 22-35. 

3. Cristiano de la comunidad de 
Antioquía, a quien se menciona 
como maestro. Era, probablemente, 
africano y debió de ser el Simón 
de Cirene que cargó con la cruz de 


Jesús. 


Hch 13, 1-2. 

4. Las tierras asignadas a la tri- 
bu de Simeón en el Negueb, que es 
la parte más meridional de Israel. 
Parece que esta zona se consideró 
como parte del territorio de Judá. 

Jos 19, 1-9; compárese con Jos 15, 
20-32. 


Simón 

1. Simón Pedro (véase Pedro). 

2. Uno de los doce apóstoles. 
Había pertenecido al grupo de los 
zelotes, que eran una organización 
extremista de nacionalistas judíos 
que se habían comprometido a ex- 
pulsar a los romanos. 

Mt 10, 4; Hch 1, 13. 

3. Un hermano de Jesús. 

Mt 13, 55. 
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4. Un leproso que invitó a Jesús 
a venir a su casa a Betania. Mientras 
Jesús se encontraba allí, una mujer 
ungió la cabeza del Señor con perfu- 
me muy delicado. 

Mt 26, 6; Mc 14, 3. 

5. Un fariseo que invitó a Jesús 
a venir a su casa. Mientras estaba ce- 
nando, una mujer regó los pies de 
Jesús con sus lágrimas, los secó con 
sus cabellos y decsrná perfume en 
ellos, 

Lc 7, 40s, 

6. Simón de Cirene, a quien 
obligaron a cargar con la cruz de 
Jesús. 

Mt 27, 32. 

7. Simón mago, hechicero de 
Samaría que trató de sobornar con 
dinero a los apóstoles para que le 
transmitieran el poder de Dios. 

Hch 8, 14-24. 

8. Un curtidor que albergó a Pe- 
dro en su casa, mientras éste se ha- 
llaba en Joppe. 

Hch 9, 43s. 


Sin 
Región desértica cerca de Cades- 
Barne, donde los israelitas acampa- 


ron después del éxodo. 
Nm 13, 21; 20, 1; 27, 14, etc. 


Sinagoga 
Las sinagogas comenzaron a exis- 
tir probablemente durante el destie- 
rro, cuando no había templo y la 
ente se hallaba muy lejos de Jerusa- 
len. En tiempo de Jesús, la mayoría 
de los judíos que vivían fuera de Je- 
rusalén solían reunirse el sábado en 
la sinagoga local. El culto divino de 


la sinagoga consistía principalmente * 


en lecturas de la biblia (por lo gene- 
ral, un pasaje de la ley u otro de los 
profetas) y en oraciones. 
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Reconstrucción de una sinagoga, con 
arreglo a los planos de la sinagoga de 
Cafarnaún, del siglo III de nuestra era. 


El culto comenzaba con el Sema: 
«Escucha, Israel, el Señor Dios 
nuestro es un solo Señor. Amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón 
y con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas». Los pasajes de la biblia se 
leían en hebreo. Pero, como la ma- 
yor parte de los judíos que vivían en 
Palestina, en tiempo de Cristo, ha- 
blaban arameo, un intérprete hacía 
una traducción y daba una explica- 
ción versículo por versículo (un tar- 
gum). Algunas veces se pronunciaba 
también un sermón. 

Cada sinagoga tenía un arca en la 
que se Srinaban los rollos de la ley. 
El presidente se sentaba frente al 
arca, de cara al pueblo. Los hom- 
bres y las mujeres se sentaban por 
separado, 

Jesús acudía con regularidad a la 
sinagoga, y leía y enseñaba en ella. 
Pablo, en sus viajes misioneros, se 
dirigía siempre en primer lugar a la 
sinagoga, en cada una de las ciuda- 
des visitadas, y hablaba durante el 
culto. 

La sinagoga servía, además, como 
escuela local y era la sede de la ad- 
ministración judía local, 

Dt 6, 4-5; Lc 4, 16-30; 6, 6; Hch 
13, 14-18; 14, 1 y otras referencias 
en los Hechos de los apóstoles. 
Sinaí 

Montaña de la península del Si- 
naí. Y la zona de deter que la ro- 
dea. Tres meses después de salir de 
Egipto, los israelitas llegaron a la 
montaña del Sinaí y acamparon a su 
falda. En el monte Sinaí, Dios entre- 
gó a Moisés los diez mandamientos 
(el «decálogo») y otras leyes. No se 
ha determinado con certeza cuál es 
el monte Sinaí. Es probablemente 
una de las dos cumbres —el Yebel 
Musa o el Ras es-Safsafeh— que se 


alzan en el sur de la península. 
Ex 19-32. 


Sinar 


Otro nombre de Babilonia. Véase 
Babilonia. 


Sión 

La colina fortificada que David 
tomó a los jebusitas para construir 
en ella la capital de su reino: Jerusa- 
lén. El nombre de Sión se escucha a 
menudo en los salmos y en los pro- 
fetas. 


Siquén 

1. Hijo del rey Jamor, heveo y 
príncipe de la ciudad. Siquén violó 
a Dina, hija de Jacob. 

Gn 34, 

2. Antigua ciudad cananea. Lle- 
gó a ser importante para los israeli- 
tas como centro religioso y político. 
Se hallaba situada en la región mon- 
tañosa de Efraín, cerca del monte 
Garizín. 

Abrahán se detuvo en Siquén, 
cuando viajaba de Jarán a Canaán. 
Mientras se encontraba allí, le dijo 
Dios: «Este es el país que voy a dar 
a tus descendientes». Jacob visitó 
también Siquén y acampó en las 
afueras de la ciudad. 

Cuando los israelitas hubieron 
conquistado Canaán, Josué reunió 
en Siquén a todas las tribus, y allí 
renovaron la promesa de adorar al 
Dios que las había liberado de Egip- 
to, y E no servir jamás a dioses aje- 
nos. Pero en tiempo de los jueces, 
se practicaban en Siquén cultos ca- 
naneos. Los habitantes de la ciudad 
dieron dinero a Abimelec, hijo de 
Gedeón, tomándolo del templo de 
Baal-Berit, para que pagase a los 
asesinos de sus setenta hermanos. 
Abimelec se proclamó a sí mismo 
rey de Siquén. Pero el pueblo se alzó 
pronto contra él. En venganza, Abi- 
melec destruyó la ciudad. 

Después de la muerte del rey Sa- 
lomón, diez de las tribus israelitas, 
reunidas en Siquén, rechazaron a 
Roboán, hijo de Salomón. Jeroboán, 
primer monarca del reino septen- 
trional de Israel, comenzó a reedifi- 
car la ciudad de Siquén, y la convir- 
tió durante algún tiempo en capital 
de su reino. 

Siquén sobrevivió a la caída de Ís- 
rael, y llegó a ser la ciudad más im- 

ortante de los samaritanos, los cua- 
ha construyeron en ella un templo. 
Unos cuantos samaritanos siguen vi- 
viendo en Nablus, la moderna ciu- 
dad que se halla al noroeste del em- 
plazamiento de Siquén. 

Gn 12, 6-7; 33, 18 - 35, 4; 37, 12- 
18; Jos 24; Jue 9; 1 Re 12. 


Siracusa 


Ciudad antigua situada en Sicilia. 
Pablo se quedó en ella tres días, du- 
rante la última etapa de su viaje a 
Roma, después de haber naufragado 
en las cercanías de Malta. 

Hch 28, 12. 
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Siria 

En el Antiguo Testamento, Siria 
es el país ocupado por los arameos, 
al norte y al nordeste de Israel. La 
capital de Siria era Damasco. 

Véase Arameos. 


Sísara 


Capitán del ejército de Yabín, rey 
de Jasor. Tenía bajo su mando 900 
carros de guerra. Durante 20 años 
hizo la vida insoportable a los israe- 
litas. Sísara fue derrotado por Débo- 
ra y Barac. Escapó a pie, pero fue 
muerto por Yael en cuya tienda tra- 
tó de ocultarse. 

Jue 4-5. 


Sitim 

Lugar situado en las llanuras de 
Moab, frente a Jericó, pero en la ori- 
lla opuesta del Jordán. Era conocido 
también con el nombre de «Abel-Si- 
tim» o «campo de las acacias». Allí 
acamparon los israelitas inmediata- 
mente antes de cruzar el río Jordán 

ara entrar en Canaán. Se encontra- 
E probablemente en Sitim, cuan- 
do el rey de Moab trató de persuadir 
a Balaán para que los maldijera. En 
Sitim se hicieron los preparativos 
para la conquista de Canaán. Se cen- 
só a los varones aptos para el com- 
bate; Josué fue lead sucesor de 
Moisés, y se envió dos hombres a Je- 
ricó para que espiaran la ciudad. 

Nm 25, 1; 22-24; 26; 27, 12-23; 
Jos 2; 3, 1; J1 3, 18. 


Soán / Tanis 


Antigua ciudad egipcia en el nor- 

deste del delta del Nilo. Aproxima- 

damente, de los años 1100 a 660 

a.C., Soán fue la capital de Egipto. 
Nm 13, 22; Is 19, 11, etc. 


Sobá 


Reino arameo que fue vencido 
por David. Se hallaba entre Damas- 
co y Jamat. 

2 Sm:8, 3; 10, 6; 1.Re 11, 23. 


Sobná 

Uno de los más importantes fun- 
cionarios del rey Ezequías. Fue en- 
viado a negociar con los portavoces 


del rey Senaquerib. 
2 Re 18-19; Is 22, 15-25; 36-37. 


280 / Sodoma 


Sodoma 


La ciudad en que vivía Lot y que 
se hizo famosa por su inmoralidad. 
Sodoma fue destruida repentina- 
mente, junto con la ciudad de Go- 
morra. Se advirtió a Lot de la catás- 
trofe que iba a ocurrir. Y él pudo 
escapar. Sodoma, probablemente, 
yace ahora amó en el extremo 
meridional del Mar Muerto. 

Gn 13, 8-13; 14; 19. 


Sofar 


Uno de los tres amigos de Job que 
conversaron con él en la época de 
sus penalidades. 

Job 2, 11. 


Sofonías 


Profeta que vivió en Judá durante 
el reinado del rey Josías; probable- 
mente fue tataranieto del rey Eze- 
quías. El mensaje de Sofonías se re- 
coge en el libro del Antiguo Testa- 
mento que lleva su nombre. Advirtió 
al pueblo de Judá sobre el futuro 
juicio de Dios, si seguía adorando 
a los ídolos y dssobedirienda las le- 
yes de Dios. Advirtió también de la 
destrucción que sobrevendría sobre 
los vecinos de Israel. La injusticia 
será castigada. Mas para los que se 
conviertan a Dios, habrá brillante 
futuro. 


Sof. 


Sóstenes 


1. Fue nombrado presidente de 
la sinagoga de Corinto, al convertir- 
se al cristianismo Crispo, su anterior 
presidente. Sóstenes fue golpeado, 
después que un grupo de lo in- 
tentara persuadir a Galión, goberna- 
dor romano de Acaya, para que con- 
denase a Pablo. Si lez más tarde a 
convertirse, este Sóstenes sería qui- 
zás el mismo que el que se menciona 
a continuación, en 2. 

Hch 18, 17. 

2. Cristiano conocido por los 
miembros de la comunidad de Co- 
rinto. La primera carta a los Corin- 
tios fue enviada por Pablo y Sóstenes. 

1 Gor 1, 1. 


Sucot 


1. Ciudad de Egipto. Los israeli- 
tas hicieron en ella su primera acam- 
pada, al salir de Egipto. 

Ex 12, 37; 13, 20; Nm 33, 5-6. 


2. Ciudad situada en el valle del 
Jordán y que llegó a formar parte 
del territorio de Gad. Jacob perma- 
neció algún tiempo en Sucot, des- 
po de ponerse de acuerdo con su 

ermano Esaú para seguir caminos 
diferentes. En tiempo de los jueces, 
los habitantes de Sucot se negaron a 
facilitar alimentos a Gedeón y a su 
ejército, cuando éstos luchaban con- 
tra los madianitas. Gedeón, después 
de triunfar de sus enemigos, regresó 
y castigó a los notables de la ciudad. 

Jos 13, 24.27; Gn 33, 12-17; Jue 
8, 4-16. 


Sufrimiento 


El sufrimiento, en la biblia, se 
considera siempre como una desgra- 
cía. El sufrimiento entró en el mun- 
do como consecuencia del pecado; 
es resultado de la constante activi- 
dad de Satanás. Jesús vino al mundo 
para librar a los hombres del sufri- 
miento y de la muerte. Durante su 
vida en la tierra, Jesús mostró su 
amor y solicitud curando a muchas 

ersonas. Y en los nuevos cielos y en 
la nueva tierra no habrá ya sufri- 
miento. 

Por consiguiente, el sufrimiento, 
en la biblia, es un problema. Puesto 
que Dios tiene el dominio de todo, 
el sufrimiento, en último término, 
tiene que proceder de él. Ahora 
bien, ¿cómo puede permitir un Dios 
de amor que sufran los inocentes? 
Es fácil ver que el pecado origina su- 
frimiento, no sólo para los indivi- 
duos, sino para toda su familia. Y es 
posible aceptar que Dios admite el 
sufrimiento para dar a sus hijos una 
corrección. Pero el libro de Job es el 
intento sincero de estudiar el pro- 
blema del sufrimiento de los inocen- 
tes. Job rechaza todas las teorías que 
se le ofrecen. Y, al final, acepta su 
propio sufrimiento. No halla para él 
una explicación racional, pero con- 
templa en Dios una certidumbre que 
logra vencer todas sus dudas y te- 
mores. 

En la vida y en la obra de Jesús se 
nos muestra el sufrimiento como ca- 
mino de vida. Jesús vive la vida del 
«varón de dolores», que se esboza 
en Ís 53. El es inocente. El no sufre 
por su propio pecado, sino que sufre 
por el odio de los pecadores, y con 
el fin de salvarlos de sus pecados. La 
biblia no nos ofrece una respuesta 
racional al problema del sufri- 
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Toro alado. Se encuentra en el palacio de Darío 1 en Susa. Data del siglo VI a.C. 


miento, sino una respuesta práctica. 
Dios, en la muerte e su hijo, cargó 
sobre sí el pecado del mundo. Y con 
su victoria sobre el mundo, triunfó 
también sobre todo el sufrimiento 
que hay en el mundo. 

Gn 3, 15-19; 2 Cor 12, 7; Rom 8, 
21; Ap 21, 4; Am 3, 6; Sal 39, 11; 
Heb 12, 3-11; Job; Is 53. 


Sunán 

Lugar situado en el valle de Yez- 
rael, en el norte de Israel. Actual- 
mente se denomina Sólem. Los fi- 
listeos acamparon allí antes de dar 
la batalla del monte Gelboé, en la 
que fueron muertos Saúl y Jonatán. 
Eliseo se hospedó en casa de una 
mujer de Sunán, e hizo que el hijo 
de esta mujer recobrara la vida. La 
muchacha, llamada Abisag, que cui- 
dó de David cuando él era ya ancia- 
no, era también natural de Sunán. 
Quizás fuera también de allí la joven 
que en el Cantar de los Cantares re- 
cibe el nombre de la «sulamita». 

Jos 19, 18; 1 Sm 28, 4; 1 Re 1-2; 
2 Re 4, 8-37; Cant 6, 13. 
Sur 

Zona desierta en la parte noroeste 
de la península del Sinaí. Los merca- 
deres seguían el «camino de Sur» 
para cruzar el desierto en dirección 
a Egipto. Agar huyó por este cami- 
no, después de recibir malos tratos 
de Sara. Cuando los israelitas hubie- 


ron cruzado el mar de juncos, des- 
pués de huir de Egipto, caminaron 


por este desierto, y se quejaron ve- 
ementemente de la falta de agua. 
Gn 16; Ex 15, 22-25. 


Susa 


Capital del imperio elamita hasta 
E el rey Asurbanipal de Asiria 
estruyó la ciudad en el año 645 
a.C. y desterró a sus habitantes lle- 
vándolos a Samaría. En tiempo de 
los medos y persas, Susa volvió a ser 
ciudad importante. Darío 1 edificó 
allí un espléndido palacio. Pueden 
contemplarse todavía las ruinas, en 
el moderno estado del Irán. 

La historia de Ester, la muchcha 
judía que llegó a ser reina de Persia, 
tuvo lugar en el palacio real de Susa. 
Allí también Nehemías desempeñó 
sus funciones de copero del rey. La 
ciudad fue conquistada, más tarde, 
por Alejandro Magno. 

Esd 4, 9-10; Est 1, 2, etc.; Neh 1, 1. 


| 


Tabernáculo 


El tabernáculo era una gran tien- 
da de campaña, construida por los 
israelitas según el modelo y e ins- 
trucciones que Moisés recibió de 
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Dios en el monte Sinaí. Era el lugar 
donde los israelitas, en su viaje de 
Egipto a Canaán, adoraban a Dios. 
Cáda vez que acampaban (véase Nm 
1, 50 - 2, 31), los levitas plantaban 
la tienda del tabernáculo. Se alzaba 
en el centro del campamento, rodea- 
do por los cuatro costados por las 
tiendas de campaña de los levitas. 
Detrás de ellas se encontraban las 
tiendas de las doce tribus de Israel: 
tres tribus a cada lado. El tabernácu- 
lo era el centro de la vida religiosa 
de Israel. Era el signo de que Dios 
estaba siempre con ellos. Aunque 
durante 40 años no se les dejó entrar 
en la tierra prometida, por su deso- 
bediencia, Dios seguía dispuesto a 
protegerles y a ir con ellos. Y, así, al 
tabernáculo se le llama a menudo la 
«tienda de la reunión» (donde tenía 
lugar el encuentro entre Dios y el 
hombre) y «la morada» (de Dios). 


El tabernáculo y sus enseres. La 
tienda se apoyaba en una estructura 
de madera de acacia. Medía unos 15 
m. de largo, 5 m. de ancho y 5 m. 
de alto. Cuatro juegos de cortinas 
envolvían esta estructura. Primero, 
cortinas de púrpura violácea, roja y 
escarlata de lino de torzal, que po- 
dían verse desde dentro del taberná- 
culo. Seguía una serie de cortinas de 
pelo de cabra. Estas eran un poco 
mayores que las de lino, y una de 
ellas formaba la puerta de entrada 
de la tienda. 

Encima de estas cortinas había 
otra hecha de piel de carnero teñida 
de rojo. 

Finalmente, había otra cortina im- 
permeable, hecha de piel de otros 
animales (generalmente, se traduce 
por «tejones» o simplemente por 
«cuero fino»), para protegerla del 
agua. 

El recinto interior estaba dividido 
en dos partes. La menor y más aleja- 
da de la puerta se llamaba «el santo 
de los santos» o «lugar santísimo». 
Unicamente el sumo sacerdote po- 
día entrar, una sola vez al año, en el 
«santo de los santos». Una cortina 
de lino lo separaba del recinto ma- 
yor, que se llamaba «el lugar santo». 
La entrada a él estaba cubierta por 
otra cortina de lino bordada. 

Ex 25-27; 30, 1-10.17-21. 


El arca de la alianza (o del pac- 
to). Era una caja rectangular (de 
unos 115 x 70 X 70 cm.). Como la 
estructura del tabernáculo, estaba 


hecha de madera de acacia, madera 
muy dura que crece en el desierto 
del Sinaí. La madera del arca estaba 
recubierta de oro. El arca era llevada 
por medio de varales introducidos 
en anillas situadas en los cuatro cos- 
tados inferiores. Contenía las dos ta- 
blas de los diez mandamientos, una 
vasija de oro con maná, y la vara de 
Aarón que había florecido de noche. 
El propiciatorio era de oro macizo, 
y tenía a ambos extremos dos figuras 
aladas (querubines) con las alas exten- 
didas en señal de protección divina. 

El arca de la alianza se hallaba en 
el «santo de los santos». Se pensaba 
que era el lugar donde Dios, invisi- 
blemente, se hallaba sentado en su 
trono, porque él había dicho: «Allí 
me encontraré contigo, y desde enci- 
ma de la placa, en medio de los que- 
rubines, te daré todas mis leyes para 
el pueblo de Israel». A veces, el arca 
era transportada al lugar de una ba- 
talla, como símbolo de la protección 
de Dios. El hecho de que fuera una 
vez capturada por los filisteos, de- 
ne que ao no tenía poder 
alguno por sí misma. 

Ex 25, 10-22; Dt 10, 1-5; Heb 9, 
4-5; Jos 6, 6.8; 1 Sm 4, 3. 


El altar del incienso. En el lugar 
santo, frente a la cortina que Galia 
ba el «santo de los santos», se alzaba 
un pequeño altar en el que se que- 
maba incienso todas las mañanas y 
todas las noches. Era de madera de 
acacia y estaba revestido de oro. Te- 
nía un cuerno a cada lado y estaba 
provisto de anillas a ambos lados 


para transportarlo fácilmente, 
Ex 30, 1-10. 


El candelabro de oro. El candela- 
bro de siete brazos estaba hecho de 
oro macizo, de una sola pieza, pesa- 
ba 30 kg. o más, y se hallaba decora- 
do con cálices de flor de almendro. 
Era lo único que alumbraba el ta- 


bernáculo. 
Ex 25, 31-39. 


La mesa de los panes de la pro- 
posición. Todos los sábados se de- 
positaban doce panes recientes (uno 
por cada tribu) como ofrenda pre- 
sentada en la mesa revestida de oro 
que se hallaba en el lugar santo. 

Ex 25, 23-30. 


Atrio. El tabernáculo se alzaba en 
la parte occidental de un atrio de 
unos 50 X 25 m. A su vez, el atrio 
quedaba cerrado por una serie de 
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Reconstrucción del tabernáculo, a base de la descripción hecha por la biblia. 


cortinas de lino. Tenía una entrada 

lateral, con una cortina de lino bor- 

dada, que se corría para entrar en él. 
Ex 27, 9-19. 


La fuente de bronce. Era una cu- 
beta enorme de bronce, con su base 
también de bronce. La usaban los 
sacerdotes para lavarse las manos y 
los pies, cada vez que iban a entrar 
en el tabérnáculo o a ofrecer un sa- 
crificio. 

Ex 30, 17-21. 

El altar de los holocaustos. En él 
se hacían sacrificios de corderos, to- 
ros, cabritos y otros animales (véase 
Sacerdotes y levitas y Sacrificios). 
Este altar, como otros objetos del ta- 
bernáculo, era de madera recubierta 
de bronce. Tenía una superficie de 
unos 2,5 m?. y una altura de 1,5 m. 
A su lado había una peana a la que 
debían de subirse los sacerdotes pa- 
ra ofrecer los sacrificios. El altar de- 
bía de estar lleno de tierra, o estaba 
quizás vacío y se usaba como incine- 
rador. 

Ex 27, 1-8. 


Tabernáculos 
Véase Fiestas y festividades. 


Tabita 


Véase Dorcas. 


Tabor 


Monte de laderas escarpadas que 
se eleva a 550 m. de altitud sobre la 
llanura de Yezrael. El lugar donde 
Barac congregó su ejército, en tiem- 
po de los jueces. 

Jue 4; Sal 89, 12; Os 5, 1. 


Tafnes 


Ciudad de Egipto, en la parte 
oriental del delta del Nilo. El profe- 


ta Jeremías fue llevado a Tafnes, 
después de la caída de Jerusalén. 
y murió allí. 


Jr 43, 5-10; Ez 30, 18. 


Tamar 


1. La nuera de Judá y madre de 
los dos hijos gemelos que éste tuvo. 

Gn 38. 

2. Hija de David, violada por 
Amnón, su medio-hermano. 


2 Sm 13. 


Tarhaca 
Véase Faraón. 


Tarsis 


Remoto lugar hacia donde se 
embarcó Jonás, al desobedecer el 
mandamiento divino de dirigirse a 
Nínive. Tenía abundancia de plata, 
estaño, hierro y plomo. Se trata, 
probablemente, de Tartesos, en Es- 

aña. (Algunas versiones modernas 
de la biblia lo traducen por España). 

Jon: 1, 3; Is 23, 6; Jr 10, 9; Ez 
24, 12, 


Tarso 


Ciudad en la llanura de Cilicia, a 
unos 16 km. tierra adentro de la cos- 
ta meridional de lo que es hoy Tur- 
quía. Importante centro laca 
en tiempos del Nuevo Testamento. 
Tenía una población de medio mi- 
llón de habitantes. Tarso era lugar 
donde se encontraban el oriente y el 
occidente, lo griego y lo oriental. Pa- 
blo nació en Tarso y se enorgullecía 
de ello. Regresó a esta ud no 
mucho después de convertirse al 
cristianismo, pero Bernabé se lo lle- 
vó a Antioquía para que ayudara en 
la labor de enseñar a los cristianos 
recién convertidos. 
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Hch 9, 11; 21, 39; 22, 3; 9, 30; 
11, 25-26. 


Tartán 


Véase Rabsaris. 


Tebas 


La antigua capital del Alto Egip- 
to, a orillas del Nilo, a unos 531 km. 
al sur de la moderna ciudad de El 
Cairo. Dos grandes templos en ho- 
nor del dios Amón (Karnak y Lu- 
xor) señalan su emplazamiento. A 
partir de los años 1500-1000 a.C., 
cuando Amón era el dios oficial del 
imperio egipcio, afluía a Tebas gran 
cantidad de riquezas y tesoros. Pe- 
ro la ciudad, a pesar de lo alejada 
que estaba, cayó en poder del rey 
asirio Asurbanipal en el año 663 a.C. 
Los profetas Jeremías y Ezequiel 
pronunciaron juicio contra Tebas 
(No-Amón) y contra otras ciudades 
de Egipto. 

Nah 3, 8-10; Jr 46, 25; Ez 30, 
14-19. 


Tecua 


Ciudad en las colinas de Judea, a 
unos 10 km. al sur de Belén. Una 
inteligente mujer de Tecua pidió al 
rey David que permitiera a su hijo 
Absalón regresar preci Tecua 
era también'patria del profeta Amós. 

2 Sm 14, 2, etc.; Am 1, 1. 


Tejeduría 


Arte de tejer. Véase Tejidos y 
paños. 


Tejidos y paños 


Los vestidos se confeccionaban 
principalmente de lino (de la planta 
del mismo nombre), lana de oveja, 
lana caprina y pieles de animales. El 
algodón no se utilizó en Israel hasta 
que comenzaron a importarlo, pro- 
bablemente después del destierro. A 
los israelitas les gustaba adornar sus 
vestidos con flecos, franjas y borlas 
de vivos colores. Se utilizaba hilo de 
oro para el bordado de vestidos muy 
especiales, por ejemplo, con destino 
al sumo sacerdote (Ex 39, 3). 


Lino. La planta del lino, en Israel, 
crecía únicamente en la parte meri- 
dional de la llanura costera, cerca de 
Jericó, y en Galilea; desde luego, en 


la época del Nuevo Testamento se 
cultivaba mucho lino en Galilea. Los 
egipcios cultivaban grandes cantida- 
des de lino, y humedeciéndolo en 
agua corriente lograban fabricar lino 
muy suave, al que la biblia llama 
«lino fino». El faraón dio a José un 
«vestido de lino fino», cuando le 
nombró gobernador (Gn 41, 42). El 
lino se empleaba para confeccionar 
vestidos y velas ps embarcaciones. 
Rajab, en Jericó (Jos 2, 6), escondió 
a los espías entre los haces de lino 
que tenía apilados en la azotea. 

Una vez cortado y secado el lino, 
se extraían las sanillas Después, el 
lino se humedecía en agua y se po- 
nía a secar en un horno. Se separa- 
ban luego las fibras, y así quedaba 
ya listo el lino para hilarlo y tejerlo. 
No solía teñirse el lino, aunque algu- 
nas veces se entretejían en él hilos 
azules. (La vestidura de lino azul 
que llevaba el sumo sacerdote era de 
especial belleza: Ex 28, 31). Cuando 
la biblia habla de vestidos de colo- 
res, se refiere principalmente a ropa 
de lana. 


Lana. En primavera se esquilaba a 
la oveja, después de bañarla en una 
fuente. Se lavaba la lana nueva, o se 
la enviaba al batanero para que la 
limpiara de los aceites naturales, 
cosa que él hacía pisando la lana ex- 
tendida sobre un bloque de piedra, 
bajo el agua. Luego se extendía la 
lana al pa que se secara y blan- 

ueara. En 2 Re 18, 17 se nos habla 

el «campo del batanero», junto a 
las aguas y, como sucedía con fre- 
cuencia, fuera de la ciudad para evi- 
tar malos olores. El batanero traba- 
jaba también el paño recién tejido 
para que encogiera, y algunas veces 
se encargaba también de teñir la 
lana. 


Tinte. En Gn 30, 32 se nos dice 
que Labán tenía ovejas negras y 
blancas, con rayas y con manchas... 
De este modo se nos recuerda que 
la lana puede tener muchos colores 
naturales, que después, a base del 
teñido, adquieren variedad de mati- 
ces. Los e ers a los que la biblia se 
refiere más frecuentemente son 
azul, escarlata y púrpura. Debieron 
de ser los a fundamentales 
para el teñido. Los vestidos de púr- 
pura eran señal de realeza y opulen- 
cia. Quizás se obtenía púrpura de 
peor calidad, tiñendo los tejidos pri- 
mero de azul y luego de rojo. La me- 


jor púrpura procedía de Tiro y era 
muy cara. Se obtenía de moluscos 
(caracolillos marinos) que se re- 
cogían en la costa oriental del Me- 
diterráneo. Esta industria era explo- 
tada principalmente por los fenicios. 
Y es probable que los israelitas tu- 
vieran que importar los vestidos de 
púrpura. 

Algunos lugares de Israel, en los 
que había abundancia de agua y de 
pastos para las ovejas, se convirtie- 
ron en centros donde se trabajaba 
en el teñido de telas. Entre esos lu- 
gares figuraban Guézer, Betsemés, 
Betsur y Debir. En las excavaciones 
efectuadas en Debir se ha visto que 
unas 30 casas tenían habitaciones 
destinadas especialmente al teñido. 
Cada una de esas habitaciones con- 
tenía dos tinas de piedra con peque- 
ñas aberturas en 6 parte superior. 
Dentro de una tina se introducían 
probablemente potasa y cal apagada, 
y el tinte se añadía más Ende y en 
la segunda tina se añadía más tinte. 
La lana se bañaba dos veces. La po- 
tasa y la cal apagada fijaban el tinte. 
Luego se ponía la lana a secar. Así 
quedaba ya preparada para el hilado 
y tejido. Casi todas las casas de De- 
bir tenían un telar. 


Hilado y tejido. La lana, después 
de cardada, se hilaba. Hilar solía ser 
labor de mujeres. Probablemente se 
hilaba con un sencillo huso manual, 
aunque solamente se han encontra- 
do los volantes de piedra, arcilla y 
hueso de dichos husos. En Israel se 
utilizaron dos tipos principales de 
telares; el e el horizontal. 

El tejedor se situaba delante del 
telar vertical con las hebras (urdim- 
bre) en sentido descendente y fijadas 
por la parte superior a un madero 
transversal (percha) que se hallaba 
en lo alto del telar (se dice que el 
asta de la lanza de Goliat era tan 
gruesa como la percha de un teje- 
dor: 1 Sm 17, 7). Los hilos se mante- 
nían verticales con pesos que colga- 
ban de sus extremos. El tejedor, con 
su trabajo, hacía que los hilos trans- 
versales se batieran hacia arriba. Se 
podía trabajar con cinco o seis ur- 
dimbres a la vez, lo que permitía fa- 
bricar modelos. Como Atelier te- 
nía libertad de movimientos, podía 
fabricar paños anchos. Más tarde se 
desarrolló una percha giratoria para 
la parte inferior del a El tejido 
se comenzaba en la parte inferior y 
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Mujer que, con su mano derecha, tren- 
za lana peinada para obtener hilo que 
después se enrolla en la caña de su huso. 


el paño terminado se enrollaba hacia 
arriba. De esta manera se fabricaban 
piezas de mucha longitud. 

El telar horizontal constaba de 
dos perchas mantenidas por un ar- 
mazón fijado por cuatro postes, y el 
tejedor se sentaba delante de él. El 
telar no podía ser más ancho que lo 

ue alcanzaban los brazos del teje- 
cd aunque parece que los egipcios 
inventaron un sistema para que dos 

ersonas laboraran en el mismo te- 
le En este tipo de telar se trabajaba 
tanto la lana como el lino, y a veces 
también la lana de pelo de cabra y 
de camello, más recia y que resulta- 
ba muy apropiada para los vestidos 
de los pastores y para la fabricación 
de tiendas de campaña. 

Cuando la biblia habla de paños 
de colores (véase Jue 5, 30; Ez 26, 
16), se refiere seguramente a vesti- 
dos confeccionados con varios paños, 
o a motivos tejidos en los paños, 
aunque también es cierto que los ¡s- 
raelitas conocían el arte del bordado 
y de la fabricación de tapices. 


Confección de prendas. Había 
dos maneras principales de confec- 
cionar una prenda. Si el telar era su- 
ficientemente ancho, se podía hacer 
la prenda de una sola pieza (Jesús te- 
nía una túnica sin costura, hecha de 
una sola pieza: Jn 19, 23). El tejedor 
Ea E por el borde de una 
manga y seguía hasta el borde de 
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la otra, dejando una abertura para 
el cuello, 

Las mangas podían ser largas o 
cortas, según el deseo de la persona, 
y los modelos a rayas eran fáciles de 
confeccionar. Después de cortarlas, 
las urdimbres sueltas se retorcían, 
formando cordones que reforzaban 
los lados. A veces, se las dejaba en 
forma de borlas en los ángulos in- 
feriores, 

Si el telar era estrecho, el vestido 
se confeccionaba a base de tres pie- 
zas: el cuerpo principal y las man- 
gas; la falda Celina y la falda tra- 
sera. La abertura del cuello se refor- 
zaba con una franja tejida. 

A veces se confeccionaban pren- 
das circulares. El tejedor comenzaba 
por el centro y el tejido se iba am- 
pliando con una de a de o dos al 
mismo tiempo. 

Véase también Vestido. 


Tejones 


Animal pequeño y tímido, aproxi- 
madamente del tamaño de un cone- 
jo, de orejas bonitas y sin cola. Los 
tejones viven en colinas y en lugares 
TOCOSOS. 

Prov 30, 26. 


Temán 


Formaba parte de Edom. Los ha- 
bitantes de Temán destacaban por 
su sabiduría. De allí era Elifaz, el 
amigo de Job. 

Jr 49, 7; Job 2, 11. 


Templo 


El templo de Salomón. Los israe- 
litas, durante la conquista de Ca- 
naán, no llevaban ya el tabernáculo 
de un lugar para otro, sino que éste 
permaneció durante largo tiempo en 
Siló. Los israelitas entraban en com- 
bate llevando consigo el arca de la 
alianza, que fue capturada una vez 
por los Bless Pero les causó a és- 
tos tantas dificultades, que decidie- 
ron devolverla. 

Finalmente, el rey David trajo el 
arca de la alianza a Jerusalén. Había 
comprado un terreno, al norte de la 
ciudad, y quería construir en él un 
templo permanente para Dios. Pero, 
aunque éste fue su gran deseo, no 
pudo realizarlo. Como David expli- 
caba al pueblo, la razón había sido 
la siguiente: «Soy un soldado, y he 


derramado mucha sangre». Tuvo, 
pues, que contentarse con reunir los 
materiales para la construcción. Sa- 
lomón, su hijo, fue quien edificó el 
primer templo en Jerusalén. 

Este templo no era grande, según 
las normas actuales, pero debió de 
ser el edificio más grande construido 
por los israelitas hasta entonces. Te- 
nía de planta 9 X 27 m., y 13,5 m. 
de altura. No se ha encontrado nin- 
gún otro templo con una planta pa- 
recida, aunque un templo cananeo 
excavado recientemente lla y 
un santuario del siglo IX hallado en 
Siria muestran la misma división 
fundamental en tres recintos interio- 
res. El templo, en su disposición, se 
parecía mucho al tabernáculo. 

Los sacerdotes entraban en el 
templo a través de un gran pórtico. 
Después pasaban a la parte princi- 
pal, el «lugar santo». En él se halla- 
ban el altar del incienso, la mesa de 
los panes de la proposición y diez 
candelabros. 

El espacio más interior, como en 
el tabernáculo, era el «santo de los 
santos» (o lugar más santo de to- 
dos). Probablemente, se llegaba has- 
ta él subiendo unas gradas desde el 
lugar santo. Contenía dos querubi- 
nes de madera de acebuche revesti- 
da de oro. Eran símbolos de la pro- 
tección divina sobre el objeto más 
importante que había en el santo de 
los santos: el arca de la alianza (véa- 
se Tabernáculo). 

Las paredes de cada uno de estos 
dos espacios estaban revestidas de 
madera de cedro con bajorrelieves 
de guirnaldas, palmeras y querubi- 
nes, y recubiertas de oro. Por dentro 
del edificio no se veía nada de pie- 
dra. El lugar santo estaba ligeramen- 
te iluminado por ventanas situadas 
en alto y por la luz de los candela- 
bros. Pero el santo de los santos, lu- 
gar de la presencia de Dios, no tenía 
ventanas y estaba completamente a 
Oscuras. 

En el interior del templo se que- 
maba incienso y se hacían sacrificios 
en su atrio exterior. Unicamente los 
sacerdotes y los levitas podían entrar 
en el edificio del tetblo. 

En 1 Re 5-7 se nos ofrece un rela- 
to completo de cómo se construyó y 
adornó el templo. Todos los artífices 
y todos los recursos de que el rey 
Salomón pudo disponer se emplea- 
ron a fondo en la construcción y de- 
coración del templo. Era el templo 


de Dios." Aun las piedras se trabaja- 
ron en la cantera «de forma que, du- 
rante la construcción, no se oyó en 
cl templo el golpeteo de martillos ni 
de hachas ni de otras herramientas». 

Cuando se hubo terminado el 
templo, Salomón celebró un culto 
solemne de consagración. La nube 
de la presencia de Dios llenó el tem- 
plo, y el rey Salomón dirigió perso- 
nalmente el acto de culto: 


«Tú, Señor, colocaste el sol en 
el cielo, 

pero tú preferiste vivir entre 
nubes y oscuridad. 

Ahora he construido para ti un 
templo majestuoso, 

un lugar donde habites para 
siempre». 


A partir de entonces, el centro del 
culto fue el templo de Jerusalén, 
aunque las diez tribus que luego se 
separaron para constituir el reino 
septentrional de Israel edificaron sus 
propios templos en otros lugares. 

El templo del rey Salomón fue 
destruido totalmente por el rey Na- 
bucodonosor de Babilonia, al con- 
quistar la ciudad de Jerusalén en el 
año 587 a.C. Los objetos de bronce, 
oro y plata que quedaban, fueron 
llevados a Babilonia. 

2 Sm 6; 7; 24, 18-25; 1 Cr 28, 2-3; 
1 Re 5-8; 12; 2 Re 16, 5-9; 24, 10-13; 
25, 8-17. 


El templo de Zorobabel (el se- 
gundo templo). Cuando Ciro permi- 
tió a los judíos que regresaran de 
Babilonia a lrulta en el año 538 
a.C., les ordenó reedificar el templo. 
Les devolvió, además, todos los ob- 
jetos de oro y plata que Nabucodo- 
nosor se había fevado del templo de 
Salomón. Comenzaron en seguida 
los trabajos, pero muy pronto cun- 
dió el desaliento. Unicamente des- 
pués que los profetas Ágeo y Zaca- 
rías animaron a trabajar con entu- 
siasmo, quedó terminado el templo 
en el año 515 a.C. 

Aunque este templo permaneció 
en pie durante 500 años, sabemos 
muy poco acerca de él. Casi con se- 
guridad, su estructura era parecida 
a la del templo de Salomón, pero sin 
llegar ni de cerca a su grandiosidad. 

Cuando el soberano sirio Antíoco 
IV prohibió los sacrificios en el tem- 
plo en el año 168 a.C., y lo profanó 
ofreciendo un sacrificio pagano, es- 
talló una rebelión (la rebelión de los 
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macabeos). Tres años más tarde, el 
templo fue consagrado de nuevo; 
el acontecimiento se conmemora to- 
davía en la fiesta judía de Hanukká 
(véase Fiestas y festividades). Fue 
destruido por el general romano 
Pompeyo en el año 63 a.C. 
2 Cr 36, 22-23; Esd 1; 3-6. 


El templo de Herodes. En el año 
19 a.C., el rey Herodes el Grande 
inició los trabajos para la construc- 
ción de un nuevo templo en Jerusa- 
lén. Quería ganarse las simpatías de 
sus súbditos e impresionar al mundo 
romano con un espléndido edificio. 
La construcción principal quedó ter- 
minada hacia el año 9 a.C., pero los 
trabajos continuaron luego durante 
muchos años. Se construyó con arre- 

lo a la estructura del templo de Sa- 
lead, pero fue muy superior a él 
en magnificencia. Era dos veces más 
alto que el templo de Salomón, y es- 
taba de tal modo recubierto de oro 
que deslumbraba con el resplandor 
del sol. 

La característica más impreslo- 
nante era la gran explanada del tem- 
plo, que se conserva todavía, adonde 
afluían los peregrinos; en ella se 
ofrecían los sacrificios. Los muros 
que rodeaban esta explanada abar- 
caban una superficie más extensa 
que la cumbre de la colina y tenía 
una extensión de casi 150.000 m?. 
En su extremo meridional, la expla- 
nada se elevaba de 30 a 45 m. por 
encima del nivel del suelo. Una de 
las esquinas meridionales de la ex- 
planada es quizás el «pináculo» al 

ue se refieren los evangelios. El 
diablo tentó a Jesús para que se 
arrojara desde él al vacío. 

Un soportal cubierto (donde Pe- 
dro y Juan enseñaban al pueblo) ro- 
deaba los atrios exteriores. La entra- 
da principal se hallaba al sur y daba 
acceso al atrio de los gentiles. Todos 
podían entrar en esta parte del tem- 
plo, pero letreros escritos en griego 
y en latín prohibían a los no judíos 
la entrada en el atrio interior del 
templo. La infracción de esta prohi- 
bición se castigaría probablemente 
con la pena de muerte. El capítulo 
21 de las Hechos, que describe la 
detención de Pablo, nos da una idea 
de la vehemente reacción que susci- 
taba la sospecha misma de que los 
no judíos hubieran «profanado el lu- 
gar santo». El patio siguiente era el 
atrio de las mujeres. Hasta allí se 
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_ El templo de Herodes, rodeado por el atrio de los gentiles. La torre Antonia, 
fortaleza que se alza en el ángulo noroeste, estaba ocupada por la guarnición romana. 


permitía entrar a las mujeres en el 
templo, pero no podían pasar más 
allá de él. Los hombres sí podían en- 
trar en el atrio de Israel y podían 
incluso entrar en el atrio de los 
sacerdotes para tomar parte en una 
procesión que desfilaba en torno al 
altar en la IN de los tabernáculos. 
El templo fue destruido por los 
romanos en tiempo de la rebelión 
judía, en el año 70 de nuestra era. Y 
sus tesoros fueron llevados a Roma. 
Mt 4, 5-6; Mc 13, 1; Hch 3, 11. 


El culto judío en el templo. En 
tiempos del Nuevo Testamento, el 
templo seguía siendo el corazón de 
la vida el de Israel. Multitud 
de peregrinos se dirigían a él en las 
grandes fiestas anuales. Era también 
centro de la enseñanza religiosa. Y, 
como en tiempos del Antiguo Testa- 
mento, los sacerdotes que prestaban 
servicio en el templo practicaban los 
ritos y ofrecían los sacrificios previs- 
tos en la ley. 

Cada día comenzaba con la recita- 
ción de pasajes y oraciones de la bi- 
blia. Los ritos principales eran los 
sacrificios de la mañana y de la tar- 
de. Luego los sacerdotes se dirigían 
a los fieles para darles aquella anti- 
gua bendición: 


«El Señor te bendiga y te 
guarde. 

El Señor haga resplandecer su 
rostro sobre ti, y tenga de ti 
misericordia. 

El Señor alce su rostro sobre ti, 
y ponga en ti paz». 


Los coros de levitas del templo 
cantaban himnos, a los que a veces 
unía el pueblo su voz, especialmente 


en la procesión de antorchas de la 
fiesta de los tabernáculos. 

El evangelio de Lucas describe la 
primera visita que hizo Jesús, siendo 
ya muchacho, al templo, con ocasión 
de la fiesta de pascua. El evangelio 
de Juan refiere que Jesús, de mayor, 
acudía con frecuencia al templo de 
Jerusalén con ocasión de las fiestas. 
Y gran parte de las enseñanzas de 
Jesús recogidas en ese evangelio se 
impartieron en los atrios del templo. 
Después de la ascensión de Jesús, 
sus discípulos se reunían también 
allí y enseñaban a las multitudes. 

Lc 2, 41-49; Jn 2, 13-25; 5, 7-8; 
10, 22-38; 12, 12s; Hch 2, 46; 3; Mc 
14, 58. 


Tentación 


Dios permite que los suyos sean 
tentados o probados. Tales pruebas 
o tentaciones revelan el verdadero 
valor del amor de esas personas a 
Dios. Y cada prueba superada las 
fortalece y las impulsa o ade- 
lante. 

La palabra «tentación» se emplea 
más frecuentemente para referirse a 
la actividad de Satanás, que trata de 
inducir a los hombres a pecar, como 
ocurrió con las tentaciones de Jesús. 
El otro ejemplo clásico de tentación 
lo tenemos en la historia de Adán y 
Eva. La serpiente va induciendo po- 
co a poco a la mujer a la duda y 
confusión sobre lo que es la volun- 
tad de Dios. La mujer, entonces, 
mira la fruta, aprecia su valor, la de- 
sea, piensa lo bueno que sería para 
ella conseguirla, y finalmente la to- 
ma del árbol. 


A los cristianos se les recomienda 
que la despiertos y en 
guardia contra las tentaciones. Tie- 
nen, además, la promesa de Dios de 
que él no permitirá que el peso de la 
tentación sea demasiado grande. Y 
Dios les dará fuerza para soportarla. 

Véase también Satanás, Pecado. 

Gn 3; Ex 20, 20; Dt 8, 1-6; Mt 4; 
6, 13; 1 Cor 10, 12-13; Ef 6, 10-18; 
Heb 2, 18; Sant 1, 12-16; 1 Pe 1, 
6-9; 4, 12-16. 


Teófilo 


La persona a quien Lucas dedicó 
su evangelio y los Hechos de los 
apóstoles. El conocía ya algo sobre 
al cristianismo, pero Lucas quería 
informarle mucho más completa- 
mente. El nombre de «Teófilo», en 
griego, significa «amigo de Dios». 

Le 1,3; Hch:1, 1. 


Téraj 


Padre de Abrahán. Salió de Ur 
con Abrahán, con la intención de di- 
rigirse a Canaán. Pero, en vez de ha- 
cerlo, se quedó en Jarán y allí murió. 

Gn 11, 27-32. 


Terebinto 


Arbol que extiende mucho sus ra- 
mas. No le a a 7 m. de altura. Y es 
común en lugares cálidos, secos y 
montañosos de Israel y de sus alre- 
dedores. 


Tesalónica 


La principal ciudad de Macedonia 
(en Grecia septentrional), situada en 
la vía Egnatiana, la principal calzada 
romana que unía Roma con el este. 
Tesalónica (que actualmente se lla- 
ma Thessaloniki) sigue siendo una 
ciudad importante. Pablo la visitó 
en su segundo viaje misionero. Pero 
la cólera de los judíos le obligó a 
marcharse a Berea. Poco después de 
su partida, escribió Pablo sus dos 
cartas a los Tesalonicenses. 

Hch 17, 1-15; 20, 4; 27, 2; Flp 4, 
16: 1 Tes 1, 1; 2 Tes Ll, Lrere 2 
Tim 4, 10. 


Tesalonicenses, Cartas a los 


1 Tesalonicenses. Tesalónica, ciu- 
dad libre, era capital de la provincia 
romana de Macedonia (en Grecia 
septentrional). Pablo fundó allí una 
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iglesia durante su segundo viaje mi- 
sionero. Al llegar a Corinto, Pablo 
se enteró por su colaborador Timo- 
teo de que los judíos de Tesalónica 
seguían molestando, porque no po- 
dían ver que los no judíos se intere- 
saran tanto por el mensaje de Pablo. 

Pablo, como respuesta a esta situa- 
ción, escribió su primera carta a los 
Tesalonicenses. Es una de las cartas 
paulinas más antiguas que se conser- 
van. Data aproximadamente del año 
50: únicamente 30 años después de 
la muerte y la resurrección de Jesús. 

En la carta, Pablo alienta y reani- 
ma a los cristianos de Tesalónica. Da 
gracias a Dios por las buenas noti- 
cias que recibe de ellos y les recuer- 
da su visita anterior (c. 1-3). Insta a 
los cristianos a que vivan una vida 
agradable a Dios (4, 1-12). Y res- 
ponde a algunos problemas sobre el 
esperado retorno de Jesús (4, 13 - 5, 
11). ¿Cuándo vendrá Cristo de nue- 
vo? ¿Qué pasará con los cristianos 
que mueran antes de su segunda ve- 
nida? Pablo termina dando instruc- 
ciones prácticas, y con una oración 
y saludos (5, 12-18). 


2 Tesalonicenses. A pesar de la 
carta de Pablo (véase supra, carta 
primera a los Tesalonicenses), los 
cristianos de Tesalónica seguían en 
sus dudas acerca de la segunda veni- 
da de Jesús. Algunos creían que esa 
segunda venida había sucedido ya. 
En su segunda carta, escrita unos 
meses después de la primera, Pablo 
advierte que, antes de la segunda 
venida de Jesús, vendrán tiempos 
muy malos (c. 2). El apóstol termi- 
na su carta instando a Los cristianos 
a mantener su fe y a seguir en su ta- 
rea (c. 3). 


Teudas 


El cabecilla de una banda de 400 
rebeldes contra los romanos. Des- 
pués que fue muerto, sus seguidores 
se dispersaron y el movimiento re- 
belde se extinguió. Gamaliel citó 
este ejemplo, cuando se estaba juz- 
gando a los apóstoles. El movimien- 
to iniciado por Jesús se disiparía de 
manera lees: si no estaba respal- 
dado por Dios. 

Hch 5, 34s. 


Tiatira 


Ciudad situada en la provincia ro- 
mana de Asia (actualmente se deno- 
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mina Akhisar, en Turquía occiden- 
tal). Tiatira era una chida manufac- 
turera que fabricaba tinturas, paños, 
cerámica y objetos de bronce. Lidia, 
la mujer de negocios de Tiatira que 
se convirtió al cristianismo al cono- 
cer a Pablo en Filipos, era «vende- 
dora de paños de púrpura». Una de 
las siete cartas que figuran en el li- 
bro del Apocalipsis fue dirigida a la 
iglesia de Tiatira. 

Hch 16, 14-15; Ap 1, 11; 2, 18-29. 


Tiberíades 


Ciudad con balnearios termales 
en la orilla occidental del lago de 
Galilea. Fue fundada por el rey He- 
rodes Antipas y se llamó así por el 
emperador romano Tiberio. En la 
ciudad habitaban no judíos. Y no 
nos consta que Jesús se dirigiera 
nunca a ella. Tiberíades sigue siendo 
hoy día una ciudad bastante grande, 
a dianda de lo que ocurre con to- 
dos los demás lugares situados a ori- 
lla del lago que se mencionan en los 
evangelios. 

Jn 6, 23. 


Tiberio 


Emperador de Roma mientras vi- 
vió Jesús en la tierra. Reinó de los 
años 14 a 37 de nuestra era. En los 
evangelios se alude a él sencillamen- 
te con el nombre de «César». 

Le 3, L 


Tiempo 


El tiempo transcurría pausada- 
mente en un hogar judío. Ántes de 
que los griegos y romanos utilizaran 
relojes de candela y relojes de agua, 
la forma corriente de dividir el tiem- 
po en pequeñas unidades era obser- 
var el movimiento de las sombras 
(aunque los egipcios habían inventa- 
do ya mucho antes el reloj de arena). 
Parece que, en los tiempos de la bi- 
blia, se utilizaron tres sistemas dife- 
rentes para la división del tiempo. 

Al principio, cuando Canaán se 
hallaba todavía bajo la influencia de 
Egipto, el día comenzaba al amane- 
cer. Había un calendario de 12 me- 
ses, con 30 días cada uno, y 5 días 
adicionales al fin del año. Se marca- 
ban los días del mes insertando una 
estaquita en una placa de hueso pro- 
vista de 30 agujeros alineados en 3 
filas de a 10. 


Parece que luego cambió el calen- 
dario, quizás por influencia babiló- 
nica. El día comenzaba al salir la 
luna (a las 18 horas o 6 de la tarde), 
y un día entero consistía en «una 
tarde y en una mañana». La tarde 
se dividía en 3 vigilias de 4 horas 
cada una. 

Los romanos cambiaron el siste- 
ma en 4 vigilias de 3 horas cada una. 
El nuevo mes comenzaba también 
con la luna. La primera señal de la 
luna nueva se daba a conocer encen- 
diendo fogatas en las montañas. Los 
meses tenían entonces 28 ó 29 días 
únicamente, de forma que hacía fal- 
ta un mes adicional, al cabo de algu- 
nos años, para mantener el calenda- 
rio en armonía con el sol. Los sacer- 
dotes decidían cuándo había que 
añadir ese mes extraordinario. 


Tiglat-Pileser 


Tiglat-Pileser III (Pul) fue rey de 
Asiria de los años 745 a 727 a.C. 
Acrecentó el poderío asirio luchan- 
do contra naciones más pequeñas. 
Israel fue uno de los países invadi- 
dos por él. El rey Menajén pagó a 
Tiglat-Pileser gran cantidad de dine- 
ro para seguir siendo rey de Israel. 
Después que los reyes Pécaj de Is- 
rael y Razín de Siria hubieron ataca- 
do Jerusalén, Tiglat-Pileser respon- 
dió a la petición de ayuda hecha por 
el rey Acaz, conquistando Damasco 
y diversas ciudades del norte de ls- 
rael. Acaz quedó sometido a Tiglat- 
Pileser, 

2 Re 15, 29; 16. 75; 2 Cr 28, 16. 





Tiglat-Pileser II, de pie en su carro 
real, protegido del sol por una sombrilla. 


Tigris 

El segundo gran río de Mesopota- 
mia. El Tigris nace en las montañas 
de Turquía oriental y tiene un reco- 
rrido de más de 2.250 km. de longi- 
tud. Confluye con el río Eufrates a 
unos 64 km. de su desembocadura 


en el golfo Pérsico. El Tigris se des- 
borda en primavera y en otoño. Las 
grandes ciudades asirias de Nínive, 
Calaj y Asur estaban edificadas, to- 
das Als, a orillas del Tigris. La bi- 
blia lo menciona como uno de los 


cuatro ríos de Edén (o paraíso). 
Gn 2, 14; Dn 10, 4. 


Timná-Séraj / Timnat-Heres 


La ciudad que fue asignada ap 
sué como propiedad suya particular. 
En ella fue enterrado más tarde. El 
lugar se hallaba en la región monta- 
ñosa de Efraín, al noroeste de Jeru- 
salén. 

Jos 19, 50; 24, 30; Jue 2, 9. 


Timoteo 


Cristiano de Listra. Fue amigo y 
colaborador de Pablo. Su madre era 
judeocristiana; su padre, griego. Pa- 
blo eligió como barr a Timo- 
teo, durante su segundo viaje misio- 
nero. Después que Pablo hubo par- 
tido de Tesalónica, Timoteo regresó 
a aquella ciudad para animar a los 
cristianos de allí. Más tarde, Pablo 
lo envió de Efeso a Corinto para que 
instruyera a los cristianos de esa ciu- 
dad. Finalmente, Timoteo llegó a ser 
dirigente de la comunidad de Efe- 
so. Á veces tenía poca confianza en 
sí mismo, y necesitaba los alientos 
de Pablo, pero fue siempre fiel y leal 
colaborador. Las dos cartas que Pa- 
blo escribió a este varón, un tanto 
joven, están llenas de sabios consejos 
sobre cómo hay que dirigir una co- 
munidad cristiana. 

Hch 16, 1-3; 17, 13-15; 1 Cor 4, 
17; 1 Tes 1, 1; 3, 1-6; 1 y 2 Tim. 


Timoteo, Cartas a 


1 Tímoteo. Timoteo era un hom- 
bre joven, cristiano, hijo de padre 
griego y de madre judía. Era natural 
de Listra, en la provincia romana de 
Galacia (Turquía central). Viajó con 
Pablo y le ayudó más tarde en sus 
viajes misioneros. Era más bien tími- 
do, y no muy fuerte físicamente. Ne- 
cesitaba aliento y apoyo. 

Cuando Pablo le escribió, Timo- 
teo cuidaba de la iglesia de Efeso. 
La carta da muchos consejos y 
orientaciones en cuestiones de la vi- 
da de la comunidad. Advierte con- 
tra las falsas doctrinas que se difun- 
den en la iglesia, sobre todo contra 
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una mescolanza de ideas judías y 
nósticas acerca de la salvación y de 
a naturaleza del mundo físico. Á Ti- 

moteo se le dan instrucciones sobre 

la manera de organizar y dirigir a la 
comunidad (c. 1-3), y la carta termi- 
na con consejos personales para Ti- 

moteo (c. 4-6). 

Como resulta difícil encuadrar 
esta carta, juntamente con la carta 
segunda a Timoteo y la carta a Tito, 
en lo que sabemos de la vida de Pa- 
blo, y por ser de carácter tan dife- 
rente a las demás cartas del apóstol, 
muchos especialistas creen que no 
fue Pablo mismo quien la escribió, 
sino uno de sus seguidores. Esta 
persona habría escrito las tres cartas 
mencionadas, después de la muerte 
de Pablo, pero utilizando las ideas 
legadas por él. 


2 Timoteo. Esta carta contiene 
casi exclusivamente consejos perso- 
nales de Pablo a Timoteo. Pablo le 
anima a permanecer fiel a la buena 
nueva acerca de Jesucristo. Le alien- 
ta a que siga cumpliendo con firme- 
za sus tareas de maestro y evangelis- 
ta, a pesar de la oposición y de la 

ersecución. Pablo advierte contra 
A discusiones inútiles y alienta a Ti- 
moteo con el ejemplo de su propia 
fe, que sigue siendo fuerte, aun des- 
pués de toda una vida de sufrimien- 
to. «He corrido hasta la meta», es- 
cribe Pablo, «y he conservado la fe. 
Ahora... voy a recibir el premio» 
(4, 7-8). 


Tíquico 


Amigo y colaborador de Pablo. 
Era probablemente de Efeso. Es casi 
seguro que Tíquico viajó con Pablo 
a Jerusalén, porque había sido esco- 
gido por las iglesias de Asia Menor 
(Turquía) para hacerse cargo del di- 
nero recolectado por ellas para soco- 
rrer a los cristianos necesitados de 
Judea. 

Tíquico estuvo con Pablo, cuando 
éste se hallaba en prisión. Pablo 
confiaba en él y lo envió a Colosas 
y, más tarde, a Efeso con las cartas 
que él había escrito. Durante su últi- 
mo encarcelamiento en Roma, Pablo 
envió a Tíquico a Efeso para que 
ayudara a los cristianos de. esta 
ciudad. 

Hch 20, 4; Ef 6, 21-22; Col 4, 7-9; 
2 Tim 4, 12; Tit 3, 12. 
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Tiro 

Importante puerto y ciudad-esta- 
do en la costa del Líbano. En reali- 
dad, Tiro tenía dos puertos: uno en 
el continente y el otro en una isla 
frente a la costa. Hacia el año 1200 
a.C., los filisteos saquearon Sidón, el 
otro puerto fenicio importante, a 
unos 32 km. al norte. Á partir de 
entonces, Tiro llegó a ser A ciudad 
más floreciente. 

La «edad de oro» de Tiro fue la 
época de David y Salomón. El rey 
Jirán de Tiro proporcionó madera y 
trabajadores especializados para la 
construcción del templo de Jerusa- 
lén. El comercio florecía por aquel 
entonces. Las especialidades de Tiro 
eran los objetos de vidrio y los teji- 
dos de púrpura de la mejor calidad, 
con tintes obtenidos de caracoles 
de mar. 

El rey Ajab de Israel se casó con 
la hija del rey de Tiro. La ciudad se 
menciona frecuentemente en los sal- 
mos y en los profetas, los cuales con- 
ol el orgullo y los lujos de 
Tiro. En el sb IX a.C., Tiro fue 
presionada por los asirios. La ciudad 
tuvo que pagar fuertes tributos a 
cambio de un poco de libertad. El 
mismo año en que cayó Samaría, 
Sargón II de Asiria conquistó Tiro. 
Al debilitarse Asiria, Tiro recobró su 
libertad y su prosperidad. El rey Na- 
bucodonosor de Babilonia asedió la 
ciudad durante trece años (587-574 
a.C.). En el año 332 a.C., Alejandro 
Magno logró tomar el puerto situa- 
do en la isla, tendiendo una calzada 
desde el continente. 

En los tiempos del Nuevo Testa- 
mento, Jesús visitó la zona en torno 
a Tiro y Sidón y habló con sus habi- 
tantes, 

Véase también Fenicia. 

2 Sm 5, 11; 1 Re 5; 9, 10-14; 16, 
31; Sal 45, 12; Is 23; Ez 26; Mt 15, 
21: Le 6, 17Hch 21, 3, 


Tirsá 

Ciudad en el norte de Israel. No- 
table por su belleza. Fue uno de los 
lugares conquistados por Josué. Más 
tarde, fue patria de Jeroboán l, y la 
primera capital del reino septentrio- 
nal de Israel. Luego, el rey Omrí 
trasladó la sede del gobierno a la 
nueva ciudad de Samaría, fundada 
por él. El emplazamiento de Tirsá es 
Tell el-Far“ah, a unos 11 km. al nor- 
deste de Siquén (Nablus). 


Jos 12, 24; 1 Re 14-16; 2 Re 15, 
14.16; Cant 6, 4. 


Tisbé 


Creemos que es el lugar de donde 
era oriundo Elías «el tisbista». Se 
hallaba en Galaad, al este del Jor- 
dán. Pero desconocemos su empla- 
zamiento exacto. 

1 Re 17, 1, etc. 


Tito 


Cristiano no judío (es decir, gen- 
til) que fue amigo y colaborador de 
Pablo. Tito aa con Pablo en una 
de sus visitas a Jerusalén y, proba- 
blemente, viajó con él muy a menu- 
do. Durante algún tiempo, Tito tra- 
bajó con los cristianos de Corinto, y 
suavizó la tensión entre la comuni- 
dad de Corinto y Pablo. Cuando 
Tito se reunió de nuevo con Pablo y 
le contó que las cosas iban entonces 
mucho mejor, Pablo escribió la carta 
segunda a los Corintios. Tito regresó 
a Corinto llevando la carta y ayudó 
a organizar allí una colecta en favor 
de los cristianos necesitados de Ju- 
dea. Se hallaba trabajando en Creta, 
cuando Pablo envió su carta a Tito. 

La iglesia de Creta tenía proble- 
mas parecidos a los que había tenido 
que afrontar Timoteo en Efeso: pro- 
blemas de falsas doctrinas y de vanas 
discusiones. 

La carta recuerda a Tito que los 
dirigentes cristianos deben dar bue- 
na cuenta de sí (c. 1). Explica sus 
obligaciones respectivas a los dife- 
rentes grupos de edad (c. 2) y termina 
formulando advertencias y consejos 
peuentes sobre el comportamiento y 
as actitudes de los cristianos. 

1 Cor 16, 10; 2 Cor 2, 13; 7, 13 s; 
8; 12, 18; Gál 2; 2 Tim 4, 10; Tit. 


Tob 


Región al sur de Damasco. En 
tiempos de los jueces, 1 vivió allí 
como proscrito. Los habitantes de 
Tob ayudaron a los amonitas en 
contra de David. 

Jue 11, 3; 2 Sm 10, 6. 


Tobías 


Un amonita que trató de obligar a 
Nehemías a interrumpir la reedifica- 
ción de las murallas de Jerusalén. 

Neh 2, 10s; 4; 6; 13. 


[Tobías, Libro de 


El libro de Tobías narra cómo 
Tobías (Tobit), judío de conducta 
recta, pero visitado por la desgracia, 
es curado de la ceguera y cómo su 
hijo Tobías es salvado de un peligro 
mortal, 

No se trata, evidentemente, de un 
relato histórico, sino de literatura 
«edificante». 

En los albores del cristianismo, el 
libro de Tobías era lectura predilec- 
ta. Se escribió originalmente en he- 
breo, pero circulaban traducciones 
al griego, al latín y a otras lenguas 
del mundo antiguo. No se conserva 
el texto original]. 


Tofet 


Lugar del valle del Hinnón donde 
se sacrificaban criaturas humanas. El 
santuario fue destruido por el rey 
Josías. 


2 Re 23, 10; Jr 7, 31; 19, 6.11-14. 


Tolemaida 


Nombre griego de una antigua 
ciudad en la costa del norte de Ís- 
rael, En el Antiguo Testamento se 
la llama Akko. Pablo hizo escala en 
Tolemaida, en su último viaje a Jeru- 
salén, procedente de Tiro, y pasó un 
día con los cristianos de aquella ciu- 
dad. La ciudad vuelve a llamarse ac- 
tualmente por su nombre antiguo de 
Akko (Acre), pero ha perdido gran 
parte de su importancia, por la expan- 
sión que ha ex peana da en sus cer- 
canías la mE ieA ciudad de Haifa. 


Jue 1, 31; Hch 21, 7. 


Tomás 


Uno de los doce apóstoles. Su 
nombre significa «mellizo». Jesús, al 
oír que Lázaro estaba enfermo, deci- 
dió ir a Judea. Tomás sabía que los 
dirigentes judíos de allí intentarían 
de nuevo dar muerte a Jesús, pero se 
declaró dispuesto a ir con Jesús y 
morir con él. La pregunta de Tomás, 
en la última cena, hizo que Jesús 


afirmara solemnemente: «Yo soy el - 


camino y la verdad y la vida». To- 
más no estaba con los discípulos, 
cuando se les apareció Jesús en el 
primer día de pascua. Declaró que 
no creería que Jesús estaba vivo otra 
vez, a menos que viera y tocara sus 
llagas. Una semana más tarde, To- 
más vio personalmente a Jesús. 
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Y exclamó: «¡Señor mío y Dios 
mío!». Hay una tradición, algo tar- 
día, de que Tomás fue a la India a 
evangelizar. 

Jn 11, 16; 14, 5-7; 20, 24s; 21, 1- 
14; Hch 1, 12-14. 


Traconítide 


Este territorio e Iturea (véase ltu- 
rea) fueron regidos por Herodes Fi- 
lipo, en tiempo de Juan bautista. La 
Traconítide era una zona de rocas 
volcánicas. Era refugio de proscri- 
tos, Se hallaba al este de Galilea y al 
sur de Damasco. 


Lic 351 


Transfiguración 


La transfiguración de Jesús tuvo 
lugar en un momento decisivo de su 
vida. Pedro acababa de confesar a 
Jesús como el mesías, y Jesús había 
comenzado a anunciar a sus discípu- 
los su próxima muerte y resurrec- 
ción. Entonces subió a una montaña 
(la tradición cree que fue el monte 
Hermón) con Pedro, Santiago y 
Juan. Allí, los discípulos contempla- 
ron a Jesús transformado por una 
luz celestial. Y vieron a Moisés y 
Elías que conversaban con él. La ex- 
periencia terminó con una voz de los 
cielos, como en el bautismo de Je- 
sús, que decía: «Este es mi hijo, el 
escogido. ¡Escuchadle!». 

Moisés y Elías representaban las 
dos secciones principales del Anti- 
guo Testamento: la ley y los profe- 
tas. Con su presencia, estos dos per- 
sonajes mostraban que todo se había 
cumplido en Jesús. Pedro quería le- 
vantar allí tiendas de campaña para 
continuar aquella experiencia. Pero 
esa no era la finalidad de la apari- 
ción. La transfiguración confirmaba 
lo acertado del camino escogido por 
Jesús. Señalaba la gloria que un día 
circundaría a Jesús. Pero, antes, de 
que llegara ese momento, Jesús tenía 

ue morir en la cruz. Ese fue el tema 
e la conversación con Moisés y 
Elías: el «éxodo» de Jesús. Pero los 
discípulos no lo comprendieron has- 
ta después de la resurrección de Jesús 
Mt 17, 1-8; Mc 9, 2-8; Lc 8, 28-36. 


Trinidad 


Este término no se emplea en la 
biblia. Es un término que compen- 
dia los enunciados acerca de Dios 
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que se formularon en los credos de 
la iglesia primitiva, y que explica lo 
que quiere decir que Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. Esto es lo que 
enseña Jesús y lo que enseña todo 
el Nuevo Testamento. Y desde los 
tiempos más remotos se ha venido 
afirmando así en el bautismo cristiano. 

Según las enseñanzas del judaís- 
mo, no hay más que un solo Dios. 
Nada ni nadie puede poner en peli- 
gro esta fe. Ahora bien, los escrito- 
res del Nuevo Testamento muestran 
claramente a Dios como el Padre 
que lo creó y lo conserva todo con 
su amor y poder, como el Hijo 
que vino a este mundo, y como el 
Espíritu Santo que actúa en nuestras 
de 

Al finalizar el período del Nuevo 
Testamento, la iglesia consideró que 
era necesario formular enunciados 
muy precisos sobre las tres personas 
que hay en un solo Dios, a fin de sal- 
vaguardar contra las falsas doctrinas 
la verdad de lo que enseña el Nuevo 
Testamento. 

Véase también Dios, Espíritu San- 
to, Jesucristo. 

Mt 28, 19; Jn 5, 19-29; 8, 23- 
29.58; 14-17; Hch 2, 32-33; 2 Cor 
13, 14, etc.; Ex 20, 2-6; Dt 6, 4; Is 
45, 5. 


Tróade 


Puerto a unos 16 km. de Troya, 
en lo que es actualmente la parte no- 
roccidental de Turquía. Pablo, en 
sus viajes, utilizó varias veces este 
puerto. En Tróade fue donde tuvo 
su visión de un macedonio que le 
pedía ayuda. Y allí embarcó en su 
primer viaje misionero a Europa. En 

“una visita posterior a Tróade, devol- 
vió la vida a Eutico que se había caí- 
do desde la ventana de un piso alto, 
mientras él predicaba. 

Hch 16, 8-12; 20, 5-12; 2 Cor 2, 
12; 2 Tim 4, 13. 


Trófimo 


Cristiano de Efeso, que viajó con 
Pablo a Europa y a Jerusalén. 
Hch 20, 4; 21, 29; 2 Tim 4, 20. 


Ur 


Famosa ciudad a orillas del río 
Eufrates, en el sur de Babilonia (en 
lo que es hoy día el Iraq); patria de 
la famila de Abrahán, antes de que 
se trasladara al norte de Jarán. El 
emplazamiento de Ur estuvo habita- 
do durante varios milenios, antes de 
quedar abandonado definitivamente 
hacia el año 300 a.C. Las excavacio- 
nes han descubierto miles de tabli- 
llas de arcilla con inscripciones que 
describen la historia y la vida de la 
ciudad. Las tumbas reales (hacia el 
año 2600 a.C.) contenían muchos te- 
soros, ejemplos de bella artesanía: 
armas doradas, un tablero de juego 
de mosaico taraceado, la famosa co- 
lumna de mosaicos con escenas de la 
paz y de la guerra, y muchas otras 
cosas más. Se conservan todavía las 
ruinas de un templo en forma de to- 
rre escalonada (zigurat). 

Gn 11, 28-31, etc. 


Urartios 


Los urartios vivían en el este de la 
actual Turquía, alrededor del lago 
Van. Pudieron estar emparentados 
con los hurritas y con los armenios. 
Los montes del país recibieron su 
nombre del reino que allí se había 
establecido. El más alto de todos es 





Dibujo que muestra la cp 


hacia el año 2100 a.C. como templo de 


arcial del gran zigurat de Ur, construido 


licado al dios-luna Nannar. 


el que actualmente se llama monte 
Ararat. En uno de los picos de la 
cordillera del Ararat se posó el arca 
de Noé. Hacia los años 750-650 
a.C., poderosos reyes urartios trata- 
ron de dominar el norte de Siria y 
mantuvieron en jaque a los asirios. 
Ofrecieron asilo a a hijos que ase- 
sinaron al rey Senaquerib. Los tem- 
plos y palacios de los urartios osten- 
tan motivos y decoración muy carac- 
terística. Los urartios utilizaban la 
escritura cuneiforme para escribir su 
lengua. Adoraban a un dios denomi- 
nado Haldi, y se llamaban a sí mis- 
mos «hijos de Haldi». 
Gn 8, 4; 2 Re 19, 37. 


Urías 


1. Soldado hitita del ejército de 
David y marido de Betsabé. David 
se enamoró de Betsabé y ordenó que 
enviaran a Urías adonde los comba- 
tes eran más duros, para que resulta- 
ra muerto en la acción. 

2 Sm 11. 

2. Un sacerdote de Jerusalén. 
Obedeció las órdenes dadas por el 
rey Acaz y volvió a diseñar el templo 
según un modelo aprobado por los 
asirios. 

2 Re 16, 10s. 

3. Profeta del tiempo de Jere- 
mías; fue muerto por el rey Joaquín, 
porque hablaba contra el pueblo de 
Judá. 

Jr 26, 205. 


Uzá 


Uno de los hombres que ayuda- 
ron al rey David a llevar el arca des- 
de Quiriat-Jearín hasta Jerusalén. 
Conducía el carro que transportaba 
el arca. Al tropezar uno de pis bue- 
yes que tiraban del carro, Uzá echó 
mano al arca para sostenerla y resul- 
tó muerto. 

2 Sm 6, 3-7. 


Uzías 


Véase Azarías. 
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Vasti 


La reina de la que se divorció el 
rey Asuero, al negarse ella a obe- 
decerle. 


Est 1. 


Vestido 


La biblia abarca unos dos mil 
años de historia, pero, debido a lo 
cálido del clima y al número limita- 
do de paños y tejidos disponibles, el 
vestido conservó bastante uniformi- 
dad durante todo ese tiempo. 

Las principales diferencias en el 
vestir se daban entre ricos y pobres. 
El campesino pobre tenía únicamen- 
te la ropa de lana o tejida de pelo 
de cabra, que llevaba encima. En 
cambio, la gente rica tenía ropa de 
invierno y E verano; ropa para tra- 
bajar y ropa para el tiempo libre; 
ropa de género diferente: lino fino, 
o incluso seda. Algunos ricos gasta- 
ban tanto tiempo y dinero en el ves- 
tido, que Jesús tuvo que recordarles 
cuáles son las cosas realmente im- 
portantes en la vida. Decía Jesús: 
«¿Por qué os preocupáis por el ves- 
tido? Fijaos cómo crecen las flores 
del campo... Dios es quien viste a la 
hierba de los prados... ¿No se cuida- 
rá él de vosotros, con mucha mayor 
razón?» (Mt 6, 28-30). 

Puesto que los nombres han cam- 
biado, no sabemos a qué vestidos se 
refieren algunos términos hebreos. 
Nos queda únicamente el recurso de 
la conjetura. 

Lo primero que un hombre se po- 
nía encima era un taparrabo o una 
falda corta desde la cintura hasta las 
rodillas. Eso era todo lo que llevaba 
encima, cuando tenía que hacer al- 
gún trabajo duro. 

Sobre ello se ponía una camisa o 
túnica de lana o de lino. Era como 
un saco grande: una larga pieza de 
tela con un doblez en el medio y co- 
sida a los lados, con orificios para 
sacar los brazos y con una abertura 
al final, rematada con un dobladillo, 
para sacar por ahí la cabeza. La ca- 
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misa era de largura mediana para los 
hombres, y de color, ordinariamente 
rojo, amarillo, negro o a rayas. La 
túnica de la mujer llegaba hasta los 
tobillos y solía ser azul. Con fre- 
cuencia estaba bordada en el canesú 
con un diseño especial. Cada aldea 
tenía su propio modelo tradicional 
de bordado. Aparte de estas caracte- 
rísticas, la túnica de la mujer era 
muy semejante a la del hombre. 

La túnica se sujetaba a la cintura 
con un ceñidor o cinturón. Era una 

ieza de tela doblada en forma de 
baja larga, con una especie de bolsi- 
llo para guardar monedas u otras 
pertenencias. Si una persona era 
rica, llevaba quizás cinturón de cue- 
ro con una daga y con un cuerno de 
tinta sujeto a él. Cuando alguien ne- 
cesitaba moverse con más facilidad o 
trabajar, se recogía la túnica con el 
cinto para que quedara mucho más 
corta. Esta operación se llamaba 
«ceñirse los lomos». Significaba te- 
ner libertad de movimientos para 
hacer algo. La mujer podía levantar 
el borde de su largo vestido y usarlo 
como bolsa grande para llevar cosas, 
por ejemplo, grano. 

Fuera de casa, una persona rica 
llevaba un manto ligero encima de 
su túnica. Le bajaba hasta las rodi- 
llas y solía ser de alegres rayas o teji- 
da en forma de cuadros. Los ricos 
llevaban también mantos ligeros en 
el interior de la casa, tal vez de seda 
importada. En tiempos de José, el 
futuro jefe del clan llevaba túnica de 
mangas largas y de muchas piezas de 
tela (véase la historia de José en Gn 
37,9): 

También se llevaba un abrigo o 
capa de lana gruesa para preservarse 
del frío. En tiempos del Nuevo Tes- 


tamento se llamaba himátion. Cons- 
taba de dos piezas de tela, a menudo 
a rayas marrones claras y oscuras, 
cosidas. La tela unida se envolvía al. 
rededor del cuerpo, estando cosida 
por la parte de los hombros, y se de- 
jaban aberturas a los lados para sa- 
car los brazos. El pastor llevaba 
siempre este tipo de ropa. Le servía 
de manta, cuando tenía que dormir 
al raso. También era lo bastante 
gruesa para servir de blando asiento, 
La capa era tan importante para el 
pobre que, si tenía que entregarla 
como garantía del pago de una deu- 
da, había que pe a a la pues- 
ta del sol. 


Cómo cubrirse la cabeza. En ls- 
rael, el sol era tan ardiente, que era 
necesario cubrirse con algo para 
proteger de sus rayos la cabeza, el 
cuello y los ojos. De ordinario se ha- 
cía con un cuadrado de tela, dobla- 
do diagonalmente, y con la parte 
más ancha cubriendo la frente. Un 
cíngulo de lana trenzada lo sujetaba 
a la cabeza y los pliegues protegían 
el cuello. Se lea a veces un go- 
rro, y encima de él un chal o tallit 
de lana, especialmente durante la 
oración. Las mujeres se colocaban 
almohadillas sobre la cabeza para 
llevar cántaros de agua y otras cosas, 


Calzado. Aunque muchos pobres 
iban, seguramente, descalzos, el cal- 
zado normal eran las sandalias. El 
modelo más simple era un trozo de 
piel del mismo tamaño que el pie, 
con una larga tira de cuero que pa- 
saba entre el dedo gordo y el si- 
guiente dedo del pie, y que luego se 
ataba alrededor del tobillo. Las san- 
dalias eran un calzado fresco, pero 
los pies se ensuciaban de polvo, 





Israelitas representados en el «obelisco negro» del rey Salmanasar III de Asiria. 
Llevan gorros picudos, calzado y vestiduras con franjas. 


Antes de entrar en casa de alguien, 
había que quitarse las sandalias. Era 
oficio del último de los criados el 
quitarle las sandalias al visitante y 
lavarle los pies. Había que quitarse 
también las sandalias antes de entrar 
en un lugar santo. La costumbre exi- 

ía que se calzara uno primeramente 
ñ sandalia del pie derecho, y que 
luego se la quitara antes de quitarse 
la del pie izquierdo. Cuando se ven- 
día un terreno, el vendedor se quita- 
ba la sandalia y se la daba al com- 
prador, como señal de que le cedía 
sus derechos de propiedad sobre 
aquel terreno (como hizo el pariente 
de Boaz en la historia de Rut 4, 7). 

Es interesante que, a pesar de las 
normas estrictas contra toda clase de 
trabajo realizado en sábado, la ley 
judía permitiera que una persona 
salvara ciertas ropas, en día de sába- 
do, de una casa que estaba ardiendo. 
La mayoría de la gente tenía pocas 
prendas de vestir, y éstas habían de 
durarle mucho tiempo. Las lavaba 
con mucho cuidado con jabón fabri- 
cado a base de aceite de oliva, y las 
aclaraba en las aguas de alguna co- 
rriente rápida, para que el agua al 
pasar se llevara la suciedad. Cuando 
alguien rasgaba sus vestiduras en se- 
ñal de duelo, ¡lo hacía porque su 
pena era muy honda! 

No había ropa especial para dor- 
mir. Por la noche, la gente se echaba 
sencillamente y aflojaba un poco la 
ropa que led durante el día. 

Las prendas básicas estaban in- 
fluidas hada cierto punto por los es- 
tilos que se llevaban en otros países. 
Fceo Las modas no cambiaban mu- 
cho. En la pared de una tumba de 
Beni-Hasán (hacia el año 1890 a.C.) 
hay una pintura que representa a 
unos nómadas asiáticos que visita- 
ban Egipto. Iban vestidos con túni- 
cas de lana de color que llegaban 
hasta más abajo de la rodilla, y con un 
extremo suelto que se echaba sobre 
el hombro. Así era probablemente el 
vestido que llevaba Abrahán. 

Véase también Tejidos y paños, 
Cabello, Joyas, Maquillaje. 


Viajes y transportes 


La biblia describe numerosos via- 
jes: Abrahán que se traslada de Ur a 
Canaán; a que marcha a Egipto; 
los israelitas que peregrinan por el 
desierto; la reina de Sabá que visita 
a Salomón. He ahí unos cuantos de 
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los viajes mencionados en el Antiguo 
Testamento. En el Nuevo Testamen- 
to, el libro de los Hechos refiere con 
algún detalle los viajes de Pablo y de 
otros dirigentes cristianos. Y Jesús 
mismo debió de caminar grandes 
distancias durante su ministerio pú- 


blico. 


Viajes a pie. En los tiempos bíbli- 
cos, la mayoría de los viajes se ha- 
cían a pie. No todos podían permi- 
tirse el «lujo» de tener bestias de 
carga. Y, aunque la familia tuviera 
un asno, en un viaje familiar alguien 
tenía que ir a pie. 

Cabalgaduras y bestias de carga. 
Aunque los nómadas del desierto te- 
nían camellos, la principal bestia de 
carga, en los tiempos bíblicos, fue el 
asno. El asno se domesticó mucho 
antes que el caballo o el camello. Y 
fue siempre el medio más popular 
de transporte. 

Abrahán tenía camellos, aunque 
los adquirió probablemente después 
de salir de Jarán. Cuando Jacob se 
asentó en Canaán, parece que no te- 
nía ya necesidad de camellos, por- 
que éstos no se mencionan entre sus 
bienes, al descender a Egipto. José, 
su hijo, le envió en asnos provisiones 
para el camino. Con el desarrollo del 
comercio internacional, sobre todo 
del comercio de especias con Ára- 
bia, los camellos fueron utilizándose 
más y más en Israel, desde el año 
1000 a.C., aproximadamente. 

Los caballos se reservaban gene- 
ralmente para la guerra. Costaba 
mucho alimentarlos, en compara- 
ción con los camellos y los asnos. Y 
no podían llevar tanta carga. Pero, 
en tiempos del Nuevo Testamento, 
los caballos se utilizaban también 
con fines civiles, cuando el carro de 





Este modelo, en terracota, de carre- 
ta cubierta, data del año 2500 a.C., 
aproximadamente. 
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guerra evolucionó y dio origen al ca- 
rro de transporte. 


Viajes «en caravana». Los comer- 
ciantes viajaban juntos «en carava- 
na» —convoy de asnos y camellos— 
para ofrecerse mutuamente protec- 
ción y compañía, en época en que 
había tantos salteadores. A José lo 
vendieron a uno de esos grupos de co- 
merciantes que pasaban en caravana. 

Los caminos de las caravanas cru- 
zaban Israel en todas direcciones. 
Con el Mediterráneo al oeste y el de- 
sierto de Siria al este, todo el tráfico 
entre Mesopotamia y Arabia, Egipto 
y el resto de Africa tenía que pasar 
por un estrecho corredor de unos 
120 km. de anchura. 

Crecían grandes ciudades en los 
puntos estratégicos de esas rutas. 
Una de ellas era Palmira («Tadmor 
en el desierto»): ciudad del desierto 
fortificada por el rey Salomón. 


Vehículos. En tiempos del Anti- 
guo Testamento, era muy limitado el 
uso del transporte rodado. Los ejér- 
citos y los nobles utilizaban carros 
de ela Los carros eran quizás 
un signo externo de distinción. (Por 
ejemplo, a José se le dio para viajar 
un carro real; su familia viajó a 
Egipto en carretas, y las mercancías 
fueron acarreadas por asnos). Pero, 
al no estar bien acondicionados los 
caminos, el estado del terreno limi- 
taba el uso de los carros. Los carros 
de guerra egipcios que perseguían a 
Moisés y a le israelitas se atascaron 
en el fango del lecho del mar. Y, 
muchos siglos después, el rey Ajab 
tuvo que regresar precipitadamente 
a Yezrael antes de que comenzaran 
las lluvias. 

En las granjas se empleaban carre- 
tas tiradas por asnos o bueyes. Pare- 
ce que en dos ocasiones el arca sa- 
eN de la alianza fue transportada 
en una carreta agrícola ordinaria. Y 
el profeta Amós describe cómo los 
israelitas gruñen «como una carreta 
cargada de grano». 

En tiempos del Nuevo Testamen- 
to, los romanos habían construido ex- 
celentes calzadas, y se usaban carros 
de diversos tipos, desde los carros 
ligeros que corrían en las competi- 
ciones hasta los carromatos más pe- 
sados en los que podían viajar, por 
lo menos, dos personas. 

La mayoría de las calles de las ciu- 
dades eran muy estrechas, y los que 
podían permitírselo viajaban en li- 


teras. Estas literas eran como lechos 
con una estructura de cortinas que 
podía ocultar al viajero, Se transpor- 
taban con varales Nevado por hom- 
bres. Y algunas veces tiraban de 
ellas caballos. 

Gn 41, 43; 45, 19; Ex 14, 23-25; 
1 Re 18, 44-45; 1 Sm 6, 7-8; 2 Sm 6, 
3; Am 2, 13; Hch 8, 29-31. 


Navegación fluvial. Aparte del 
Nilo, el Tigris y el Eufrates, pocos 
ríos de los países bíblicos eran nave- 
gables. En el Nilo se utilizaban bar- 
cazas (a vela), para llevar grano a los 
puertos. Pero no había más tráfico 
fluvial importante. Aunque los em- 
peradores romanos proyectaron fre- 
cuentemente la construcción de ca- 
nales (Nerón, por ejemplo, quería 
unir el mar Adriático con el mar 
Egeo mediante un canal en Corinto), 
se llegaron a construir muy pocos. 

Véase también Vías de comunica- 
ción, Naves / navegación. 


Vías de comunicación 


Hubo pocas vías de comunicación 
con firme, hasta que los romanos co- 
menzaron a construir sus magníficas 
calzadas, creando un sistema vial 
que enlazaba con Roma las provin- 
cias del imperio, aunque no las enla- 
zaba entre sí. Por eso se dice que 
«todos los caminos conducen a 
Roma». 

Antes de los romanos, las con- 
quistas, más bien que el comercio, 
constituían el incentivo para cons- 
truir caminos. Los romanos constru- 
yeron calzadas para mantener unido 
su imperio, y para trasladar de un 
ugar a otro tropas y mercancías y 
enviar correos imperiales que llega- 
ran con gran velocidad a sus lejanos 
destinos. Un correo podía recorrer 
diariamente por las calzadas roma- 
nas unos 120 km. 

Las calzadas romanas estaban 
magníficamente construidas, y algu- 
nas partes de las mismas se conservan 
intactas hoy día. Estaban pavimenta- 
das con losetas planas o con bloques 
de piedra cortados al efecto, que 
descansaban sobre dos o tres capas 
de firme. Los constructores de calza- 
das superaban todos los obstáculos: 
construían puentes sobre ríos, via- 
ductos sobre pantanos y túneles pa- 
ra cruzar montañas. En total, los ro- 
manos construyeron más de 80.000 
km. de carreteras. 


A pesar de esto, había carreteras 
únicamente donde los romanos las 
necesitaban. Muchos viajes tenían 
que seguir haciéndose todavía por 
los viejos «caminos», sin pavimento 
de ninguna clase, y en pésimas con- 
diciones por transitarse por ellos du- 
rante nl. 

En las ciudades, las calles no esta- 
ban muy limpias. Por eso, los roma- 
nos construyeron aceras para los 
transeúntes, con bordillos, para que 
no se llenaran de suciedad y de barro. 


Vid 

Arbusto rastrero que produce 
uvas: uno de los productos del cam- 
po de mayor importancia. Los ex- 
ploradores (espías) enviados por 
Moisés trajeron enormes racimos de 
uvas como prueba de la riqueza de 
la tierra prometida. Las vides se 
plantaban en hileras en viñedos cui- 
dadosamente preparados en las la- 
deras soleadas de las colinas. Por la 
primavera se podaban las cepas. Y 
según iban madurando las uvas, el 
dueño vigilaba cuidadosamente el vi- 
ñedo desde una atalaya especial pa- 
ra alejar a todos los intrusos: hom- 
bres o animales. En la vendimia, 
se recogían las uvas para ser pisadas 
en el lagar. Algunas se reservaban 
para hacer pasteles de pasas. El vino 
en fermentación se guardaba en 
odres nuevos o en cántaros para que 
se fuera «haciendo». La vid era sím- 
bolo nacional de Israel e imagen de 

az y prosperidad. Jesús se refirió a 
la vid en cinco de sus parábolas. Y 
se describió a sí mismo como la vid 
verdadera con la que están unidos 
los sarmientos (sus discípulos). 

Nm 13, 20.24; Mt 9, 17; 20, 1-6; 
21, 28-32.33; Lc 13, 6-9; Jn 15, 1. 


Vida 


Dios «sopló en la nariz del hom- 
bre aliento de vida», y el hombre 
«comenzó a vivir». Dios está detrás 
de todos los procesos naturales que 
nos conservan la vida. Y él determi- 
na también cuándo ha de terminar 
nuestra vida. La vida es lo más valio- 
so que tiene el hombre. Y una de las 
más vehementes peticiones que el 
hombre dirige a Dios es que le con- 
ceda una larga vida. 

Pero la sida es más que la existen- 
cia física. La relación con Dios pone 
al hombre en situación de vivir la 
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vida en un nivel nuevo. Esa es la vi- 
da plena y abundante que Jesús vino 
a traernos. Es la «vida eterna», ofre- 
cida por él como don gratuito y per- 
manente. La vida eterna es vida en 
una nueva dimensión: la «vida de 
Dios». «El que tiene al Hijo —dice 
Juan— tiene esta vida». Esta vida 
comienza cuando una persona llega 
a ser cristiana, y sobrevive a la muet- 
te. Es comunión eterna con Dios. 

Véase también Muerte, Resurrec- 
ción. 

Gn 2, 7; Sal 104, 29; Job 2, 4; Sal 
91, 16; Dt 8, 3; 30, 15-20; Jn 10, 
10.28; 1 Jn 5, 12; Jn 11, 25-26; Rom 
6, 4-13.22-23 y muchos otros pasajes. 


Vida cotidiana 


En los países de la biblia siempre 
hubo «nómadas», es decir, gente 
que se trasladaba de un sitio a otro, 
pero hubo también gentes sedenta- 
rias, es decir, asentadas en un lugar. 

Abrahán cambió la vida sedenta- 
ria y civilizada en Ur (Mesopotamia) 
por un estilo de vida seminómada, al 
recibir el llamamiento divino pidién- 
dole que abandonara su patria. Co- 
mo los modernos beduinos, Abrahán 
vivía en tiendas tejidas con lana ca- 
prina. El género, con franjas negras 
y marrones, se tejía a base de pelo 
de cabra, después de la época del 
trasquileo, en un telar fijado al sue- 
lo. Los toldos tenían en sus bordes 
nueve anillas de madera, por las que 
entraban los postes que, en tres hile- 
ras, fijaban la tienda. La hilera cen- 
tral tenía aproximadamente 1,8 m. de 
altura, y las otras dos hileras eran 
algo inferiores. 

La casa-tienda de campaña se ha- 
cía sosteniendo un extenso toldo de 
pelo de cabra, de 1,8 m. de anchura 
aproximadamente, a cuyo cobijo se 
hacía la vida. Este duro trabajo de 
instalar la tienda corría a cargo de las 
mujeres, quienes se cuidaban de ase- 
gurarla bien con cuerdas tensas. El 
espacio protegido por el toldo se ce- 
rraba por detrás con una mampara 
hecha de tela de pelo de cabra, o 
trenzando juncos y ramas, y el espa- 
cio interior se dividía luego en dos 
«habitaciones». Una de Elo forma- 
ba un vestíbulo abierto en donde se 
recibía a los visitantes, y el resto 
se ocultaba con cortinas y quedaba 
reservado para las mujeres y para al- 
macén de objetos domésticos. El 
único varón adulto que podía entrar 
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en esta parte de la tienda era el jefe 
de la familia. A veces, el suelo que 
quedaba bajo la tienda se cubría con 
alfombras tejidas, pero lo más fre- 
Cuente era que quedara el suelo des- 
nudo. Las tiendas se alzaban en gru- 
pos para protegerse unas a otras. 
Las mujeres disponían raras veces 
de tienda propia, a no ser que la fa- 
milia fuera muy rica. 

Durante cientos de años, los des- 
cendientes de Abrahán vivieron en 
tiendas de campaña: primero en Ca- 
naán, luego en Egipto, y después en 
el desierto. Cuando conquistaron 
Canaán, se apoderaron de las ciuda- 
des cananeas, reedificaron las ruinas 
y copiaron el estilo de construcción 
de los cananeos. 


Construcción de la vivienda. Los 
más pobres, en tiempos del Antiguo 
Testamento, vivían en casas muy pe- 
queñas, que constaban de una habi- 
tación cuadrada y de un patio exte- 
rior. Las casas las construían grupos 
de vecinos y constructores expertos 
que iban de un lugar a otro. 

Si la casa se edificaba en una lla- 
nura o en un valle, las paredes se 
hacían de adobe. Se podían añadir 
habitaciones a los costados o se 
construía un nuevo piso, si la gente 
mejoraba de posición o adquiría ma- 
yor competencia en el arte de cons- 
truir. Los adobes eran bastante 
grandes —aproximadamente 53 cm. 
Xx 25 cm. X 10 cm.— y se fabrica- 
ban en moldes de madera. 

Los padres y los abuelos de los is- 
raelitas que se asentaron en Canaán 
tenían mucha práctica en la fabrica- 
ción de adobes, ya que la habían ad- 
quirido siendo esclavos en Egipto. 
Comenzaban abriendo un hoyo en el 
suelo y llenándolo de agua, paja cor- 
tada, fibra de palma y trocitos de 
conchas y de carbón vegetal. Luego 
los obreros pisaban la mezcla hasta 
que lograban una masa de barro 
suave y flexible. La mayoría de los 
ladrillos se ponían a secar a los ar- 
dientes rayos del sol. En los hornos 
se cocían ladrillos más fuertes, que 
eran apropiados para los cimientos. 
Se usaba también el barro para unir 
los ladrillos como argamasa y para 
revocar las paredes una vez termina- 
das. No es de extrañar que, cuando 
el tiempo era húmedo, las casas de- 
jaran pasar el agua. No estaban 
construidas con demasiada solidez. 


Y a un ladrón le resultaba muy fácil 
abrir un boquete en la pared. 

En las montañas, donde había 
piedra caliza y basalto, y en las zonas 
costeras, donde se encontraba are- 
nisca, se empleaba piedra toscamen- 
te cuadrada para los cimientos, so- 
bre los cuales se levantaban paredes 
de piedra tosca o de ladrillo de unos 
91 cm. de espesor. Estas espesas pa- 
redes podían horadarse y fabricar 
así nichos para almacenamiento. En 
los primeros tiempos, las paredes 
apenas eran otra cosa que piedra 
bruta; pero, según se fue disponien- 
do de herramientas de hierro para 
modelar más fácilmente las Acta, 
los bloques de piedra formaban cua- 
drados mucho más perfectos. 





Modelo de casa de una familia judía 
acomodada en tiempos del Nuevo Tes- 
tamento. 


Las ventanas eran escasas y pe- 
queñas, situadas en lo alto de la pa- 
red para conservar el fresco en el ve- 
rano y el calor en el invierno. No 
había vidrios. En su lugar se asegu- 
raba la ventana con una contraven- 
tana enrejada, para defenderse de 
los intrusos. En la estación húmeda 
y fría se utilizaban espesos cortino- 
nes de lana para protegerse de las 
inclemencias del tiempo. Las puer- 
tas se fabricaban al principio a base 
de ramas entretejidas. Después, se- 

ún fueron desarrollándose las habi- 
[dades técnicas, se construían de 
madera y de metal. 

El techo se construía colocando 
vigas que cruzaban de pared a pa- 
red, y otras vigas más pequeñas en 
los ángulos rectos, cruzándose con 
aquéllas. La clase de madera em- 

leada dependía de lo rico que uno 
hos madera de sicómoro para las 
casas corrientes; ciprés y cedro, para 
quienes pudieran costeárselo. Luego 
se añadían capas de ramaje, tierra y 
arcilla, y todo el conjunto recibía 


consistencia pasando sobre él un ro- 
dillo de piedra de unos 60 cm. de 
longitud. 

Después de las lluvias, solía crecer 
hierba en el tejado y servía de pasto 
a animalitos. Canalones recogían el 
agua preciosa, pero no muy limpia, 
y la almacenaban en aljibes imper- 
meabilizados gracias a un mortero 
hecho de ceniza, cal, arena y agua. 
En los tiempos del Antiguo Testa- 
mento, el hecho de tener depósito 
de qu ropio era algo así como 
símbolo da la condición social eleva- 
da de la familia. Pero no resultaba 
demasiado higiénico. 

El tejado era parte muy importan- 
te de la casa. La gente subía a él pro- 
bablemente por una escala exterior. 
Los más acomodados tenían una es- 
calera en forma, con escalones ado- 
sados a las paredes, que conducían 
del patio a la terraza. La terraza-teja- 
do se utilizaba para secar la fruta y 
el grano (Rajab ocultó a los espías 
entre los haces de lino que tenía api- 
ñados en la terraza: Jos 2, 6), y era 
un lugar fresco en los atardeceres de 
los días calurosos. Algunas veces, la 
familia construía una especie de 
tienda de enramada y dormía en el 
tejado. 

Conforme adelantaba la técnica 
de la construcción, se iba haciendo 
más común dotar a la casa de un se- 
gundo piso con carácter permanen- 
te. La mujer rica de Sunán constru- 
yó en la azotea, para el profeta Eli- 
seo, una habitación de huéspedes (2 
Re 4, 10). A veces se construía en la 
terraza un enrejado y se hacía que 

or él treparan parras. Si se edifica- 

a la casa en la ladera empinada de 
una colina, entonces el tejado se uti- 
lizaba algunas veces como era. Los 
vecinos se comunicaban las noticias 
de tejado a tejado («desde lo alto de 
la casa»), gritando para sobreponer- 
se a los ruidos de allá abajo en la 
calle. El espacio del tejado era tan 
visitado en h vida cotidiana de la fa- 
milia, que la ley insistió en que, por 
razones de seguridad, se construyera 
alrededor un pretil (Dt 22, 8). Poco 
antes de la época del Nuevo Testa- 
mento, comenzaron a construirse te- 
jados con tejas y en pendiente. 

El interior de la casa estaba divi- 
dido en dos habitaciones, como la 
tienda de campaña de los nómadas. 
Durante el invierno, los animales se 
instalaban en la zona más baja de la 
casa, junto a la puerta. Esta parte 
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del piso era de tierra apelmazada. La 
familia vivía en una plataforma, algo 
más elevada, lo más alejada posible 
de la puerta. El espacio que queda- 
ba debajo de la plataforma se utiliza- 
ba para almacenar utensilios y cánta- 
ros... e incluso para criar pequeños 
animales. Los cacharros de cocina, 
las ropas y las camas se hallaban en- 
cima de la plataforma. 

Algunas veces se revestía el piso 
de tierra con pequeñas piedrecitas, 
pero únicamente por influencia grie- 
ga, a partir del año 300 d.C. (aproxi- 
madamente), se desarrolló el arte de 
construir suelos de mosaico. Ahora 
bien, esta práctica no estaba bien 
vista por razones religiosas, y los 
únicos suelos de mosaico hallados 
en el Israel de los tiempos bíblicos 
se encontraron en el palacio de Ma- 
sada del rey Herodes el Grande y 
en casas ricas de Jerusalén. 


La vida en el hogar. ¿Cómo era 
la vida de las familias que vivían en 
una de esas pequeñas casas que eran 
las más corrientes? Eto calo- 
res del verano, la casa estaba llena 
de insectos. Cuando comenzaba el 
frío, la casa se llenaba de humo por 
el fuego. No había verdaderamente 
un hogar para hacer lumbre. Se ha- 
cía la lumbre en un agujero abierto 
en el piso de la tierra. Si la familia 
era lo suficientemente rica, se calen- 
taba al amor de un brasero. Pero no 
había chimenea. 

Cuando llovía con intensidad y 
de manera continuada, el techo y 
las paredes rezumaban humedad. El 
autor del libro de los Proverbios, 
uno de los libros del Antiguo Testa- 
mento, sabía muy bien lo desagrada- 
ble que esto era: «Gotera continua 
en día de chaparrón y mujer pen- 
denciera hacen pareja», escribía en 
27, 15. No había instalaciones para 
tomar un baño, y la vivienda de la 
gente corriente resultaba tan oscura, 
que había que tener encendida cons- 
tantemente una lámpara. Se coloca- 
ba en un soporte o en un nicho 
practicado en la pared, lo más lejos 
posible de la puerta. 

Ahora bien, a partir de la época 
de Salomón comenzó a hacer su 
aparición una clase pudiente, con un 
tipo de vivienda muy distinta. Las 
habitaciones se disponían en torno 
a patios y jardines que proporciona- 

an en verano sombra y aire fresco. 
En invierno, los ricos se iban a casas 
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más calientes y soleadas. Puesto que 
las casas eran bastante grandes, el 
techo tenía que apoyarse en colum- 
nas adsl Se construían tam- 
bién pórticos y columnatas. El pro- 
feta Ámós habla de «la casa de in- 
vierno y la casa de verano»: lujo del 
que disfrutaban los ricos (Am 3, 15). 

En el tiempo entre el Antiguo 
Testamento y el Nuevo Testamento, 
los ricos comenzaron también a 
construir en sus casas cuartos de 
baño, con bañeras empotradas en el 
piso. (Se dice que Sergio Orata in- 
ventó, hacia el año 70 a.C., un cuar- 
to de baño con calefacción central y 
con suministro de agua caliente). En 
tiempos del Nuevo Testamento, la 
gente rica de Palestina tenía casas 
edificadas al estilo romano, con dos 
patios rectangulares, dispuestos uno 
detrás de otro, y rodeados de habita- 
ciones. 


Muebles. Los orientales, incluso 
en nuestros días, tienen muchos me- 
nos muebles que la mayoría de los 
habitantes de los países occidenta- 
les. El estilo del mobiliario, aun en 
el caso de personas ricas, es frío, 
sencillo y ordenado: unas cuantas al- 
fombras para el piso, asientos, mesas 
pequeñas y algún tipo de calefacción 
para el invierno. 

Durante los tiempos bíblicos, los 
pobres tenían sólo el mobiliario im- 
prescindible. La «cama» no era más 
que un colchón de lana que se ex- 
tendía durante la noche en la parte 
elevada del piso (la plataforma). Allí 
dormía toda la familia, tapándose 
con mantas de pelo de cabra. A la 
mañana, el colchón se enrollaba y se 
recogía a un lado. Los muebles que 
la mujer de Sunán puso en la habi- 
tación destinada a Eliseo eran mejo- 
res que lo corriente: una cama, una 
mesa, una silla y una lámpara (2 Re 
4, 10). La mesa era con frecuencia 
una simple estera de paja extendida 
sobre la parte elevada del piso. En 
algunos hogares, pero no en todos ni 
mucho menos, había taburetes para 
sentarse. 

Todas las casas tenían arcones de 
piedra o de arcilla para guardar pien- 
so para los animales y víveres para la 
familia. Había también tinajas espe- 
ciales para almacenar harina y aceite 
de oliva, y cántaras de barro para ir 
por agua y almacenarla en casa. Ha- 
bía también cacharros para guisar y 
escudillas para servir la comida. 


Utensilios de cocina. Uno de los 
utensilios más importantes del hogar 
era el molino, que constaba de en 
piedras redondas. La piedra inferior, 
que era más grande, tenía una espiga 

ue encajaba en el centro, horadado, 
a la piedra superior, y más peque- 
iraba sobre la anterior. Se 
o á grano por el orificio cen- 
tral, y dos mujeres hacían girar la 
rueda superior, moviéndola con ayu- 
da de una manija. La harina salía 
por entre los bordes de las dos rue- 
das. ¡Era trabajo duro! La lumbre 
para cocinar se encendía sencilla- 
mente en el piso de tierra o en algún 
cacharro de barro. El combustible 
consistía en carbón vegetal, abrojos 
o estiércol seco de animales. Una es- 
pecie de cazuela plana y vuelta y la 
marmita que ea constantemente 
sobre el lugar en que se hacía lum- 
bre, constituían los enseres básicos 
de la cocina. 


Lámparas. Como las casas eran 
tan oscuras, uno de los objetos más 
importantes en todo hogar era la 
lámpara. En tiempos del Antiguo 
Testamento, las lámparas eran senci- 
llamente platos de cerámica con un 
pico a un lado. Se echaba aceite en 
el plato y se colocaba dentro de él 
una mecha torcida que sobresalía 

or el pico. Una lámpara así podía 
lun durante dos o tres horas. Des- 
pués, había que volver a llenarla de 
aceite. Para de tiempos del Nuevo 
Testamento, los alfareros habían 
aprendido ya a fabricar lámparas en 
moldes, completamente cubiertas 
por arriba, con un pequeño orificio 
para el aceite y un pitorro para la 
mecha. Eran más seguras y lucían 
durante más tiempo. Las mechas so- 
lían ser trenzas de lino o tiras de tra- 
po retorcidas, Se utilizaba general- 
mente aceite de oliva o grasa animal; 
el aceite de otras semillas y de plan: 
tas no se introdujo sino en tiempos 
del Nuevo Testamento. Las lámpa- 
ras eran lo suficientemente pequeñas 
para que un caminante pudiera lle- 
var una lámpara en la mano. Esta 
imagen pudo tenerla en su mente el 
salmista al escribir: «Lámpara es tu 


palabra para mis pasos, luz en mi 
sendero» (Sal 119, 105). 


Objetos domésticos. Las escobas 
para barrer se hacían de tallos de ce- 
reales. Se guardaban con los objetos 
que el e a necesitaba para su ofi- 
cio. La mayoría de los cántaros y 


escudillas para el uso cotidiano eran 
de cerámica. Pero en las familias 
más acomodadas había también ob- 
jetos de metal. En tiempos del Nue- 
vo Testamento se había introducido 
ya el uso del vidrio, moldeado sobre 
un ánima, y fabricado en Egipto. 
Hacia el año 50 a.C., se desarrolló 
en Siria el arte de la fabricación del 
vidrio por soplado. Pero aunque 
este procedimiento abarató el vidrio, 
éste no llegó a estar al alcance de la 
mayoría de la gente. En un hogar 
corriente no había objetos de «deco- 
ración». La habilidad artística se de- 
dicaba únicamente a fabricar y ornar 
los objetos de uso diario. 


Los ricos. Los ricos disponían de 
buen número de Pene y lu- 
jos: camas altas, mesas, sillas y sofás. 
Solían ser de maderas finas, con ta- 
llas y taraceas de hueso o marfil. Te- 
nían almohadas en sus camas y man- 
tas de lana fina. Las ropas para oca- 
siones especiales y las ropas de cama 
se guardaban en arcones. En tiem- 
pos del Nuevo Testamento, los ricos 
comían al estilo romano, reclinándo- 
se en un sofá triple (triclinium) en 
torno a una mesa cuadrada. 

Los mayores lujos se daban en los 
palacios reales, desde el palacio del 
rey Salomón (que construyó sus pa- 
redes con piedras bien labradas y las 
revistió con maderas de cedro) y el 
rey Ajab (con un palacio en Samaría 

ue alardeaba de hermosas taraceas 
d marfil esculpidas) hasta Herodes 
el Grande, que tenía un palacio de 
verano en Jerusalén con deliciosos 
jardines, y un palacio de invierno en 
Jericó. 

Véase también Edificación. 


Vocación (llamamiento) 


El Dios de la biblia es un Dios 
ue llama a las personas y les habla 
irectamente. 

En el Antiguo Testamento, la his- 
toria de la nación de Israel comienza 
con el llamamiento hecho a Abrahán 
(la vocación de Abrahán), y nos hace 
ver cómo los israelitas eran el pue- 
blo de Dios, no porque ellos hubie- 
ran merecido ser hijos de Dios, sino 
porque Dios, libremente, había deci- 
dido llamarlos. 

Lo mismo ocurre en el Nuevo 
Testamento. Jesús llamó a personas 
para que le siguieran y respondieran 
a sus enseñanzas acerca del nuevo 
reino. Y la iglesia primitiva hizo lo 
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mismo. Los cristianos están «llama- 
dos» a la salvación, a la vida eterna, 
a una vida que ha de durar, a una 
vida de paz, a estar siendo transfor- 
mados por el Espíritu Santo. 

Tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento, se subraya a me- 
nudo el carácter personal del llama- 
miento que Dios dirige a los suyos. 
Dios llama a las personas a realizar 
tareas específicas: así lo hizo con 
Abrahán, Moisés, Samuel, David, 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y con mu- 
chos más. Pablo fue «llamado a ser 
apóstol» y a viajar por numerosos 
países para proclamar el evangelio. 

Véase también Elección, Gracia. 

Gn 12, 1; Os 11, 1; Mt 11, 28-30; 
Me 1, 20; 2, 14; Hch 2, 39; 2 Tes 2, 
13-14; 1 Tim 6, 12; 1 Pe 2, 21; 1 Cor 
7, 15; 1 Tes 4, 7; Ex 3; 1 Sm 3; 16; 
Is 6; Jr 1, 4-10; Ez 1-3; Rom 1, 1; 
Hcb:9:19' 1L, 





Yabés de Galaad 
Ciudad al este del Jordán. Cuan- 


do las mujeres de los benjaminitas 
fueron muertas en una guerra civil 
en tiempo de los jueces, la ciudad de 
Yabés proporcionó mujeres a los su- 
pervivientes. Saúl respondió a un lla- 
mamiento de socorro que le dirigió 
la ciudad de Yabés, cercada por ja 
amonitas. Más tarde, hubo hombres 
de Yabés que arriesgaron la vida pa- 
ra retirar de Betsán bi cadáver de Saúl. 
Jue 21; 1 Sm 11; 31, 11-13. 


Yabín 


1. Rey de Jasor, derrotado y 
muerto por Josué. 

Jos 11, 1-11. 

2. Rey cananeo, también de Ja- 
sor, que tuvo oprimidos a los israe- 
litas urge 20 años. Su ejército fue 
derrotado por Barac y Débora. 

Jue 4. 


Yaboc 


Se denomina actualmente Nahr 
er-Zerka, y es el río que desemboca 
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en el Jordán como afluente oriental, 
entre el Mar Muerto y el lago de Ga- 
lilea. Junto al Yaboc, luchó Jacob 
con un ángel. Adán (lugar donde se 
secó el Jordán para que los israelitas 
pudieran entrar en la tierra prometi- 
da) se hallaba en la confluencia del 
Yaboc y del Jordán. El río se men- 
ciona también en la biblia como una 
frontera. 

Gn 32, 22-30; Nm 21, 24; Dt 3, 
16; Jue 11, 13. 


Yael 


Mujer de la tribu nómada de los 
quenitas. Sísara, jefe del ejército ca- 
naneo, fue derrotado en una batalla 
contra los israelitas y se escondió en 
la tienda de Yael. Mientras se halla- 
ba dormido, ella le asesinó. Débora 
ensalzó a Yael en su cántico de vic- 


toria. 
Jue 4; 5, 24-27. 


Yaván 


Uno de los hijos de Jafet. Se men- 
ciona a Yaván como padre de un 
grupo de pueblos, entre los que se 
contaban probablemente los que en 
tiempos antiguos poblaron Grecia y 
Asia Menor. El nombre puede estar 
relacionado con el término griego 
«lonia» (Jonia), en lo que es actual- 
mente Turquía occidental, y se em- 
plea en las partes más recientes del 
Antiguo Testamento para designar a 
Grecia o a los griegos. 

Gn 10, 2; 1 Cr 1, 5; Is 66, 19; Ez 
2 a: 


Y ehoyadá 


La persona más importante que 
llevó este nombre fue sumo sacerdo- 
te en Jerusalén durante los reinados 
de Ocozías, la reina Atalía y Joás. 
Yehoyadá estaba casado con Josebá, 
hermana del rey Ocozías. Atalía, la 
reina madre, se apoderó del trono 
al morir su hijo, y ordenó que se die- 
ra muerte a toda la famila real. Pero 
Yehoyadá ocultó a su sobrino Joás, 
uno de los hijos de Ocozías. Trans- 
curridos seis años, hizo que se pro- 
clamara rey a Joás y que se cra 
muerte a Atalía. Yehoyadá actuó de 
regente hasta que Joás tuvo edad 
suficiente para regir el país por sí 
mismo. 

2 Re 11-12; 2 Cr 23-24. 


Yezrael 


Ciudad situada en el norte de Is- 
rael, y llanura en la que se alzaba 
dicha ciudad, cerca del monte Gel- 
boé. Saúl acampó junto a la fuente 
del valle de Yezrael, antes de la ba- 
talla de Gelboé. El rey Ajab de Is- 
rael poseía un palacio en Yezrael. 
Allí tuvo lugar la triste historia de la 
viña de Nabot. El rey Jorán de Israel 
acudió a Yezrael para restablecerse 
de sus heridas. La reina Jezabel fue 
arrojada desde una ventana del pala- 
cio y murió allí. 

1 Sm 29, 1; 1 Re 18, 45-46; 21; 2 
Re 8, 29; 9, 30-37. 


Yiblán 

Ciudad cananea al norte de Israel, 
a unos 14 km. al sudeste de Megui- 
do. En ella, Jehú dio muerte al rey 
Ocozías de Judá. 

Jos 17, 11-12; 2 Re 9, 27% 15, 10, 


Yotán 
Rey de Judá de los años 750 a 732 


a.C. y sucesor de su padre, el rey 
Uzías. Comenzó a reinar en vida de 
su padre, porque éste padecía de le- 
pra. Yotán adoraba a Dios. Fortificó 
a Judá y derrotó a los amonitas. 

2 Re 15, 32-38; 2 Cr 27, 1-6. 





Zabulón 


Hijo de Jacob y Lía. Padre de una 
de las doce tribus de Israel. Tam- 
bién el nombre de las tierras asig- 
nadas a la tribu de Zabulón, en Ga- 


lilea. 
Gn 30, 19-20; 49, 13; Jos 19, 10-16. 


Zacarías 


1. Zacarías, rey de Israel, que 
reinó únicamente seis meses y fue 
asesinado por Salún (752 a.C.). 

2 Re 14, 29; 15, 8-12. 

2. Profeta y sacerdote nacido 
durante el destierro de los judíos en 
Babilonia. Su primer mensaje fue 


anunciado en el año 520 a.C. y figu- 
ra en el libro de Zacarías. En aquel 
tiempo, los judíos que habían regre- 
sado del destierro babilónico esta- 
ban desalentados y habían dejado de 
reedificar el templo. Zacarías los 
animó a proseguir sus trabajos y 
prometió un delete futuro. 

Esd 5, 1-2; Neh 12, 16; Zac. 

3. Sacerdote. Fue esposo de Isa- 
bel y padre de Jue bautista. Se ha- 
llaba cumpliendo sus funciones en el 
templo de Jerusalén, cuando un án- 

el le dijo que tendría un hijo que 

abría de preparar al pueblo para la 
venida del mesías. Tanto Zacarías 
como Isabel eran de edad avanzada. 
Por no haber dado crédito al ángel, 
Zacarías quedó mudo hasta el naci- 
miento de Juan. 

Lel, 


Zacarías, Libro de 


El profeta Zacarías era de familia 
sacerdotal. Como el profeta Ageo, 
participó en la reconstrucción del 
templo, que quedó terminado final- 
mente en el año 516 a.C. 

Los c. 1-8 de su libro son profe- 
cías anunciadas entre los años 520 y 
518 a.C. Están redactadas en forma 
de visiones y se refieren a la restau- 
ración de Jerusalén, a la reedifica- 
ción del templo, a la purificación del 

ueblo de Dios, y a la promesa del 
futuro mesías. 

Los c. 9-14 son una colección dis- 
tinta de oráculos que posiblemente 
fueron escritos por otra persona. 
Hablan del mesías dei y del 
juicio final. 


Zaqueo 


Recaudador de impuestos que vi- 
vía en Jericó. Como era de poca es- 
tatura, tuvo que subirse a un árbol 

ara ver pasar a Jesús. Jesús levantó 
Paid él la mirada y le preguntó si 
podía visitarle en su casa. Zaqueo se 
convirtió en una persona distinta des- 
pués de aquel encuentro con Jesús. 

Lc 19, 1-10. 


Zebedeo 


Un ps Fue padre de los 
apóstoles Santiago y Juan. 
Mt 4, 21-22. 


Zelotes 


Este grupo de nacionalistas man- 
tenía vivo el espíritu de Judas Maca- 
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beo: el jefe guerrillero que, en el si- 
glo II, había logrado reconquistar el 
templo y arrebatárselo a los sirios. 
Los zelotes se negaban a pagar tri- 
butos a los romanos y estaban dis- 
puestos a ir a la guerra en cualquier 
momento para restaurar el reino de 
Dios. Organizaron varias rebeliones. 
Una de dle terminó con la destruc- 
ción de Jerusalén por los romanos 
en el año 70 de nuestra era. Uno, 
por lo menos, de los discípulos de 
Jesús, Simón (no Simón Pedro), ha- 
bía sido zelote. 

Lc:6,. 15. 
Zif 

Ciudad perteneciente a la tribu de 
Judá, en las colinas que quedan al 
sudeste de Hebrón. David se ocultó 
de Saúl en el desierto de las cerca- 
nías de Zif, y Jonatán fue allí para 
animarle. Pero los habitantes de Zif 
traicionaron a David, delatándolo a 
Saúl, y aquél tuvo que trasladarse a 
Maón y Engadí. Más tarde, Zif fue 
uno de los lugares fortificados por el 
rey Roboán. El lugar se llama actual- 
mente Tell Zif. 

Jos 15, 55; 1 Sm 23, 14-29; 2 Cr 
1d 


Zilpa 


Criada de Lía y una de las muje- 
res de Jacob. Fue madre de Gad y 
Aser, dos de los doce hijos de Jacob. 

Gn 29, 24; 30, 9-13. 


Zimrí 
Jefe del ejército israelita. Zimrí 
mató al rey Elá y reinó como sobe- 
rano de Israel durante siete años 
(885 a.C.). Fue derrocado por Omrí. 
1 Re 16. 


Zoar 


Una de las cinco ciudades situa- 
das probablemente en el extremo 
meridional del Mar Muerto. Lot 
huyó a Zoar, al ser destruida So- 
doma. 

Gn 13, 10; 14, 2.8; 19, 18-30. 


Zorobabel 


Nieto del rey Jeconías y uno de 
los que se pusieron al frente de los 
desterrados que regresaban de Babi- 
lonia a Judá en el año 537 a.C. Fue 
gobernador de Judea y colaboró con 
el sumo sacerdote Josué. Bajo su 
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dirección, se echaron los cimientos 
del templo. Las obras estuvieron 
luego paradas hasta que los profetas 
Ageo y Zacarías animaron a estos 
dos dirigentes a que estimularan al 
pueblo a continuar los trabajos y los 


terminaran, 
Esd 2, 2; 3-5; Ag; Zac 4. 


Zorra y chacal 


Están emparentados con el lobo, 
aunque son más pequeños que él. La 
zorra, predador en solitario, come 
fruta y a menudo causa daños en las 
cepas. Los chacales merodean en 
bandadas, son animales nocturnos y 
se alimentan de carroña. Las zorras 


ue se mencionan en la historia 
de Sansón eran probablemente cha- 
cales. 

Jue 15, 4. 





Zorra (en primer plano) y chacal. 
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